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esplanchnologia. 

TERCERA  'PARTE 

I 

De  la  naturaleza  y circunstancias 
de  todas  las  visceras  ó entrañas 

i 'i 

contenidas  en.  las  tres 
■'■''^cavidades. 

SECCION  SEGUNDA. 

, -I  AU 

CAPITULO  FRIMEJLO 

• De  los  tegumentos  comunes, 

En  la  primera  parte  de  este  Compen- 
dio Anatómico , que  trata  de  la  Os- 
teología , se  dixo  c<^mo  el  cuerpo 
humano  se  cómponia  de  tronco  y extre- 
midades; y que  asi  como  estas  sedívidian 
en  superiores  y inferiores , aquel  lo  hacia 
A & en 
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en  tres  espacios,  cavidades  ú vientres  J di- 
vididos en  superior , medio  é inferior.  La 
primera  cavidad  está  en  la  cabeza;  la  se- 
gunda en  el  pecho  ; y la  tercera  , que  es 
mas  grande  que  las  otras  dos  , en  el  vien- 
tre. Los  Anatómicos  llaman  entrañas  6 
yisieras  á los  órganos , encerrados  en  el 
pecho  y vientre  inferior  ; y aunque  no 
han  dado  él  mismo  nombre  i los  que 
pertenecen  á la  cabeza , no  dejan  de  to- 
carlos quando  tratan  de  las  visceras  ; de 
modo  que  comprehenden  unas  y otras 
debajo  de’  lá  parte  de  Anatomía , que  se 
llama  Bsplanchnologia : y antes  de  examinar 
las  partes  internas  es  regla^general  de  to- 
dos tratar  de  las  qúe  cubVetí  todo  el  cuer- 
po , á las  quales  llaman  tegumentos^  comu- 
nes ó universátesj  y siguiendo  ester  meto- 
do  se  dará  principio  con  su  explicación. 

Los-antiguos  contaron  hasta  cinco  te- 
gumentos comunes , que  son  el  epider- 
mis ó sobre  el  cutis,  el  dermis  ó cutis, 
el  paniculo  carnoso,  el  paniculo  adiposo 
ó de  la  gordura , y la  membrana  común 
de  los  músculos.  Los  modernos  los  redu- 
cen á dos  solamente  , que  son  el  cutis  y 
la  gordyra. 


AR- 
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-•'i 

X>et  CiitisX 

Tpj'L  cutis  es  una  especie  membrana 
muy  densa  , que  cubre  todas  las 
partes  del  cuerpo^ : su  densidad  es  varia, 
es  mas  en  la  cabeza  y la  espalda  que  en 
la  cara:  su  tegido  no  es  igualmente  apre- 
tado, porque  es  mas  laxo  en  la  parte  ca- 
pilar de  la  cabeza,  y mas  denso  en  !a  es- 
palda. El  cutis  se  compone  de  quatro 
partes. 

La  primera  ó mas  interior  se  llama 
piel  o cutis  : está  formada  de  un  tegido 
rnaravilloso  de  fibras  tendinosas  y ner- 
viosas, sembradas  de  infinidad  de  vasos, 
que^  la  mayor  parte  son  limphaticos.  Es- 
te tisú  es  capaz  de  dilatarse  como  se  ve 
en  la  demasiada  gordura  , y de  volverse 
a su  ser  primero  , como  se  observa  en  los 
hydrópicos  después  de  executada  la  ope- 
ración del  paracentesis. 

La  segunda  se  llama  cuerpo  papilar; 
componese  de  muchas  eminencias  de  dife- 
rente figura  , formadas  de  las  extremida- 
des de  los  nervios  que  se  distribuyen  por 
A 3 el 
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el  cutis.  Se  lidiaan  e^tas  eminencias  las 
papilas  del  cutis  , y se  descubren  fácil- 
mente en  las  puntas  de  los  dedos , en  las 
palmas  de  las  manos  y en  las  plantas  de 
los  pies , después  de  haber  levantado  el 
epidermis. 

La  tercera  la  llama  Malpigio  cuerpo 
mucoso  y reóticular  ; se  halla  tan  adhe- 
rente  al  epidermis  , que  estas  dos  partes 
no  parecen  mas  que  una.  El  cuerpo  recti- 
cuiar  es  la  parte  interior  del  epidermis, 
y esta  es  la  superficie  de  este  cuerpo,  en- 
durecida y como  callosa.  La  quarta  par- 
te ó mas  externa  por  su  situación  , se  lla- 
ma ep'tdettnis , es  una  membrana  transpa- 
rente , mas  ó menos  fina , porque  en  al- 
gunas partes  es  muy  espesa , como  en  las 
palmas  de  las  manos , en  las  plantas  de  los 
pies , y mas  especialmente  en  los  que  an- 
dan con  los  pies  desnudos  , o que  se  ocu-, 
pan  en  obras  de  trabajo  penoso.  No  se 
encuentra  en  el  epidermis  algún  vaso, 
porque  el  uso  de  las  injecciones  mas 
finas  repetido  no  ha  podido  hasta  ahora 
descubrirle  : las  diversas  impresiones  so- 
bre esta  membrana  oo  causan  algún  sen- 

timientq.  , 

El  cutis  se  observa  perforado  en  todo 
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su  ámbito  por  infinitos  y muy  pequeños 
orificios , que  se  llaman  poros , ademas  de 
esto  tiene  otros  agugeros  considerables, 
mas  ó menos  grandes  * para  varios  órga- 
nos y cloacas , v.  gr.  los  agugeros  de  las 
narices , oidos , ojos , boca  , ano , pene 
y el  del  Utero  en  las  mugeres. 

En  estos  grandes  agugeros  ó abertu- 
turas  del  cutis  se  observa  que  este  no  ter- 
mina en  los  bordes  ó en  la  circunferencia 
de  la  mayor  parte  de  ellas  , sino  que  se 
vuelve  acia  lo  interior  de  las  cavidades, 
en  donde  tiene  formada  la  entrada  y se 
confunde  con  la  membrana  que  los  tapiza; 
lo  qual  se  observa  en  las  narices  y en  el 
conduélo  externo  del  oido,  en  los  quales 
el  cutis  se  interna  para  tapizar  las  paredes 
de  este  condu¿lo  hasta  la  membrana  del 
tambor , y el  epidermis  le  acompaña  has- 
ta este  lugar  para  cubrirla ; de  modo  que 
forma  una  especie  de  saco,  y el  cutis  for- 
ma una  espeoje  de  tonduéto  perforado  en 
su  extremidad  , como  se  dirá  tratando 
del  Organo  del  oido. 

En  la  superficie  del  cutis  se  observan  in- 
finitas lineas  ó rayas  mas  ó menos  profun- 
das, según  las  partes  en  donde  .se  hallan; 
como  en  las  palmas  de  las  manos,  que  son 
A 4 mas 
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mas  considerables  ; y se  ve  mayor  nu- 
mero en  toda  la  extensión  de  la  mano. 

Las  rayas  que  se  observan  en  la  par- 
te interna  y inferior  de  cada  dedo  son 
muchas  veces  espirales.  El  uso  que  han 
dado  á todas  estas  estrias  es  el  de  cubrir 
los  poros  que  alli  se  encuentran. 

Las  rayas  que  hay  en  el  cutis  son  de 
dos  modos  , unas  que  • son  formadas  por 
las  ataduras  de  las  fibras  carnosas  y ten- 
dinosas de  ciertos  músculos  i el  tegido 
del  cutis , como  son  las  arrugas  de  la 
frente  , de  los  parpados  , &c. 

Otras  son  hechas  por  algunas  fibras 
ligamentosas  ó tendinosas  , que  atan  el 
cutis  i las  partes  vecinas  , como  las  que 
se  ven  en  las  diferentes  junturas  de  los 
dedos. 

En  la  superficie  interna  del  cutis  es- 
pecialmente del  que  cubre  á la  cara  ó á 
las  axilas , se  descubren  muchos  granos 
pequeños  , llamados  glándulas  cutáneas, 
y sus  condudlos  excretorios  perforan  el 
cutis  i el  lado  de  las  papilas,  ó por  ellas 
mismas , según  lo  tiene  observado  Wins- 
low.  Estas  glándulas  las  han  dividido  en 
dos  clases  ; Estenon  y Malpigio  llaman 
i las  unas  miliares , y las  han  mirado 
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como  separadoras  del  sudor  : Valsalva 
Morgan  llaman  á las  otras  sebáceas , por- 
que separan  una  materia  untuosa , mas  ó 
menos  espesa  : estas  se  descubren  princi- 
palmente en  el  cutis  que  cubre  al  cráneo 
por  detrás  de  la  oreja  en  los  parpados  , en 
el  extremo  de  la  nariz  , 8cc.  y en  algunos 
sugetos  comprimiéndolas  arrojan  por  sus 
excretorios  de  esta  untuosidad  , á modo 
de  pequeños  gusanos  , la  que  en  general 
se  llama  la  grasa  del  cutis , y en  la  cabe- 
za la  casfa. 

Los  foros  del  cutis  son  de  dos  modos: 
unos  mas  ó menos  sensibles  como  los  ori- 
ficios de  las  glándulas  cutáneas  , princi- 
palmente las  sebáceas,  y los  que  dan  pa- 
so i los  pelos:  los  otros  son  impercep- 
tibles á la  vista , porque  solo  con  e!  mi- 
croscopio se  pueden  observar  : estos  dan 
paso  á la  insensible  transpiración  , que  es 
un  humo  ó exhalación  sutilisiraa,  que  sa- 
le sin  sentir  por  los  poros  mas  pequeños 
del  cutis;  esta  evacuación  se  llama  trans- 
piración cutánea  , para  distinguirla  de  la 
transpiración  pulmonar  que  sale  del  pul- 
món , como  se  dirá  en  su  lugar. 

Esta  evacuación  insensible  se  hace  sim- 
plemente y sin  artificio  atravesando  á el 

cu- 
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cutis , y sale  al  modo  que  se  ve  salir  el 
hurnoó  vapor  de  los  intestinos  ó entra- 
ñas de  un  animal  recien  muerto,  y abier- 
to el  vientre : es  un  deshaogo  particular  y 
continuo  de  la  serosidad  superfiua  de  la 
sangre  por  los  vasos  capilares  del  cutis. 

Quien  quisiere  certificarse  de  que  es 
real  la  exhalación  cutánea  y hacerla  sen- 
sible , no  tiene  mas  que  aplicar  las  extre- 
midades de  los  dedos  ó la  palma  de  la  ma- 
no sobre  un  espejo  ú otro  cuerpo  bruñí* 
do  , y detenerse  por  un  ligerisimo  rato, 
y en  levantándolas  se  ve  el  espejo  empa- 
pado ó cubierto  de  un  vapor  condensa- 
do.  También  si  en  el  estío  se  pusiere  uno 
desnuda  la  cabeza  como  á distancia  de 
medio  pie  de  la  pared  blanca  en  donde  dé 
el  sol  , se  ve  distintamente  la  sombra  de 
un  humo  que  sube  insensiblemente  de  la 
cabeza. 

La  evacuación  que  se  hace  por  los 
mas  pequeños  poros  del  cutis  y la  que 
de  los  pulmones  sale  por  la  boca  ( llama- 
da el  aliento  ) continuamente  , aunque 
ambas  insensibles,  son  considerables, y ex- 
ceden á las  demas  que  la  naturaleza  exe- 
cuta  por  otras  vias : y asi  Santorino , por 
las  muchas  observaciones  que  tien¿  he- 
chas, 
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chas  y asegura  que  habiendo  examinado 
con  todas  las  circunstancias  que  pueden 
hacer  variar  la  evacuación , halló  que  se 
resuelve  ó disipa  mas  en  veinte  y quatro 
horas  por  la  transpiración  insensible,  que 
los  excrementos  gruesos  que  se  pueden 
expeler  en  quince  dias ; mas  esto  no  se  ha 
de  entender  generalmente  sino  en  particu- 
lar , según  el  sexo  , edad , el  calor  ó frío 
del  ayre,  que  es  mas  abundante  en  los 
países  calientes  que  en  los  frios , en  los 
jovenes,  que  en  los  de  edad  abanzada,  &c. 

De  lo  qual  se  infiere  que  la  sanidad 
nunca  es  mas  perfedaquequandola  trans- 
piración es  libre;  y esta  evacuación  no 
puede  ser  suprimida  ni  considerablemen- 
te disminuida  , sin  que  la  sanidad  esté  al- 
terada ; porque  las  partes  que  deben  trans- 
pirar quedan  en  la  sangre  , y necesaria- 
mente deben  alterar  su  buena  disposición. 

Ademas  de  los  diferentes  poros  que 
se  han  dicho,  hay  otros  que  dan  entra- 
da i las  partículas  que  se  separan  de  va- 
rios remedios  que  se  aplican  por  fuera, 
V.  gr.  los  diversos  efectos  que  producen 
las  unturas  mercuriales  , los  que  causan 
los  reparos  , &;c.  Otros  medicamentos  que 
se  aplican  , y estos  efeélos  que  se  obser- 
van 
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va  n en  la  pra¿tica  , persuaden  que  seme- 
jantes poros  corresponden  á otras  tantas 
venas  capilares,  y que  por  ellas  se  comu- 
nican á la  sangre  y demas  humores  las 
virtudes  de  los  remedios  extrínsecos. 

Los  usos  del  cutis  son  el  primero  cu- 
brir todo  el  ámbito  del  cuerpo  , el  segun- 
do ser  Organo  particular  del  tado  por  las 
diferentes  é infinitas  papilas  nerviosas  que 
hay  en  su  composición  , y por  este  me- 
dio distinguir  la  diversidad  de  qualida- 
des  tangibles  de  los  cuerpos  6 sus  super- 
ficies , como  son  la  dureza  , blandura, 
igualdad , desigualdad , &c. 

El  uso  del  epidermis  , que  es  muy  ne- 
cesario , se  ha  de  mirar  como  preciso  pa- 
ra modificar  las  impresiones  que  las  pa- 
pilas reciben  de  parte  de  los  cuerpos  tan- 
gibles , porque  si  faltase  serian  muy  do- 
lorosas  , como  se  observa  en  las  quema- 
duras de  agua  hirviendo , que  quitado  el 
epidermis  queda  la  parte  tan  sensible,  que 
en  tocándola  se  siente  dolor.  También  sir- 
ve el  epidermis  como  membrana  propia, 
que  arregla  las  evacuaciones  que  se  ha- 
cen por  los  poros  del  cutis. 

El  color  del  cutis  es  vario  según  los 
países , y asi  el  de  los  Ingleses  y France- 
ses 
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ses  es  blanco  , el  de  los  Hspañoles  no  tan- 
to, el  délos  Egypcios  acey  tunado  , el  de 
los  Moros  obscuro,  &c.  Muchos  Anató- 
micos se  han  persuadido  que  el  color  del 
cutis  viene  del  de  el  epidermis,  mas  las 
averiguaciones  y experimentos  mas  exac- 
tos han  hecho  ver  que  el  epidermis  de 
todas  las  Naciones  conserva  casi  en  todos 
el  color  , blanco : casi  en  todos  , porque 
se  ha  observado  que  en  los  Moros  esta 
membrana  no  es  tan  blanca  como  las  de 
los  demas , pero  se  inclina  en  el  color  á 
el  de  una  hasta  bruñida.  El  color  del  epi- 
dermis viene  del  cuerpo  mucoso  que  es- 
tá debajo , como  consta  de  la  observa- 
ción; es  verdad  que  el  color  del  cutis  na- 
ce princi|plmente|del  de  el  cuerpo  redi- 
cular,  pero  concurre  también  el  epider- 
mis que  le  cubre  inmediatamente  , y ha- 
ce el  colorido  mas  ó menos  delicado,  se- 
gún que  es  mas  ó menos  espeso. 

De  los  pelos, 

En  todo  el  ámbito  del  cutis  hay  pelo, 
excepto  en  las  palmas  de  las  manos 
y en  las  plantas  de  los  pies,  en  algunas 
partes  del  cuerpo  se  nace  con  él , de  mo- 
do 
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do  que  se  hace  sensible  , como  en  la  ca- 
beza , las  cejas  , las  pestañas  , &c.  pero 
hay  edad  determinada  , como  la  puber- 
tad, en  la  que  en  otras  partes  diversas 
de  las  que  se  han  dicho  nace  nuevamen- 
te mucho  pelo,  como  en  la  barba  , en  el 
pubis,  en  las  axilas,  &c.  Aunque  general- 
mente se  llama  pelo  , la  costumbre  le  ha 
impuesto  otros  diñados , como  en  las  mu- 
gercs  y jovenes  vello  , en  la  cabeza  cabe-" 
líos  , barba  en  la  cara  de  los  varones , y 
en  todos  cejas  y pestañas  por  razón  de 
parte , &c. 

Componese  de  dos  partes  el  pelo , una, 
que  es  la  que  se  ve  fuera  del  cutis,  y la 
otra  , que  está  oculta  en  él : la  que  se 
observa  fuera  del  cutis,  examinaba  con  el 
microscopio , parece  transparente  y mu- 
chas veces  con  pequeños  nudos , y cada 
uno  tiene  como  ramificaciones  ; la  parte 
que  se  halla  ocultada  entre  el  cutis,  se 
llama  la  raiz  , algunos  creen  que  es  hue- 
ca y vasculosa  , quasi  como  la  raiz  de  las 
plumas  de  las  aves.  Está  observado  que  el 
cuerpo  de  un  cabello  se  forma  de  la  unión 
de  machas  fibras  unidas  , que  tienen  la 
raiz  plantada  en  una  capsula  , que  es  co- 
mún á todas  las  fibras , y particular  i ca- 
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¿á  cabello.  Esta  capsula  se  encuentra  ea 
el  hombre , parte  encerrada  entre  la  subs- 
tancia sebosa  , parte  en  el  cutis  , y parte 
compuesta  de  dos  methbranas , que  la  ex- 
terna es  como  tendinosa  , y la  interna 
glandulosa.  En  la  capsula  que  se  encierra 
la  raiz  del  pelo  tiene  continuamente  un 
licor  , que  se  filtra  en  ella,  que  es  ver- 
daderamente la  materia  destinada  para  la 
nutrición  y aumento  del  pelo. 

De  las  uñas» 

Las  uñas  son  unos  cuerpos  transparen- 
tes, de  consistencia  firme  y de  figu- 
ra ovalada  , que  se  hallan  en  las  extremi- 
dades de  los  dedos,  de  las  manos  y de 
los  pies.  Se  dividen  como  los  pelos  en 
dos  partes : una , que  se  llama  la  raiz  de 
la  uña , y la  otra  la  extremidad : la  subs- 
tancia es  muy  parecida  á la  de  una  has- 
ta , y es  formada  como  ella  de  muchas 
laminas , colocadas  unas  sobre  otras , muy 
estrechamente  unidas.  Estas  laminas  no 
son  de  igual  longitud  ó tamaño , porque 
están  colocadas  de  modo  que  las  externas 
son  mas  largas,  y las  internas  mas  cortas. 
Algunos  quieren  que  las  laminas  que 

com- 
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componen  las  uñas  son  continuaciones  áe-( 
las  papilas  nerviosas  del  cutis,  que  dila- 
tándose se  endurecen  á correspondiencia 
que  se  acercan  acia  la  extremidad  de  la 
uña ; pero  si  se  atiende  i que  puesta  una 
mano  en  la  maceracion  de  la  agua  se  pue- 
de sacar  el  epidermis  con  las  mas  , co- 
mo si  fuese  un  guante  , lo  que  prueba 
que  sin  duda  las  unas  son  una  continua- 
ción del  epidermis  , no  obstante  que  su 
substancia  y estrudura  es  diversa  al  pa- 
recer. 

Los  usos  de  las  uñas  son  defender  las 
extremidades  de  los  dedos  de  la  imj^ie- 
sion  de  los  cuerpos  duros,  y servir  para 
coger  los  cuerpos,  que  por  su  pequenez 
se  escapan  fácilmente.  _ 

Las  uñas  de  los  dedos  de  los  pies  sir- 
ven ademas  de  defender  los  extremos  de 
los  dedos  , de  afirmar  los  pies  quando  se 
anda. 


Msplanchnología, 

ARTICULO  II. 

De  ta  goniurcL  o fnemhrana  pingüedinosa^ 

La  gordura  es  el  segundo  tegumento 
común  del  cuerpo  , y es  un  regido 
de  muchas  hojas  membranosas  atadas 
desigualmente  unas  á otras  de  trecho  á 
trecho , que  deja  muchos  intersticios, 
mas  ó menos  sensibles,  por  lo  que  1^, 
llanran  tegido  celular.  Su  grueso  no  es 
Igual  en  todos  los  sugetos , ni  en  todas 
las  partes  del' cuerpo  , porque  en  la  cara 
hay  bastante,  y en  las  mexiilas,  sobre 
el  pecho,, en  el  vientre,,  en  las  nalgas, 
en  las  plantas  de  los  pies,  y generalmen-. 
te  entre  los  músculos,;., penetra  también' 
lo  interior  del  vientre  ,,, para  cubrir  el 
mesenterio , los  riñonqs , &c.  En  donde 
hay  menos  gordura  es  en  lo  exteriqr, 
de)  cráneo  , la  nariz,  lo  exterior  de  las 
orejas  , el  escroto  , &c.  pero  en  e!  om- 
bligo y las  palpebras  no  se  halla:  la  ex- 
tructura  de  las  celdillas  es  de  tal  modo, 
que  se  comunican  unas  con  otras , y las 
de  afuera  con  Jas  de  adentro , y al  con- 
trario ; y asi  se  observa  en  muchas  he- 
Tíi».  11.  B ri- 
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lidas  el  emphisema  ^ - 

I a cordura  se  contiene  en  las  inhni- 
tas  celdillas  que  hay  membranosas,  pues- 
tas como  sobre  una  membrana  común, 
V es  como  un  licor  aceytoso  contenido 
en  ellas , que  pasa  i la  sangre  por  con- 
dudos  particulares , llamados  vasos  adíp0‘ 
sos , Y sirve  para  disminuir  la  acrimonia 
que  tiene.  Este  licor  aceytoso  sirve  tam- 
bién para  nutrir  las  partes  en  las  grandes 
abstiLcias,  y 

del  cuerpo  tengan  la  flexibilidad  que  es 
necesaria  para  resistir  a los  fijquentes  y 
repetidos  movimientos  que  deben  exe- 

^'^^Ta  gordura  se  aumenta  con  la  quie- 
tud Y demasiado  comer,  y se  disminuye 
Lciendo  lo  contrario;  sirve  para  her- 
nioTear  el  sugeto , igualar  los  vacíos  que 
dejarian  los  ósculos,  y para  mejor  co- 
modidad. 


CA- 
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CAPITULO  II. 

Ue  tos  tegumentos  particulares  ¿ef  vientre 
inferior  ^ y del  omento  ó redaño» 

T^OJos  (por  costumbre  recibido  en 
A las  demonstraciones  dan  piincipio 
por  el  vientre  inferior  , para  examinar 
Jas  visceras  ó entrañas , que  se  encierran 
en  el  , y el  propio  método  se  seguirá'. 

Consideranse  en  el  bajo  vientre  las 
regiones  y sus  paues  : las  regiones  se 
dividen  en  anterior  y posterior  , y esta 
ultima  en  superior  llamada  los  lomos,  y 
en  inferior  , que  se  dice  las  nalgas. 

La  región  anterior  se  llama  aldoimity 
rorma  una  convexidad  vislonga  mas  ® 
menos  elevada  , según  el  mas  ó menos 
grueso  del  sugeto  , y la  llenura  de  la  co- 
mida, &c.  Se  subdivide  en  otras  tres  re- 
giones , que  son  la  epigástrica  y Ja  umlrili- 
cal  y la  hjpogastrica : cada  una  de  estas  se 
vuelve  á repartir  en  otras  tres  , que  son 
dos  laterales  y una  intermedia ; y asi  ett 
Ja  región  epigástrica  las  partes  laterales  se 
llaman  hjpocondrios  , la  intermedia  epigas- 
trio : en  la  umbilical  las  laterales  se  dicen 
B 2 lom- 
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tmhares,  la  de  enmedio  ombligo  i y en  k 
¡mogasmca  los  lados  superiores  de  ella 
noibraii  ticos , la  intermedia  hypogastrm 
h parte  inferior  de  la  región  hypogasmca 
sus%artes  laterales  denominan  mglcs  o 
anillos , y la  que  media  P'^^is- 

La  región  epigástrica  es  todo  el  espa 
cío  que  hay  desde  la  mucroiiata  hasta 
dos  dedos  mas  arriba  del  ombligo. 

La  umbilical  principia  en  donde  acaba 
la  epigástrica,  y remata  dos  dedos  mas 

abajo  del  ombligo. 

La  bypogastrka  nace  donde  fenece  la 

umbilical,  Y termina  en  el  pubis. 

L^pártes  continentes  del  vientre  in- 
ferior se  dividen  en  comunes  y propias; 
las  primeras  son  los  tegumentos  comu- 

uf  propias  son  de  “"^'1 

7a  porque  unas  son  huesosas , otras  car 
^o «ry  otra  nrcmbranosa;  U pared  su-- 
oe  ior  de  la  cavidad  del  vientre,  que  es 

SedRualmente  oval,  es  formada  por  un 

sentó  ó valla  carnosa  o musculosa , que 
!emra  esta  cavidad  de  la  del  pecho,  y 
s/llama  el  diaphragma  ; la  pared  pos- 
terior la  forman  las  vertebras  lom jares, 
el  hueso  sacro  > la  colilla  y los  muscu- 
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los  vecinos.  Los  lados  superiores  de  esta 
cavidad  son  comunes  con  los  "Inferiores 
del  pechó , y se  forman  por  las  costillas 
falsas  y algunos  músculos  que  sirven  al 
pecho  , al  brazo  y al  vientre  inferior. 
Los  lados  inferiores  se  forman  por  los 
huesos  inominados  , cubiertas  sus  super- 
£cies  interna  y externa  con  los  múscu- 
los que  pertenecen  al  muslo.  Las  partes 
laterales  y medias  del  vientre  , c sus  re- 
giones , sirven  para  formar  la  pared  an- 
terior desde  el  apéndice  xiphoidc  ó ter- 
nilla mucro-nxta  , hasta  el  hueso  péis  , y 
se  compone  de  los  músculos  del  abdo- 
men. Toda  la  cavidad  interiormente  se 
halla  vestida  con  una  membrana  llamada 
el  peritoneo. 

De  los  huesos  en  la  Osteología  se  ha 
tocad©  exadlamcnte  sus  circunstancias, 
como  de  los  músculos  en  la  Myologia, 
por  lo  que  se  remite  al  ledor  á estos 
tratados. 
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articulo  III. 

Del  peritoneo. 

El  peritoneo  es  la  uitima  parte  de  las 
coutincntes  prcpias  dcl  vientre  in- 
lerior  : es  á modo  de  un  saco  formado 
por  una  membrana  delgada  que  su  tegi- 
do  es  apretado,  pero  capaz  de  mucha 
extensión , como  se  observa  en  los  obe- 
sos , hydropicos  y preñadas,  en  los  que 
disminuida  la  gordura , vertida  la  agua 
y nacido  el  infante  se  vuelve  á su  prin- 
cipio embebiéndose.  Este  saco  encierra  la 
mayor  parte  de  las  entrañas;  pero  de  un 
modo  particular  , porque  en  diferentes 
partes  de  su  concavidad  tiene  muchas  di- 
gitaciones que  van  acia  dentro  del  sacoi 
formando  otras  tantas  habitaciones  par- 
ticulares que  contienen  las  visceras  que 
se  descubren  en  lo  interior  del  perito- 
neo , como  los  intestinos , el  estómago, 
el  higado,  el  bazo,  &c.  La  facilidad 
que  hay  en  distinguir  todos  estos  órga- 
nos y notar  los  colores , aunque  estén 
encerrados  en  tantos  sacos  particulares, 
no  viene  sin  duda  mas  que  de  la  trans- 

pa- 
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parencia  de  estos  propios  sacos. 

Los  ligamentos  que  sostienen  la  ma- 
yor parte  de  las  entrañas  se  forman  por 
otros  tantos  dobleces  particulares  del  pe-> 
ritoneo,  acompañados  del  regido  celular 
y membranoso  que  cubre  su  cara  exter- 
na, V.  gr.  los  ligamentos  del  higado, 
del  bazo,  los  ligamentos  latos  ó anchos 
del  Utero : el  mesenterio  , que  es  el  li- 
gamento común  de  los  intestinos  , se 
forma  por  un  doblez  del  peritoneo, 
acompañado  del  regido  celular. 

La  cara  externa  del  peritoneo  se  halla 
cubierta  en  casi  toda  su  exension  de  un 
tegido  particular  formado  de  muchas 
celdillas  membranosas , y es  lo  que  se 
llama  tegido  celular  del  peritoneo  , y 
también  la  duplicatura  del  peritoneo  , por 
medio  del  qual  se  une  á las  paredes  del 
vientre , excepto  en  donde  corresponden 
los  aponeuroses  de  los  músculos  trans- 
versos y el  del  diaphragma , que  en  es- 
tas partes  el  peritoneo  toca  inmediata- 
mente y se  encuentra  muy  adherente» 
En  el  grueso  de  este  tegido  celular  se 
encuentran  otras  partes  del  vientre  , que 
se  pueden  descubrir  sin  romper  el  pe- 
ritoneo : estas  son  los  riñones , los  urete- 
B 4 res> 
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rts , la  begiga , ia  aorta  y vena  caba  in- 
feriores , y los  vasos  iliacos : en  el  hom- 
bre los  vasos  esperrnaticos , los  deferen- 
tes , las  vexiculas  seminales , &c.  los 
vasos  umbilicales  se  ocultan  en  otras 
tantas  dilataciones  del  peritoneo. 

El  tegido  celular  forma  también 
quatro  dilataciones  exteriores  y particu- 
lares , dos  anteriores  y dos  posteriores; 
las  anteriores  acompañan  los  vasos  es- 
permaticos  en  el  hombre  , y en  la  mu- 
ger  los  ligamentos  redondos  del  útero: 
las  dilataciones  posteriores  ^ubren  los 
vasos  crurales.  Hay  también  otras  dos 
intermedias , una  anterior  , que  abraza 
el  cuello  de  la  begiga  , y otra  posterior, 
que  acompaña  el  intestino  reíto.  En  todo 
lo  demas  el  tegido  celular  se  comunica 
con  el  que  ocupa  los  intersticios  de  to- 
dos los  Organos,  y la  gordura  ó licor 
flceytoso  se  contiene  en  las  celdillas  de  él. 

La  cara  interna  del  peritoneo  es  muy 
lisa,  y está  continuamente  humedecida 
por  una  serosidad  que  se  evapora  por  los 
poros  casi  imperceptibles  que  tiene  esta 
membrana  en  toda  su  extensión.  Es  muy 
del  caso  semejante  serosidad  ó limpha, 
para  que  los  intestinos  puedan  moverse 

mas 
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mas  fácilmente , y sin  causar  con  su  en- 


cuentro alguna  sensación  dolorosa. 

El  peritoneo  no  solo  contiene  en  forma 
de  saco  una  gran  parte  de  las  entrañas 
del  vientre , sino  que  las  sostiene  en  sus 
habitaciones  particulares  que  forma  pa- 
ra ellas , y se  llaman  dilataciones  in- 
ternas. 

El  peritoneo  no  acompaña  las  dilata- 
ciones exteriores  de  la  porción  celular, 
sino  que  cubre  la  base  ó el  principio  de 
ellas , á excepción  de  algunas  veces  en 
ciertas  hernias  que  las  acompañan  , des- 
lizándose por  los  anillos  de  los  músculos 
obliquos  externos , por  el  arcade  del  de 
el  lado  del  muslo,  llamado  el  ligamento 
de  poupart , ó por  alguna  otra  abertura, 
y estas  son  las  dilataciones  preternatu- 
rales del  peritoneo  , y se  llaman  sacos  her~ 
niarios  porque  encierran  la  porción  del 
intestino  ó del  omento  que  forma  la 
hernia.  Dicese  en  ciertas  hernias , por- 
que la  experiencia  hace  ver  que  en  las 
que  se  llaman  exomphalos  no  se  halla  se- 
mejante saco , pero  sí  en  las  hernias  que 
nacen  por  resulta  de  herida  penetrante 
de  vientre. 

Para  descubrir  los  poros  del  peritoneo 

se 
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se  cogerá  un  jicdaZo  oc  l.  , se  aplica  so- 
bre la  extremidad  ó pulpejo  del.  dedo, 
y tirar  por  los  lados , y se  observa  que 
los  potos  se  dilatan  , y salen  algunas  go- 
tas distintamente  separadas. 

Los  vasos  que  se  distribuyen  por  el 
peritoneo  son  nervios,  arterias  , y venas 
sanguineas  y iimphaticas. 

Los  nervios  son  ramificaciones  de 
los  diaphragmaticos  , de  ios  dorsales, 
lombares  , sacros , y de  los  plexos  me- 
setericos  superior  y inferior  , y recibe 
nervios  de  las  partes  adonde  se  ata. 

Las  arterias  sanguineas  vienen  de  las 
phrenicas , lombares  , mesentericas  , y 
de  las  hypogastricas. 

Las  venas  siguen  el  camino  de  las 
arterías , y tienen  los  propios  nombres; 
van  á descargarse  unas  en  la  vena  caba, 
y otras  en  la  vena  porta. 

Los  vasos  limphaticos  , por  la  difi- 
cultad que  hay  en  descubrirlos , no  se 
puede  señalar  destino. 

El  uso  del  peritoneo  es  cubrir  por  den- 
tro la  cavidad  del  vientre , envolver  co- 
mo en  un  saco  las  partes  contenidas  en 
élj  y dar  túnicas  ó produciones  particu- 
lares para  varios  órganos , y formar  va- 
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rías  dilataciones  , ligamentos,  y doble- 
ces ó duplicaturas. 

ARTICULO  IV. 

JDe  la  situación  que  tienen  las  partes 
contenidas  del  vientre  , según  las  di^ 
versas  regiones  que  ha-ij* 

LUego  que  se  abre  el  peritoneo  se  des- 
cubren todas  ias  entrañas  de  esta 
cavidad  , y se  observa  que  en  el  hypo- 
condrio  derecho  se  hallan  situados  el  ló- 
bulo mayor  del  higado  , la  begiga  de  la 
hiel , y una  porción  del  intestino  colon: 
en  el  hypocondrio  izquierdo  se  ve  el 
bazo , una  porción  del  intestino  colon, 
otra  del  fondo  del  estómago  , y otra 
del  páncreas. 

En  el  epigastrio  se  hallan  los  dos 
orificios  del  estómago , con  una  parte  de 
su  fondo , el  intestino  duodeno  , una 
porción  del  páncreas , el  lobulo  peque- 
ño del  higado  , parte  del  colon  y del 
omento  , el  tronco  de  la  vena  caba  in- 
ferior , y de  la  vena  porta  , el  tronco 
inferior  de  la  arteria  aorta  , con  su  dis- 
tribución en  la  celiaca  , y la  raesenteri- 
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ca  superior , y el  reser  vorio  del  chilo. 

En  la  región  lombar  derecha  está 
una  porción  del  intestino  ciego , el  prin- 
cipio del  colon  , el  riñon  derecho  , la 
capsula  atrabiliaria  corespondiente , y el 
principio  del  ureter  de  este  lado , con 
los  vasos  emulgentes.  En  la  región  iz- 
quierda hay  una  porción  del  colon , el 
riñon  , la  capsula  atrabiliaria  , el  prin- 
cipio del  ureter  , y los  vasos  enaulgentes 
de  este  lado. 

En  la  región  umbilical  intermedia  se 
encuentra  la  reunión  de  los  vasos  umbi- 
licales, las  circunvoluciones  del  intestino 
yeyuno , una  gran  porción  del  mesente- 
rio , los  vasos  sanguíneos , nervios  y va- 
sos limphaticos  que  le  acompañan , y 
los  troncos  de  la  vena  caba  y arteria 
aorta  inferiores. 

En  la  región  iliaca  derecha  se  ve  la 
mayor  parte  del  ciego  con  su  apéndice, 
las  circunvoluciones  del  intestino  Íleon, 
los  vasos  iliacos,  la  continuación  del 
ureter  de  este  lado  , la  de  los  vasos  es- 
permaticos.  En  el  hombre  y en  la  mu- 
ger,  ademas  de  estas  partes,  una  trompa 
ó tuba  de  falopio  , uno  de  los  ovarios,  y 
uno  de  los  ligamentos  latos  6 anchos  del 
Utero.  En 
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En  la  región  iliaca  izquierda  se  haiia 
una  porción  del  intestino  iieon  , los  va- 
sos iliacos  , la  continuación  del  ureter 
de  este  lado  , la  de  los  vasos  espermati- 
cps  en  el  hombre ; y en  la  muger , ade-i 
mas  de  estas  partes,  la  tuba  falopiana, 
el  ovario  , y el  ligamento  lato  ó ancho 
del  Utero. 

En  la  parte  media  ó hypogastrica 
superior  se  encuentra  una  porción  del 
intestino  Íleon , el  redo  y la  begiga ; y 
en  la  muger  el  útero  colocado  entre  es- 
tas dos  partes. 

En  la  región  media  hypogastrica  in- 
ferior se  notan  las  partes  externas  de  la 
generación  , y en  las  laterales  muchas 
glándulas  limphaticas  , con  los  princi- 
pales troncos  de  los  vasos  crurales , así 
arterias  como  venas  y nervios. 

La  situación  de  los  órganos  encerra- 
dos en  la  cavidad  del  vientre , como  se 
ha  dicho , no  es  tan  cierto  como  se  di- 
ce , poique  algunas  veces  se  ha  encon- 
trado variada;  porque  el  aumento  del 
cuerpo  de  estos  órganos,  ó el  relajamien- 
to de  los  ligamentos  ó vandas  que  los 
atan  á las  partes  vecinas,  puede  conducir 
para  que  se  mude  la  situación  natural,  y 
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esta  mutación  sera  proporcionada  para 
el  aumento  del  volumen  de  las  visceras, 
y el  relajamiento  de  los  ligamentos  que 
las  atan : estas  preternaturales  situacio- 
nes las  ha  hallado  la  experiencia  con  la 
disección , y ha  encontrado  que  en  uno 
el  estómago  se  extendía  hasta  la  región 
umbilical,  y aun  pasaba  mas  abajo  de 
ella  , por  su  demasiado  aumento.  £n 
otra  que  el  bazo  , considerablemente 
grueso , habia  bajado  al  hypogastrio  , y 
haberse  tenido  en  el  estado  vivo  por  una 
mola;  en  otros  llegar  al  propio  lugar,  y 
considerarse  por  un  tumor  de  diversa 
naturaleza , como  se  ha  observado  en  el 
Teatro  de  Anatomía  del  Hospital  gene- 
ral, &c.  Pero  lo  mas  digno  de  notar 
acerca  de  la  situación  de  las  partes  con- 
tenidas del  vientre  y de!  pecho,  es  la 
transposición  total  que  se  ha  observado, 
aunque  rara  vez  : entrando  e'  higado  en 
el  hypocondrio  izquierdo  , el  bazo  en 
el  derecho , el  orificio  superior  del  estó- 
mago á la  derecha  , debiendo  estar  i la 
izquierda ; lo  propio  de  los  intestinos, 
hallando  situado  el  duodeno  i la  izquier- 
da y también  el  ciego  , debiendo  corres- 
ponder en  el  lado  derecho.  La  aorta  ocu- 
par 
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par  el  lugar  de  la  vena  , y esta  el  de  la 
arteria. 

En  el  pecho  hallarse  la  punta  del  co- 
razón i la  derecha  , correspondiendo  es- 
tar i la  izquierda  , y el  ventriculo  dere- 
cho en  donde  descarga  la  vena  caba  cor- 
responder i la  situación  de  este  vaso, 
que  estaba  al  lado  izquierdo  , y la  aorta 
volver  su  arco  acia  el  lado  derecho  para 
continuar  de  este  propio  lado  todo  lo 
largo  de  las  vertebras  de  la  espalda  y lo- 
mos ; y siempre  que  en  el  lado  derecho 
se  sintiese  el  latir  ó pulsar  de  la  punta 
del  corazón , se  puede  presumir  que  en 
el  sugeto  que  aconteciere  tiene  colocado 
el  corazón  y sus  vasos  como  lo  que  se 
ha  dicho,  sin  que  para  encontrar  esta 
rara  situación  sea  necesario  estar  abrien- 
do semejantes  cadáveres.  La  transposi- 
ción de  las  entrañas  , asi  en  el  vientre 
como  en  el  pecho  , hay  varios  que  ase- 
guran haberlas  encontrado. 


Jicl  omento  ó reiañom 
A primera  de  las  partes  contenidas. 


X-^  que  se  presenta  á la  vista  luego  que 
se  abre  el  peritoneo , es  lo  que  se  llama 
el  redaño  , y facultativamente  el  omento^ 
Es  una  membrana  delgada  , sembrada 
por  toda  su  extensión  de  muchas  vandas 
sebosas  que  ocultan  las  principales  ra- 
mificaciones de  los  vasos  que  se  distri- 
buyen por  toda  su  substancia. 

El  ontenío  se  estlende  coniunmente 
desde  el  fondo  del  estómago  hasta  la 
región  umbilical , bajando  un  poco  mas 
abajo  del  lado  izquierdo  que  del  dere- 
cho , cubriendo  los  intestinos  que  le 
corresponden  , insinuándose  cS  introme- 
tiendose  en  los  huecos  que  el  estómago 
y los  intestinos  forman  entre  si. 

La  figura  del  omento  es  parecida  á una 
faltriquera  ó bolsa  de  cazador,  la  aber- 
tura en  lo  alto  , y el  fondo  en  lo  bajo: 
componese  de  dos  hojas,  anterior  y pos- 
terior ; por  la  anterior  se  une  al  fondo 
del  estómago,  al  duodeno  y al  bazo , y 
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por  la  posterior  al  colon.  Los  vasos  que 
tiene  son  de  diversas  pártes  : las  arterias 
vienen  de  la  celiaca , los  nervios  del  oc- 
tavo par  y del  intercostal , y las  Venas 
descargan  en  la  vena  porta.  - ' 

En  la  pequeña  corvadura  del  estoriia- 
go  y entre  sus  dos  orificios  se  halla  una 
membrana  muy  parecida  á el  omento , y 
por  esto  la  han  llamado  el  pequeño  ometí- 
to.  Se  ata  á la  pequeña  corvadura  del  éá- 
tómago,  y en  la  parte  cóncava  del  híga- 
do a una  eminencia  pequeña  de  este  , 
llamada  el  lobulo  de  esplgelio. 

Del  lado  de  la  parte  cóncava  del  hí- 
gado y detrás  del  tronco  de  la  vehá  por- 
ta hay  una  abertura  considerable  , por  la 
qual  se  puede  soplar  el  grande  y peque- 
ño omento  aun  tiempo,  si  no  están  muy 
cargados  de  grasa  ó gordura. 

Aunque  queda  dichñ  que  las  arterias 
vienen  de  la  celiaca  , para  mayor  clari- 
dad de  sus  ramificaciones  se  ha  de  ad  ver- 
tir que  unas  son  comunes  al  omento  y ai 
estomago  i y se  llaman  gastro  epiplQÍcas, 
y otras  son  propias ; y de  estas  unas  van 
^ la  derecha  , y salen  de  la  arteria  epa- 
tica:  otras  á la  izquierda,  y vienen  déla 
esplenica  , y unas  y otras  se  comunican 
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cen  la  coronaria  del  estómago  con  las 
mcsentericas.  Los  vasos  del  pequeño  omen- 
to nacen  de  los  vasos  coronarios  del  es- 
tómago. El  uso  del  omento  es  por  medio 
de  la  gordura  , de  que  abunda  tener  fle- 
xibles las  fibras  carnosas  de  los  músculos 
vecinos  ó partes  musculosas  , como  son 
el  estómago  y los  intestinos  colon  y duo- 
deno, á los  que  se  une  el  omento : comu- 
nicase con  la  sangre  para  disminuir  su 
acrimonia  > y dar  a diferentes  partes  del 
cuerpo  su  nutrición»  También  sirve  para 
ayudar  á preparar  la  bile  ó colera  , dan- 
do á la  sangre  , que  se  distribuye  en  el 
higado  por  la  vena-porta  , quantidad  de 
partes  sulphureas  ó azufrosas.  Igualmen- 
te sirve  para  llenar  con  igualdad  los  hue- 
cos que  los  intestinos  y el  estómago 
forman  entre  sí, haciendo  la  compresión 
que  estos  diversos  órganos  deben  recibir 
de  los  músculos  del  abdomen  , mas  sua- 
ve é igual , y consiguientemente  mas 
ventajosa  , asi  para  la  digestión  de  los 
alimentos, como  para  la  distribución  del 
chylo. 


CA- 
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De  tos  Organos  que  sirven  para  ta  digestión 
de  los  alimentos» 

LOS  Organos  que  firven  para  la  diges- 
íion  de  los  alimentos  son  muchos: 
unos  se  hallan  en  la  boca  , y otros  vienen 
desde  el  fondo  de  ella  hasta  el  ano. 

ARTICULO  PRIMERO. 

De  tos  Organos  que  hay  en  boca» 

La  bota  es  la  cavidad  grande  ó espacio 
que  se  observa  desde  los  labios  y 
llega  á las  vertebras  del  cuello , y se  di- 
vide en  dos  camaras  ó vacíos , uno  ante- 
rior y otro  posterior : el  anterior  coge 
desde  los  labios  hasta  la  uyula  ó campa- 
nilla y sus  arcos,  y es  lo  que  propiamen- 
te se  llama  la  boca  : la  camara  posterior 
ocupa  desde  la  campanilla  y sus  arcos  , y 
fenece  en  las  vertebras  del  cuello , y esta 
se  llama  h%  fauces  6 tragadero. 

En  la  boca , ademas  de  los  labios  que 
cierran  la  entrada  , hay  los  dientes,  las 
encías,  una  parte  de  la  lengua  con  su  li« 
C z ga- 


lEsptanchnolegla»  ~\ 
gamento  anterior , llamado  el  frenillo , los 
orificios  de  los  vasos  excretorios  de  las 
glándulas  salivales , la  uvula  ó campani- 
lla , y el  septo  ó velo  del  paladar  y las 
glándulas , llamadas  agmidalas. 

En  las  fauces  ó tragadero  se  hallan  las 
rimas  ó aberturas  de  las  fosas  nasaleS, 
con  los  orificios  de  los  dos  conduótos  que 
corresponden  á los  oídos  > llamados  las 
trotnpas  de  eustachio : la  base  de  la  lengua 
con  las  aberturas  de  otros  dos  conductos, 
de  los  quales  el  que  corresponde  á el  es- 
tómago se  llama  principio  del  esopliago, 
y laringe  al  que  pertenece  á la  trache- 
arteria. 

Los  labios  se  forman  por  las  extremi- 
dades de  los  músculos  que  sirven  para 
moverlos : tienen  muchos  vasos  sangui* 
neos,  y están  cubiertos  los  con 

una  membrana  muy  delgada , sembrada 
de  muchas  papilas  ó pezoncillos  nervio- 
sos.Esta  membrana  es  continuación  de  la 
que  tapiza  ó cubre  interiormente  la  bo- 
ca. La  reunión  de  los  labios  en  los  lados 
se  llaman  comisuras , ángulos  y puntas.  ^ 
Los  dientes  se  dividen  , como  queda 
dicho  en  la  Osteología  , en  incisivos,  ca- 
ninos y molares,  que  entran  en  otras  tan- 
ta» 
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tas  cavidades  que  hay  formadas  en  ios 
bordes  alveolares  de  las  mandíbulas , y 
se  llaman  alveolos  los  que  son  cubiertos 
por  el  periostio.  Los  dientes  se  hallan 
afianzados  por  las  encías , que  se  forman 
de  un  tegido  particular  elástico  , cubier- 
to con  la  membrana  interna  de  la  boca  , y 
sembradas  de  muchos  vasos  sanguíneos, 
que  dan  un  color  rubicundo  á las  eneias. 

La  lengua  es  un  organo  capaz  de  mu- 
chos movimientos : su  substancia  es  casi 
toda  carnosa  , la  parte  posterior  es  su  ba- 
se , y la  anterior  la  punta  ó ápice:  sobre 
la  superficie  superior  de  la  lengua  hay  mu-» 
chas  glándulas  y muchas  papilas  nervio- 
sas , cubiertas  con  una  membrana  muy 
delgada. 

Las  glándulas  que  hay  en  la  boca  son 
Rjuchas  , y entre  ellas  hay  algunas  mas 
distinguidas  ; pero  todas  por  el  sitio  que 
ocupan  tienen  diversos  nombres , v.  gr. 
las  parótidas  se  sitúan  inmediatamente  por 
debajo  de  las  orejas  , ocupan  el  espacio 
que  hay  entre  los  ángulos  de  la  mandí- 
bula inferior  y el  conduélo  cartilaginoso 
de  las  orejas:  el  vaso  excretorio  de  cad» 
Una  pasa  por  la  mitad  de  la  mexilla  sobre 
U superficie  externa  del  músculo  maseie- 
C S ro» 
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ro,  V virne  á yciforar  el  bucinator  par» 
abrirse  en  la  bou,  enfrente  de  ia  secunda 
6 tercera  muela  superior , a dos  dedos  de 
distare  a de  la  coir.isura  de  los  labios. 

Las  elandulas  maxilares  se  ven  pues- 
tas en  la  cara  interna  de  la  mandíbula  in- 
ferior junto  á sus  ángulos : el  vaso  excre- 
torio que  sale  de  cada  una  ya  a abrirse 
en  la  boca  , inmediatamente  á el  lado  del 
ligamento  anterior  de  la  lengua  por  un 
simple  orificio. 

LiS  sublinguales  reciben  el  nombre  por 
el  sitio  que  es  debajo  de  la  lengua  , y se 
Ibrenen  h boca  con  varios  conduttos  ex- 
cretorios , cuyos  orificios  se  descubren  ati- 
terior mente  entre  la  lengua  y as  encías. 

Otras  dos  glándulas  salivales  se  en- 
cuentran colocadas  entre  el 
setero  y el  bucinator,  que  sus  conduótos. 
que  son  muy  delgados  , se  abren  en  la 
boca  enfrente  de  las  postreras  muelas; 
Heister  llama  estas  glándulas  molares. 

Debajo  de  la  membrana  , que  cubre 
interiormente  las  mexillas,  los  labios, el 
paladar  , el  septo  y la  campanilla  , se  a- 

llan  muchos  granos  Jtos 

también  separan  saliva  por  otros  tantos 
condudos  excretorios  muy  cortos,  q 
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se  abren  en  la  ooca  : estas  glandulillas  se 
llaman  buccales,  tabules.,  pdatintíSy  &c. 

A todas  estas  partes,  destinadas  para 
dar  saliva , se  puede  añadir  el  agugero  cie- 
go que  se  encuentra  muchas  veces  en  la 
mitad  de  la  base  de  la  lengua,  que  muchos 
le  tienen  como  el  lugar  por  donde  vie- 
nen muchos  conductos  de  algunas  glán- 
dulas de  la  lengua. 

El  septo  del  paladar , que  algunos  lla- 
man la  válvula  del  tragadero  , es  en  par- 
te carnoso , y en  parte  glanduloso  ; se 
ata  por  delante  estrechamente  al  paladar, 
y remata  por  la  parte  posterior  con  qua- 
tfo  producciones  en  forma  de  pilares  6 
medios  arcos , de  los  quales  los  anteriores 
se  unen  á los  lados  de  la  base  de  la  len- 
gua , y ios  otros  dos  posteriores  se  pier- 
den en  las  paredes  de  la  pharinge : entre 
estas  producciones  que  hay  de  cada  lado 
Sé  descubren  los  orificios  de  las  glándu- 
las agmidalas,  por  otro  nombre  tonsillas 
6 agallas  t que  filtran  un  humor  mas  espe- 
so que  la  saliva» 

En  la  mitad  del  borde  posterior  del 
septo  se  ve  un  cuerpo  flotante  y de  figura 
casi  cónica  , que  parece  dilatación  del 
iSépto  , y esto  es  lo  que  se  llama  uvula, 
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cuíumela,  gur^u  ion  o campanilla* 

La  cavidad  que  hay  a ia  espalda  del 
septo  hasta  las  vertebras  del  cuello  es  lo 
que  se  ha  dicho  llamarse  las  fauces  ó tra-, 
gadero. 

Los  orificios  de  diferentes  conduños^ 
que  se  ha  dicho  se  observan  en  esta  ca- 
vidad por  la  situación  que  tienen  , se  pue- 
den dividir  en  superiores  c iníeriores,  de 
estos,  el  anterior  corresponde  i el  con- 
duólo  de  la  trache- arteria  que  va  á los 
pulmones , y el  posterior  á el  esophago 
que  sigue  áel  estómago. 

JEl  primero  de  estos  orificios  se  llama 
la  glotis  , la  qpe  se  cubre  quando  traga-; 
ipos , sea  comida  ó bebida  , por  una  es- 
pecie de  válvula , formada  por  un  cartí- 
lago, llamado  epiglotis.E\  segundees  pro- 
piamente el  principio  del  esophago. 

Las  aberturas  ú orificios  superiores 
que  hay  en  las  fauces ,,  por  su  situacic^ 
son  quatro  , dos  corresponden  á las  cavi- 
dades de  las  narices,  qvie-algunos  llamaa 
narices  posteriores  ; y otras  dos  que  se 
comunican  á los  oidos , y estas  son  extre- 
niidadesde  las  trompas  de  eustachio. 

La  lengua  se  ata  por  su  base  á el  hue- 
so hyoides  que  la  sirve  de. apoyo  , y-  » 

' ' da' 
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la  parte  superior  de  la  traciie'artcria  j lla- 
mado la  laringe. 

La  comunicación  que  se  encuentra 
desde  las  narices  con  las  fauces  da  moti- 
vo para  una  qüestion  , al  parecer  de  bas- 
tante conseqüencia , y es  si  habrx  pligro 
en  dar  por  las  narices  los  caldos , la  bebida  ú 
etro  liquido ; porque  sucede  algunas  veces 
que  las  tonsillas  se  engruesan  tanto  que 
suelen  llegar  á cerrar  el  paso  de  la  boca 
i el  tragadero  : la  lengua  se  engruesa  de 
modo  que  ocupa  enteramente  la  capaci- 
dad de  la  boca,  ó que  hay  convulsión  en 
los  músculos  de  la  mandíbula  inferior;  de 
modo  que  los  dientes  se  hallan  tan  jun- 
tos los  de  arriba  con  los  de  abajo , que 
no  se  puede  introducir  cosa  alguna  en  la 
boca : y en  estos  casos  parece  que  el  con- 
dudo de  la  nariz  puede  ser  de  grande  so- 
corro para  dar  sin  peligro  por  esta  via  los 
alimentos  líquidos  , &c.  para  que  pasen  al 
tragadero , que  desde  alli  podrán  bajar  al 
estómago  ; y por  este  medio  se  sostendrá 
al  enfermo  mientras  se  proporciona  mo- 
do con  que  dejar  libre  el  paso  de  la  boca. 

•Litre  ha  hecho  repetidas  experiencias 
sobre  este  particular , asi  en  hombres , co- 
mo en  brutos  muertos  y vivos  j las  que. 

dan 
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dan  solución  á la  duda  propuesta  con  una 
distinción.  Por  la  disposición  natural  de 
las  partes  que  se  acaban  de  explicar , es 
cierto  que  el  licor  , caldo  ó bebida  puede 
pasar  por  esta  via  de  las  narices  i el  con- 
dujo del  esophago ; pero  una  porción  de 
qualquiera  de  estos  licores  también  pue- 
de caer  en  la  glotis^  que  se  halla  siempre 
abierta  excepto  en  la  acción  de  tragar  ; 
porque  como  se  halla  muy  poco  distante 
del  septo  d el  paladar  , por  donde  baja  el 
licor  desde  las  narices  al  tragadero , y se 
halla , ademas  de  estar  á la  mitad  de  la 
entrada  de  las  fauces , situada  mas  aba- 
jo y atrás  que  el  septo  del  paladar , y la 
experiencia  hace  ver  que  un  poco  de  li- 
quido , caído  por  la  najiz  en  el  tragade- 
ro , cae  algunas  veces  en  la  glotis  y se  cau- 
sa tos(  que  es  la  prueba  ) atribuyéndose 
esta  irritación  al  licor  que  la  causa  en  la 
membrana  intern  a de  la  laringe, que  es  de 
muy  exquisito  sentido  y el  verdadero 
instrumento  de  la  tos:  y lo  propio  suce- 
de comiendo  ó bebiendo  , que  si  cae  en 
la  glotis  la  menor  parte  de  lo  que  se  co- 
me ó bebe , se  ocasiona  tal  tos , y con 
tales  esfuerzos,  que  dura  mientras  no  se 
arroja  lo  que  tiene  por  estraño.  Por  todas 
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(estas  razones  parece  que  no  se  puede  ha- 
cer esta  experiencia  por  el  temor  que  ha;^ 
de  que  cayendo  en  la  glotis  el  caldo  o 
bebida  , introducido  por  las  narices , con 
especialidad  en  los  enfermos  débiles  y 
consumidos  por  su  enfermedad,  o quan- 
do  tienen  el  pecho  resentido,  porque  con 
los  esfuerzos  grandes  pueden  originarse 
graves  accidentes  y también  la  muerte, 
como  el  mismo  Litre  dice  haberlo  visto 
dos  veces  con  la  fuerza  de  la  tos , y de 
hacer  esfuerzos  para  arrancar  el  escupido. 

Pero  i reserva  de  los  dos  casos , que 
son  en  la  debilidad  suma  de  un  enfermo, 
resulta  de  su  enfermedad  , o quando^  el 
pecho  está  muy  molestado , se  puede  in- 
tentar el  dar  el  caldo  ó bebida  por  el  con- 
dudo  de  las  narices  quando  el  paso  de 
la  boca  á el  tragadero  se  halla  embaraza- 
do , aunque  esté  libre  , si  el  enfermo  de- 
lira y no  quiere  tomar  cosa  por  la  bo- 
ca ; porque  ademas  de  ser  este  el  medio 
de  dar  alguna  nutrición  á el  cuerpo  , 1<3 
puede  ser  también  para  curar  también  a 
los  enfermos;  y la  experiencia  ha  demos- 
trado también  que  se  ha  intentado  esto 
algunas  veces  y no  ha  sucedido  él  menor 
incomodo , y los  enfermos  han  recibi- 
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do  gran  benehcio  ; mas  para  practicarlo» 
es  preciso  observar  las  precauciones  si- 
guí entes^ 

La  primera , que  la  cabeza  del  enfer- 
mo no  debe  estar  demasiado  inclinada 
atrás  para  que  el  esophago  no  se  ponga 
como  doblado , porque  estándolo  los  cal- 
dos, &c.  no  tienen  la  libertad  de  bajar 
á lo  largo  de  este  conduólo  , y podrían 
entrar  en  la  glotis  y mover  la  tos. 

La  segunda,  tener  firme  la  cabeza  y lo 
restante  del  cuerpo  del  enfermo  mientras 
la  operación , porque  de  otro  modo  se  es- 
parramará el  caldo  ó bebida  en  las  fauces 
por  el  movimiento  , y podrá  caer  algo 
en  la  glotis  y llamar  la  tos. 

La  tercera , se  echará  en  las  narices  con 
blandura  el  caldo  ó bebida  á fin  de  que 
estos  licores  bajen  á el  tragadero  , y ver- 
tiéndose á lo  largo  de  la  campanilla  , ó ya 
que  se  separe  algo,  no  lleguen  á la  glo- 
tis, porque  si  caen  dentro  pueden  sofo- 
car al  enfermo  ó fatigarle  extremada- 
mente. 

La  quarta  , se  necesita  echar  estos  li- 
cores en  pequeña  cantidad  cada  vez  , 
deteniéndose  de  quando  en  quando,  y es- 
pecialmente si  el  enfermo  tose  , por  el 
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temor  que  el  lugar  destii^aüo  para  recibir 
estos  licores  es  muy  pequeño  ; y no  se 
llene  y derrame  en  la  glotis. 

Ultimamente  , que  los  caldos,  bebi- 
das , &c.  no  esten  , ni  muy  calientes  , ni 
muy  frios  , ni  salados,  ni  acres,  8cc.  de 
modo  que  por  estas  quslidades  irriten  de- 
masiado la  membrana  internade  la  larin- 
ge, y por  consiguiente  causarían  toses 
violentas  y molestas. 

ARTICULO  *11. 

Del  esophúgo» 

El  conduóto  que  desde  el  fondo  de 
la  boca  se  estiende  hasta  el  ano  se 
puede  dividir  en  tres  partes : la  porción 
de  este  condudo,  que  hay  desde  el  fon- 
do de  la  boca  y llega  al  diaphragma  , se 
llama  esophago  ; la  segunda  , que  es  como 
una  especie  de  saco,  y se  ve  debajo  del 
mismo  diaphragma  , se  nombra  estomaga 
ó ventrículo  ; y la  tercera , que  se  estien- 
de desde  el  estómago  y termina  en  el 
ano , comprehende  y se  dicen  los  intes- 
tinos. 

La  parte  superior  del  esophago  se  ha* 

* lia 
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lia  dilatada  casi  como  el  pavellon  de  un 
embudo  , y esta  porción  es  lo  que  se  lla- 
ma la  pharinge. 

El  esophago  es  un  conduólo  en  parte 
musculoso, y en  parte  membranoso,  que 
baja  i lo  largo  del  cuello  , colocado  de- 
trás de.  la  trachea -arteria  , inclinándose 
un  poco  i la  izquierda  quanto  mas  se 
arrima  al  pecho , se  continúa  á lo  largo 
de  las  vertebras  de  la  espalda  , y en  lle- 
gando al  diaphragma  atraviesa  su  por- 
ción carnosa  ó pequeño  músculo,  y re- 
mata en  el  estómago , esto  es  , en  su  ori- 
ficio superior. 

El  esophago  se  compone  de  membra- 
nas, vasos  sanguíneos  , limphaticos,  ner- 
vios y granos  glandulosos. 

La  primera  y externa  de  las  membra- 
nas es  al  parecer  continuación  de  la  mem^ 
brana  que  cubre  por  dentro  el  pecho, 
llamada  la  pleura; pero  en  realidad  es  for- 
mada por  la  dupiicatura  de  la  porción 
posterior  del  mediastino. 

La  segunda  túnica  es  musculosa,  com- 
puesta de  dos  ordenes  de  fibras  , la  ex- 
terna son  longitudinales  ,y  la  interna  cir- 
culares : y en  muchos  lugares  se  cruzan 
desigualmente  > sin  ser  espirales  ni  anu- 
lares. 
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La  tercera  es  nerviosa,  parecida  i la  del 
estómago,  es  arrugada  por  lo  largo,  por  lo 
que  es  mayor  que  la  musculosa  ; está  cer- 
cada de  un  regido  filamentoso,  blanco  y fi- 
no , como  especie  del  coton,  y metiéndole 
en  agua  se.  incha  y pone  espeso  ó grueso. 

La  quarta  túnica  y mas  interna  es 
parecida  á la  de  los  intestinos  , y se  lla- 
ma be  llosa  6 felposa',  también  es  arrugada 
como  la  nerviosa , es  muy  porosa, y siem- 
pre se  ve  bañada  de  una  hmpha  viscosa, 
que  filtran  los  granos  glandulosos  que 
hay  ocultos  por  detrás. 

El  esopbago  recibe  las  arterias  de  las 
carótidas,  de  la  aorta  inferior,  y de  las  in- 
ter-costales:  las  venas  van  á descargarse 
de  la  sangre  en  las  venas  yugulares , en 
la  azygos  y en  la  coronaria  del  estóma- 
go , los  nervios  son  del  odavo  par. 

Hay  observaciones  de  sugetos  en  quie- 
nes el  esophago  se  dividia  en  dos  porcio- 
nes iguales  desde  la  primera  costilla  ver- 
dadera hasta  la  sexta,  en  donde  las  dos 
porciones  se  reunian  para  no  formar  mas 
que  un  solo  canal , que  se  perdia  en  el 
estómago.  También  se  ha  observado  que 
en  donde  el  esophago  se  halla  conside- 
rablemente dilatado  por  encima  del  dia- 

phrag- 
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phragma  , que  formaba  un  saco  , él  qual 
se  perdía  con  un  ccnduóto  muy  estrecho 
en  el  estómago  , que  estaba  en  su  sitia 
natural. 

ARTICULO  III. 

Del  estómago, 

El  esto'ma^o  es  un  saco  membranoso, 
situado  debajo  del  diaphragma  en 
la  región  epigástrica,  entre  el  hígado  y 
el  bazo , ocupando  la  mayor  parte  del 
hipocondrio  izquierdo. 

Se  considera  en  el  esto'mago  su  figura, 
la  magnitud , los  vasos  y su  substancia. 
La  figura  es  muy  parecida  á la  de  un  fue- 
lle de  gayta  zarñorana , ancha  y grande 
en  el  lado  izquierdo  , y angosta  y pe- 
queña en  el  derecho:  esta  figura  se  ob- 
serva quando  está  el  estómago  inflado. 
El  fondo  es  todo  el  espacio  que  hay  en- 
tre los  dos  orificios,  forma  como  dos 
asientos  ó convexidades , la  mayor  está 
á la  izquierda,  y la  otra  i la  derecha:. de 
los  orificios  el  uno  se  encuentra  á la  iz- 
quiefdg,  y se  Ihms  boca  del  estómago; 
-él  otrQ  á.  la  dcrech^ , y se  dice  el  fyhro: 
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el  primero  corresponde  ai  esophago , y 
el  segundo,  que  es  mas  pequeño,  i Jos 
intestinos,  y deja  salir  los  alimentos  em- 
pezados á convertir  en  chilo , ó Jas  subs- 
tancias que  hay  en  el  esto'mago  j por  la 
distinta  situación  de  los  orificios  los  han 
distinguido  en  superior  al  primero  , y 
inferior  al  segundo. 

La  Cavidad  del  csto'tníigo  no  es  en  to* 
dos  igual , porque  en  las  mugeres  es  me- 
nos que  en  los  hombres : por  lo  común 
caben  dentro  de  él  hasta  cinco  libras  de 
alimento,  en  otros  algo  mas,  y aun  has- 
ta nueve  ó mas : en  los  que  por  algún 
tiempo  no  han  comido  se  encuentra 
muy  disminuido.  Ruischio  halló  el  esto'- 
mago  en  un  hombre  que  no  tenia  mas  ca- 
pacidad que  la  de  ün  intestino ; pero  tam- 
bién dice  que  había  muerto  de  una  larga 
abstinencia  de  comida. 

El  esto'mago  tiene  dos  caras , anterior 
y posterior : dos  corvaduras,  una  grande 
é inferior , que  coge  todo  lo  largo  del 
fondo  del  esto'mago  que  hay  entre  los  dos 
orificios , y otra  pequeña  y superior  que 
se  halla  desde  un  orificio  al  otro. 

La  situación  del  esto'mago  es  obliqua- 
mente , de  mo^o  que  el  orificio  izquier- 
lom»  íl, 
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do  siempre  está  mas  levantado  que  el 
derecho ; quando  se  llena  el  estomago  la 
grande  corvatura  se  coloca  ác}a  delante, 

V la  pequeña  atrás ; y de  sus  caras  la  an- 

terior se  pone  superior,  y la  posterior 
inferior , y hace  formar  en  el  extremo 
del  esophago  , en  donde  se  une  con  el 
estifmago , un  doblez  o codo.  ^ 

La  substancia  del  esto'ntago  se  compo- 
ne , como  la  del  esophago , de  muchas 
túnicas  ó membranas,  la  externa  es  no 
solo  continuación  del  peritoneo,  sino 
también  del  grande  y pequeño  omento, 

V se  llama  común  y membranosa. 

^ La  segunda-  es  la  musculosa  , se  com- 
pone de  tres  ordenes  de  fibras:  la  de 
ífuera  son  longitudinales,  que  van  des- 
de un  orificio  al  otro.  La  segunda  son 
mas  fuertes,  son  transversalmente  circu- 
lares, y abrazan  toda  la  redondez  del  cs- 
tómaf^o ; pero  examinándolas  con  cuida- 
do se”  halla  que  son  en  muchas  partes 
cortadas  sus  direcciones  por  unas  peque- 
ñas lineas  obtiquas  y corno  tendinosas, 
V sobre  la  grande  convexidad  del  fondo 
del  estomago  , como  una  confusión . de 
fibras , cuyo  asiento  es  en  el  medro  de 
esta  convexidad.  La  tercera  orden  son 
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fibras  obliquas  coiocadas  entre  las  dos 
primeras , y forman  sobre  el  orificio  su- 
perior del  estómago  dos  manojos  particu- 
lares , á modo  de  vandas , que  rodean 
este  orificio , y se  cruzan  tanto  sobre  la 
parte  anterior  como  sobre  la  posterior. 

La  tercera  túnica  del  estomaga  se  lla- 
ma nerviosa ; es  un  tegido  apretado  de  fi- 
bras muy  delicadas  que  se  cruzan  obli- 
quamente , y son  como  tendinosas : en 
la  convexidad  de  esta  membrana  hay 
muchas  ramificaciones  de  vasos  sangui- 
neos  y nerviosos,  que  algunos  Autores 
las  tienen  por  una  membrana  particular. 
En  la  concavidad  se  observan  muchos 
granos  glandulosos  muy  pequeños,  con 
especialidad  ácia  la  pequeña  corvadura 
del  estómago,  y extremidad  del  piloro, 
y se  observan  por  medio  de  la  macera* 
cion  en  la  agua  clara. 

La  quarta  túnica  se  dice  felposa  ó be- 
llosa,  porque  con  la  maceracioñ  se  pare- 
ce a la  felpa  ; es  formada  de  muchos 
filamentos  ligamentosos  obliquamente 
cruzados  , que  hace  parecer  un  coton  fi- 
no :^se  descubren  en  esta  membrana  pe- 
queños orificios  , que  corresponden  i 
los  granos  glandulosos  ya  dichos , los 
D z que 
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que  filtran  la  limpha  estomacal  o zutnd 
sastrico.  Estos  granos  se  descubren  me- 
for  en  el  estómago  de  un  tocino  que  en 
il  del  hombre , y en  este  en  unos  me- 

ior  Que  en  otros# 

Las  túnicas  nervea  y felposa  son  ma- 
yores que  las  otras  dos , y forman  en 
ío  hueco  del  estómago  muchos  P 
y dobleces , que  se  estiendcn  por  la  ma- 
yor parte  i lo  largo  del  «^tomago  , J s 
íen  quando  está  vacio ; y en  el  phro 
tambkn  hacen  otro  doblez  ° 
ticular  que  llaman  la  vahuU  del  ploro» 

Tfigura  circular,  y ^eja  enmedio  una 

abertura  para  que  paseíllos  a^en^®®^^ 
otras  substancias  que  haya  en  el  esto 

vasos  del  estómago  son  sanguí- 
neos , limphaticos  y nérveos : de  los  san- 
guíneos las  arterias  son  la  ^ 

la  á lo  largo  de  la  pequeña  corvadura, 
las  dos  gástricas,  la  grande  o izquierda, 
y la  deiecha  ó pequeña  , que  ambas 
forman  la  gástrica  común  , que  ocup 
sXe  la  gran  corvadura  i la  coronaria 
Ton  la  artaia  pllorica  se  hace  una  arte-^ 

íkcominua:  iodos  «tos  v«sos  regul  - 

tnsDte  nacen  de  la  celiaca  f y van 
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tómago  por  medio  de  las  arterias  epa- 
tica  , esplenica,  y la  coronaria:  contri- 
buyendo también  la  mesenterica  superior 
y la  pilorica  con  sus  comunicaciones. 

Las  venas  vuelven  con  los  propios 
nombres , acompañando  mas  ó menos 
las  arterias,  y descargan  la  sangre  en 
la  vena  porta. 

Los  nervios  son  del  ofiavo  par  ó 
simpático  medio , y al  rededor  del  ori- 
ficio superior  forman  un  plexo  corona- 
rio con  las  ramificaciones  que  salen  de 
las  extremidades  de  los  dos  cordones 
que  bajan  i lo  largo  del  esophago  , lla- 
mados nervios  estomachicos ; y asi  las 
menores  impresiones  que  se  hacen  en  es- 
ta parte  son  muy  dolorosas.  Los  nervios 
gran  simpáticos , llamados  intercostales, 
también  dan  algunas  fibras  al  plexo  di-/ 
cho  por  medio  de  los  ganglios  semilu- 
nares del  plexo  hepático  y del  esplenico. 

Los  vasos  limphaticos  descargan  la 
limpha  en  el  reservorio  del  chilo. 

Las  arrugas  ó dobleces  que  hay  den- 
tro del  orificio  superior  del  estómago 
son  continuaciones  de  las  del  esophago, 
mas  aquellas  son  mas  gruesas , y forman 
al  encontrarse  con  las  del  esophago  una 
D 3 es- 
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especie  de  boruc  ó corona  ^ c]ue  rodé® 
este  orificio  y le  distingue  de  con  la  ex- 
treinidad  del  esopliago. 

Entre  estas  arrugas  ó dobleces  se 
encuentra  un  licor  como  clara  de  huevo, 
mas  ó menos  espeso  , que  baña  la  cavi- 
dad del  estómago  , y es  separado  por 
las  glándulas  estomacales , y le  llaman 
el  zumo  ó licor  estomacal. 

La  figpra  del  pÜoro , aunque  es  cir- 
cular el  borde  interno  que  mira  acia  el 
centro , es  algo  hundido , y avanzado  á 
dentro  de  lá  canal  intestinal , á modo  de 
un  embudo  ancho  y cortado  por  la  pun- 
ta , que  es  la  propia  figura  que  guarda, 
y no  la  que  se  demuestra  con  la  prepara- 
ción seca»  El  piloro  es  una  especie  de 
esphinter  que  con  su  acción  puede  reco- 
ger en  la  mayor  parte  su  orificio  , mas 
no  del  todo. 

articulo  IV. 

He  los  intestinos^ 

El  condudo  que  hay  desde  el  estó- 
mago y fenece  en  el  ano  es  lo  que 
vulgarmente  llaman  los  intestinos  f y por 
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SU  diversa  capacidad  los  dividen  en  del- 
gados y gruesos : los  delgados  se  subdi- 
viden en  tres , llansados  el  duodeno , el 
yeyuno  y el  Íleon : los  gruesos  son  otros 
tres , el  ciego , el  colon  y el  rcíio. 

Todi)S  los  intestinos,  excepto  el  duo- 
deno , se  unen  al  mesenterio , que  se  di- 
vide en  dos  porciones,  una  que  ata  los 
intestinos  delgados,  y se  llama  mesereony 
la  otra  que  liga  i los  gruesos  se  dice 
tnesocolm. 

El  mesenterio  es  un  cuerpo  membra- 
noso compuesto  de  dos  hojas,  y entre 
ellas  se  halla  el  tegido  celular,  muchos 
vasos  y glándulas  conglobadas. 

Los  vasos  que  entre  las  hojas  del 
mesenterio  van  i distribuirse  en  los  in- 
testinos son  arterias , venas  sanguíneas, 
ladeas ylimphaticas , y nervios:  las  arte- 
rias son  de  la  aorta  inferior,  y se  llaman 
mesentericas  superior  y inferior  quando 
se  encuentra:  los  nervios  vienen  del  oc- 
tavo par,  y del  gran  simpático  ó inter- 
costal: las  ladeas,  limphaticas  y glán- 
dulas se  hablará  en  otro  lugar. 

Un  doblez , pliegue  ó arruga  parti- 
cular del  peritoneo,  es  lo  que  forma  eU 
mesenterio  j y la  porclon  de  este  dicha 
D 4 me- 


5 6 l^splanchtiotogigé 

msitreon  se  une  a i as  vertebras  superiores 
de  los  lomos , baja  obliquamente  arri- 
mándose á los  intestinos  delgados  , y en 
ellos  remata , de  modo  , que  las  dos  ho- 
jas de  que  se  compone  se  separan,  y for- 
man como  un  canon  que  contiene  den- 
tro los  intestinos.  Esta  porción  del  mc- 
senterio  produce  muchas  arrugas  en  su 
circunferencia , al  modo  de  un  torno 
espiral , y por  este  medio  tiene  reducido 
en  corto  espacio  la  longitud  tan  consi- 
derable de  los  intestinos. 

La  porción  del  mesenterio  llamada 
tnesocolon  es  dilatación  de  la  primera; 
empieza  acia  el  fin  del  Ileon,  desde  don- 
de va,  de  la  derecha  á la  izquierda,  í 
buscar  al  colon , y se  ata  á él  en  toda  su 
extensión  , á las  caderas  y al  re¿lo : algu- 
nos llaman  á esta  ultima  porción  mere-r 
reño. 

El  mesocolon , en  su  principio  , la 
hoja  que  corresponde  al  lado  derecho 
hace  una  pequeña  arruga  ó pliegue  trans- 
versal , y se  llama  el  ligamento  derecho 
del  colon ; y por  debajo  del  riñon  iz- 
quierdo forma  la  hoja  , que  en  este  lado 
corresponde  otra  arruga , que  se  llama 
¡el  ligamento  izquierdo  del  colon. 
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Los  intestinos  se  componen  de  mu- 
chas túnicas  de  vasos  sanguíneos  lim- 
phaticos , de  nervios , y muchas  glándu- 
las conglobadas. 

Las  túnicas  se  colocan  como  en  el 
estómago , y son  la  membranosa , la  car^ 
nos  a , la  nerviosa  y la  bellota : y otros 
Anatómicos  añaden  la  celular  y la  vas- 
culosa , y las  distribuyen  asi ; la  prime- 
ra membranosa  > la  segunda  celular  , la  ter- 
cera carnosa , la  quarta  vasculosay  la  quin- 
ta nerviosa  , y la  sexta  bellosa. 

La  primera  túnica , y externa  de  los 
intestinos,  es  una  expansión  ó canon  que 
forma,  como  queda  dicho,  el  mesente- 
rio  ó vayha  membranosa  que  contiene 
dentro  de  sí  el  conduólo  intestinal  : de- 
bajo de  esta  túnica  se  halla  el  regido  ce- 
lular , y en  ciertos  sugetos  cargado  de 
gordura  : este  tegido  tiene  Ruischio  por 
la  segunda  túnica. 

La  segunda , que  es  la  carnosa  , se 
compone  de  dos  ordenes  de  fibras  mus- 
culares : la  primera,  ó plan  externo , son 
longitudinales : la  segunda , ó plan  inter- 
no , son  transversales  obliquas,  que  abra- 
zan el  canal  intestinal  ; estas  fibras  son 
mas  perceptibles  que  las  primeras:  de- 
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bajo  de  la  túnica  carnosa  se  observa  un 
tegido  maravilloso,  formado  por  las  ra- 
mificaciones de  infinitos  vasos  sanguineos 
(los  que  hacen  visibles  las  injecciones 
finas)  nervios  y limphaticos : á este  te- 
gido tienen  por  la  quarta  túnica  vasculosa» 

La  tercera  túnica  es  la  nerviosa ; se 
compone,  como  la  del  estómago,  de  mu- 
chas fibras  delicadas  y blancas  , al  pa- 
recer tendinosas  ó ligamentosas  , que  se 
cruzan  obliquamente  unas  con  otras. 

Para  ver  esta  túnica  con  distinción, 
inflar  separadamente  una  parte  de  intes- 
tino, ligarla,  y separar  la  túnica  común, 
y raer  con  tiento  las  fibras  carnosas , y 
luego  se  presenta. 

La  quarta  túnica  es  la  bellosa.  Hel- 
vecio , por  medio  de  la  maceracion  , ha 
descubierto  un  gran  numero  de  papilas 
cspongiosas  , que  la  mayor  parte  son 
aplanadas.  Las  túnicas  nervea , y felposa 
ó bellosa  son  mayores  que  las  demas,  y 
forman  en  la  cavidad  de  los  intestinos,  y 
especialmente  los  delgados,  como  el  duo- 
deno y jejunoy  muchas  arrugas  ó pliegues 
de  figura  de  media  luna , que  las  llaman 
las  válvulas  conniventes. 
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líe  los  intestinos  delgados. 

El  primero  de  los  intestinos  tenues 
ó delgados  es  el  duodeno  , asi  llama- 
do por  su  longitud , que  es  cerca  de  do- 
ce dedos  de  largo.  Comienza  en  el  pilo- 
to, y remata  sobre  el  cuerpo  de  la  se- 
gunda vertebra  de  los  lomos  , en  donde 
empieza  el  yeyuno  : el  duodeno  forma  en 
su  camino  tres  rodeos  diferentes ; uno 
pequeño  i la  parte  posterior  , que  va 
obliquamente  de  alto  á bajo : el  segundo 
acia  el  riñon  derecho , con  quien  se  ata; 
y el  tercero  acia  delante , en  su  extremi- 
dad : las  túnicas  de  este  intestino  tienen 
de  particular  que  la  membranosa  no  le 
envuelve  enteramente  como  i los  demas 
intestinos , porque  su  mayor  parte  se  ha- 
lla encerrada  en  un.  espacio  triangular, 
que  forma  el  mesocolon  quando  este  em- 
pieza á formarse  , y por  este  motivo  el 
tegido  celular  de  esta  túnica  es  mas  con- 
siderable aquí  que  en  los  demas  intes- 
tinos. 

La  túnica  carnosa  es  mas  espesa , y 
la  nerviosa  y felposa  forman  muchas  vál- 
vulas conniventes. 

Co- 
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Como  la  luiiica  bellosa  es  mas  espe- 
sa , parece  como  una  substancia  fungosa, 
compuesta  de  muchas  papilas  de  diversa 
figura,  y en  ellas  se  observan  con  el  mi- 
croscopio muchos  poros  , que  hacen  pa- 
recer perforada  toda  la  superficie,  y que 
en  varias  partes  de  lo  interno  de  esta  tú- 
nica hay  como  unos  pequeños  cálices, 
mas  ó menos  separados  , y levantados  á 
modo  de  berrug.s.  Este  tegido  tiene, 
ademas  de  los  vasos  s nguineos,  mu- 
chos ladeos,  que  rematan  en  la  parte 
interna. 

Las  extremidades  capilares  de  los 
vasos  sanguíneos  están  vueltas  acia  los 
poros  de  las  papilas.  Por  estos  poros  se 
ve  salir  un  licor  mucilaginoso  , mas  ó 
menos  transparente , que  riega  continua- 
mente la  cavidad  del  intestino. 

En  el  principio  del  duodeno  hay  mas 
glándulas,  llamadas  de  bruno,  que- en  lo 
restante  de  él ; de  modo , que  acia  e!  pi- 
loto son  muy  juntas,  y poco  á poco  se 
van  separando  hasta  quedar  solitarias , y 
estas  separan  un  humor  viscoso. 

A quatro  dedos  cerca  del  piloto  se 
Halla  la  embocadura  ó abertura  de  los 
condudos  cholidoco  y pancreático , que  or- 

di- 
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Sínanaracnte  es  común  á estos  dos  con- 
dudos. 

Este  intestino  tiene  una  arteria  y una 
vena  particular , llamadas  duodenas , la 
arteria  viene  de  la  celiaca  , y la  vena  des- 
carga en  la  porta.  No  está  atado  como  los 
otros  intestinos  al  mesereon  , es- el  mas 
ancho  y corto  de  los  delgados  , y mas 
capaz  de  dilatación  para  los  materiales 
que  se  pueden  detener  en  su  cavidad. 

Del  yeyuno. 

El  segundo  de  los  delgados  es  el  intes- 
tino yeyuno , tiene  este  nombre  por- 
que las  mas  veces  está  vacío;  ocupa  la 
región  umbilical  y media  , empieza  don- 
de remata  el  duodeno ; para  distinguir  es- 
te intestino  del  Íleon  dividir  toda  la  lon- 
gitud de  los  dos  en  cinco  partes  iguales, 
y dos  partes  pertenecen  al  yeyuno  , y 
tres  6 poco  mas  al  Íleon. 

Tiene  de  especial  sus  túnicas  , que  la 
membranosa  es  continuación  del  mesen- 
terio ; el  texido  celular  es  pequeño.  Las 
fibras  longitudinales  de  la  túnica  muscu- 
losa están  müy  adherentes  á la  externa, 
u túnica  carnosa  es  mas  delgada  que 

la 
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la  del  duodeno , y eritrcnte  de  la  atadura 
del  mesenterio,  en  donde  se  descubre  al 
través  de  la  túnica  externa,  hay  una  co- 
mo banda  blanca , ancha  de  quatro  ó cin- 
cp  lineas , la  qual  continúa  las  circunvo- 
luciones de  este  intestino  y las  del  Íleon. 
Las  demás  no  tienen  cosa  especial. 

Las  válvulas  conniventes  son  muchas 
y anchas  , y unas  junto  a otras ; y en  di- 
ferentes partes  se  encuentran  porciones  de 
glándulas  , que  llaman  de  pryer.  Este  in- 
testino tiene  mayor  numero  de  vasos  que 
los  otros,  por  lo  qual  su  colorido  es  algo 
mas  rubicundo. 

Det  intestino  iteon, 

El  tercero  de  los  intestinos  delgados 
( es  el  Íleon  , ocupa  las  regiones  ilia- 
cas y una  parte  de  las  caderas.  En  el  prin- 
cipio hay  muchas  válvulas  conniventes, 
despues.se  hallan  menos,  y acia  la  extre- 
midad del  Íleon  de  circulares  que  eran 
se  hacen  insensiblemente  longitudinalesí 
como  para  rematar  á modo  de  pilero, 
que  se  adelanta  hasta  los  intestinos  grue- 
sos. También  hay  en  la  cavidad  de  este 
intestino  acia  el  hn  muchas  glándulas 
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unidas  y también  de  fejer.  Este  intestino 
es  el  mas  largo  de  todos  , y menos  rubi- 
cundo qíe  el  yeyuno.  Nace  en  el  remate 
del  yeyuno  , y acaba  en  el  principio  del 
ciego,  caminando  obliquamente  desde  la 
izquierda  á la  derecha. 

JDe  tos  intestinos  gruesos, 

El  intestino  ixcgo  es  él  primero  de  los 
gruesos;  este  es  un  saco  redondo , el 
qual  está  al  remate  del  \kon , y al  prin- 
cipio del  colon : su  longitud  y anchura  es 
de  tres  á quatro  dedos  : está  situado  en 
el  lado  derecho  por  encima  del  hueso 
Íleon  , y atado  por  el  peritoneo  á la  par- 
te inferior  del  rihon  del  mismo  lado. 

El  intestino  íleon  se  abre  en  la  parte 
superior  del  ciego , en  donde  precisamen- 
te empieza  el  colon.  En  la  embocadura  del 
Íleon  se  observan  dos  arrugas  , formadas 
por  el  liego  , el  colon  y el  Ileon , que  se  in- 
troduce entre  los  dos , en  donde  está  de- 
tenido , no  solo  por  su  membrana  exter- 
na , sino  también  por- el  primer  orden  de 
fibras  de  su  túnica  carnosa  ; estas  dos  ar-» 
rugas  componen  lo  que  comunmente  se 
llama  la  válvula  del  colon,  la  qual  impi- 
de 
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de  que  los  excre¡nentos  gruesos  retroce- 
dan á los  intestinos  delgados  , ni  las  ayu- 
das puedan  pasar  adelante.  Se  observa  en 
el  ciego  ademas  de  esta  válvula  el  orificio 
de  un  condudo  membranoso  , que  ape- 
nas puede  recibir  en  su  cavidad  el  canon 
de  media  pluma  de  escribir : tiene  de  lar- 
go de  cinco  i seis  dedos , y es  continua- 
ción d^l  ciego  , y se  llama  el  apéndice 
vermiforme  del  ciego , se  ata  i una  mem- 
brana , que  hace  veces  de  mesenterio.  La 
membrana  interna  de  este  condudo  se  ha- 
lla perforada  con  muchos  agugerillos  u 
orificios  pequeños  , que  corresponden  á 
otras  tantas  pequeñas  glándulas. 

Se  ha  encontrado  alguna  vez  como  un 
intestino  ciego  supernumerario  atado  al 
yeyuno',  pero  se  debe  creer  no  ser  otra  co- 
sa que  un  apéndice  ó especie  de  saco  di- 
latado , como  se  ha  observado  algunas 
veces  , aunque  raras  , que  se  continua 
desde  el  intestino  Íleon  ó del  yeyuno : la 
composición  es  al  parecer  la  misma  que 
la  del  intestino  , con  el  qual  se  comuni- 
can estos  apéndices  ; y es  cierto  que  por 
su  figura  se  pueden  llamar  apéndices  di- 
gitales , y tienen  en  su  principio  una  vál- 
vula. 


£1 
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El  íntesuno  áego  en  sa  lugar  se  ocul- 
ta con  la  postrera  circunvolución  dcJ  in- 
j testino  íleon. 

La  túnica  común  del  ciego  se  halla 
como  recogida  al  través  por  tres  vandas 
, ligamentosas  y blancas  ^ la  una  está  cu- 
I bierta  con  el  tnesocolorty  y todas  tres  divi- 
den al  ciego  en  tres  partes  mas  ó menos 
iguales,  y se  juntan  sobre  el  apéndice  ver- 
ni. forme,  por  dentro  son  carnosas , y for- 
tifican la  túnica  muscoiosa  dé  este  intes- 
tino. 

_ Soplando  con  un  canon  las  lagunas  6 
folículos  glandulosos  sin  tocar  con  él , se 
ven  inflar  , y parece  una  especie  de 
gorra  perforada  en  medio  de  su  conve- 
xidad. 

Del  intestino  colon. 

"ÜL  segundo  de  los  gruesos  es  elíntes- 
-l— / tíno  fo/o«  , es  el  mas  grueso  de  lo- 
dos, comienza  en  el  ciego  enfrente  del 
riñon  derecho  , y se  ata  á las  membra- 
nas que  le  cubren  , y sube  por  idébajo 
de  la  parte  cóncava  del  hígado  , toca  á la 
vegiga  de  la  hiel  , la  qual  le  tiñe  con  el 
color  de  la  bile  que  contiene  , prosigue 
su  camino  a modo  de  un  arco  á lo  lá'reo 
Tom,  II.  V 
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de  la  parte  inferior  del  estómago,  llega 
hasta  el  bazo  , al  qual  se  ata  por  medio 
del  omento.  La  porción  del  co/o»  que  pa- 
sa transversal  mente  á la  región  epigástri- 
ca se  llama  el  arco  del  colon  ; luego  ba- 
la sobre  el  rinon  izquierdo , y se  une  a 
las  membranas  que  le  cubren , y viene 
á buscar  la  parte  inferior  de  los  huesos 
ileoi  , desde  donde  se  remonta  y va  un 
poco  á la  derecha , y forma  en  este  paso 
dos  rodeos  bien  manifiestos  o corvaduras, 
parecidas  i las  de  una  S romana,  y re- 
mata en  el  reóto.  ^ 

La  porción  de  este  intestino  que  hay 

desde  el  riñon  izquierdo  hasta  el  redo  tie- 
ne menos  anchura  que  lo  restante  de  su 
extensión. 

Sobre  la  superficie  de  este  intestino 
hay  varios  apéndices  pingüedinosos  , que 
son  mas  ó menos  considerables  , según 
la  constitución  del  sugeto.  Tiene  también 
tres  vandas  ligamentosas , que  cogen  to- 
da su  longitud  del  propio  modo  que  el 
cieooi  estas  parece  tienen  su  origen  del 
apéndice  delcicíja,  en  donde  se  reúne, 
son  carnosas  , y hacen  veces  de  fibras  lon- 
Pitudinales  en  el  ckgo  y en  el  cfl/o»  , están 
atadas  á estos  intestinos  de  tal  modo  que 
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parece  los  frunce  , formando  á trechos 
muchas  arrugas  d pliegues  que  van  de 
lado  de  lo  interior  de  estos  intestinos , y 
forman  otras  tantas  especies  de  válvulas 
á modo  de  media  luna  , que  se  ext  enden 
de  una  vanda  á la  otra.  En  lo  interior  de 
estos  intestinos  se  encuentran  glándulas 
de  la  propia  naturaleza  que  h de  ios  in- 
testinos delgados , y solo  se  diferencian 
én  que  las  de  los  demas  intestinos  se  ha- 
llan juntas,  y en  el  ciego  y lolun  se  encuen- 
tran separadas , y a estas  llaman  solitarias. 


Del  intestino  reño, 

El  intestino  reño  es  el  ultimo  de  los 
gruesos , empieza  en  el  remate  del 
colon  enfrente  de  la  postrera  vertebra  de 
los  lomos  , y baja  i lo  largo  del  hueso 
sacro  y del  cóccix , y se  adelanta  cerca  de 
mas  de  un  pulgar  sin  hacer  rodeo  algu- 
no. Las  membranas  que  le  componen  son 
mas  gruesas  que  las  de  los  demas ; no  se 
encuentran  válvulas  , pero  hay  algunas 
arrugas.  En  el  remate  de  este  intestino  se 
observan  muchas  aberturas  6 lagunas  que 
corresponden  á otras  tantas  glándulas  que 
separan  un  humor  ó barniz  , proporcio- 
£ z na- 
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nado  para  corregirlas  molestias  o rcsqU6- 
brajaduras  que  pudieran  causar  los  excre- 
mentos endurecidos : también  se  encuen- 
tran muchas  pequeñas  arrugas  semilunares* 
Este  intestino  tiene  tres  dedos  de  an- 
cho, y algunas  veces  mas,  lo  que  depende 
de  la  larga  detención  que  los  excremen- 
tos tienen  en  su  cavidad. 

Las  conexiones  son  con  el  hueso  sacro 
y la  colilla,  y en  el  hombre  con  la  vegiga 
de  la  orina , las  glándulas  próstatas  y las 
vexiculas  seminales:  en  la  muger  con  el 
Utero,  no  á su  fondo  , sino  á la  vagina. 
Se  halla  rodeado  de  mucha  gordura  , y 
principalmente  en  su  extremidad  , que 
forma  lo  que  llaman  el  Áno* 

El  ano  tiene  sus  músculos,  los  que  se 
explican  ,y  el  modo  de  disecarlos  , en  la 
Myologia , segunda  parte. 

El  borde  del  ano  se  forma  por  el  en- 
cuentro y la  unión  del  cutis  y el  epider- 
mis con  la  túnica  interna  del  redo;  de 
suerte  que  la  porción  superficial  de  esta 
túnica  parece  como  continuación  del  epi-* 
dermis. 

Los  vasos  sanguíneos  ¿e  los  ¡ntestinosz 
las  arterias  del  duodeno  son  la  duodenal, 
algunos  ^ramos  de  la  mesenterica  superior 
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y de  la  éüplenica  : las  venas  van  í la  por- 
ta, y se  comunican  con  la  grande  he- 
morroidal. 

Las  arterias  del  j/ejuno  son  de  la  me- 
senterica  superior  y de  la  inferior,  y las 
venas  llamadas  meseraicas  van  á la  porta. 

Las  arterias  del  Íleon  son  de  los  mis- 
mos ramos , y en  su  camino  distribuyen 
ramos  á las  glándulas  del  mesenterio. 

Las  arterias  del  ciego  son  de  la  me- 
senterica  superior,  y Tas  venas  van  á la 
igran  meseraica  ó vena  mesenterica. 

Las  arterias  del  folon  vienen  de  la  me- 
¡senterica  superior  y inferior , y juntándo- 
se por  anastomosis  forman  un  arco  co- 
mún , de  que  se  sigue  que  si  por  acaso 
se  embarazase  el  circulo  por  alguna  de 
las  arterias  del  un  ramo  , pueda  el  otro 
suplir  para  el  movimiento  y vitalidad. 
Las  venas  descargan  en  la  porta. 

Las  arterías  del  re¿ío  son  la  hermor- 
roidal  interna , que  nace  de  la  mesente- 
rica inferior  : las  venas  hemorroidales  van 
á la  porta , y se  comunican  con  las  ex- 
ternas , que  son  los  ramos  de  las  hipogas- 
tricas. 

Los  nervios  del  duodeno  son  el  plexo 
de  los  ganglios  semilunares , y algunos  ra- 
E j mos 
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n.os  del  plexo  pjtii-u  ) e^tofT>atlCO. 

^ Los  del  jejin9  y del  íleon  del  plc« 
xo  rnesentcrico  superior  y inferior. 

Los  del  ciego  del  plexo  mesenterico 
inferior. 

Los  del  arco  del  colon  del  plexo  me* 
senterio  superior  y inferior. 

Los  de  la  S romana  del  colon  del 
plexo  mesenterico  inferior. 

Los  del  neto  son  los  plexos  roesentC'" 
ricos  inferiores  y hypogastricos , y de  SUS 
dos  ganglios. 

Los  del  Atio  y sus  músculos  son  los 
ganglios  del  plexo  hypogastrico  y me- 
senterico inferior ; el  cordon  inferior  de 
uno  y otro  nervio  gran  siropantico  ó in- , 
tercostal , y el  arco  común  de  estos  cor- 
dones. 

ARTICULO  V. 

Jje  ios  caminos  áet  chito» 

ABriendo  un  perro  vivo  dos  ó tres 
horas  después  de  haber  comido,  se 
descubre  sobre  la  superficie  de  los  intes- 
tinos, especialmente  en  los  delgados,  in-*j 
numerables  y pequeños  vasos  blancos, 
llamados  vwi  UHeaSf  que  se  distribu* 

yen 
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yen  entre  las  dos  membranas  del  mesen- 
terio  comunicándose  unos  con  otros , y 
van  acia  el  cuerpo  glanduloso  que  hay 
colocado  en  el  medio , que  llaman  el 
freasde  Asel'tOyqueíae  el  que  descubrió  las 
venas  ladeas  el  año  de  1 6zz-  En  este  cuer- 
po glanduloso  es  donde  acaban  estas  ve- 
nas , y de  su  substancia  nacen  otras , que 
no  se  diferencian  de  las  primeras  mas  que 
en  que  es  menor  el  numero  , y de  cuer- 
po mas  considerable  : se  llaman  laíleas 
segundas  para  distinguirlas  de  las  prime- 
ras , que  van  desde  los  intestinos  i el  pan- 
treas  de  Aselké 

Las  venas  laSeas  segundas  descargan 
en  un  saco  membranoso  y celular  que 
hay  colocado  por  lo  común  sobre  el  cuer- 
po de  la  primera  vertebra  de  los  lomos, 
escondido  en  parte  por  el  apéndice  dere- 
cho del  diaphragma.  Este  saco  se  llama 
el  reservorio  del  chilo  ó de  Pecquete, 
que  le  descubrió  el  año  de  1651. 

De  la  parte  superior  de  este  reservo- 
rio se  ve  salir  un  vaso  blanco  , y algu- 
nas veces  dos , que  se  unen  las  mas  ve- 
ces i tres  dedos  cerca  de  su  origen  para 
formar  un  solo  conduelo , llamado  canal 
thoracHo , que  camina  anteriormente  á lo 
£ 4 lar- 
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iargo  de  las  vtitcbraS  ul  u espalda  , co- 
locado  torre  li  aorta  inferior  y la  vena 
Az.yg.  s\  y llegando  cerca  de  la  quima  ver-, 
tebra  de  la  espalda  , que  antes  caminaba 
á lo  largo  del  medio  cuerpo  de  estas  ver- 
tebras , se  inclina  uno  poco  á la  izquier- 
da para  venir  á descargar  en  una  vena, 
gruesa  , que  por  su  situación  llaman  la 
vena  subclavia  izquierda# 

Las  venas  laíleas  el  reservorio,  y el 
canal  thoraciío  se  descubren  en  el  hombre 
como  en  el  perro  : pero  es  necesario  que 
hayan  pasado  tres  ó quatro  horas  antes 
de  la  muerte.  Parece  como  condición 
esencial  para  ver  enos  vasos  que  se  abra 
el  ‘ugeto  inmediatamente  después  de  la, 
muerte  ; pero  Verdié,  hábil  Anatómico 
de  París,  y Demonstrador  público,  ha 
demostrado  estos  vasos  dos  veces  en  el 
hombre  tres  dias  después  de  haber  muerto. 

Las  venas  laéleas  no  solo  se  descu- 
bren en  los  intestinos  delgados,  sino  tam- 
bién en  el  áego  y el  colon  , que  son  intes- 
tinos gruesos  ; y con  esto  se  explica  el  co- 
mo es  posible  nutrirse  por  algunos  dias, 
y aun  un  mes,  los  enfermos  por  medio  de 
las  lavativas  nutrientes,  quando  no  pue- 
den tomar  alimento  alguno  por  la  boca. 

En 
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En  el  hüiiibre  se  oDserva  que  las 
glándulas  del  mesenterio  se  hallan  es- 
parcidas en  todo  él  , lo  que  no  sucede 
en  el  perro , que  están  conglomeradas  ó 
juntas. 

También  se  ve  que  el  canal  thoracico 
hace  en  ciertos  sugetos  varios  rodeos, 
los  que  aumenta  mucho  su  longitud. 

Las  venas  laéteas  y el  canal  thoraci- 
co tienen  interiormente  muchas  válvulas, 
que  están  dispuestas  de  tal  modo  que 
embarazan  retroceda  el  chiio  que  desde 
los  intestinos  va  al  reservorío , y de  este 
al  canal  y á la  vena  subclavia  dicha. 

En  la  embocadura  del  canal  thora- 
cico , en  la  subclavia  se  halla  una  válvu- 
la , que  tiene  en  el  perro  forma  de  media 
luna , cuya  parte  convexa  está  de  parte 
de  la  axilla  y la  parte  cóncava  del  lado, 
contrario.  Por  la  mecánica  de  esta  vál- 
vula se  ve  que  permite  entrar  el  chilo 
en  la  vena  , y no  embaraza,  ni  inter- 
rumpe el  paso  de  la  sangre  que  va  por 
esta  vena. 

La  figura  de  esta  válvula  no  es  tan 
fácil  de  señalar  en  el  hombre  por  su  po- 
ca extensión,  y el  orificio  del  canal  tho- 
racico es  muy  pequeño.  Adolpho  Vede- 

lio 
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hu  pretende  tjuc  hay  uoi  válvulas,  co- 
locadas una  enfrente  de  otra.  DuVer- 
noy  asegura  que  esta  válvula  es  de  una 
figura  diferente  de  las  otras,  arrimán- 
dose á la  circular.  En  algunos  sugetos  se 
ha  visto  que  tenían  dos  reservorios  y 
dos  canales  thoracicos  , uno  de  cada 
lado. 

Se  observa  también  en  el  hombre, 
que  el  canal  thoracico  pasa  por  detrás 
de  la  vena  subclavia,  haciendo  una  es- 
pecie de  arco,  y va  de  atrás  adelante,  y 
algo  de  alto  i bajo , y descarga  inme- 
diatamente en  esta  vena , al  lado  externo 
de  la  yugular  interna. 

Las  venas  ladeas  primeras  y segun- 
das son  otros  tantos  vasos  limphaticos, 
que  reciben  en  todo  tiempo  la  limpha 
que  vuelve  de  los  intestinos  y del  me- 
senterio;  y después  de  la  digestión  re- 
ciben al  chilo,  el  qual  se  mezcla  con 
la  limpha  que  encuentra  en  estos  vasos, 
y poniéndose  mas  fluido  es  mas  ado  pa- 
ra pasar  al  reservorio. 

El  reservorio  ó receptáculo  no  solo 
recibe  la  limpha  y el  chilo  que  viene 
por  las  venas  ladeas , sino  también  la 
limpha  que  le  llevan  las  venas  limpha- 

tí- 
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ticas  de  las  extremidadts  inferiores,  y 
las  de  las  entrañas  , que  están  en  el 
vientre  , y este  reservorio  la  descarga  ea 
el  canal  thoracico. 

modo  de  hacerse  el  chito» 

Las  pérdidas  continuadas  que  núes* 
tro  cuerpo  padece , asi  por  la  tras- 
piración insensible  como  por  las  demas 
evacuaciones^,  nos  ponen  en  la  precisión 
de  recuperar  algo  por  medio  de  los  ali- 
mentos. Examinando  las  preparaciones 
que  los  alimentos  reciben  para  suplir  es- 
te restauro  , se  pueden  reducir  á tres 
principales : la  primera  se  hace  en  la  bo- 
ca : la  segunda  en  el  esto'tnago ; y la  ter- 
cera en  el  duodeno» 

Los  alimentos  se  preparan  en  la  boca 
por  medio  de  la  masticación , asi  de  los 
dientes  como  con  la  mezcla  de  la  saliva; 
de  que  se  sigue  que  los  alimentos  se  de- 
muelen y ponen  en  tal  disposición , que 
moviéndolos  la  lengua  y conduciéndolos 
ácia  la  pharinge , los  precisa  entrar  en 
ella ; y con  el  movimiento  que  se  hace 
tan  particular  en  la  acción  del  tragar  se 
baja  el  cartílago  ó ternilla  epiglotis  , y 

cier- 
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cierra  h glotis  púra  que  con  esta  meca- 
nica  no  entre  nada  en  la  laringe,  para 
evitar  la  tos  que  se  seguiria. 

El  septo  ó velo  del  paladar  embara- 
za que  al  tiempo  de  tragar  entre  algo 
de  los  alimentos  en  las  fosas  nasales,  y 
la  uvula  ó campanilla  hace  deslizar  por 
sus  Jados  lo  que  derechamente  se  con- 
ducía hasta  la  glotis. 

Estando  los  alimentos  ya  dentro  de 
la  pharinge  se  deslizan  por  el  esophago, 
asi  porque  lo  pesado  de  los  alimentos 
debe  dirigirse  al  centro,  como  porque 
el  esophago  está  lubrico  ó resvaladizo 
con  la  limpha  viscosa  que  filtran  en  to- 
das sus  paredes  las  glándulas  que  hay 
detrás  de  su  túnica  bellosa  ; por  lo  qual 
deslizándose  los  alimentos  de  gruesa 
substancia  , que  ya  por  este  conduélo 
bajan  á modo  de  una  figura  oblongada 
y igual  por  todos  lados  : en  esta  acción 
las  fib^’^s  circulares  ayudan  á este  des- 
censo sucesivamente , y cae  en  el  estó- 
mago, dilatándose  el  orificio  superior  lo 
correspondiente  al  grueso  de  la  pasta- 
que  ha  de  entrar. 

Dentro  del  estómago  permanecen, 
como  en  deposito , los  alimentos  mas  6 

me- 
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menos  tiempo,  según  son  mas  ó menos 
gruesos  ó líquidos , y en  este  lugar  re- 
ciben la  segunda  preparación  , convir- 
tiéndose en  una  pasta  molle , de  color 
ceniciento , cuyo  sabor  y olor  es  accido. 

La  opinión  mas  generalmente  recibi- 
da acerca  de  la  causa  de  esta  mutación, 
€S  que  depende  no  solo  de  la  saliva  que 
se  derrama  continuamente  por  el  esopha- 
go , sino  también  del  licor  gástrico  ó 
2uraey 'estomacal  que  filtran  las  glándulas 
del  estómago.  La  experiencia  prueba  que 
estos  licores  no  son  simplemente  aquo- 
sos,  sino  cargados  de  partes  aólivas  y pe- 
netrantes , cuya  acción  no  se  limita  á 
las  moléculas  ó partes  integrantes  de  los 
alimentos  solo , sino  que  penetran  hasta 
sus  partes  esenciales  ó principios  que  los 
componen , y los  hace  mudar  la  colo- 
cación natural.  Por  esta  descompostura 
mudan  de  naturaleza ; pero  no  son  mas 
después  de  la  digestión  que  lo  que  eran 
antes.  Añádese  que  la  acción  de  estos 
licores  es  ayudada  de  la  contracción  sua- 
ve de  las  fibras  carnosas  del  estómago, 
de  la  acción  sucesiva  del  diaphragma, 
y de  los  músculos  del  abdomen  , y ca- 
lor de  las  partes  que  le  circundan» 


Al 
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Al  paso  Cjue  la  división  de  los  ali- 
mentos se  aumenta  en  el  estómago,  lo 
que  está  mas  atenuado  se  derrama  por  el 
piloro  sin  esfuerzo,  porque  una  irrita- 
ción particular  de  la  túnica  carnosa , ó 
una  contracción  violenta  del  diaphrag- 
ma  y de  los  músculos  del  abdomen , es 
capaz  de  hacer  pasar  al  piloro  bien  pron- 
to lo  que  esté  contenido  ácia  la  peque- 
ña extremidad  del  estómago , y por  esto 
se  dice  que,  sin  esfuerzo,  saliendo,  por 
el  piloro  entra  en  el  duodeno. 

Los  movimientos  suaves  y alternati- 
vos de  las  ñbras  orbiculares  de  la  túnica 
carnosa  del  estómago  ayudan  á hacer 
pasar  naturalmente  por  el  orificio  del 
piloro  lo  que  está  suficientemente  pre- 
parado. Este  movimiento  se  llama  pe- 
ristáltico ó vermicular;  también  ayuda 
para  esto  la  obliquidad  ó situación  obli- 
qua  del  estómago.  La  situación  casi  trans- 
versal del  estómago  ayuda  á detener  los 
alimentos  lo  necesario,  porque  si  estu- 
viese recostado  sobre  el  lado  izquierdo 
se  detendrían  mas  los  alimentos , y es- 
tando sobre  el  derecho  pasarían  con  mas 
prontitud. 

Esta  pasta  chilosa,  blanca  y cent- 

cien- 
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cíenta  y de  cuyos  accidentes  se  vistió  en 
el  estómago,  estando  en  el  duodeno  recibe 
la  tercera  preparación  mezclándose  con 
la  hile  el  zumo  intesúnd  y el  pancreático^ 
y adquiere  otra  perfección  con  nuevos 
accidentes  de  blancura , dulzura  y liqui- 
dez , y comprimida  del  movimiento 
vermicular  de  los  intestinos,  rodeando 
lentamente  en  su  cavidad  por  las  vál- 
vulas conniventes , se  derrama  por  los 
orificios  de  las  venas  ladeas  lo  mas  útil 
y mas  puro;  y este  es  el  chilo  que  por 
mas  perfedo  puede  reparar  lo  que  per- 
demos con  las  evacuaciones  cotidianas. 

Esta  pasta  líquido-alimentaria  , ha- 
biendo corrido  toda  la  extensión  de  los 
intestinos  delgados , despojada  en  todo 
este  camino  de  lo  mas  puro  y Buido,  es 
mas  espesa  quanto  mas  se  acerca  á los 
intestinos  gruesos  , en  los  quales  se  debe 
considerar  esta  materia  como  el  residuo 
de  los  alimentos , y el  poco  de  chilo  que 
con  él  estaba  se  derrama  por  las  venas 
ladeas  que  corresponden  á los  intestinos 
úego  y colon*  La  válvula  que  hay  al  prin- 
cipio del  colon  impide  que  la  materia 
gi;uesa  fecal , luego  que  entró  en  los  in- 
testinos gruesos , pueda  volver  i los  del- 
ga- 
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gados.  La  longitud,  eiarco,  y las  cel- 
dillas del  intestino  colon,  formadas  por 
las  válvulas  conniventes  , son  motivos 
para  que  esta  materia  , juntándose  en 
cantidad,  no  haya  precisión  de  obrar  con 
mucha  freqüencia. 

La  limpha  que  se  filtra  por  las  glán- 
dulas solitarias  de  los  intestinos  gruesos, 
en  su  cavidad  facilita  el  paso  de  la  ma- 
teria fecal,  y el  esphmer  que  se  ha  dicho 
cierra  la  extremidad  del  reólo,  estorva 
que  se  evacúe  continuamente  ; y esta 
operación  no  se  exeruta  hasta  que  el  re- 
sorte se  halla  forzado  , no  solo  por  el 
peso  de  los  excrementos,  sino  también 
por  la  contracción  de  la  túnica  carnosa 
del  reólo,  y la  de  los  músculos  del  ab- 
domen y el  diaphragma. 

El  ihilo , que  de  resulta  de  los  ali- 
mentos entró  en  las  venas  laóteas , se  in- 
sinúa en  los  orificios  de  estos  vasos,  que 
corresponden  , según  Helvecio  , entre 
las  papilas  espongiosas  de  la  túnica  be- 
llosa  , ó al  borde  suelto  de  las  válvu- 
las conniventes , según  las  observaciones 
de  DuVernoy  , y continuando  su  ca- 
mino por  estos  vasos,  va  á las  glándulas 
conglobadas  repartidas  en  toda  la  ex- 
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tensión  del  rriesenterio ; y habiendo  atra- 
vesado estas  glándulas  llega  á laS  ladteas 
Secundarias , para  descargar  en  él  reser- 
vorio  dé  pecqiiet  y en  el  canal  thóracico, 
ya  la  subclavia,  en  donde  me¿clandose 
con  la  sangre  (^ué  por  allí  corre,  circu- 
lan juntos,  y adquiere  poco  á poco  el 
Catadef  y las  propiedades , y se  cónvier- 
te  en  Verdadera  sangre.  Esta  después  de 
muchas  circulaciones  repetidas  muda  de 
naturaleza  y forma  diferentes  humores, 
los  quaíes  se  separan  í estos  son  la  l'm^hs 
nutriz,  y la  hile  y la  saliva  y &c. 

La  n uuraíeza , como  tan  Sabia,  para 
que  el  chile*  pudiese  ascender  ó síibié 
sin  violencia  y con  comodidad  desde  los 
intestinos  hasta  la  vena  subclavia,  dis- 
puso varias  providencias , y fueron  , lo 
primero , hacer  que  todos  los  vasos  por 
donde  pasase  estuviesen  compuestos  de 
Válvulas  Colocadas  de  trecho  i trecho, 
cuya  mecánica  favoreciese  la  conducion 
de  este  licor  acia  esta  vena ; y lo  segun- 
do, que  estos  propios  vasos  fuesen  arri- 
mados á unas  compresiones  ligeras,  pero 
repetidas,  qualcs  son  las  de  las  arterias 
mesentericas  , que  sirven  para  las  ladeas, 
y la  aorta  lo  executa  con  el  canal  tho- 
Tom.  Ü,  F ra- 
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jadeo  y el  icseivoao,  á.'  qual  el  día- 
phragma  le  comprime  a cada  inspiracton, 
sin  contar  los  musciilos  <lel  abdomen» 
cuyas  contracciones  succeden  i las  del 
diaphragma  , ni  los  tsfucizos  voJut.tarios 
naturales.  Y se  ha  de  observar  <5ue  los 
vasos  ladeos  no  están  jamas  vacíos,  por- 
que la  limpha  está  siempre  pasando  , sea 
con  chilo  ó sin  él. 

Antes  de  examinar  la  fabrica  de  las 
visceras,  en  donde  se  hacen  las  secre- 
ciones de  diferentes  humores  que  con- 
curren a la  composición  de  Ja  economía 
animal,  se  tratara  de  las  secreciones  li- 
geramente, solo  para  dar  una  idea  ge- 
nera'mente  recibida,  que  mas  es  metafí- 
sica que  demostrable , en  la  mayor  par- 
te , y cada  uno  seguirá  el  partido  que 
mejor  le  parezca. 

JDe  las  secreciones  en  general, 

La  sangre  no  solo  se  compone  de  SU 
paae  roja , iimphatica  y serosa, 
sjno  también  de  otros  humores  que  hay 
Confundidos  erm  e 'a.  Estos  se  «•eparan  en 
Ion  oroanos  particulares  llamados  glan^ 
dulas  i y la  separación  de  estos  licores 
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de  con  la  sangre  se  iíauia  s:cuc!on. 

Para  las  secreciones  es  necesa^  io  dos 
condiciones  , una  de  parte  de  la  sangre, 
y otra  de  parte  del  organo. 

Muchos  hábiles  Físicos  discurren 
que  todos  los  humores  están  contenidos 
formalmente  en  la  sangre  , y según  algu- 
nos, deben  su  producción  principalmen- 
te al  movimient®  de  la  sangre  que  lla- 
man de  Es  necesario  para 

que  estos  humores  sean  subministrados 
por  la  sangre  , que  el  movimierito  de 
fei  mentación  , ' del  mismo  modo  que  los 
otros  movimientos  de  fluidez,  y el  de 
trusión  o progresivo , estén  bien  arre-* 
glados» 

Los  Organos  llamados  gUndulas  son 
de  dos  generes , unas  son  conglomeradas  y 
y las  otras  conglobadas^  Las  lon^lohadasy 
unas  sirven  de  recibir  y pcrficíonar  la 
limpha , atenuando  sus  partes  , y estas 
son  las  de  las  axilas  ó sobacos , las  de  las 
ingles  y 8cc.  y otras , ademas  de  recibir  la 
limpha  que  va  por  las  venas  limphati- 
cas , reciben  también  el  chilo  después 
de  preparado  , para  perfeccionarle  ; y es- 
tas son  las  glándulas  del  misenteiio- 

Las  glándulas  conglomeradas  son  deí» 
Fz  ti- 
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tinadas  para  sep  rar  de  la  sangre  dife* 
rentes  humores  que  hay  confundidos 
con  ella ; v.  gr.  el  hígado  , que  separa  la 
tolera-,  las  parótidas  una  porción  de  salir 
ya , los  rinonss , la  orina  y &c. 

Para  percibir  de  qué  modo  estas 
glándulas  conglomeradas  son  capaces  de 
separar  estos  licores  y se  ha  de  considerar 
con  muchos  Físicos  celebres»  que  estas 
glándulas  son  otros  tantos  globos  de  di- 
versas figuras  formadas,  principalmente 
de  muchos  vasos  particulares  llamados 
secretorios  y excretorios  ^ &c.  de  muchos 
nervios,  arterias  y venas  sanguíneas  y 
liraphaticas , y se  ha  de  observar  á un 
mismo  tiempo  , lo  primero,  que  las  ar- 
terias sanguíneas  y las  limphaticas  están 
continuas  con  las  venas  del  mismo  g^ 
ñero,  esto  es  , que  las  arterias  sanguí- 
neas están  continuas  i las  venas  , y las 
arterias  limphaticas  á las  venas  Hmpha- 
ticas;  lo  segundo,  que  el  vaso  secreto- 
rio toma  su  origen  de  la  unión  de  la  ar- 
teria limphatica  con  la  vena  Hmphatica, 
y la  arteria  limphatica  toma  su  origen 
de  la  arteria  capilar  sanguínea» 

Winslow  dice  haber  observado  que 
vaso  secretorio  , que  hace  la  mayor 

par- 
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jarte  del  tejido  de  la  gunduU  > está  cii» 
bierto  interiormente  de  un  bello , ó las 
inas  veces  de  una  especie  de  barra  , la 
qual  es  del  color  de  la  naturaleza  del  li* 
cor  que  se  ha  de  separar.  Si  se  supone 
con  este  hábil  Anatómico  que  la  borra 
del  vaso  secretorio  está  penetrada  ó em- 
bebida , desde  la  primera  conformación, 
de  otros  tantos  humores  diferentes  que 
hay  en  las  glandular  ^ y que  atendiendo 
que  un  pedazo  de  papel  de  estraza , el 
qual  es  un  agregado  de  fibras , apretadas 
las  unas  contra  las  otras , estando  una 
vez  empapado  en  sceyte  ó en  agua  , no 
deja  pasar  por  su  substancia  ó tegido  mas 
que  el  licor  semejante  al  que  tiene  em- 
papado ; y lo  mismo  un  pedazo  de  pa- 
ño embebido  en  aceyte,  poniéndole  en 
un  vaso  lleno  de  agua  y aceyte  juntos, 
no  deja  pasar  por  su  tegido  mas  que  las 
partes  del  aceyte,  sin  que  le  penetren 
¡as  del  agua. 

De  este  propio  modo  se  puede  for- 
mar una  idea  de  cómo  los  humores  se 
separan  por  medio  del  vaso  secretorio  de 
la  glándula  ; y que  de  la  extruólura  que 
parece  se  halla  en  general  entre  el  tegi- 
do filamentoso,  que  compone  la  suhs- 
F 5 
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tanda  del  papel  üe  totu  za  ó del  pañot 
y la  de  la  boria.  que  llena  la  cavidad  del 
vaso  secretorio  , deja  presumir  que  la 
misma  mecánica  p^sa  en  las  glándulas 
que  en  el  papel  ó paño  empapados  en 
aceytc,  y que  la  propia  causa  que  im- 
pide atravesar  el  agua  ó aceyte  por  el 
papel  ó paño  rnojadb  en  aceyte  ó agua, 
hará  que  los  diferentes  licores  mezclados 
con  la  sangre  lleguen  al  orificio  del  vaso 
secretorio  , y que  por  él  pase  únicamente 
lo  que  sea  ansioso  ó semejante  al  humor 
de  que  la  borra  estará  empapada  desde 
la  primera  conformación. 

Se  debe  aun  discurrir  que  la  sangre 
cargada  de  diferentes  humores , que  se 
deben  separar  por  hs  glattduUs  , llegando 
á estos  Organos  la  sangre  por  la  arteria, 
dará  á la  arteria  limphatica  que  está 
con  ella  continua,  la  parte  de  limpha 
que  contiene,  la  qual  estando  cargada  de 
diferentes  humores  , que  se.  deben  sepa- 
rar, dejará  derramar  en  el  orificio  del 
vaso  secretorio  el  humor  análogo  al  que 
está  embebido  en  la  borra  ó bello  de 
dicho  vaso , mientras  que  los  otros  hu- 
mores que  no  tienen  analogía  siguen  el 
camino  de  la  vena  limphatica,  que  se 
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descarga  en  ja  uusa  ue  la  sangre  p»ra 
que  sean  conducidos  3 las  glándulas  , ea 
las  quales  se  han  de  separar. 

El  licor  que  se  introduce  en  el  vaso 
secretorio  continúa  á derramarse  en  sus 
diferentes  ramificaciones » y viene  á bus- 
car el  vaso  excretoi'm  Sucede  algunas  ve- 
ces que  el  vaso  secretorio  no  corresponde 
i algún  vaso  excretorio  y y por  entonces 
se  deposita  el  licor,  y le  contienen  ios 
reservorlos  particulares  á modo  de  begi- 
guillas,  como  se  observa  en  las  f^laniuUs 
del  esto'mAgo  y mestinTs  y &c.  Algunos  se 
persuaden  que  el  vaso  secretorio  toma  el 
origen  en  la  corvadura  que  la  arteria  san- 
guínea forma , uniéndose  con  la  vena 
sanguínea  ; pero  es  cierto  que  un  licor 
para  filtrarse  constantemente  por  un  mis- 
mo vaso , tiene  necesidad  de  un  movi- 
miento suave  y tranquilo,  lo  que  no 
puede  suceder  si  el  vaso  secretorio  tu- 
viese el  origen  de  los  vasos  sanguinebs 
y arteriosos. 

Los  humores  separados  por  las  glán- 
dulas conglomeradas  se  dividen  en  tres  cla- 
ses: los  de  la  primera  (tase  se  llaman  re- 
crementos  6 humores  reertmcntidos.  Estos 
son  los  que  una  vez  separados  de  la  ma- 
F 4 sa 
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Si  de  la  sangre  se  mezclan  de  nuevo  pa- 
ra diferentes  usos  , como  el  licor  aceytosQ 
encerrado  en  tas  celdillas  de  la  medula 
ó tuewno , el  del  pericardio , del  estó- 
mago , del  cerebro  , del  cerebelo , &c. 

La  segunda  clase  comprehende  los 
humores  excritftenticios\  y son  los  que 
una  vez  separados  de  la  masa  de  la  san- 
gre no  se  mezclan  mas  , ó si  lo  hacen 
es  contra  lo  natural ; y el  sugeto  en 
quien  sucede , por  lo  común  , padece 
alguna  alteración , estos  son  la  orina , la 
insensible  transpiración  y el  sudor. 

Los  humores  de  la  tercera  clase  son 
en  parte  recrementhios  j y en  parte  excre- 
menticias , esto  es , que  una  porción  de 
estos  humores  vuelve  al  circulo  mien- 
tras que  la  otra  se  arroja  fuera  de  las 
vias  de  la  circulación  > v.  gr.  la  saliva. 
Ja  hile , los  zumos  gástricos , el  ipteftinaU 
el  fctncrecttko , Scc. 


CA- 


’J^sptanclinologla, 

CAPITULO  V. 
J)el  Ifigada. 


El  hígado  es  una  glándula  conglome- 
rada , de  cuerpo  considerable , de 
color  rojo  obscuro  , y de  consistencia 
firme.  Ocupa  no  solo  la  mayor  parte  del 
fiypocondrio  derecho,  sino  también  par- 
te de  la  región  anterior  y media  epigás- 
trica , y se  adelanta  hasta  el  hypocon- 
drio  izquierdo,  lo  que  sucede  mas  co- 
mún en  el  fetus , que  es  mas  considera- 
ble respeéto  de  los  adultos. 

El  hígado  por  lo  común  rodea  la 
parte  anterior  de  las  costillas  falsas , cer- 
ca de  dos  dedos  mas  ó menos  por  de- 
bajo del  arco  del  diaphragma  , al  qual 
se  ata , y sigue  sus  movimientos : está 
mas  bajo  dé  lado  del  vientre  , y mas  al- 
to de  lado  del  pecho , según  que  el  es- 
tómago y intestinos  estén  mas  ó menos 
llenos , y Se  adelanta  por  abajo  hasta  U 
postrera  de  las  costillas  falsas. 

Se  divide  el  higado  en  dos  partes  la- 
terales llamadas  lóbulos,  uno  á la  de- 
tech^  y otro  i la  izquierda  s esta  divi- 
sión 
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&ion  está  señjiuUj  tn  la  superficie  sa« 
perioró  convexa  por  un  ligamento  mem- 
branoso, y en  la  superficie  cóncava  ó in- 
ferior por  una  linea  hundida  llamada  la 
esíisurxy  que  atraviesa  la  parte  inferior 
de  esta  viscera,  y su  principio  corres- 
ponde á la  extremidad  anterior  del  car- 
ti  ago  de  la  primera  costilla  falsa  ; esta 
cscisura  se  muda  algunas  veces  en  un 
canal. 

El  lobulo  que  hay  á la  derecha  es  el 
mas  grande,  que  el  que  e'ta  á la  iz- 
quierda, aquel  se  llama  el  gran  lobulo, 
y este  el  pequeño:  la  situación  particular 
de  estos  es  tal , que  el  grande  parece 
que  estr  situado  perpendicuiarmente , y 
el  pequeño  transversa! mente , y este  cu- 
bre una  buena  porcic  n ai  estómago. 

La  figura  del  hígado  no  es  regular; 
se  acomoda  a la  conformación  de  las  par- 
tes vecinas , y asi  es  convexo  y igual  en 
su  superficie  superior  , para  acomodarse 
i la  concavidad  del  diaphragma,  en  don- 
de se  une.  La  superficie  inferior  es  cón- 
cava y desigual,  tiene  algunas  cavidades 
y eminenci  s , asi  p^ra  acomodarse  á la 
^convexidad  de  los  órganos  vecinos,  co- 
iúo  para  corresponder  á las  cavidades  o 

iti- 
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intervalos  que  estos  forra  n entre  sí. 

Las  eminencias  pertenecientes  al  gran 
lobulo  la  principal  es  trungu'ar.  Espi- 
gelio  la  llama  pequeño  lobulo;  los  que 
le  consideran  como  particular  le  llaman 
el  lobulo  pequeño  de  csp''<rel\o»  Este  se 
halla  sobre  lo  anterior  de  otra  eminen- 
cia menos  sobresaliente,  pero  mas  ligera. 
Los  antiguos  llaman  puertas  í estas  emi- 
nenciis. 

Tiene  en  la  parte  cóncava  muchas  fo- 
sas, la  primera  es  la  escisura  del  hígado, 
la  qual  hace  la  separación  de  sus  lóbulos, 
y atraviesa  la  parte  cóncava.  La  segunda 
corresponde  sobre  lo  anterior  del  grande 
lobulo  , y recibe  á la  begiga  de  la  hiel. 
Sobre  la  parte  posterior  se  ve  otra  ligera 
fosa  que  corresponde  á una  porción  del 
riñon  derecho.  En  el  pequeño  lobulo 
hay  otra  fosa  que  corresponde  al  estó- 
mago , sobre  el  qual  monta  este  lobulo. 

En  el  borde  posterior  del  higado  se 
encuentra  una  gran  semicortadura  que  es 
común  i los  dos  lóbulos , y hace  lugar 
al  espinazo  y á la  extremidad  del  eso- 
phago;  y finalmente,  en  la  posterior  hay 
otra  pequeña  fosa  que  deja  libre  el  paso 
de  la  vena  caba.  El  higado  remata  pos- 
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teriormente  la  mayor  parte  de  SU  ex- 
tensión con  un  borde  muy  redondo,  á 
diferencia  del  que  hay  en  la  parte  ante- 
rior , que  es  delgado  y agudo. 

El  \>i¿ado  se  halla  atado  i las  partes 
próximas  ( con  especialidad  al  diaphrag- 
ma)  por  medio  de  quatro  ligamentos 
que  se  llaman  el  suspensorio  , el  loronarioy 
y los  dos  laterales. 

El  suspensorio  ec  el  que  hace  la  divi- 
sión de  la  superficie  convexa  del  hígado 
en  dos  lóbulos.  Este  ligamento  no  es 
mas  que  la  continuación  del  doblez  ó 
arruga  del  peritoneo , que  cubre  la  vena 
umbilical.  Está  atado  por  lo  inferior  á 
todo  lo  largo  de  la  superficie  convexa 
del  higado  que  corresponde  direiSamen- 
te  i su  escisura : divide  los  lóbulos,  ade- 
lantándose por  delante  hasta  el  principio 
de  la  escisura  , en  donde  se  comunica 
con  una  capsula  particular , y se  ata  en 
todo  este  paso  , no  solo  á la  mutronatay 
sino  también  á las  porciones  que  alli 
corresponden  del  diaphragma , y remata 
cerca  del  medio  de  la  parte  superior  y 
posterior  del  higado  , en  el  ligamento 
coronario.  También  se  une  obliquámente 
4 lo  largo  de  la  parte  superior  y poste- 
rior 
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ifiOf  dé  la  vayua  del  rnubculo  derecho  o 


re  ¿lo. 

El  ligamento  coronario , que  mejor  se 
puede  decir  unión  de  superficies  planas, 
es  particular;  le  han  dada  este  nombre 
por  la  atadura  inmediata  de  la  superficie 
posterior  y superior  del  hígado,  princi- 
palmente en  su  grande  lobu'.o  con  la  por- 
ción aponeurotica  del  diaphragma  que  le 
corresponde  , de  modo  que  la  substancia 
del  hígado  y la  del  diaphragma  se  entre- 
tocan en  este  lugar,  y las  membranas  de 
ambos  se  unen  en  la  circunferencia  de  es- 
ta atadura , y esta  unión  tiene  cerca  de 
dos  dedos  de  extensión  6 latitud. 

Los  ligamentos  laterales  se  miran  to- 
do á lo  largo  del  borde  posterior  del  ló- 
bulo pequeño,  y de  la  porción  del  gran- 
de que  está  pegada  á el  diaphragma.  Es.^, 
tos  ligamentos  son  formados  por  la  du- 
plicatura  de  la  membrana  delhigado,  que 
en  lugar  de  terminar  en  el  borde  poste- 
rior de  esta  viscera,  se  adelanta  cerca  de 
un  pulgar  á todo  lo  largo  de  este  borde, 
y viene  á unirse  á la  porción  de  la  mem- 
brana del  diaphragma  que  está  enfrente. 
De  esto  se  puede  discurrir  que  el  higado 
se  ve  atado  por  todo  su  borde  posterior 
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a as  pordoRts  que  ie  corresponden  dei 
didphragmá ; advirtiendo  que  la  atadura 
de  la  mitad  de  este  borde  posterior  esta 
inmediata,  y la  atadura  de  lo  restante  está 
mediata.  Algunos  añaden  á estos  liga-» 
mentos  la  atadura  inn^ediata  del  hígado  á 
el  tronco  de  la  vena  cava  inferior  , que 
va  al  corazón  atravesando  el  diaphragma, 
á el  qual  esti  unido  estrechamente.  Al- 
guno de  estos  ligamentos  no  sirve  para 
suspender  el  hígado  , sino  para  mante- 
nerle en  su  situación  , y impedir  que  an-^ 
de  vagueando. 

El  higado  esta  principalmente  soste- 
nido por  la  llenura  del  estómago  y de 
los  intestinos,  y por  los  músculos  del 
abdomen.  También  se  observa  que  si  el  hi- 
gado se  deja  á su  peso  por  la  vacuidad 
de  estos  órganos,  causa  una  tirantez , mo- 
tivo de  una  sensación  dolorosa. 

La  vena  umbilical , algunos  Anatomi- 
ces la  han  puesto  en  la  ciase  de  los  liga- 
gamentos  del  higado,  y la  dan  el  uso  de 
errbarazar  que  este  no  se  remonte  acia  el 
d¡aphr:‘gma.  Muchos  son  de  c^te  sentir, 
otros  lo  niegan  ; pero  es  cierto  sirve  para 
mantener  en  una  especie  de  equilibrio  es- 
ta entraña. 


El 
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El  hígado  t.itacuoicico  de  una  meia- 
brana  delgada , compuesta  de  dos  hojas, 
entre  las  quales  hay  infinitos  vasos  íim- 
phiticos , ios  que  se  observan  , asi  sobre 
su  convexidad,  como  sobre  la  concavi- 
dad. La  hoja  interna  de  esta  membrana 
parece  penetra  la  substancia  del  hígado, 
para  dividirle  en  muchos  y pequeños  ló- 
bulos, los  que  no  se  distinguen  tan  fá- 
cilmente en  el  hombre  como  en  el  puer- 
co ó cerdo. 

La  substancia  del  higado  se  forma  de 
innumerables  vasos  de  todos  géneros,  los 
que  parece  se  distribuyen  en  una  infinidad 
de  pequeños  granos  ó vegiguilbs , cuya 
parte  interna  parece  está  guarnecida  de 
una  especie  de  vello.  Winslow  los  llama 
granos  pulposos. 

Los  vasos  que  se  distribuyen  en  estos 
granos  se  pueden  dividir  en  unos  que  lle- 
van algún  licor,  y son  ramificaciones  de 
la  arteria  epaticai  y otros  que  le  vuelven, 
que  son  ramificaciones  de  la  vena  porta  y 
de  nervios  epatico'j.La  arteria  epatica  r s un 
ramo  del  tronco  de  lacefiacaque  sale  de 
la  aorta , á la  entrada  de  esta  en  el  vientre» 

La  vena  porta  es  un  tronco  de  vena 
bastante  considerable , formado  por  dos 
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ramos  príncipaki,  que  el  ü'nO  feCioé 
sangre  que  viene  del  bazo  del  páncreas,  y 
de  un  lado  del  estómago,  y í€  llama  ve- 
na esflenka  ; el  otro  recoge  la  sangre  que 
vuelve  de  los  intestinos  y del  mesenterio 
y se  llama  mesenteiic9< 

Este  tronco  de  la  vena  penetra  la  subs- 
tancia del  higado  por  la  parte  cóncava , y 
antes  de  entrar  forma  Como  ©tros  dos  ra- 
mos, unoá  la  derecha,  y otro  ala  izquier- 
da , y la  división  de  estos  se  llama  él  íe- 
Ko  dé  la  vena  porta.  De  estos  dos  ramos 
salen  ^tros  muchos  menos  considerables* 
que  dan  una  infinidad  de  ramos , que  se 
van  Á perder  en  las  vegíguillas  del  hí- 
gado. 

Entre  los  vasos  que  vuelven  desde 
estas  vegiguillas  se  deben  primero  contar 
los  ramos  de  las  venas,  que  corresponderi 
á la  vena  cava,  y que  se  descargan  del 
residuo  de  la  sangre  , que  la  Vena  porta 
babia  depositado  en  el  higado.  Estos  ra- 
mos forman  con  su  unión  tres  considera- 
bles , llamidos  venas  hepáticas  , que  van 
á terminar  en  el  tronco  de  la  vena  cava 
inferior,  inmediatamente  por  debajo  del 
diaphragma  por  tres  aberturas  diferentes, 
que  la  mas  considerable  corresponde  á el 

gran 
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gran  lobulo,  Ja  de„enn:iedio  i el  pequer- 
ño  , y la  mas  pequeña  i el  lobulo  de  es- 
figeito. 

Se  puede  creer  que  estas  mismas  ve* 
ñas  vuelven  también  el  residuo  de  la  san* 
gre  que  se  babia  dado  por  la  arteria  /;e* 
fatka , porque  no  se  descubre  alguno  otro 
vaso  que  corresponda  i esta  arteria. 

Las  venas  lymphaticas  se  observan  so* 
bre  las  superficies  convexa  y cóncava  del 
bigado  , en  donde  forman  un  texido  ma- 
ravilloso de  vasos,  que  van  por  la  mayor 
parte  á descargar  en  el  reservorio  del 
chilo.  * 

Los  granos  pulposos  que  hay  en  la 
substancia  del  bigado  dan  en  particular 
cada  uno  un  vaso  , que  es  propiamente 
el  condudo  excretorio  de  estas  vexicu- 
las.  Estos  condudos , que  son  en  grande 
numero,  se  comunican  unos  con  otros 
en  la  substancia  del  bigado,  y se  llaman 
comunmente  poros  vÜianos  • y la  unión  de 
estos  condudos  forma  el  que  se  llama 
hepático  , cuya  longitud  es  de  cerca  de 
dos  dedos,  y se  viene  i unir  con  el  de 
la  vegiga  de  la  biel , para  formar  juntos 
el  condudo  común  ó cbolidoco , que  des- 
carga de  estas  dos  visceras  el  licor  que  se- 
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párán  en  el  duodeno. 

Todós  los  rattioSí  asi  de  la  arteria  he- 
pática y de  la  vena  porta  j como  los  de 
los  nervios  y poros  viliarios  están  encer- 
rados en  utia  membrana  cómtírt,  llamada 
la  capsula  de  Glisoníó  í qüe  fue  el  que 
la  descubrió  : este  creyó  que  era  carnor 
sa  ; pero  examinada  con  cuidado  i se  ve 
<jue  cs  continuación  de  la  meiiibrana  que 
cubre  al  higado.  LáS  ramificaciones  de  las 
Venas  lymphaticas  y las  de  las  venas  san- 
guíneas, llamadas  hepáticas  j no  se  ven  en- 
cerrabas en  esta  capsuíáí 

El  termino  vulgar  que  dice  (para  port-* 
derár  que  hay  gana  de  comer ) me  tira  el 
estomago , consiste  en  cjue  hallándose  va- 
cíos el  estómago  y los  intestinos , no  pu- 
diendn  sostener  el  hígado  i cae  con  su  pe- 
so ; y como  esta  entraña  llama  acia  á sí 
su  ligamento  suspensorio  atándose  este  á 
la  mucronata , y á la  parte  que  alli  le 
corre^'ponde  del  diaphragma  4 tira  el  higa- 
do  estas  partes  consigo  , y en  sü  sitio  es 
donde  se  siente  la  molestia  y sensación; 
V no  como  han  creído  muchos  en  el  ori- 
ficio «-uperior  ó boca  del  estómago,  pues 
se  dej*  ver  la  distancia  que  hay  de  un  lu- 
gar á otro. 


Quan- 
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Quando  se  separa  el  hígado  indiferen- 
temente por  cortaduras,se distingue qua- 
Ics  son  las  ramificaciones  de  lá  vena  ca- 
va y de  lá  porta  i porque  las  de  la  cava 
son  mas  anchas  j delgadas  y estrechamen- 
te pegadas  a la  substancia  del  hígado  , y 
se  cortan  mas  límpíameflte  t y las  de  ía 
porta  esfah  envueltas  en  la  capsula  , y 
quando  están  vacias  parecen  como  que- 
brantadas. 

La  arteria  hepática  hace  de  la  celia- 
da  , y es  tan  pequeña  respedo  del  cuer- 
po del  higado,  que  parece  solo  destina- 
da para  sü  nutrición , y no  para  la  secre^ 
cion  de  la  bÜe. 

Los  nervios  soií  el  plexo  hepático, 
formado  por  los  nervios  symphaticos  in- 
termedios , que  los  antiguos  llaman  del 
odavo  par  , y los  grandes  sympaticos, 
por  otro  nombre  el  intercostal  , los  que 
dan  infinidad  de  hebras  á la  substancia 
del  higado. 

De  ía  vegíga  de  ía  tileí. 

X ^ de  la  hiel  es  un  saco  mem- 

^ branoso , de  figura  casi  de  una  pe- 
ra , que  tiene  el  cuello,  y su  fondo , y un 
G 2 con- 
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condudo  part.cular.  Su  magnitud  es  Casi 
como  la  de  un  huevo  de  gallina , coloca* 
da  en  la  parte  cóncava  del  gran  lobuló 
del  higado , en  una  fosa  , ó cabidad, 
á modo  de  media  caña  , que  hay  en  su 
borde  anterior  cerca  de  dos  dedos  d,e  la 
cscisura.  Se  levanta  quando  está  llena  de 
biie  , ó por  otro  motivo. 

La  situación  de  la  begiga  es  de  tal 
modo  , que  si  el  sugeto  está  en  pie  tie* 
ne  un  plan  algo  inclinado  de  atrás  ade- 
lante ; y quando  se  recuesta  sobre  la  es- 
palda , es  casi  toda  recostada.  El  fondo 
se  halla  mas  bajo  » echándose  sobre  el 
lado  derecho,  y obliquamente  á lo  alto 
quando  es  sobre  el  lado  izquierdo.  Estas 
situaciones  varían  aun  , según  los  diferen- 
tes grados  de  aptitudes  ó situaciones. 

La  begiga  de  la  hiel  se  vé  atada  á él 
higado  por  una  tercera  parte  de  su  lon- 
gitud , y circunferencia  , y toca.á  el  in- 
testino colon  tiñendole  del  color,  que  con- 
tiene. 

El  condudo  , que  es  una  continua- 
ción del  cuello  de  la  begiga  se  llama  cys~ 
tico , su  loniiitud  es  de  cerca  de  dos  de- 
dos ; se  viene  abrir  juntamente  con  el 
condudo  hepático  en  el  canal  común , lla- 
ma- 
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mado  choiidoiu.  i:,st05  üub  conduélos  se 
scercan  y unen  por  mídio  de  algunas  fi-* 
bras  inembrancsas  , nrodo  cjue  foí** 
man  una  Y griega. 

El  conduéio  de  )a  begíga  no  seña*^ 
la  una  linea  derecha  con  el  cuello , por- 
que en  el  principio  hace  una  corbadura 
o codo  con  él  , por  medio  de  un  pe- 
queño ligamento  membranoso , que  se 
ata  por  fuera  i uno  y i otro  lado  de  la 
Union  del  conduélo  con  el  cystkoy 

resulta  un  tercer  canal  llamado  común  6 
íhblidoco  , cuya  longitud  es  de  cerca  de 
qiiatro  dedos , y viene  i buscar  la  parte 
posterior  del  intestino  duodinoy  y después 
de  haber  perforado  obliquamtnte  sus 
membranas , se  abre  en  su  cavidad  qua^- 
tro  dedos  cerca  de  lo  inferior  del  piloro. 

La  begiga  de  la  hiel  se  compone  de 
varias  túnicas  con  la  propia  orden  q ue 
las  del  estomago.  La  primera  y externa 
€S  continuación  de  la  que  viste  por  fuera 
a el  higado , que  lo  es  del  per  toneo.  La 
segunda  es  musculosa  , tiene  muchas 
fibras  carnosas  dispuestas  en  tres  orde-?* 
nes.  La  primera  es  de  fibras  longitudina- 
les ; la  Segunda  de  obliquas  ; y la  tercera 
da  circulares. 
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Entre  estas  dos  túnicas  hay  un  tegi? 
do  celular  , que  penetra  el  intervalo  de 
las  fibras  carnosas.  La  tercera  túnica  e? 
nerviosa  ; y la  quarta  bel  losa.  Sobre  la 
superficie  externa  de  la  túnica  nerviosa 
hay  como  una  red  maravillosa  formada 
por  los  vasos  sanguíneos  , por  los  ner- 
vios , y por  los  lymphaticos  , que.  se 
distribuyen  por  la  begiga.  Los  vasos  san- 
guineos  se  llaman  tjstkos  ; las  arterias  : 
son  ramos  de  la  hepática;  las  venas  des-  ■ 
cargan  en  la  porta  , y los  lymphaticos 
en  el  receptáculo  del  chilo.  Los  nervios 
son  ramos  del  plexo  hepático. 

En  ia  superficie  ipterna  de  la  begiga 
de  la  hkl  se  descubren  muchas  pequeñas 
fosas  , semejantes  i las  que  se  hallan  en 
los  panales  ; son  formadas  por  otras  tan-  i 
tas  arrugas  de  la  túnica  bellpsa*.  También  ; 
se  ven  las  aberturas  de  muchos  conduc- 
tos , que  en  lugar  de  ir  i el  canal  hepá- 
tico descargan  en  la  cavidad  de  la  begi- 
ga , y se  llaman  canales  hepático  cysttcos.  \ 

El  cuello  de  la  begiga  y su  conduc- 
to se  ven  guarnecidos  por  dentro  con  i 
muchas  arrugas  formadas  por  la  mem- 
brana interna  , y hacen  todas  juntas  una 
especie  de  figura  espiral  adentro  , y 

fue-  ! 
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fuera  en  a-gunoi  sugtus  parece  una  vuel- 
ta de  caracola  , principalmente  qu^ndo 
el  cuello  y el  condudo  psíaii  llenos  y 
inflados. 

Siendo  cierto  que  hile  p colera 
se  separa  en  el  higado,  se  ha  de  s..ber-, 
que  ios  granos  glandiilosps  descubiertos 
por  Malpjgio , y repaiíidos  por  toda  la 
substancia  , soji  los  verdaderos  filtros, 
atendiendo  Jo  primero  que  pqdos  estos 
granos  son,  otras  tantas  í^egiguiüas  ves- 
-tidas  por  dentro  , según  lo  observado 
:por  Winslp;^,  de  un  bello,, ó borra  se.- 
^nrejapte  . á da  que  se  balic  en  todos  los 
■condudos  secretorios.  Y lo  segundo,  que 
todos  estos  diferentes  va*¡os  que  se  dis- 
tribuyeij  eq  el  bigido  , van  volviendo 
«eproo  i su  termino  á todas  estas  begi- 
-guelas,  , d 

Se  puede  aun  concebir  que  de  estos 
vasos  , los  unos  llevan,  a es, ras  begiguir 
lias  los  licores  que  contienen  , y que 
los  otros  reciben  lo  que  tenían  para  con- 
ducirla á otro  lugar  : los  primeros  son 
los,  nervios , las  ramificaciones  de  la  por- 
-ta  y las  de  la  arteria  hepaatica  ; los  se^ 
gundos  son  las  venas  hepáticas , las  lym- 
phaticas  , y los  poros  viliarios  ó con- 
G4  duc- 
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dtíCtos  excretcncs  de  las  vtxiculas.  ' 

Comparando  la  gran  cantidad  de  bí- 
le  separada-cn  el  higado  con  el  volumen 
de  los  vasos , que  vuelven  , se  puede  pre- 
jsiimir  que  la  Vena-porta  da  a esta  entra- 
ma ía  bíle- i qüese  filtra,  y la  arteria  la 
sangre  que  necesita  para  su  nutrición  la 
liegiga ; lo  que  persuade  , haciendo  re- 
flexión sObre  lá  naturaleza  de  la  bile,  y 
la  de  los  órganos , de  donde  la  vena-pof- 
ta  tomó  la  sangre  que  conduce. 

La  begiga  de  la  huí  se  ha  difch©  que 
es  de  figura  de  una  pera.  La  extremidad 
gruesa  es  el  fondo,  la  estrecha  el  cuello, 
y lo  que  hay  entre  estas  dos  extremidít- 
des  se  llama  su  cuerpo.  " 

El  doblez  ó encorbadura  que  ha- 
ce la  begiga  por  medio  del  ligamento 
membranoso  , sirve  para  que  no  -se  déí- 
rame  precipitadamente  el  Ifdbr  que  con- 
tiene en  ciertos  movimientos  , que  el 
cuerpo  puede  hacer. 

La  colera  0 bile  es  un  licor  ama- 
rillo, amargo,  y de  una  cérisi'stencia  flui- 
da , compuesto  no  solo  de  serosidad  y 
de  sales  , sino  también  de  partes  aceyto- 
sas.  El  todo  parece  forma  un^  ^ilxtoi  de 
’paturaleSEá  de  jabón  , que  iiejie'  casi  fl 
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mismo  gusto , y quica  del  propio  modo 
las  manchas.  Los  órganos  de  donde  los 
diversos  ramos  de  la  vena  porta  llevan  la 
hile , digámoslo  asi , que  contienen  , son 
el  omento  > el  estomago , los  intestinos» 
el  páncreas  > el  mesenterio  y el  bazo. 

La  bile  que  se  ha  separado  en  el  hí- 
gado está  represada  por  los  poros  vilia- 
rios,  que  van  i descargar  parte  en  el  con- 
dudo  hepático,  y parte  en  la  begiga  de 
la  hld  por  los  poros  viliarios  que  la  cor- 
responden , y que  llaman  condudos  hcp^'^ 
tKos-iJst'ícos.  La  bile  que  va  al  condudio 
•tiepatico  se  descarga  continuamente,  aun- 
que mas  ó menos  lentamente  , en  el  in- 
testino duodeno  , por  medio  del  duñocho- 
iídóco  , con  el  qual  se  comunica  , en  lu- 
gar que  la  que  descarga  en  la  begiga  por 
los  conduáos  hepattco-cystkos  no  sirve 
mas  que  en  ciertas  ocasiones , y lo  mas 
común  en  el  de  la  preparación  del  chilo, 
‘porque  entonces , comprimida  por  el  es- 
tómago, la  bile  se  derrama  por  su  con- 
’duífto  cystico  en  el  cholidoco,  y s^e  mez- 
cla con  el  que  va  por  el  hepático , y 
entra  en  el  duodeno. 

La  mezcla  de  la  bile  de  la  begiga  con 
-Ja  del  conducto  hepático  no  es  inútil  pa- 
ra 
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ra  Ja  perfeda  preparucion , porque  estas 
dos  biles  son  diferentes  una  de  otra : la 
de  la  begiga  es  reas  airaril'a,  espesa  y 
amarga  que  la  del  condi  do  hepático , lo 
que  se  puede  atribuir  i la  detención  de 
la  bile  en  la  begigf,  ' 

Algunos  quieren  que  la  bile  que  hay 
en  la  begiga  sea  subministrada  por  el 
ccndudo  hepático  , porque  esta  bile 
vuelve  3 subir  (dicen  estos)  por  el  eon- 
dudo  cystico  quandp  el  duodeno,  e á 
hinchado,  y que  el  condvido  pholidi*  co 
no  tiene  libertad  de  descargarse  por  la 
compresión  que  recibe  entonces  por 
membranas  de  este  intestino.  :o 

Algunas  veces  se  hallan  piedras  CTt-  lí 
begiga  de  la  hiel , formadas  por  la  espe;- 
sura  y desecamiento  de  la  bile  : la  pr,u«r 
ba  de  esto  es , que  conservan  el  color  y 
el  gusto  de  la  bile,  y echándolas  al  fue- 
go se  inflaman;  se  ha  observado  que  esta.s 
piedras,  habiendo  atravesado  el  condudo 
cystico  y el  pholidoco  , han  entrado  en 
el  duodeno  , y el  enfermo  las  ha  ecjiadp 
por  la  careara. 

La  bile  detenida  en  la  begiga  es  mo- 
tivo de  que  se  hinche  y se  ponga  conside- 
rable; de- modo,  que  forma  tumor  afue- 
ra. 
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ya,  que  puede  tenerse  por  un  absceso. 

capitulo  vi, 

J)el  ^ancreíiSt 

El  ^mcrens  es  glándula  conglome^ 

rada;  su  figura  es  muy  parecida  a 
la  lengua  de  un  perro ; el  color  es  de  un 
rojo  pílido , su  consistencia  es  bastante 
firme,  el  sitio  es  en  la  región  epigástrica, 
á lo  largo  de  la  parte  inferior  del  esto- 
mago , y va  transversalracnte  desde  el 
intestino  duodeno , al  qual  esta  atado  por 
su  propia  substancia , hasta  el  bazo , con 
quien  se  ata  solo  por  los  vesos  y las 
membranas,  La  situación  del  páncreas  es 
tal  i que  se  le  puede  coíisiderar  con  dos 
caras,  una  superior  y otra  inferior;  dos 
bordes,  uno  anterior  y otro  posterior; 
y dos  extremidades  , una  á la  derecha  y 
otra  i la  izquierda ; esta  es  menos  con- 
siderable que  la  que  toca  al  duodeno. 

El  f ancreas  está  cubierto  de  dos  túni- 
cas, una  común  y otra  propia;  la  común 
son  las  hojas  del  mesocolon  , entre  las 
quales  está  situado.  La  propia  cubre  in- 
mediatamente su  substancia,  que  se  com- 

po- 
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pone  <Je  muchos  granos  glandulosos  sem- 
brados de  infinidad  de  vasos , que  unos 
van  al  f Ancreas  , y los  otros  vuelven.  Los 
que  dan  al  páncreas  el  liquido  son  las  ar- 
terias y los  nervios  i los  que  le  vuelven 
son  las  venas^  sanguíneas  y limphaticas, 
y los  conduáos  excretorios  de  las  glán- 
dulas. 

Las  arterias  son  distribuciones  de  la 
esplenica  , y del  tronco  de  la  ccliaca.  Las 
venas  sanguíneas  descargan  en  la  espleni- 
ca  que  viene  del  bazo.  Los  nervios  son 
del  oílavo  par,  y del  intercostal. 

Los  condudlos  excretorios  del  pan^ 
creas  son  infinitos,  y se  puede  creer  que 
corresponden  á las  glándulas  que  le  com- 
ponen. Todos  estos  conduélos  se  unen 
unos  con  otros  , y de  su  unión  resulta 
uno  común  , en  el  qual  todos  vacian  el 
licor  que  han  recibido  de  las  glándulas. 
lEste  conduéio  se  llama  pancreático  ó de 
vtrsungio , que  fue  el  que  le  descubrió. 
Coge  todo  lo  largo  del  páncreas  acia  la 
mit.  d de  su  grueso , y va  á descargar  en 
el  duodeno , atravesando  sus  túnicas  , y 
las  mas  veces  por  una  abertura  que  es 
corr-un  con  el  condiidio  cholidoco.  Suce- 
^ algunas  veces  que  el  conduéto  pan- 

crea*» 
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Creatíco  termina  en  el  fin  del  cholldoco. 
En  algunos  sugetos  he  observado  encon- 
trar dos  condudos  pancreáticos. 

En  la  extremidad  del  páncreas  del  la- 
do del  duodeno  se  halla  un  cuerpo  glan- 
duloso  de  la  propia  naturaleza , y á este 
cuerpo  se  tiene  por  un  segundo  ó peque- 
ño páncreas.  No  tiene  mas  que  pulgar  y 
medio  de  largo  , y otro  tanto  de  ancho, 
y se  descubre  un  conduelo  común  ex- 
cretorio, que  descarga  también  en  el 
duodeno  , un  poco  mas  abajo  de  la  in- 
serción del  condudo  del  grande  páncreas. 
Algunas  veces  en  lugar  de  descargar  en 
el  duodeno  se  viene  á abrir  en  el  mismo 
condudo  del  páncreas. 

El  uso  del  páncreas  es  separar  el  licor 
pancreático , que  es  de  naturaleza  de 
saliva  , y sirve  , juntamente  con  la  bile, 
para  perfeccionar  el  chile. 

CAPITULO  VII. 

Del  íazo. 

El  bazjo  es  una  entraña  de  consisten- 
cia blanda , fácil  de  estenderse , de 
color  livido , situada  obliquamente  en  el 
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hv  pocondriü  izquierdo , debjjó  del  diá-* 
phragma  , entre  las  costillas  falsas  y el 
estómago , inmediatamente  sobre  el  ri- 
ñon izquierdo*  La  figura  del  hazj¡  es  ób- 
longa , tiene  siete  á ocho  dedos  de  lar- 
go , Y quatro  ó cincel  de  ancho , áünque 
no  se  ha  de  tener  por  regla  fija  ^ por  se- 
1er  variar  en  todos  los  sugetos.- 

Él  baz.0  esta  mantenido  en  su  situa- 
ción j no  solo  por  el  apoyo  que  tiene  de 
las  demas  visceras  vecinas  i pero  también 
por  ligamentos  membranosos  que  le  atan 
al  diaphragma , y algunas  veces  al  éstó- 
luago.  También  es  atado  al  cbloií  y al 
riñon  izquierdo  por  medio  del  omento, 
y por  los  vasos  sanguíneos  y nerviosos 
que  van  desde  el  baza  á las  partes  pró- 
ximas. Estos  medios  parece  deben  fijar 
el  bazo  en  su  situación  natural  ; pero  no 
obstante  se  ha  observado  bajar  hasta  el 
hipogastrio,  pero  es  contra  lo  natural, 
y en  estado  enfermo. 

Se  considera  en  el  bazo  las  caras,  los 
bordes , y sus  extremidades : la  cara  in- 
terna, que  mira  al  estómago,  es  desigual- 
mente cóncava:  la  externa,  que  mira  á 
las  costillas , es  convexa  para  acomodar- 
se á su  concavidad.  De  sus  extremida- 
des 
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des  úna  es  anterior  y cira'  posterior  : jos 
bordes  son  superior  y inferior : por  su 
parte  cóncava  se  divide  en  dos  pequeñas 
caras  i por  Una  especie  de  estría  que  coge 
en  toda  su  longitud  ^ por  lo  qual  los 
vasTos  particulares  del  baz^o  penetran  su 
sübstaíicia. 

Los  vasos  son  arterias  y venas  san- 
guíneas y limphaticas.  La  arteria  princi- 
pal se  llama  esplenicá,  nace  del  tronco 
de  la  celiaca  : lá  vena  recibe  el  propio 
nombré  ^ y va  á descargar  en  el  tronco 
de  lá  vena  porta  ^ deslizándose  á lo  largo 
de  la  cara  infeíior  del  páncreas.  En  el 
baz.0  humano  se  descubren  poco  los  va- 
sos limphaticos , pero  en  el  del  buey  se 
ven  infinitos , sobre  el  qual  estos  vasos 
forman  un  tegido  maravilloso.  Los  ner- 
vios del  baz^  son  muchos  que  vienen  del 
plexo  esplenico , que  se  forma  del  oda- 
vo  par  5 y del  intercostal. 

La  arteria  espicnica  es  bastante  gran- 
de , respedo  dél  cuerpo  del  bazjí , y en- 
tra en  él  tortuosamente. 

Las  arterias,  venas  y los  nervios, 
habiendo  entrado  en  el  bazo  se  dividen 
y subdividen  en  infinitas  ramificaciones, 
y se  acompañan  hasta  las  postreras  ex- 
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tremidades  de  su  división ; estal  encer- 
rados en  una  capsula  celular  corav  tí.  Por 
toda  la  extensión  del  bazjOy  entre  estas 
diferentes  ramificaciones,  se  halla  un  ler- 
ramamiento  universal  de  sangre , como 
extravasada-  y detenida  en  una  especie 
de  regido  de  coton  muy  fino,  que  se 
halla  por  toda  la  extensión  del  bazÁ> , y 
remata  en  unas  celdillas  casi  impercep- 
tibles que  se  comunican  entre  sí  ; estas 
celdillas  son  muy  visibles  en  el  baza  de 
un  carnero. 

En  el  haza  del  buey  y del  carnero 
no  se  hallan  ramificaciones  venosas.  La 
vena  habiendo  entrado  en  el  baza  cerca 
de  un  pulgar,  se  pierde,  y después  en 
lugar  de  vena  no  se  ve  mas  que  sinuosi- 
dades entreabiertas  por  todo  él , coloca- 
das áí  modo  de  ramos. 

El  bazo  del  buey  se  ve  cubierto  de 
dos  túnicas ; el  del  hombre  no  tiene  mas 
que  una , pero  de  un  regido  apretado  y 
capaz  de  detener  el  ay  re,  inflando  su 
substancia. 

El  uso  del  haza  es  dificil  de  deter- 
minar ; se  puede  discurrir  que  la  sangre, 
atravesando  la  substancia  de  esta  viscera, 
recibe  una  alteración  particular  por  el 

re- 
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retardamíento  líiecamco  de  su  curso , y 
que  por  la  acción  del  gran  numero  de 
nervios  que  en  él  se  distribuyen,  se  en- 
vuelve de  una  forma  mas  propia  para  la 
secreción  de  la  biie , que  se  ha  de  ha-^ 
cer  en  el  higado. 


CAPITULO  VIII. 


"De  tas  capsulas  atrahiliarias» 


AS  capsulas  atrahiDartas , llamadas  rí* 


JL/  ñones  sUicenturiados  y glándulas  re^ 
nales  ^ son  dos  partes  glandulosas  , sitúa-' 
das  una  de  cada  lado  algo  obliquamen- 
te  en  la  parte  superior  , y algo  interna 
del  riñon , á quien  abraza  por  lo  común: 
están  unidas  por  un  tegido  celular  bien 
fino , y cubiertas  por  el  tegumento  ex- 
terior del  riñon  llamado  membrana  adi- 
posa , porque  ordinariamente  esta  carga- 
da de  gordura. 

• La  substancia  de  hs  capsulas  es  blan- 
da y espongiosa , cubierta  de  u,na  mem- 
brana muy  delgada , el  color  mas  obs- 
curo que  el  de  los  riñones  : su  grueso 
no  es  igual  en  todas  edades , porque  en 
el  fetus  es  can  grande  como  el  riñon  ^ / 
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a ^anas  veces  auyor.  La  tigura  es  tnenos; 
regular  eii  el  adulto  que  en  el  fetus.  La 
que  tienen  en  los  adultos  es  á modo  del 
remate  de  un  morrión  : se  puede  dividir 
en  tres  caras,  tres  bordes  y despuntas. 

Cada  capsula  atrabiliaria  tiene  nervios' 
que  vienen  del  ganglio  semilunar  vecino, 
y del  pleW  renal.  Las  arterias  van  de  la 
emulgente  del  lado  derecho  á la  capsula 
de  este''  ládo  , y de  la  aorta  á la  capsula 
del  lado  izquierdo.  Las  venas  descargan 
en  la  caba  ; tienen  también  vasos  limpha* 
ticos. 

En  el  grueso  de  las  capsulas  en  cada 
una  se  encuentra  una  cavidad  estrecha, 
mas  ó menos  según  la  edad  , en  la  qual 
se  halla  un  humor  amarillo  , mas  ó me- 
nos bajo  : también  se  observa  que  la  ve- 
na se  comunica  con  la  dicha  cavidad} 
de  modo , que  soplando  esta  cavidad  sa- 
le el  ayre  por  la  vena. 

Los  usos  de  las  capsulas  atrabiliarias 
y del  hu  ñor  que  encierran  aun  todavía 
se  ignora. 


CA- 
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CAPITULO  IX. 

De  ios  riñones  , uréteres  ^ y de  la  hegiga» 

LOS  riñones  son  dos  glándulas  con- 
glomeradas , de  consistencia  firme» 
y de  color  rojo  obscuro;  su  situación  re- 
gular es  posteriormente  en  las  regiones 
lombares  > fuera  del  saco  del  peritoneo, 
y en  su  tisú  celular , uno  á la  derecha  y 
otro  i la  izquierda , entre  la  postrera  de 
las  Costillas  falsas  y el  hueso  ileon  ; <l 
derecho  descansa  sobre  la  parte  inferior 
del  hígado  , y el  izquierdo  está  inmedia- 
tamente debajo  del  bazo , y por  lo  co- 
mún se  halla  mas  alto  que  el  otro. 

•En  algunos  sugetos  se  ha  encontrado 
que  los  dos  riñones  eran  unidos  por  su 
parte  inferior.  También  se  ha  visto  uno 
de  los  riñones  en  el  hypogastrio,  y el 
otro  en  su  situación  natural.  Gerardo 
Blasio  dice  haber  visto  un  sugeto  con 
tres  rinones^  dos  en  el  lado  izquierdo  y 
uno  en  el  derecho , y cada  uno  con  su 
ureter. 

El  cuerpo  de  cada  riñon  es  de  cinco 
i seis  dedos  de  largo  , tres  de  ancho,  y 
H 2,  me- 
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medio  de  grueso.  La  figura  es  pafécidá 
á la  de  una  haba  ó una  judía.  Se  divide 
cada  riñon  en  caras , bordes  y extremida- 
des. Las  caras  son  anterior  y posterior, 
y ambas  en  el  fetus  se  dividen  en  mu- 
chos lóbulos  unidos  unos  a otros;  pero 
en  los  adultos  son  muy  iguales,  y^  la 
cara  posterior  es  algo  redonda. 

Los  bordes  son  dos  , uno  que  hay 
ácia  el  medio  de  su  cuerpo , y el  otro  al 
lado  opuesto.  Este  es  convexo  y redon- 
do , el  otro  cóncavo  y semicortado  acia 
su  medio ; y en  esta  seraicortadura  hay 
una  fosa  hueca  en  la  substancia  del  r'mon 
mismo , y por  ella  pasan  los  vasos  que 
penetran  á lo  interior. 

Las  extremidades  son  también  dos, 
superior  y inferior;  la  superior  es  mas 
pequeña  que  la  inferior. 

, Los  vasos  de  cada  riñon  son  de  dos 
modos , unos  que  le  llevan  liquido  , y 
otros  que  le  vuelven  ; los  primeros  son 
arterias  y nervios,  los  segundos  venas 
sanguíneas  y limphaticas , y el  ureter  ó 
condudo  excretorio  del  riñon. 

Las  arterias  que  se  distribuyen  en  los 
xiñonos  son  las  que  llaman  emulgentes  ó 
hay  dos,  una  para  cada  uno, 

na- 
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nacen  de  la  aorta  inferior , casi  enfrente 
del  riñon,  y van  algo  obliquamente  de 
alto  i bajo , y entran  por  la  sinuosidad 
dicha , ramificándose  por  toda  su  subs- 
tancia, y forman  muchos  arcos,  de  los 
quales  nacen  quantidad  de  ramos  capi- 
lares que  van  hasta  la  superficie  externa 
de  los  riñones , en  donde  forman  como 
otras  tantas  pequeñas  estrellas  , de  donde 
viro  que  Ruischio  llamase  lo  exterior 
de  los  riñones  substancia  estrellada. 

Los  nervios  son  del  plexo  renal  de 
cada  lado;  entran  por  la  sinuosidad  como 
las  arterias , acompañándolos  en  todas 
sus  distribuciones. 

Las  venas  sanguíneas  empiezan  en  la 
substancia  de  los  riñones  por  muchos  ra- 
mos capilares  que  acompañan  los  de 
las  arterias.  Estos  ramos  forman  con  su 
unión  otros  mayores , y estos-  las  venas 
emulgentes , que  van  á descargar  en  la  ve- 
na caba  inferior. 

Las  venas  limphaticas  salen  de  toda 
la  substancia  del  riñon  por  muchos  ra- 
mos que  se  juntan  en  uno  ó dos  troncos 
que  pasan  i lo  largo  de  las  venas  emul- 
gentes para  descargar  en  el  receptáculo 
del  chilo. 
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El  quinto  vaso  que  pertenece  i cad* 
riñon  es  el  meter.  Es  un  condudo  mem- 
branoso que  recibe  la  orina  al  paso  que 
se  va  separando  en  el  riñon  > para  ver- 
terla en  la  begiga. 

El  r'«o«  se  ve  cubierto  de  dos  túnicas; 
la  primera  es  el  regido  celular  del  peri- 
toneo, cargado  de  mucha  gordura  en  los 
sugetos  de  este  habito,  se  llama  membra- 
na ad'iposií  ó común , porque  cubre , no 
solo  al  riñon  , pero  también  á la  capsu- 
la atrabiliaria  del  mismo  lado.  Levanta- 
da esta  meoíbrana  se  descubre  la  propia, 
que  es  otra  membrana  que  rodea  por  to- 
das partes  el  riñon , formada  de  hojas 
unidas  por  un  tegido  celular  muy  ííno. 
La  externa  toca  con  la  membrana  co 
ínun , y la  interna  esta  estrechamente 
Unida  á la  substancia  del  riñon,  y da 
una  bayna  común  a los  vasos  que  pene- 
tran ; entre  estas  dos  hojas  se  ramifican 
los  vasos  Jimphaticos. 

El  riñon  se  compone  de  tres  substan- 
cias diversas,  la  mas  próxin^a  i la  su- 
perficie externa  se  llama  cortical  y la  que 
se  sigue  canelada  ó tubulosa  , y la  tercera 
f apilar.  Estas. tres  substancias,  examina- 
das con  Cuidado,  se  descubre  qué  la  pri- 
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incra  se  aci  tiujce  de  infinitos 

vasos  sanguitifos  y nerviosos  , entre  los 
quales,  según  Malpigio,  hay  muchos  gra- 
nos pequeños  glandulosos.  La  segunda  de 
un  gran  numero  de  condudtos,  que  Be- 
llino  llama  íonittüos  urmmos  ^ y estos  for- 
man la  tercer  substancia,  llamada  papilar, 
que  está  compuesta  de  diez  á doce  emi- 
nencias , llamadas  papilas  ó pezones  , cuya 
figura  es  pyramidal,y  cada  una  tiene  su 
base  y su  punta  redonda  y roma  , que  cor- 
responde á una  cavidad  hueca  que  hay 
dentro  del  riñon  acia  su  semt'una  ,y  por 
la  qual  se  introduce  la  extremidad  de  un 
conduólo  membranoso , que  es  el  meter, 
la  qual  tapiza  esta  cavidad,  que  se  llama 
la  pelvis^  y forma  muchas  producciones  ó 
dilataciones  , que  van  a abrazar  a-mo- 
do de  embudos  cada  pezón.  Algunas  ve- 
ces se  encuentran  dos  papilas  encerradas 
en  un  em.budo. 

Por  lo  común  no  hay  mas  que  dos 
uréteres , uno  para  cada  riñon  ; estos  son 
dos  conducios  membranosos , cuyo  diá- 
metro es  casi  como  el  de  una  pluma  de  / 
escribir;  están  algo  dilatados  después  de 
los  riñones.  Estos  conduólos  cogen  desde 
los  riñones  hasta  la  vegiga  , y van  oblir 
H 4 qu»- 
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quamente  con  ¡nuy  poca  uitlexion,  y vie- 
nen á rematar  á cerca  de  dos  dedos  por 
encima  de  su  cuello,  y á igual  distancia 
uno  de  otro-  La  introducción  en  la  vegi- 
ga  es  obliqua.  Los  ureteres  se  componen 
de  muchas  membranas  ó túnicas , las  que 
por  su  tenuidad  no  se  puede  determinar 
su  naturaleza  , y se  cree  son  muy  pareci- 
das á las  de  los  intestinos. 


la  veglga» 


A vegt'Tx  es  una  especie  de  saco  mem- 


J—/  branoso , situado  en  la  parte  ante- 
rior de  la  concavidad  de  las  caderas  , in- 
mediatamente detrás  de  los  huesos  pubis, 
por  encima  de  los  quales  se  levanta  quan- 
do  está  llena.  Su  figura  es  parecida  á un 
ovalo , es  mas  ancha  por  delante  y atrás 
que  de  un  lado  á el  otro , y mas  ancha 
por  abajo  que  por  arriba  quando  está 
llena. 

La  figura  no  es  siempre  de  un  modo, 
porque  se  muda  según  las  varias  compre- 
siones que  recibe  de  las  partes  próximas, 
lo  que  sucede  las  mas  veces  en  las  mu- 
geres  , especialmente  en  las  preñadas : su 
magnitud  en  unns  es  mas  considerable  que 
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íti  otros  , lo  que  ucpeiide  de  la  Cantidad 
de  orina  que  contiene  : se  halla  situada 
quasi  fuera  del  peritoneo,  porque  este 
no  la  cubre  mas  que  en  su  parte  posterior 
y superior  ; y asi  se  puede  executar  la 
operación  de  la  litotomia  , de  la  talla  ó 
alto  apanto  abriendo  la  vegiga  por  su 
p irte  anterior  , y sacar  la  piedra  de  su  ca- 
vidad sin  ofender  el  peritoneo , ni  dar  lu- 
gar á que  salga  algún  intestino.  Lo  mas 
alto  se  llama  el  fondo  de  la  vegiga , y 
lo  mas  estrecho  , que  es  una  dilacaciou 
de  su  parte  anterior  y inferior  , se  llama 
el  cuello,  y lo  que  hay  entre  el  fondo  y 
el  cuello  se  dice  el  cuerpo. 

La  y!egtga  se  compone  de  muchas  tú- 
nicas, la  externa  es  del  peritoneo,  no  cu- 
bre , como  se  ha  dicho,  mas  que  la  parte 
posterior  y superior;  lo  restante  se  ve  en- 
cerrado en  su  tegido  celular.  La  porción 
del  peritoneo  qne  cubre  lo  posterior  de 
la  vegiga  , hace  una  arruga  transversal  y 
sobresaliente  cuando  está  vacía  , pero 
se  deshace  conforme  se  va  llenando  , es- 
ta arruga  se  adelanta  sobre  los  lados,  y 
forma  como  dos  ligamentos  laterales. 

La  segunda  túnica  es  carnosa , se  com- 
pone de  varias  direcciones  de  fibras  , las 
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externas  son  lougituainaits , las  interme- 
dias obliquas  , y las  internas  transversa-» 
les.  La  tercer  túnica  es  la  nerviosa  , se  com- 
pone como  la  de  los  intestinos  de  muchas 
fibras  tendinosas , que  se  cruzan  obliqua- 
mente.  La  quarta  es  muy  parecida  á la 
veltosd  de  los  intestinos , aunque  se  descu- 
bre con  bastante  trabajo. 

La  túnica  nerviosa  forma  en  lo  inter- 
no de  la  vegiga  muchas  arrugas  desigua- 
les , que  se  observan  quando  está  pocoes- 
tcndida , y como  contrahida.  Toda  la  ca- 
ra interna  de  la  vegiga  es  perforada  con 
infinitos  orificios  muy  pequeños,  por  los 
quales  se  derrama  una  lympha  ipucilagi- 
nosa,  que  defiende  ala  vegiga  de  la  im- 
presión fuerte  que  Causaría  la  orina. 

También  se  considera  en  la  cara  in- 
terna de  la  vegiga  y en  la  parte  inferior  de 
su  cuerpo  tres  aberturas  considerables; 
tina  anterior  , y dos  posteriores ; estas  son 
los  orificios  de  los  ureteres  que  atraviesan 
obliquamcnte  de  alto  i bajo  las  túnicas 
de  la  vegiga. ; estas  dos  aberturas  sen  al- 
go ovaladas , y mas  estrechas  que  son  los 
ureteres  antes  de  entrar  inmediatamente. 
La  tercera  abertura  corresponde  al  cuello 
<ie  la  vegigA , y al  condudo  que  está  con- 
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tinuo , llamado  ia  urahra , que  va  á retua- 
tar  en  el  hombre  i la  extremidad  de  la 
glande  , y en  la  muger  á la  parte  su- 
perior de  la  vulva  , pasando  en  ambos 
sexos  por  debajo  de  los  huesos  pubis,  y 
al  través  de  un  ligamento  membranoso  y 
triangular,  que  hay  atado  por  dos  de  sus 
bordes  á los  troncos  inferiores  de  los  hue- 
sos pubis , y se  continúa  á lo  largo  del 
arco  cartilaginoso  hasta  el  symphisis , eti 
donde  termina- 

De  la  composición  y conexiones  de 
la  urethra  se  hablará  quando  se  trate  de 
las  partes  de  la  generación  , y aqui  solo 
se  toca  de  su  longitud  , dirección  y capa- 
cidad , la  qual  es  muy  distinta  en  el  va- 
ron  que  en  la  muger;  en  el  hombre  U 
urethra  tiene  de  largo  cerca  de  diez  á do- 
ce pulgadas,  y forma  dos  corvaduras, 
parecidas  á una  S romana  ; en  la  muger 
tiene  dos  pulgadas  de  largo , ó algo  me- 
nos, y forma  solo  una  corvadura  , que 
es  bastante  ancha.  La  capacidad  de  la  ure- 
thra es  mas  considerable  en  la  muger. 

Las  principales  conexiones  de  la  vegi^a 
en  el  hombre  son  con  el  intestino  re<So,* 
y las  vexiculas  seminales  en  la  muger  con 
la  vagina , y en  ambos  sexos  con  los  hue- 
sos 
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sos  ^uh\t , no  solo  por  muchas  fibras  li- 
gamentosas , pero  también  por  algunos 
pequeños  trozos  de  fibras  carnosas  que 
Van  obliquamente  al  cuello  de  la 
al  qual  abrazan  y cruzan , confundiéndo- 
se con  las  fibras  transversas  de  la  túnica 
carnosa.  Estas  fibras  que  se  cruzan  sobre 
el  cuello  de  la  vegiga  supone  Winslow 
son  un  esphimer  , que  es  fortificado  por 
otras  del  esphinter  del  am. 

En  la  mitad  de  la  parte  superior  del 
fondo  de  la  vegtga  hay  un  cordon  liga- 
gamentoso , llamado  el  macho  , que  va  a 
rematar  al  ombligo  ; este  cordon  es  co- 
mo una  continuación  de  las  túnicas  de  la 
ycgtga  , es  acompañado  de  dos  arterias,  . 
llamadas  umbilicales,  cuyo  uso  particu-  j 
lar  pertenece  al  fetus.  Las  arterias  dichas  ' 
vienen  de  las  ilíacas  internas  ó hipogas-  • 
tricas , y van  á lo  largo  de  las  partes  la- 
terales de  la  vegiga , á la  qual  dan  en  su  ' 
principio  algunos  ramos  , y rematan  en 
el  ombligo : la  cavidad  de  estas  arterias 
la  mayor  parte  de  su  extensión  está  cer- 
rada 5 y solo  se  ve  abierta  en  el  fetus.  Las 
venas  de  la  vegiga  corresponden  con  las 
arterias.  Los  nervios  son  de  los  crurales 
que  la  dan  algunos  ramos  y y también  de 

los 
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los  sacros,  y algunas  htbras  del  plexo 
senterico  inferior. 

En  quanto  á el  uso  de  las  partes  re^ 
feridas  los  riñones  sirven  para  separar  de 
la  masa  de  la  sangr-e  el  licor  excremen- 
ticio , llamado  orina,  en  la  parte  cortical 
del  riñon  ; f también  según  algunos  en  la 
substancia  tubulosa  , donde  se  executa  es- 
ta secreción.  La  orina  pasando  por  los 
pezones  ó papilas  cae  en  los  cálices  ó 
embudillos  que  los  abrazan , y juntándo- 
se en  la  pelvis  , se  descarga  por  los  uré- 
teres en  la  vegiga. 

Una  vez  que  entró  la  orina  en  la  ve; 
giga  , no  sale  fuera  sino  en  ciertos  tiem- 
pos, porque  el  esphinter  que  abraza  su 
cuello  es  como  un  resorte , que  cierra  la 
abertura  de  la  urethra  ; por  lo  qual  se  de- 
tiene hasta  que  por  las  impresiones  vivas 
que  hace  sobre  las  paredes  de  la  vegiga 
mueve  á contracción  las  fibras  carnosas 
de  su  cuerpo ; la  qual  juntándose  con  la 
contracción  del  diaphragma  y de  los  mus- 
culos  del  abdomen , execuran  la  acción  i 
un  tiempo  , y siendo  mas  fuerte  que  la 
del  esphinter  , dilatándose  este  permite  la 
salida  de  la  orina. 

Foresto  se  ve  que  la  salida  de  la  ori- 
na. 
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m , contenida  cu  la  bcgiga  , suponé  una 
disposición  en  las  fibras  carnosas  de  su 
cuerpo  para  contraerse  t y una  flexibi- 
lidad en  las  fibras  del  esphimcr  que  le, 
precisa  ceder  ; finalmente  , la  experien- 
cia hace  ver  todos  los  dias  que  la  re-: 
tención  de  orina  que  algunos «confundent: 
sin  razón,  con  la  supresión  ( la  qual  su- 
pone un  detecto  de  filtración  de  este  li- 
cor en  los  riñones)  sucede  igualmente 
por  el  relajamiento  de  las  fibras  carno- 
sas del  cuerpo  de  la  begiga , como  por 
la  inflamación  del  csphinter.  Pero  en  vano 
saliera  la  orina  fácilmente  ti  su  conduc- 
to, que  es  la  urethra  , no  la  permitiera 
salir  ; por  lo  qual  es  necesario  que  la 
cavidad  de  este  conducto  esté  libre  de 
qualquier  estraño , y de  ios  que  estando 
en  los  contornos  pudieran  causar  em- 
barazo i su  cavidad. 

La  evacuación  de  la  orina  , después 
de  la  transpiración  es  la  roas  considera- 
ble. La  materia  que  se  derrama  en  esta 
evacuación  , y en  el  sudor  es  ca^i  de  una 
propia  naturaleza  , y no  hav  que  admi- 
rar tengan  tanta  correspondencia  entre 
sí  estas  evacuaciones  ; que  siendo  una 
abundante,  la  otra  se  disminuya. 
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El  ánalysis  de  ia  orina  demuestra, 
que  es  un  mixto  de  diversos  géneros, 
entre  los  quales  las  partes,  que  son  aquo-^ 
sas,  dominan  sobre  las  salinas  , sulphu- 
reas  y terrestres  que  se  encuentran  en 
cantidad  mas  ó menos  igual. 

Quando  la  orina  está  en  estado  na- 
tural , tiene  la  fluidez  del  agua  común, 
pero  es  mas  pesada ; el  olor  , ni  es  bue- 
no , ni  malo,  pero  sí  un  poco  insípido; 
el  calor  con  que  sale  es  templado , que 
apenas  se  siente  salir  sin  causar  algún  vi- 
cio en  la  urethra. 

El  color  de  la  orina  varía  mucho  y 
esto  depende  no  solo  de  la  edad  del  tem- 
peramento y de  la  naturaleza  de  los  ali- 
mentos , asi  sólidos  , como  líquidos;  si- 
no también  de  los  tiempos  , y otras  cir- 
cunstancias ; el  color  mas  común  es  ci- 
trino , mas  ó menos  bajo. 

CAPITULO  X. 

JDe  tas  partes  de  ía  generación  en  el  bomíre» 

LOS  Organos  de  la  generación  en  el 
hombre  se  dividen  en  tres  clases; 
La  primera  comprende  los  que  separan 

el 
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ei  licor  semenal  : La  segunda  > los  íjuf 
le  contienen  , y le  sirven  de  rcceptacu-> 
los : La  tercera  , los  órganos  que  están 
destinados  para  introducirle  en  las  par- 
tes de  la  generación  de  la  muger. 

Los  Organos  de  la  primera  clase  son, 
los  testículos : Los  de  la  segunda  las  ve- 
xiculas  seminales;  los  de  la  tercera  son  to- 
das las  partes  que  componen  el  miembro 
viril.  • 

ARTICULO  PRIMERO. 

De  los  testículos, 

LOS  testículos  son  dos  cuerpos  glan- 
dulosos  , situados  fuera  del  vien- 
tre , y contenidos  en  el  escroto  ; en  al- 
gunos sugetos- , aunque  raros  , se  con- 
tienen dentro  del  vientre  , y á ¿'■tos  lla- 
man testicondos , en  los  niños  de  primera 
edad  están  cerca  de  los  anillos  de  los 
músculos  obliq'uos  externos , y otras  ve- 
ces en  los  mismos  anillos;  por  lo  qual 
algunos  han  discurrido,  que  el  tvrmor  que 
formaba  el  testículo  era  hernia  inguinal, 
y han  usado  del  bendage  ( aunque  im- 
prudentemente ) que  se  praótica  para  se- 
mejante enfermedad. 

Bla- 
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Blasio  bailó  en  un  íioaibre  de  trein- 
ta años  tres  testículos  , dos  en  un  la- 
do , y uno  en  el  lado  izquierdo  , y ca- 
da uno  tenia  su  vaso  particular  , y eran 
de  un  mismo  cuerpo  y conformación. 

La  figura  de  los  testículos  es  ova- 
lada , algo  aplanada  por  los  lados  : d? 
modo  , que  tienen  dos  caras , interna  y 
externa  , dos  bordes  , superior  y infe- 
rior , y dos  extremidades  , anterior  y 
posterior. 

El  tamaño  común  del  teste  es  como 
un  huevo  de  paloma,  en  un  sugeto  adulto. 

Están  cubiertos  de  varias  túnicas,  que 
se  dividen  en  comunes  y propias.  La 
primera  de  las  comunes  es  el  esc,  oto  , la 
qual  es  continuación  del  cutis ; está  sern? 
brada  de  glándulas  sebáceas , y muchas 
raíces  de  pelos.  Se  divide  por  fuera  en 
dos  partes , derecha  y izquierda,  poruña 
linea  sobresaliente  á modo  de  costura, 
llamada  raphe  , que  coge  desde  el  prepu- 
cio hasta  el  ano,  y el  espacio  interme- 
dio se  llama  perineo. 

El  escroto  es  vestido  por  dentro  con 
una  membrana  carnosa , la  qual  es  un 
verdadero  músculo  cutáneo,  atado  por 
una  especie  de  expansión  aponeurotica 
'Xotft.  II»  I Ij 
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al  tronco  inferior  del  hueso  pubis;  y es- 
ta membrana , que  es  la  segunda  de  las 
comunes  , se  llama  áarm  : da  una  expan- 
sión particular  a'  cada  testículo,  y de  la 
unión  de  las  dos  se  forma  un  septo  que 
está  atado  de  un  lado  i la  methra  , y del 
Otro  á la  porción  del  escroto  que  hay  en- 
frente del  ra^he.  La  contracción  del  íftrr- 
tos  forma  las  arrugas  y recogimiento  de 
las  bolsas,  lo  que  sucede  estando  frías 
ó en  el  baño. 

El  escroto  y el  dartos  reciben  las  ar- 
terias de  las  bypogastricas , y una  se  ra- 
mifica sobre  el  septo.  Las  venas  acom- 
pañan las  arterias,  y descargan  en  las 
Venas  bypogastricas.  Los  nervios  son 
del  par  sacro. 

Las  membranas  propias  de  cada  tes- 
tículo son  tres : la  primera  es  la  ra^naly 
se  forma  de  muchas  celdillas  membrano- 
sas que  hay  continuas  con  el  tisú  celular 
del  peritoneo;  cubre  no  solo  todos  los 
vasos  particulares  ddl  teste,  atándose  es- 
trechamente , pero  también  al  mismo 
cuerpo.  Esta  membrana  es  cubierta  (prin- 
cipalmente 3 lo  largo  de  su  parte  lateral 
externa  opuesta  al  septo  del  escroto)  con 
la  expansión  del  músculo  ermaster  ó sus- 

pen- 
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pensorio  del  tescicuio,  que  viene  no  ■>o- 
lo  de  la  .parte  inferior  del  músculo  obli- 
quo  interno  » sino  también  de  la  cuerda 
tendinosa  6 ligamento  de  falopiot  forma- 
do, como  queda  dicho,  de  la  Union  de 
los  músculos  obliqUos,  y el  transverm 
en  su  parte  infeiior.  Este  muscülo  baja 
á lo  largo  de  la  túnica  Vaginal,  y quan- 
to  mas  se  acerca  al  testículo , sus  libras 
carnosas  se  separan  , y su  expansión  for- 
ma una  especie  de  membrana , que  mu- 
chos Anatómicos  llaman  ermoi/ei  ó roja, 
la  qual  está  estrechamente  unida  á la  va- 
ginal* La  túnica  vaginal  se  une  por  lo 
inferior  al  septo  del  escroto  por  fibras 
fuertes  y membranosas. 

Debajo  de  la  túnica  vaginal  se -ob- 
serva un  saco  particular  en  el  cuerpo  del 
teste,  llamado, penrríre , porque  le  rodea 
por  todas  partes,  y solo  está  atado  al 
epi  didymo. 

La  postrer  membrana  propia  del  tes.- 
te , y que  toca  inmediatamente  su  subs- 
tancia , se  llarna  la  albugínea',  es  de  un 
tegido  muy  apretado;  la  superficie  exter- 
na es  lisa  y igual  ; la  interna  produce 
muchas  hojas  membranosas , que  pene- 
tran la  substancia  del  testículo,  y forman 
I z mu- 
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muchos  pequeños  septos  que  le  diviáeii 
en  otras  tantas  porciones.  Todos  estos  se 
unen,  como  en  un  solo  punto,  que  se  | 
continúa  por  toda  la  longitud  del  testi-  < 
culo , no  por  enmedio , sino  arrimándo- 
se ácia  uno  de  sus  bordes.  Hygmoro  di- 
ce que  la  unión  de  todos  estos  septos  for-  j 
ma  un  cilindrico  hueco  ó canon  común,  ; 
en  el  qual  los  vasos  de  la  substancia  del 
teste  se  comunican.  Este  lugar  se  llama  . 
el  Cuerpo  de  hygtnoro.  Esta  membrana,  i 
habiendo  cubierto  el  testículo  , se  dilata  : 
para  encerrar  también  al  epi-didymo. 

El  testículo  es  una  glándula  conglo'»  i 
merada  que  tiene  sus  vasos  particulares:  ! 
estos  son  nervios  , arterias , venas  san-  j 
guineas , limphaticas , y vasos  secreto- i 
rios  y excretorios. 

Las  arterias  se  llaman  espermatieasj  , 
traen  el  origen  por  lo  común  de  la  parte  i 
anterior  de  la  aorta  , cerca  de  un  pulgar  ¡ 
por  debajo  de  las  entulgentes , á corta  dis- 
tancia de  su  nacimiento:  se  unen  por 
medio  del  tegido  celular  con  las  venas 
'cspermaticas , y no  por  anastomoses : en 
llegando  cerca  de  los  anillos  de  los  mus-* 
culos  obliquos  externos , se  unen  tam- 
bién con  los  nervios  de  los  testículos , y 

deí 
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üel  propio  modo  á los  vasos  deferentes 
que  vuelven ; y todos  estos  vasos  se  jun- 
tan por  la  túnica  vaginal , en  la  qual  es- 
tán encerrados , y juntos  componen  lo 
que  llaman  comunmente  el  cordon  de 
los  vasos  espermaticos. 

Ademas  de  las  ramificaciones  colate- 
rales que  las  arterias  espermaticas  dan 
quando  bajan  y llegan  á alguna  distan- 
cia del  testículo,  se  dividen  en  dos  ra- 
mos principales,  que  uno  se  ya  á distri- 
buir en  la  substancia  del  teste  , y el 
otro  en  el  epi-didymo. 

Las  venas  espermaticas  nacen  de  la 
substancia  de  los  testículos  por  infinitos 
ramos  muy  pequeños , y de  la  unión  de 
estos  se  forman  otros  considerables  que 
se  comunican  unos  con  otros  en  dife- 
rentes lugares  , y quanto  mas  se  acercan 
á la  vena  caba  e?  menor  el  numero , y 
forman  una  especie  de  cuerpo  piramidal 
llamado  patnpinifortne.  La  vena  pspermati- 
ca  del  lado  derecho  descarga  comunmen- 
te en  el  tronco  de  la  vena  caba  inferior, 
cerca  de  un  pulgar  por  debajo  de  la 
emulgente;  la  del  lado  izquierdo  se  vier- 
te en  la  emulgente  del  mismo  lado. 

Las  venas  liuiphaticas  que  vuelvei^ 
I 5 di 
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di  ¡os  testículos  siguen  ei  camino  de  las 
venas  sanguíneas ; en  el  animal  vivo  se 
des  ubren  en  gran  numero. 

‘Los  nervios  que  van  i los  testículos 
acompañan  las  arterias , y nacen  del  ple- 
xo renal  del  propio  lado  j y del  primee 
par  lombar» 

La  substancia  de  los  testículos  es  vas* 
CuVsa  j se  ferma  de  una  infinidad  de 
vasos  muy  finéis,  ciue  toman  el  color  del 
licor  que  contienen  j estos  vasos  están 
rodeados  en  diversos  modos,  y forman 
muchos  manojos  que  están  sostenidos 
por  los  septos  membranosos  , que  son 
continuaciones  de  la  túnica  albuginea. 
Sobre  el  borde  superior  de!  testículo  hay 
un  cuerpo  largo  parecido  á una  oruga', 
este  se  llama  ep-d'tdymo  por  so  situación; 
también  se  llama  parásfata  ; está  cubier- 
to, como  el  testículo,  cbn  la  túnica  4/- 
bugima.  Abriehdo  ésta- membrana  se  ve 
la  substancia  del  epi- didymo  , que  es  co- 
mo la  deLfeíte  , y los  vasos  que  le  com- 
ponen hacen  infinitos  rodeos  tortuosos. 

El  cpí-didymo  termina  en  sus  extre- 
midades con  dos  eminencias,  la  mayor 
se  llama  la  cábeza , y la  menor  la  cola; 
en  esta  empieza  de  cada  lado  el  vaso  de-^ 
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ferente , que  vuelve  á subir  todo  lo  largo 
de  los  vasos  espermaticos , y habiendo 
pasado  por  el  anillo  del  obliquo  externo, 
y por  debajo  de  las  postreras  fibras  del 
obliquo  interno  y del  transverso , se  se- 
para de  estos  vasos  para  venir  á buscar 
la  parte  posterior  é inferior  de  la  vegiga, 
y se  desliza  en  el  intervalo  de  las  vexicu- 
las  seminales  que  son  alli  colocadas , y 
en  ellas  estos  conduólos  se  vierten.  En 
este  camino  pasan  por  detrás  del  uréter 
del  mismo  lado,  con  el  qual  se  cruzan- 

ARTICULO  11. 

De  las  vexlcutas  seminates» 

Las  vexiculas  seminales  son  dos  re- 
ceptáculos membranosos  y célula  < 
res , situados  en  la  parte  posterior  y in- 
ferior de  la  vegiga.  Su  longitud  es  de 
tres  dedos  y un  pulgar  de  ancho.  La  fi- 
gura parecida  á la  de  una  pera  pequeña 
aplanada.  La  parte  mas  ancha  se  llama  el 
fondo , la  mas  estrecha  cuello , y for- 
mando en  su  extremidad  de  cada  lado 
un  conduélo  delgsdo  particular , toman 
el  nombre  de  vasos  eyaculatorios  , y 
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vienen  i perderse  en  la  urethra , cerca 
del  cuello  de  la  vegiga  , después  de  ha- 
ber atravesado  un  cuerpo  glanduloso  y 
de  consistencia  firme,  que  abraza  el  cue- 
llo de  la  vegiga  y al  principio  de  la  «re- 
t]na'.  á este  cuerpo  llaman  las  próstatas  \ 
superiores , para  distinguirlas  de  otras  , 
dos  glándulas  llamadas  laS  próstatas  infe-  < 
riores  por  su  situación. 

Las  próstatas  superiores  son  dos  glan-  i 
dulas  conglomeradas  , unidas  una  con  l 
otra , que  parece  forman  una  sola : sus 
canaics  excretorios  son  hasta  diez  6 do- 
ce, se  abren  en  la  urethra,  al  rededor  de 
una  pequeña  eminencia , de  figura  casi  i 
oval,  que  hay  situada  al  principio  de  es- 
te condu¿to,  llamada  el  veru- montano.  Se  i 
observa  en  el  medio,  ó á los  lados  de  i 
esta  eminencia  las  aberturas  ú orificios  i 
de  los  vasos  eyaculatorios.  < 

ARTICULO  III. 

Di  las  partes  que  componen  el  miembro  viril. 

Las  partes  que  componen  el  miembro 
viril , por  la  situación  que  gozan, 

5C  dividen  en  continentes  y contenidas. 

Las 
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Las  continentes  son  el  cutis , el  te- 
gido  celular  que  está  debajo , y una  mem- 
brana particular,  formada  de  la  expansión 
de  un  ligamento  que  ata  dfene  i el  sym- 
phisis  de  los  huesos  pubis , y se  llama  el 
ligamento  suspensorio. 

El  cutis  que  cubre  esta  parte  se  redo- 
bla en  su  extremidad  , y es  lo  que  se  lla- 
ma prepucio  , que  está  unido  a la  parte 
inferior  del  glans  por  un  ligamento,  lla- 
mado frenillo. 

Las  partes  contenidas  son  los  cuerpos 
cavernosos  , la  urethra , y el  glans  o ba- 
lano.  Los  cuerpos  cavernosos  son  dos  subs- 
tancias como  espongiosas , que  toman  su 
origen  de  cada  lado  en  el  tronco  del  ir— 
íhion  » y se  adelantan  hasta  la  parte  infe- 
rior de  los  huesos  pubis  , en  donde  se 
unen , y forman  un  cuerpo  que  se  conti-r 
núa  hasta  la  parte  posterior  del  glans , en 
donde  remata.  En  todo  lo  largo  de  los 
cuerpos  cavernosos  hay  dos  medios  ca- 
nales ; el  mayor  está  por  debajo  , y reci- 
be la  mayor  parte  de  la  urethra;  el  se- 
gundo por  encima  , y recoge  una  vena 
gruesa,  llamada  untuosa. 

La  membrana  que  representa  las  pa- 
redes de  los  cuerpos  cavernosos  se  forma 

por 
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por  dentro  de  muchas  tibias  ligamento- 
sas muy  finas  , que  se  cruzan  i diversas 
partes,  y hacen  la  cavidad  interrumpida 
con  infinitas  fibras  de  la  misma  naturale- 
za que  las  que  forman  sus  paredes , y 
componen  con  sus  varios  enlaces  muchas 
celdillas  , que  se  comunican  unas  con 
otras.  Desde  la  unión  de  los  cuerpos  ca- 
vernosos hasta  la  extremidad  anterior  se 
observa  por  dentro  un  septo , formado  de 
muchas  fibras , al  parecer , tendinosas , y 
van  en  linea  derecha  desde  una  pared  á 
la  otra  enfrente  de  los  semicanales  dichos, 
dejando  entre  ellos  unos  espacios  que  dan 
comunicación  entre  los  cuerpos,  como  la 
hay  entre  el  glans  y el  bulbo. 

La  urethra  es  el  condudo  que  viene 
del  cuello  de  la  vegiga , y va  á rematar 
en  la  extremidad  del  glans.  Su  principio 
está  cubierto  con  las  glándulas  próstatas 
superiores;  y a la  porción  que  hay  por  de- 
bajo la  abrazan  algunas  fibras  carnosas  cer- 
ca de  dos  dedos , y todo  lo  restante  de 
la  urethra  , que  se  ve  desde  el  pubis  hasta 
el  glans,  está  cubierta  por  todas  partes 
con  un  tegido  de  muchas  celdillas  mem- 
branosas , llamado  el  tegido  espongioso 
de  la  urethra  , que  viene  también  á for- 
mar 


'Esjla.nc'hnologla,  139 

mar  la  substancii  del  glans ; y en  el  prin- 
cipio forma  una  eminencia , llamada  el 
bulbo  de  la  urethra.  Las  celdillas  de  este 
tegido  no  se  comunican  con  las  de  los 
cuerpos  cavernosos. 

El  gUm  es  la  parte  mas  sensible  de 
todas  las  que  sirven  para  la  generación; 
su  corona  es  la  porción  mas  ancha , so- 
bre la  qual  se  descubren  muchas  peque- 
ñas eminencias  que  se  tienen  por  papilas 
nérveas,  aunque  I itre  dice  son  glándulas 
sebáceas,  que  filtran  un  licor  untuoso, 
el  qual  separado , espesándose  , forma 
aquella  especie  de  grasa  blanca,  que  se 
observa  muchas  veces  entre  el  glans  y el 
prepucio. 

Este  humor  se  altera  algunas  veces, 
y la  materia  purulenta  que  sale  de  la  ul- 
cera que  ha  producido , asi  sobre  el  glans, 
como  en  lo  interior  del  prepucio , enga- 
ña á muchos  Cirujanos , discurriendo  que 
es  efeélo  de  alguna  gonorrea  virulenta  ; y 
asi  quando  se  ofrezca  semejante  caso  es 
necesario  examinar  si  esta  materia  salió 
ó sale  de  la  urethra  , ó si  fue  por  poco 
curioso  el  enfermo  : lo  que  es  muy  ne- 
cesario saber  , asi  para  el  pronostico  de 
la  enfermedad  , como  para  su  curación. 
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La  urethra  se  halla  algo  dilatada  i la 
mitad  del  glans,  en  donde  corresponde  una 
fosa  , llamada  navicular.  Abriendo  la  ure- 
thra por  toda  la  espalda  <5  parte  superior 
del  pene , y á lo  largo , se  ven  las  aberturas 
de  muchos  conduétos.  En  el  principio,  cer- 
ca del  cuello  de  la  begiga,  están  los  orifi- 
cios de  los  vasos  eyaculatores , y de  los 
canales  excretorios  de  las  próstatas  supe- 
riores; y á alguna  distancia  de  estos  con- 
dudos  se  encuentran  los  orificios  de  los 
canales  excretorios  de  Izipostatas  inferio- 
res: estas  son  dos  glándulas,  situadas  in- 
mediatamente á el  lado  de  la  eminencia 
del  tegido  espongioso  de  la  urethra  , lla- 
mada el  bulbo.  La  magnitud  es  como  el 
de  ana  haba  pequeña , el  condudo  excre- 
torio que  sale  de  cada  una  es,  muy  delica- 
do , y tiene  de  largo  cerca  de  dos  pul- 
gadas; pasan  obliquamente  al  través  del 
tegido  espongioso,  y van  á la  urethra  cer- 
ca de  tres  pulgares  del  veru~ montano. 

En  todo  lo  largo  y superior  de  la 
urethra  se  ven  los  orificios  de  muchos 
condudos,  que  penetran  obliquamente 
en  el  grueso  del  bulbo  , y terminan  en 
muchos  granos  glandulosos  que  allí  se 
encuentran  : estos  condudos  se  llaman 

cic- 
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ciegos  ó lagunas  de  la  urethra. 

Los  vasos  del  miembro  viril  son  ner- 
vios , arterias , y venas  sanguineas  y lym- 
phaticas , y los  hay  internos  y externos: 
estos  se  distribuyen  en  los  tegumentos  del 
pne , y los  internos  en  los  cuerpos  caver- 
nosos y la  urethra. 

Los  nervios  del  cutis  del  pene  vienen 
de  los  dos  primeros  pares  lombares  : las 
arterias  son  de  la  crural , y las  venas  des- 
cargan en  la  vena  crural.  Las  lymphaticas 
vuelven  i las  glándulas  de  las  ingles. 

Los  vasos  internos  ; los  nervios  son 
de  los  pares  sacros : las  arterias , que  son 
tres  de  cada  lado , son  de  las  iliacas  in- 
ternas ó hypogastricas.  La  primera  de  es- 
tas va  i.  lo  largo  de  los  cuerpos  cavernor 
sos  , por  los  quales  se  distribuye  : las 
otras  dos  van  por  debajo , una  que  se 
pierde  en  el  bulbo  de  la  urethra,  y otra, 
que  después  de  dar  ramos  al  bulbo  se  va 
á perder  en  los  cuerpos  cavernosos. 

Las  venas  sanguineas  van  á las  hipo- 
gastricas.  La  principal  de  estas  venas  co- 
ge á lo  largo  de  la  parte  superior  de  los 
cuerpos  cavernosos,  y está  colocada  so- 
bre la  mitad  longitudinal  del  miembro, 
y las  arterias  k los  lados.  Esta  vena  se 

Ua- 
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llama  untuosa.  Las  venas  iymphatícas  es 
muy  dificti  de  averiguar  su  camino  por 
la  ditícuload  que  hay  de  verlas  , solo  se 
puede  discurrir  descargan  en  las  venas 
hypogastricas. 

Las  arterias  internas  y externas  que 
van  al  pene  se  comunican  todas  entre  sí, 
y lo  mismo  hacen  las  venas  : de  los 
músculos  del  pene , vease  en  la  Myolo- 
gia  , p.  2. 

Sabiéndose  por  la  experiencia  que  los 
hombres  castrados  son  ineptos  para  la  ge- 
neración , se  infiere  fácilmente  que  el  li- 
cor que  separan  los  testículos  es  una  ver- 
dadera semilla.  Y aunque  haya  exemplaC 
de  algunos  hombres , que  quitados  los 
testes  han  dado  pruebas  de  virilidad  una 
ó dos  veces , seguro  está  que  puedan  vol- 
ver i hacer  vanidad  de  ser  varones;  y el 
motivo  porque  lo  pudieron  executar  fue 
cfeólo  de  una  porción  de  semen  , que  se 
conservó  en  las  vexiculas  seminales  hasta 
entonces. 

El  semen  es  un  licor  algo  ceniciento 
y como  aquoso,  que  se  trabaja  en  el  tes- 
tículo : es  mas  blanco  y espeso  saliendo 
del  e^j- dtdjmo  , y aun  mas  saliendo  del 
miembro  viril,  y de  olor  fuerte. 


To- 
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Todas  estas  altercaciones  diferentes 
sirven  para  hacer  el  smen  mas  perfefío 
para  la  generación  ; y estas  mutaciones 
no  solo  vienen  de  los  caminos  largos  y 
tortuosos  que  es  preciso  pase  , sino  tam- 
bién de  la  mezcla  con  los  humores  que 
halla  en  ellos.  El  smen  en  saliendo  del 
testículo  penetra  los  vasos  tortuosos  y 
arrugados  del  epi  d'tdjmo  , desde  donde 
pa«a  á el  vaso  deferente  , y este  descarga 
en  la  vexiaiU  seminal  correspondiente , en 
donde  se  detiene  hasta  que  hay  suficien- 
te cantidad,  y bastante  adliva,  para  ha- 
cer sobre  las  paredes  de  estas  vexiculas  ó 
reservorios  las  impresiones  necesarias  pa- 
ra ser  expelido  , y en  esta  acción,  salien- 
do á la  urethra  por  los  vasos  eyaculatorios 
se  mezcla  con  los  licores  que  en  ella  ha- 
lla , y que  se  han  filtrado  en  las  prostataSy 
y por  los  conductos  ciegos  ó lagunas. 

La  erección  que  acompaña  esta  expulsión 
es  originada  por  la  detención  de  la  sangre 
en  los  cuerpos  cavernosos,  y en  el  bulbo 
de  la  urethra  ; lo  que  sucede  por  la  com- 
presión que  recibe  entonces  la  vena  untuosa 
de  parte  del  pubis  , contra  el  qual  el  miem- 
bro está  arrimado  por  la  contracción  de 
los  músculos  ereíteres , y el  curso  del  se- 
men 
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men  es  aceleraüo  en  la  urethra  mientras  la 
ejaculaáon  , no  solo  por  la  acción  de  los 
músculos  acderatorc!,  sino  también  por  la 
intumescencia  del  bulbo  de  la  urethra. 

Como  las  qualidades  que  los  senti- 
dos nos  dejan  percibk  á cerca  de  la  natu- 
raleza del  semen  no  sean  suficientes  para 
hacerla  conocer  con  perfección , solo  se 
dirá  que  se  deben  considerar  dos  partes, 
una  gruesa  , y otra  sutil , que  contiene 
en  sí  mucho  espirituoso , que  contribu- 
ye para  la  fuerza  y adividad  del  hom- 
bre , y para  la  generación. 

CAPITULO  XI. 

Délas  partes  que  sirven  parala  geñer  ación, 
en  la  mug^r, 

Las  partes  de  la  generación  en  la  mu- 
ger  por  su  situación , se  dividen  en 
externas  y internas ; las  unas  se  observan 
ocultas  en  el  vientre  , las  otras  son  colo- 
cadas fuera  de  esta  cavidad. 


AR- 
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articulo  primero. 

X)e  las  partes  externas. 

Las  partes  que  exteiiormente  se  pre- 
sentan á la  vista  son  el  ^uhes  ó m- 
, el  monte  de  \en\n  , los  lahm  , la 
vulva  5 la  horquilla  y la  navicular  y el  pr- 
las  njmphas  , el  balano  dei  cljítor  , el 
urinario  , y el  condudo  de  la  V4- 

gina. 

E!  es  la  región  del  pubis  , que 
en  la  edad  de  la  pubescencia  se  cubre  de 
pelo. 

El  monte  de  venus  es  la  eminencia  que 
está  formada  por  la  gordura  que  hay  en 
este  lugar. 

Los  labios  son  dos  arrugas  ó dobleces 
que  hace  el  cutis;  la  vulva  t'b  el  espacio 
que  forman  6 dejan  entre  sí  ¡os  labios;  la 
cara  interna  de  estos  es  igual  , Usa  y sin 
pelo,  y se  observan  muchas  y pequeñas 
aberturas  ó lagunas , que  no  son  otra  co*? 
sa  que  los  oriheios  de  glándulas  sebáceas, 
escondidas  detrás  de  la  membrana  que 
cubre  esta  parte  , las  quales  dan  un  hu- 
mor , que  la  tiene  siempre  lisa  y igual. 
Jom.  U.  IC  La 
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La  horquilla  es  propiamente  la  uníort  í 
de  los  labios  por  su  parte  inferior,  en 
donde  se  observa  un  ligamento  membra- 
noso , que  está  tenso  en  las  vírgenes , la- 
xo en  las  violadas , y casi  separado  em  las 
que  han  parido  ; éste  ligamento  forma 
con  la  parte  interna  de  lo  inferior  de  los 
labios  una  cavidad  , que  se  llama  la  fosa 
navicular.  El  espacio  que  hay  entre  la  hor- 
quilla y el  ano  se  dice  perineo , el  qual  se 
disminuye  con  los  freqüentes  partos  , y 
en  los  trabajosos  se  destruye ; su  exten- 
sión por  lo  común  es  de  cerca  de  un 
pulgar. 

Separando  los  labios  se  descubren : 
otros  dos  mas  pequeños  , que  llaman  las, 
njmphas:  su  substancia  es  esponglosa  , la.| 
figura  triangular  mas  ancha  en  la  parte  ' 
inferior  que  en  la  superior,  en  donde  se 
unen , y forman  una  especie  de  prepucio 
que  cubre  al  balano  del  clytor. 

El  cljtor  es  un  cuerpo  , cuya  compo- 
sición es  toda  semejante  á la  del  miem- 
bro viril  , y no  se  diferencia  de  él  mas 
que  en  que  no  tiene  urethra  ; tiene  dos 
cuerpos  cavernosos,  que  vienen  de  cada' 
lado  del  tronco  del  ischion ; un  ligamento 
suspensorio  y sus  vasos , dos  músculos 
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tremores  , que  aigunos  llaman  aceleratoré,; 
pero  como  e-stus  toman  el  origen  del  es- 
pimter  del  áno , y abrazad  los  lados  de  la 
vagina  , ván  á terminar  en  el  dyeor; 
mas  parece  Ser  sü  uso  recoger  la  entrada 
de  este  conduéio.  Hn  algunas  mugeres  se 
suele  encontrar  el  Clytor  muy  dilatado, 
como  le  he  demóstrado  en  el  theatro  del 
Hospital  General , que  tenia  de  longitud 
cerca  de  seis  dedos , y quando  sucede  es- 
ta monstruosidad  es  necesario  cortarle. 

Por  debajo  del  bdano  del  clytor  in- 
mediatamente se  encuentra  üd  orificio, 
mué  <;e  lla  ma  el  -rticatu  urinario  ^ este  es  el 
orificio  de  la  urethra  , el  qnal  es  mas  cor- 
lo , ancho  , y n enos  corvo  en  la  muger 
ijue  en  el  hombre  j este  orificio  parece 
ana  especie  de  rosca  arrugada ; también 
ie  descubren  muchos  y pequeños  orificios 
á lagunas  , que  corresponden  á un  cuerpo 
’landuloso  que  abraza  la  extremidad  de 
a urethra  , y por  ellos  - se  exprime  un 
rumor,  mas  ó menos  mucilaginoso. 

Debajo  del  meatu  ú orificio  Urinario 
le  encuentra  el  orificio  consUerablé  de 
a vagina  , que  corresponde  á el  útero, 
f algunos  llaman  á este  el  orificio  exter- 
no. Observase  en  él  un  cerco  xnetnbra- 
K z ■ no- 
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uüso , que  llainan  hjmcn,  tsie  regularmen- 
te se  encuentra  en  las  que  manteniéndo- 
se castas  no  han  padecido  corrosión  de 
él  , porque  á las  que  padecen  menstrua- 
ción acre,  ó alguna  flor  blanca  y corrosi- 


va , no  se  halla : en  las  mugeres  que  poc 
congreso  venereo  han  padecido  su  divi- 
sión se  encuentran  quatro  ó cinco  boto- 
nes carnosos  , comunmente  llamados  ca- 
rúnculas injrtifoTfneí  , que  son  otras  tan- 
tas porciones  del  hymen  dividido. 

Algunas  veces  se  encuentra  en  lugar 
del  cerco  membranoso  dicho  ana  mem- 
brana que  cierra  este  orificio  ; en  este  ca- 
so , siendo  esto  fuera  de  lo  natural  , es 
nesesario executar  la  operación,  dividién- 
dola para  dar  vertiente  á los  humores 
que  bajan  del  útero  ó de  la  vagina ; por- 
que detenidos  pueden  causar  accidentes 
infaustos  y falsas  imposiciones ; y en  prue- 
ba de  esto , entre  las  varias  observacio- 
ne^que  se  han  tenido  acerca  de  la  clau- 
sura de  la  vagina  hay  uua  de  Pareo  , que 
refiere  como  una  muger  doncella  padecía 
la  calumnia  por  una  tensión  y hincha- 
2on  en  el  útero  habiéndosele  detenido  h 
menstruación  , y con  signos  al  parecer 
de  preñez  ; por  lo  qi'al  llegó  el  laijce  de 

que 
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que  la  registrasen  iiS  comadres,  parttius 
ó matronas , y todas  las  que  la  registra- 
ron, declararon  ser  preñez;  no  fiándose 
de  estas  declaraciones  llamaron  sugetos 
mas  inteligentes , y reconociendo  que  no 
era  fetus  lo  contenido  en  el  útero , y que 
sería  un  gran  deposito  de  sangre  que  no 
habia  podido  salir  por  estar  el  orificio  ex- 
terno de  la  vagina  cerrado  con  una  mem- 
brana que  encontraron,  determinaron  que 
se  cortase  : y executada  la  operación  > in- 
mediatamente quedo  la  muger  con  el  ho- 
nor debido,  y e!  fetus  fingido  se  convir- 
tió en  mucha  sangre  que  derramó.  En 
otras  por  semejante  clausura  se  leS  há  te- 
nido por  enf  rmedad  del  eschirro;  mas 
hecha  la  Operación  se  ha  visto  lo  con- 
trario. 

El  orificio  de  la  vagina  se  halla  cu- 
bierto exteriormente  , no  solo  por  los 
músculos  del  clytoris , llamados  acelerá^ 
totes , sino  también  por  upa  especie  de 
tegido  de  vasos  sanguineos  que  hay  de- 
bajo de  estos  músculos  , el  qual  forma 
un  cuerpo  particular  , llamado  el  plexo 
reclifoime',  debajo  de  este  se  encuentra  de 
cada  lado  una  glándula  conglomerada, 
cuyo  conducto  excretorio  , que  tiene 
JC  5 ccE'i 
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cerca  de  seis  lineas  de  larj;o,  viene  á des- 
cargar de  cada  Jado  al  orificio  de  la  va- 
gina , inmediatatnente  en  la  parte  ante- 
rior y media  del  cerco  membranoso,  lla- 
mado hjmen.  Estas  glándulas  son  seme- 
jantes á las  próstatas  inferiores  del  hom- 
bre , y se  llaman  lagunas  los  orificios  de 
§u§  conductos  excretorios, 

ARTICULO  II, 

ZU  las  farUs  intírnas, 

ENtfe  todas  las  partes  internas  quQ 
sirven  para  la  generación  la  mas 
principal  es  el  útero  , que  es  una  entra- 
ña especial,  situada  en  él  hypcgastrlo  en- 
tre la  vegigí  y el  redto  ; su  figura  es 
como  la  de  una  pera,  aplanada  por  delan- 
te y por  detra's ; pero  esta  figura  se  mu- 
da en  la  preñez  poniéndose  redonda  ; la 
parte  mas  ancha  se  llama  fondo  j la  mas 
estrecha  cuello  , y la  intermedia  el  cuer- 
po. La  situación  del  útero  es  de  tal  modo 
que  el  fondo  es  situado  en  lo  alto  y atrás, 
y el  cuello  adelante  y abajo» 

La  magnitud  del  útero  en  las  mugeres 
que  no  están  preñadas  es  de  tres  i qua- 

tro 
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tro  dedos  de  largo,  y ua  pulgar  de  grue* 
so.  El  fondo  tiene  cerca  de  tres  dedos, 
y el  cuello  dos.  Estas  dimensiones  pue- 
den mudarse,  asi  en  la  prepez  , como 
por  diversas  circunstancias. 

La  substancia  del  útero  es  bien  firme 
en  las  que  no  están  preñadas , pero  va 
perdiendo  su  estabilidad  al  paso  que  la 
preñez  se  aumenta  , observándose  en  los 
postreros  meses  que  está  compuesto  prin- 
,cipalmente  de  un  gran  numero  de  vasos 
sanguíneos  , y de  fibras  , que  la  mayor 
parte  son  carnosas. 

La  cavidad  del  útero  tiene  tres  aber- 
turas sensibles,  una  corresponde  a el  cue- 
llo , y las  otras  dos  a dos  orificios  , que 
son  las  extremidades  de  las  tubas  falo- 
pianas. 

Acerca  del  grueso  de  las  paredes  del 
Mero  en  Iqs  postreros  meses  de  la  preñez, 
los  Parteros  que  han  escrito  sobre  este 
asuntóse  hallan  discordes  : porque  unos 
dicen  que  se  aumentan  á proporción  de 
la  capacidad  del  Utero,  yqtrqs  aseguran  l,o 
contrario,  .Hay  dos  circunstatipias  , que 
sin  ser  pruebas  suficientes  que  aseguren 
el  poco  grueso  del  Utero  ep  los  postreros 
meses  de  U preñez  , antes  de  la  evacua- 
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cion  de  las  aguas  y ct  li  salida  del  fe- 
tuSj  á lo  menos  son  presunciones  fuer- 
tes , y como  evidentes , que  nada  favo- 
rexen  la  opinión  contraria.  La  primera  es 
la  facdidaci  que  hay  en  distinguir  los  mo- 
vimientos dé!  fetus  en  los  postreros  me- 
ses de  la  preñé^  poniendo  la  mano  sobre 
el  vientre  de  la  madre,  ó tocando  el  ori- 
ficio interno  del  mevo.  La  segunda  es  la 
Separación  que  sucede  algunas  veces  en 
e!  me(o  , sea  por  los  dedos  de  la  coma- 
dre, ó por  los  golpes  de  los  pies  (vul- 
go patadas  ).muy  violentos  del  infante 
contra  las  paredes  del  útero. 

El  cuello  del  útero  está  abrazado  por 
la  extremidad  de  la  vagina.  Este  conduc- 
to es  situado  algo  obíiquamente  de  aba- 
jo arriba  entre  la  vegiga  y el  intestino 
redo,  y se  Comunica  por  una  dé  sus  ex- 
tremidades con  las  partes  externas  , y por 
la  otra  con  el  Utero. 

Su  lonj’itud  es  de  cinco  á seis  pulga- 
res , y él  ancho  de  nn  buen  ptilgar  ; pe- 
ro como  este  condudo  es  rrémbranoso, 
puede  mudar  de  dimensión.  Se  compone 
de  muchas  membranas ; la  primera  es  del 
peritoneo;  la  segunda  és  carnosa  , com- 
puesta de  fibras  longitudinales  y circula- 

resj 
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res  ; la  tercera  nerviosa  : es  formada  era 
casi  toda  su  extensión  de  muchas  arru- 
gas , y hay  muchas  mas  en  la  parte  ante- 
rior y posterior  de  la  vagina.  Estas  ar- 
rugas se  destruyen  por  los  muchos  par- 
tos. La  túnica  nerviosa  se  halla  perforada 
de  infinitos  orificios  que  corresponden  á 
otras  tantas  glándulas  llamadas  vaginales. 
Se  ha  observado  algunas  veces  separarse 
la  vagina  en  el  parto,  especialmente  por 
donde  se  une  al  mero,  y el  infante  hallar- 
se en  el  vientre. 

El  cuello  del  mero  se  introduce  algo 
en  la  vagina , y forma  como  una  especie 
de  hocico  de  pescado  : tiene  una  abertu- 
ra ovalada , cuyos  ángulos  van  á la  de- 
recha y á la  izquierda:  á esta  abertura 
se  llama  orificio  interno  del  mero.  El 
cuello  se  ata  por  delante  . á la  vegiga,  y 
por  detrás  al  recio. 

Las  conexiones  del  fondo  del  mero 
son  con  las  tubas  falopianas , y los  ova- 
rios 6 testiculos  , con  las  , regiones  ilia- 
cas por  medio  de.  los  ligamentos  llama- 
dos anchos,  y con  la  región  del  pubis 
por  otros  dos  llamados  ligamentos  re- 
dondos. 

La  priólica  ha  hecho  ver  que  el  mera 
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muda  algunas  veces  su  situación  natural, 
inclinándose  i la  derecha  ó á la  izquier- 
da , adelante  u atrás,  lo  que  sucede  mas 
comunmente  en  la  preñez  , especialmen- 
te ácia  el  fin ; asegura  esto  el  que  tocan- 
do el  orificio  interno  del  Mtio  se  halla 
vuelto  al  lado  opuesto  á aquel  en  donde 
5u  fondo  está  inclinado. 

Las  mhuí  faloptanai  son  dos  conduc- 
tos que  nacen  en  las  partes  superiores  y 
laterales  del  fondo  del  útero,  con  un 
principio  muy  delgado  ; su  magnitud  es 
correspondiente  á la  cavidad,  y se  va  au- 
mentando mas  quanto  mas  se  aparta  del 
Utero,  y van  ácia  los  lados,  de  modo, 
que  en  donde  se  dilatan  mas  se  puede 
introducir  la  extremidad  del  dedo  pe- 
queño : estas  se  recogen  ácia  su  extremi- 
dad, dejando  solo  un  orificio  que  solo  es 
capaz  de  recibir  un  estilete , y se  van 
apartando  para  formar  lo  que  llaman  el 
pavellon ,,  cuya  circunferencia  no  solo 
está  p'egada  , sino  también  recortada 
por  sus  bordes  como  franja ; y e'^to  se 
llama  el  pedazo  flecado.  La  longitud  de 
las  tubas  cada  una  es  de  cerca  de  siete  á 
ocho  dedos : componense  de  muchas  tú- 
nicas, como  la  vagina.’ 

Es- 
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Estos  conductos  son  atados  por  toda 
su  longitud  i los  ligamentos  anchos , y 
por  enmedlo  i los  ovarlos,  cop  quiene-s 
se  unen  por  una  porción  de  su  fle<o. 

Los  ovarios  son  dos  pequeños  cuerpos 
blancos  ovalados  y algo  aplanados , si- 
tuados á los  lados  del  útero  , al  qual  es- 
tan  atados  , no  solo  por  los  ligamentos 
anchos  , sino  también  cada  uno  por  una 
especie  de  ligamento  redondo,  que  los 
antiguos  tuvieron  por  vaso  deferente. 

Los  ovarios  tienen  dos  membranas: 
la  primera  es  de  los  ligamentos  anchosj 
la  segunda  es  propia  , cubre  inmediata- 
mente su  substancia , que  es  formada  de 
un  tisú  espongioso  muy  apretado , y de 
muchas  y pequeñas  vexículas  llenas  de 
un  licor  muy  claro;  estas  vexículas  se  lla- 
man huevos  , y el  regido  espongioso  da 
á cada  una  una  especie  de  corteza  ó cá- 
liz particular  ; tienen  muchos  vasos  san- 
guíneos y nerviosos. 

Los  ligamentos  anchos  del  útero  son 
dos  dobleces  del  peritoneo  que  atan  es- 
ta viscera  á las  reglones  iliacas  , y.  cu- 
bren su  cuerpo  las  tubas , los  ovarios  y 
los  ligamentos  redondos.  Estos  llamados 
ligamentos  redondos  nacen  de  las  partes 
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supariores  y laterales  del  útero,  en  figu- 
ra de  cordones , y van  obliquamente  de 
arriba  á bajo  i pasar  por  los  anillos  de 
los  músculos  obliquos  externos  , para 
rematar  en  la  región  del  pubis , y en  la 
parte  superior  de  los  músculos  por  mu- 
chas hebras.  Observase  que  estos  liga- 
mentos están  formados  principalmente 
de  la  trabazón  de  muchos  vasos  que  la 
mayor  parte  son  sanguíneos. 

El  Utero  recibe  los  nervios  de  cada  la- 
do del  intercostal  y de  los  pares  sacros; 
las  arterias  vienen  de  la  aorta  y de  las 
iliacas  internas.  Las  de  la  aorta  se  llaman 
cspermaticas:  nacen  por  lo  común  por 
debajo  de  las  emulgentes,  y van  obliqua- 
mente acia  los  ovarios  , en  donde  se 
distribuyen , y en  las  tubas  falopianas  y 
el  Utero. 

Las  de  las  iliacas  son  en  mayor  nu- 
mero que  las  cspermaticas;  y estas  arte- 
rias, llamadas  uterinas,  se  distribuyen 
principalmente  en  el  cuerpo  del  útero,  y 
se  comunican  las  de  un  lado  con  las  del 
otro  por  anastomoses , y con  las  esper- 
maticas. 

Las  venas  siguen  el  camino  que  las 
arterías  j las  que  acompañan  las  esperma- 
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ticas  toraan  ei  propio  no.nbre , y quan- 
do  suben  forman  lo  que  se  llama  cuerpo 
pampinifome , como  las  del  hombre , y 
descargan  las  del  lado  derecho  en  la  ve- 
na caba  , y las  del  izquierdo  en  la  emul- 
gente.  Las  venas  que  acompañan  las  ar- 
terias uterinas  toman  también  el  propio 
nombre , y van  á descargar  en  las  venas 
iliacas,  comunicándose  por  anastomoses 
unas  con  otras , como  las  arterias. 

Las  venas  limphaticas  del  mero  ^ que 
han  tardado  mucho  tiempo  en  descubrir- 
se, Morgan,  célebre  Anatómico,  asegu- 
ra las  vio  en  una  muger  que  murió  es- 
tando preñada , y que  descubrió  también* 
los  conduélos  laéteos  en  el  estado  de  una 
preñez  adelantada. 

El  Utero  está  cavo,  y su  cavidad  cor- 
responde á su  magnitud.  Se  distinguen 
las  cavidades  del  fondo  del  mero  y de 
su  cuello,  aunque  una  y otra  son  conti- 
nuas y se  comunican ; porque  la  del  cue- 
llo es  larga , y mas  estrecha  en  las  ex- 
tremidades que  en  el  medio , y la  entra- 
da en  la  vagina  es  el  orificio  interno.  En 
esta  cavidad  se  hallan  muchas  rugosida- 
des , formadas  por  la  membrana  que  la 
tapiza  , en  la  qual  se  descubren  muchos 
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pequeños  orihcios  ó lagunas,  que  arrojatl 
un  humor  mucilaginoso.  Algunas  veces 
se  encuentran  entre  estas  arrugas  unos 
pequeños  cuerpos  de  fígurá  espherica  y 
transparente , que  algunos  han  tenido, 
pero  sin  razón , como  por  una  especie 
de  huevos. 

’ La  cavidad  del  útero  es  mucho  maS 
ancha  que  la  del  cuello;  es  de  figura 
triangular  , y se  observa  quando  la  mag- 
nitud del  Utero  no  ha  padecido  alguna 
mutación  ; y de  los  tres  ángulos  que  for- 
ma esta  cavidad  uno  corresponde  al  Cüe* 
lio,  y los  otros  dos  i los  conduótos  de 
las  tubas , que  se  comunican  en  esta  Ca- 
vidad con  unas  aberturas  muy  pequeñas* 
La  men';brana  que  viste  esta  cavidad  está 
perforada  por  muchos  orificios , por  lo^ 
quales  á la  menor  compresión  sale  san- 
gre: lo  que  da  motivo  á persuadir  que 
estos  orificios  son  de  los  con'duélos  por 
donde  las  mugeres  executan  las  evacua- 
ciones periódicas  de  los  meses. 

Ruíschio  dice  descubrió  *en  el  fondo 
del  Utero  un  músculo  compue^^to  de  fi- 
bras carnosas,  la  mayor  parte  circularen, 
y algunas  espirales;  y llama  á este  mus- 
culo  uterino  y y le  da  el  uso  de  facilitar  la 

se- 
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^separación  de  las  secanauias  después  de 
la  salida  del  fetus.  Este  hallazgo  no  es 
generalmente  recibido  , y muchos  hábi- 
les Anatómicos  dudan  de  la  existencia 
de  «ste  músculo. 

Littre  disecando  una  niña  de  dos  me- 
ses halló  que  tenia  la  vagina  dividida 
por  Mn  «epto  carnoso  perpendicular,  en 
dos  cavidades  iguales  , i la  derecha  y á 
la  izquierda ; no  estaba  entero  , sino  que 
empezaba  desde  la  mitad  de  la  vagina 
hasta  el  mero.  Cada  una  de  estas  cavida- 
des remataba  en  un  útero  particular,  que 
tenia  su  fondo  y su  cuello.  Estos  dos, 
que  eran  muy  distintos , y separados  por 
dentro  y por  afuera,  no  señalaban  mas 
que  un  cuerpo  simple  y continuo,  ex- 
cepto en  el  fondo , que  se  veian  separa- 
dos, pero  unidos  por  un  ligamento  mem- 
bra  noso  á modo  de  triangulo.  Cada  fon- 
do remataba  en  punta , y tenia  una  tuba 
falopiana  , un  ovario,  un  ligamento  an- 
cho y un  ligamento  redondo.  Este  Ana- 
tómico presume  que  si  esta  niña  hubiera 
vivido  y se  hubiera  casado  podria  con- 
cebir en  parajes  diversos , según  el  se- 
men viril  hubiese  penetrado  alguno  de 
los  Uteros. 
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Hay  áuda  SI  el  cuerpo  ciel  Utero  dís-» 
locado  5 y no  pudiéndose  rqducir  se  gan- 
grenáre,  si  es  licito  el  cortarle  después 
de  haber  atado  una  ligadura  lo  mas  alto 
quesea  posible,  para  impedir  que  la  gan- 
grena continúe  su  estrago  en  las  partes 
interiores,  y cause  la  muerte  \ y se  pue- 
de responder  que  la  extirpación  del  ute^ 
70  y aunque  rara,  no  sera  en  este  lance 
operación  temeraria  , especialmente  ha- 
biendo observaciones  que  animen  á exe- 
cutarla,  y son  entre  otras  . las  siguientes* 
I.  Vieussens , conocido  por  su  Ne- 
vrographia,  trae  en  su  tratido  de  Lico- 
res que  una  curandera  de  edad  de  trein- 
ta años , de  fuerte  costitucion  , habiendo 
hecho  grandes  violencias  fue  sorprendi- 
da de  un  descenso  del  útero  y que  fbrn^a- 
ba  un  tumor  redondo  rubicundo  , y 
grueso  como  dos  puños.  Este  Autor  cre- 
yó era  el  cuerpo  del  Utero  lo  que  estaba 
fuera,  y no  habiéndole  podido  reducir, 
se  determinó  á exccutar  la  extirpación 
después  de  haber  hecho  la  ligadura  ; to- 
do lo  qual  fue  executado , y la  enferma 
se  curó.  Seis  años  después  de  esta  opera- 
ción murió,  y Vieussens  executó  la  di- 
sección en  ella,  y conoció  ser  cierto  el 
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juicio  que  había  htchu , at  que  lo  que 
descendió  fue  el  cuerpo  del  útero;  por- 
que halló  que  la  llaga  que  había  hecho 
en  el  útero  estaba  perfectamente  cicatri- 
zada , y que  no  había  mas  que  un  peda- 
zo de  pequeño  cuello  de  esta  viscera, 
que  era  muy  duro  y calloso. 

2.  Ambrosio  Pareo  dice  que  habien- 
do sido  llamado  para  ver  una  muger,  que 
después  de  unos  vómitos  considerables  y 
grandes  esfuerzos,  sintió  entre  los  mus- 
los un  cuerpo  pesado  que  la  incomoda- 

i ba,  hizo  la  registrasen  , y reconoció  qiie 
; era  un  cuerpo  carnoso  que  salia  por  la 
i vulba : intentó  reducirlo , y fue  inutil- 
I mente , y se  iba  empezando  a'  gangrenar. 
Pareo  se  determinó  i executar  la  extir- 
pación en  presencia  de  muchos  Médicos 
I y Cirujanos , y executada  examinó  este 
I cuerpo  , y se  persuadió  que  era  el  útero 
acompañado  de  un  ovario.  Tres  meses 
después  de  esta  operación  murió  la  mu- 
i ger  de  un  dolor  de  costado ; se  abrió^  es- 
¡te  cadáver,  y se  vió  que  era  cierto  que 
lo  que  se  había  cortado  era  el  útero. 

3.  Rouset  en  su  tratado  de  Vartti  C<e- 
\ureo  cuenta  de  otra  muger  que  despues 
de  muchos  partos  trabajosos  adoleció  de 

Jom.  JIf  L una 
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una  dislocación  del  útero  , y no  pudién- 
dosele reducir  se  gangrenó  y cayó 
por  sí  mismo.  Esta  mugcr  se  curó,  y 
al  cabo  de  tres  años  murió  de  una  fiebre 
continua , y abriendo  el  cadáver  se  ob- 
servó como  el  cuerpo  del  útero  se  habia 
separado  por  sí  mismo. 

articulo  iii. 

De  la.  generación. 

La  generación  se  celebra  por  la  unión 
de  los  dos  sexos  , y se  perfecciona 
con  la  acción  del  semen  fecundo  intro- 
ducidos en  los  Organos  de  la  muger.  Pe- 
ro ademas  de  la  tensión  que  sucede  en  la 
parte  del  varón  en  esta  unión , acompa- 
‘ñada  de  la  ,eyacuIacion  del  licor  seminal, 
la  intromisión  del  pene  en  la  vagina 
parece  necesaria.  No  obstante  que  hay 
-muchas  observaciones  de  mugeres  que 
•han  concebido , en  las  quales  la  intro- 
misión era  imposible,  mas  esto  lo  creerá 
el  que  quisiere. 

Lz  generación  es  un  mysterio  de  los 
mas  impenetrables  de  la  Fisica , y sobre 
el  qual  han  trabajado  machos  Filosofes, 

pe' 
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pero  de  diversos  sentidos , sin  haber  po- 
dido llegar  á apurar  "la  verdad  ninguno. 
Aqui  se  tocarán  muy  ligeramente  dos 
opiniones , que  son  las  que  están  mas 
generalmente  recibidas  , y elegirá  cada 
uno,  la  que  gustare. 

La  primera  fs , que  el  hombre  , y 
todos  los  animales  vivipares  y los  ovipares 
tienen  su  origen  de  un  huevo,  y que  del 
mismo  modo  que  en  el  huevo  fecundado 
de  una  gallina  todas  las  partes  que  de- 
ben componer  el  polluelo  están  forma- 
das en  compendio , de  la  propia  manera 
también  en  los  pequeños  huevos  del  ova- 
rio de  la  muger  y de  los  animales  vivipa- 
res , todas  las  partes  que  deben  compo- 
ner el  fetus  se  hallan  en  compendio. 

Animales  vivipares  se  llaman  los  que 
conservan  los  engendros  muy  largo  tiem- 
po en  su  Utero  para  desenvolver  todas 
sus  partes  de  modo  que  den  nacimiento 
á los  animales  vivos , y por  eso  los  lla- 
man vivipares, 

Ovipares  son  los  que  ponen  fuera  sus 
engendros , y que  el  calor  y el  tiempo 
los  hace  salir  con  la  nutrición  que  tiene 
consigo , y sus  tegumentos  hace  lo  que 
se  llama  huevo. 

L z La 
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La  segunda  opinión  es,  qué  el  abre- 
viado ó deiineacion  de  todas  las  partes 
del  animal  no  está  en  el  huevo  antes  que 
sea  fecundado  por  el  aura  seminal , sino 
que  es  conducido  con  el  semen , y asi 
los  unos  consideran  el  semen  del  varón 
como  una  materia  capaz  de  desenvolver 
las  partes  de  la  hiema  contenida  en  el 
huevo , sea  en  los  ovipares  ó en  los  viri- 
pares-,  y los  otros  miran  los  pequeños 
huevos  contenidos  en  el  ovario  como 
otros  tantos  pequeños  nidos , capaces  de 
recibir  los  animales  insedos , que  asegu- 
ran están  contenidos  en  el  semen  del  va- 
ron  , y que  se  pueden  ver  (dicen)  con 
un  buen  microscopio  en  una  gota  de  se- 
men prolifico , recien  expelido  y caliente. 

Estas  dos  opiniones  convienen  en  que 
el  huevo  que  ha  sido  fecundado  en  los 
congresos  del  varón  con  la  hembra,  se 
separa  del  ovarlo  por  la  acción  del  regi- 
do espongioso  que  abraza  cada  huevo 
en  particular,  del  propio  modo  que  cada 
bellota  de  una  encina  se  halla  encerrada 
en  su  cáliz  separado.  La  división  , que 
sucede  -entonces  en  la  porción  de  la 
membrana  del  ovario  que  corresponde 
al  huevo  fecundado,  le  permite  separar- 
se 
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se  enteramente  , y que  entre  en  el  pave- 
llon  de  la  tuba  falopiana , que  está  co- 
locado sobre  ci  ovario  , y el  huevo,  con- 
tinuando su  camino  por  la  cavidad  de 
este  eondudo  , va  volviendo  ácia  el 
Utero. 

El  parecer  mas  general  acerca  del  ca- 
mino que  toman  estos  pequeños  anima- 
les , seminarios  ó espiritu  seminal  para 
ir  al  ovario  es,  que  habiendo  sido  intro- 
ducido en  el  útero , mientras  la  eyacu- 
lacion  se  insinúa  en  una  de  las  tubas  fa- 
lopianas , ó en  las  dos,  y estas  poniéndo- 
se entonces  como  en  contracción , su  pa- 
vellon  está  sobre  el  ovario  que  abraza, 
de  donde  sucede  que  el  espiritu  semi- 
nal , habiendo  llegado  hasta  el  ovario, 
penetra  el  huevo  que  está  mas  dispuesto 
á recibirle. 

Entre  los  Físicos  hay  algunos  que 
quieren  que  el  espiritu  seminal  sea  in- 
troducido en  el  ovario  por  via  de  cir- 
culación. 

Se  han  observado  huevos  fecundados 
quedar  en  el  ovario,  y se  han  desen- 
vuelto ; otros  que  se  han  desprendido  y 
han  caldo  en  el  vientre ; otros  que  ha- 
biendo tomado  el  camino  de  la  tuba  fa- 
L i lo- 
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lopiina  , se  han  quedado  en  ella. 

Llttre  dio  á la  Academia  de  las  Cien- 
cias una  observación  sobre  un  huevo  fe- 
cundado y desenvuelto  en  el  ovario  : el 
pequeño  embrión  que  se  observaba  tenia 
linea  y media  de  grueso , y tres  de  lar- 
go , y nadaba  en  un  licor  claro  y muci- 
laginoso.  Dice , que  observó  sin  micros- 
copio’ el  cordon  umbilical  que  ataba  este 
embrión  á las  membranas  del  huevo  , la 
cabeza , la  abertura  de  la  boca  , una  pe- 
queña eminencia  en  el  lugar  de  la  nariz, 
y finalmente  el  tronco,  que  remataba 
por  abajo  con  dos  pequeños  muñones. 
Muchos  Autores  exponen  historias 
de  fetus  hallados  en  el  vientre  sin  lesión 
en  el  útero , ni  en  las  tubas.  Courtiai, 
Medico  de  Tolosa,  dice  haber  visto  un 
fetus  en  el  vientre  que  tenia  su  cordon 
al  rededor  del  cuello , y la  placenta  es- 
taba situada  debajo  del  estómago,  co- 
municándose con  los  vasos  gastro-epi- 
» 

propio  Llttre  dló  á la  misma  Aca- 
demia de  las  Ciencias  otra  historia  de 
un  fetus  hallado  en  la  tuba  izquierda ; y 
Riolano  la  halló  en  la  derecha. 

Dionis.  hace  mención  en  su  Anato- 
mía 
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mía  de  la  muger  de  Toiosa  , en  cuyo 
vientre  se  encontró  un  fetus  encerrado 
en  una  masa  informe , en  la  qual  se  cre- 
yó había  estado  veinte  y cinco  años : pe- 
só ocho  libras , y estaba  medio  petrifi- 
cado. El  mismo  Dionis.  refiere  otro  ca- 
so de  otro  fetus  hallado  en  el  vientre  , el 
qual  tenia  cerca  de  cinco  á seis  meses , y 
habia  estado  este  tiempo  detenido  en  un 
saco  que  estaba  unido  al  cuerpo  del  úte- 
ro , que  parecía  una  porción  suya ; tenia 
una  tuba  particular , un  ovario , un  li- 
gamento ancho  y otro  redondo ; pero 
habiéndolo  examinado  con  cuidado , se 
reconoció  que  su  cavidad  no  se  comuni- 
caba con  la  del  Utero , y que  solo  esta- 
ba unido  por  los  vasos  que  eran  cubier- 
tos de  membranas.  Este  saco  , habiéndo- 
se roto , dejó  deslizar  el  fetus  en  el  vien- 
tre , y la  madre  se  murió^ 

Littre  cuenta  de  otra  muger  de  edad 
de  treinta  y dos  años  que  arrojó  por  el 
ano  muchos  huesos  de  un  fetus  de  cer- 
ca de  seis  meses.  El  dice  que  cuidó  de 
esta  enferma  ; y habiendo  reconocido 
que  el  Utero  estaba  en  su  estado  natu- 
ral , y informado  de  que  no  habia  arro- 
jado algo- de  esto  dorante  el  tiempo  de 
E4 
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la  ^jreñez,  introdujo  el  dedo  por  él  ano 
^cn  el  recto,  que  estaba  perforado  sobre 
el  lado  de  un  agugero  que  tenia  cerca  de 
pulgar  y medio  de  largo,  y por  donde 
tocó  los  huesos  de  la  cabeza,  que  no  po- 
dían salir  por  razón  de  su  magnitud  ; y 
asi  determinó  conducir  sobre  estos  hue- 
sos una  tenaza  cortante , para  ir  dismi- 
nuyendo su  magnitud  , cortándolos  en 
pedazos , y por  este  medio  se  los  fue  sa- 
cando, y tratándola  con  sumo  cuidado 
la  pu  o en  perfeóia  sanidad  , y vivió 
muchos  años.  Este  mismo  Littre  discur- 
re que  el  infante  habia  sido  encerrado  en 
un  saco  que  tenia  cerca  de  tres  lineas  de 
grueso,  esto  lo  infirió  de  las  porciones 
como  de  pellejo  que  salian  con  los  hue- 
sos , y presumió  que  este  saco  habia  sido 
formado  por  las  membranas  de  la  tuba 
faiopiana  ó del  ovario,  en  donde  el  fetus 
habia  estado  detenido , tomando  alli  su 
aumento;  pero  que  no  podiendo  suficien- 
temente estenderse , se  habian  roto  y 
dejado  caer  el  fetus  en  el  hypogastrio, 
en  donde  faltándole  la  nutrición  se  mu- 
rió, y detenido  se  corrompió,  y dió  lu- 
gar 3 que  se  separasen  los  huesos , y de 
la  alteración  de  esto  se  habia  seguido  tu- 
. ’ mor. 
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hjor , supuración  , y la  abertura  en  ei 
reélo , por  lo  quai  saliendo  á él  los  hue- 
sos , la  naturaleza  los  expelia  por  el  ano. 

CAPITULO  XII. 

JDet  fetus  y sus  tegumentos* 

Siguiendo  la  frase  de  huevo  ó vexicula 
para  la  mejor  inteligencia  y explica- 
ción , y suponiendo  que  fecundado  por 
el  aura  seminal  comprende  en  sí  tres  co- 
sas esenciales,  que  son  las  membranas, 
el  licor  ó agua  , y la  hiema  bajo  la  for- 
ma de  huevo;  considerándole  ya  en  el 
Utero,  se  desenvuelven  sus  partes,  y 
produce  no  solo  al  fetus , sino  también 
la  placenta , el  cordon  umbilical  , y'  las 
membranas  que  contienen  el  licor  que 
se  ha  de  verter , y en  donde  ha  de  na- 
dar el  fetus. 

La  plaientít  6 secundinas  es  un  cuer- 
po espongioso  y celular  , compuesto  del 
enlace  de  infinitos  vasos  sanguíneos  ; es 
unido  á la  superficie  interna  del  útero,  y 
las  mas  veces  cerca  del  orificio  de  la  tu- 
ba , por  la  qual  el  huevo  fecundado  bar 
ja  al  Utero.  , 
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La  figura  de  la  placenta  es  orbicular: 
tiene  dos  caras;  la  que  toca  al  útero  es 
algo  convexa  , y la  otra  aplanada.  Su 
magnitud  y grueso  varían , según  la  dis- 
posición del  cuerpo  del  fetus  y el  tiem- 
po de  la  preñez.  En  los  postreros  meses 
la  placenta  tiene  cerca  de  ocho  dedos  de 
ancho,  y un  pulgar  de  grueso  en  el  me- 
dio , y se  va  disminuyendo  quanto  mas 
se  acerca  i la  circunferencia.  Quando 
hay  dos  ó tres  fetus  en  el  útero,  hay  por 
lo  común  otras  tantas  placentas-,  pero  se 
observa  que  la  circunferencia  no  es  tan 
redonda  como  quando  una  sola ; si  hay 
mas  se  unen  unas  á otras  , pero  no  por 
los  vasos. 

Sobre  la  superficie  plana  de  la  placen- 
ta se  encuentran  muchas  arterias  y ve- 
nas. Estas  forman  con  su  unión  un  tron- 
co considerable,  y le  llaman  vena  um- 
bilical ; las  arterias  se  reúnen  en  dos 
troncos  principales , y se  llaman  arterias 
umbilicales : estos  tres  vasos , unidos  por 
medio  de  un  tegido  celular , y cubier- 
tos de  una  membrana  , continuación  de 
las  que  envuelven  el  fetus  , forman  el 
cordon  umbilical,  que  tiene  de  largo  cer- 
ca de  media  vara.  La  vena  va  espiralmen-r 

te 
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tt  á lo  largo  de  las  arterias.  Estos  tres 
vasos  penetran  en  el  vientre  inferior  del 
fetus  por  el  anillo  umbilical ; la  vena 
busca  al  hígado , y pasando  por  su  esci- 
sura,  va  á descargar  en  el  seno  de  la  ve- 
na porta,  y sale  del  mismo  seno  , casi 
enfrente  de  la  inserción  de  la  vena  um- 
bilical, un  conduéto  particular  llamado 
venoso,  que  va  al  tronco  de  la  vena  ca- 
ba,  inmediatamente  por  debajo  del  dia- 
phragma.  En  el  septo  de  las  aurículas  del 
corazón  se  observa  en  esta  división , que 
es  formada  de  la  unión  de  estos  dos  sa- 
cos carnosos , una  abertura  oval , al  bor- 
de de  la  qual  se  observa  una  membrana 
que  se  une  del  lado  de  la  aurícula  iz- 
quierda , á dos  terceras  partes  de  la  cir- 
cunferencia de  esta  abertura;  su  parte 
superior  es  libre,  lo  restante  atada  y te- 
nida de  muchos,  como  una  válvula  del 
agugero  oval,  y han  discurrido  permite 
el  paso  de  la  sangre  desde  la  aurícula  de- 
recha á la  izquierda , y que  embaraza  si 
quiere  retroceder  desde  la  izquierda  a la 
derecha. 

También  se  observa  que  la  arteria 
pulmonaria,  que  sale  del  ventrículo  de- 
recho del  corazón  para  distribuirse  en 

los 
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los  pulmones  , se  divide  en  tres  ramos, 
dos  para  los  pulmones , y el  tercero  se 
llama  el  ttihulo  ó canal  arterioso , y va  á 
comunicarse  con  el  principio  de  la  aorta 
inferior. 

Las  arterias , que  entran  en  la  com- 
posición del  corden , después  de  haber 
pasado  por  el  anillo  umbilical  , van  á 
buscar  las  partes  laterales  de  la  vegiga , á 
la  qual  dan  algunos  ramos , y terminan 
en  las  arterias  iliacas  internas.  Pero  si  se 
atiende  al  modo  de  circular  la  sangre  en 
estos  tres  vasos , se  dirá  que  la  vena  na- 
ce de  la  placenta , y las  arterias  de  las  ilia- 
cas internas  del  infante.  i 

En  el  cordon  umbilical  de  muchos 
animales  hay  un  quarto  vaso  llamado  el 
uracho  , que  trae  su  origen  del  fondo  de 
la  vegiga , pasa  por  el  anillo  umbilical, 
y continúa  á lo  largo  del  cordon  , y 
viene  á rematar  en  una  membrana  11a- 
m-ida  alantotdes  y en  la  qual  descarga  la 
orina  que  habla  recibido  de  la  vegiga.  El 
uracho  en  el  fetus  humano  por  lo  común 
no  tiene  cavidad , y solo  parece  se  es- 
tiende  desde  el  fondo  de  la  vegiga  hasta 
el  ombligo. 

En  algunos  fetus  humanos  se  ha  en- 

con- 
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contrado  abierto.  Littre  cuenta  de  dos 
infantes , y añade  haber  hallado  en  estos 
mismos  sugetos  la  membrana  alantoides 
ó urinaria  , lo  que  le  hizo  discurrir  que 
esta  membrana  se  encuentra  mas  veces 
que  se  piensa , y puede  ser  siempre.  Tam- 
bién ha  dado  dos  observaciones  de  dos 
hombres  , que  el  cuello  de  la  vegiga  es- 
taba embarazado  , y la  orina  salia  por  el 
ombligo. 

Las  membranas  que  encierran  al  fetus 
son  el  chorion  , y el  ammon.  La  primera 
es  externa,  puesta  inmediatamente  sobre 
toda  la  cara  interna  del  útero  ; es  uná 
membrana  espongiosa , de  mediano  grue- 
so , sembrada  de  muchos  vasos  sanguí- 
neos ; da  una  hoja  muy  fina  , que  cubre 
la  superficie  de  la  placenta  que  toca  al 
Utero ; esta  hoja  es  perforada  de  muchos 
pequeños  agugeros  , que  dan  paso  á los 
vasos  de  la  placenta  ; por  lo  qual  algu- 
nos la  llaman  reticular. 

La  segunda , que  es  el  ammon , es  trans- 
parente, y mucho  mas  delgada  que  el 
chorion  ; tiene  muy  pequeño  numero  de 
vasos , termina  en  el  cordon , y contie- 
ne con  el  fetus  una  quantidad  de  licor, 
en  donde  nada  y hace  sus  movimientos. 

Se 
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Se  encuentra  una  tciccr  membrana , co- 
locada entre  el  chorion,  y el  amnion  que 
cubre  toda  la  placenta  y el  cordon  , y da 
unas  como  vaynas  á las  ramificaciones 
de  los  vasos  umbilicales  en  la  plaunta. 

La  placenta  quanto  mas  se  dilata  del 
momento  de  la  concepción  , es  mas  gran- 
de para  la  producción  de  los  tegumentos 
y del  fetus  , forma  una  grande  parte  del 
todo,  en  donde  está  contenido.  Es  fácil 
de  conjeturar  que  comio  la  placenta  es 
destinada  para  nutrir  este  todo  , necesita 
que  en  la  primer  desenvoltura  del  hue- 
vo esta  parte  se  halle  mas  formada  y ade- 
lantada , y aunque  en  adelante  se  nutre 
de  sí  misma,  y crece  mientras  que  nu- 
tre , y hace  crecer  al  fetus ; no  conserva 
su  primer  tamaño,  porque  nutre  siempre 
un  fetus  mas  grande  y fuerte , que  conti- 
nuamente está  tornando  nutrimento  y 
creciendo,  y asimismo  deseca  y consu- 
me mas  la  placenta. 

Por  lo  qual  quando  el  fetus  llega  á lo 
ultimo  la  placenta  es  mas  pequeña  á pro- 
porción del  fetus  , y es  mas  fácil  salir 
después  de  él : y asi  sucede  que  los  par- 
tos antes  del  termino  regular , aunque  son 
fáciles  por  la  pequenez  del  fetus , son 

mas 
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mas  peligrosos  por  la  expuision  déla  pla- 
centa ; porque  el  felus  que  hizo  salida  su- 
ficiente para  él  , no  puede  hacerla  para 
las  de  las  secundinas  que  le  siguen. 

ARTICULO  PRIMERO. 

JDe  la  nutrición  del  fetus»  > 

SE  debe  creer  como  cierto  que  la  p/ít- 
centa  en  el|  principio  es  formada  de 
pequeñísimos  vasos  (que  atan  el  hueso  al 
ovario  ) que  quedan  sobre  sus  membra- 
nas, y al  tiempo  preciso  se  desenvuel- 
ven y dilatan  , como.lo  hacen  las  partes 
que  componen  el  embrión  ; y muchos 
presumen  que  en  el  primer  tiempo  del 
engendro  se  hace  su  nutrición  , como  por 
una  especie  de  succión  por  los  poros  de 
su  cuerpo  , del  humor  en  que  nada. 

Qyando  las  partes  del  fetus  son  ya 
desenvueltas  y crecidas  hasta  un  cierto 
punto , se  empieza  i nutrir  por  la  vena 
umbilical ; y quando  la  boca  , el  esopha- 
go  , el  estómago  y los  intestinos  se  ha- 
llan enteramente  formados , no  solo  se 
nutre  por  la  'vena  umbilical , sino  tam- 
bién por  la  boca  del  humor  en  que  na- 
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da;  y estí  ccntcnido  en  ei  amnton  9 según 
los  que  siguen  esta  Opinión  , y según  la 
délos  mas,  que  únicamente  desde  que 
se  desenvuelve  hasta  que  nace  se  nutre 
por  el  cordon  umbilical  : ambas  opinio- 
nes se  tocarán  , como  del  comercio  reci- 
proco que  hay  del  fetus  á la  madre , y 
de  esta  á aquel. 

Las  arterias  uterinas  depositan  en  las 
vexiculas  de  la  placenta  los  sucos  nutri- 
cios , que  el  fetus  necesita.  Añádese  qué 
de  los  vasos  laéteos  que  se  cree  hay  en 
el  Utero  en  los  postreros  meses  de  la  pre- 
ñez dan  también  una  parte  de  estos  su- 
cos nutricios.  Estos  licores  se  introdu- 
cen en  las  ramificaciones  de  la  vena  um- 
bilical , y los  conduce  al  seno  de  la  vena 
porta  5 en  donde  se  mezclan  con  la  san- 
gre que  encuentran  , y consiguientemen- 
te pasan  por  el  condudo  venoso  para  ir 
á la  vena  cava  inferior;  y en  fin  en  la  au- 
rícula derecha  del  corazón  , en  donde 
también  se  mezclan  con  la  sangre  que 
hay  en  ella;  la  contracción  de  esta  au- 
rícula precisa  que  estos  licores  pasen  par- 
te al  ventrículo  derecho  , y parte  á la 
aurícula  izquierda  por  el  agugero  oval. 
La  sangre  que  entró  en  el  ventricujo  de- 


^spíanchnoíogia,  i'¡j 

recho  está  prícisada  á sa;ir  por  la  con- 
tracción de  este  vencriculo  , y entrar  en 
la  arteria  pulmonaria  que  le  corresponde, 
y de  esta  sangre  parte  pasa  i la  aorta  in- 
ferior por  el  canal  arterioso  , y parte, 
que  es  la  menor,  va  i ¡os  pulmones. 

La  porción  de  sangre  que  entra  en  la 
aurícula  izquierda  por  el  foramen  oval 
se  mezcla  con  la  porción  que  vuelve  de 
los  pulmones  por  la  vena  pulmonaria, 
y estas  dos  porciones  pasan  al  ventrículo 
izquierdo  , el  que  con  su  contracción  la 
obliga  á entrar  en  la  aorta,  y proseguir 
sus  diferentes  ramiíicaciones. 

En  este  circulo  se  persuade  que  U 
válvula  del  foramen  oval  impide  que  la 
sangre  pase  desde  la  aurícula  izquierda  á 
la  derecha. 

Mery  , célebre  Cirujano  de  París,  ha 
defendido  lo  contrario.  Este  dice  que  la 
sangre  que  va  á los  pulmones  es  en  mayor 
cantidad  que  si  el  fetus  respirase ; se  fun- 
da sobre  el  diámetro  considerable  de  la 
arteria  pulmonaria  de!  fetus,  y discurre 
que  la  sangre  que  viene  a la  aurícula  iz- 
quierda entra  parte  en  el  vcntiiculo  del 
mismo  lado  , mientras  que  la  otra  por- 
ción pasa  Dor  el  foramen  oval , para  vol- 
Jom,  II.  M ver 
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ver  a la  aurícula  derecha. 

Winslow  contempla  las  aurículas  del 
corazón  del  fetus  como  una  por  razón 
al  foramen  oval  ó agugero  de  comunica- 
ción, y los  dos  ventrículos  como  uno 
por  el  tubulo  arterioso ; y los  pulmones 
del  fetus , respedo  al  modo  de  circular  la 
sangre  , como  otra  viscera  , cuyo  uso  es 
incógnito  : no  obstante , parece  muy  na- 
tural presumir  que  la  sangre  que  viene 
por  la  vena  cava  á la  aurícula  derecha  se 
encuentra  sin  ímpetu  con  la  que  viene 
de  los  pulmones  á la  aurícula  izquierda, 
y que  se  juntan  reciprocan  ente  en  el 
diastole  de  las  aurículas,  por  lo  qual  va 
un  licor  uniforme,  igualmente  reanima- 
do de  lo  que  la  placenta  ha  contribuido; 
este  licor  asi  mezclado  se  divide  en  el 
systole  de  las  aurículas  , para  ser  arrt'ja- 
do  por  los  dos  ventrículos  como  por  uno 
solo,  y para  ser  igualmente  distribuido 
por  la  arteria  pulmonaria  , por  el  canal 
arterioso,  y por  la  aorta  como  por  un  so- 
lo tronco  arterial  a todas  las  partes  en  ge- 
neral , y se  le  dio  el  u-o  á la  valvu  a del 
foramen  oval  de  formar  nn  septo  entero, 
después  del  origen  ent  e las  dos  aurícu- 
las, que  cierra  el  paso  de  una  á la  otra. 

Al 
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Al  principio  de  la  vena  cava  inferior 
hay  una  válvula , que  se  llama  de  eus^ 
tach/io.  Es  las  mas  veces  membranosa,  y 
dispuesta  algunas  veces  á modo  de  rede- 
cilla : su  figura  es  como  de  media  luna, 
el  borde  convexo  acia  abajo  , y la  ata- 
dura interior  á las  paredes  anteriores  de 
la  vena  cava  inferior  , y los  remates  de 
la  media  luna  uno  termina  anteriormen- 
te en  el  borde  del  foramen  oval  y á la 
porción  vecina  de  la  auricula,  y el  otro 
está  atado  al  borde  posterior  del  mismo 
foramen  y á la  porción  vecina  de  la  aurí- 
cula : de  modo  que  estando  arqueada  se- 
para las  paredes  de  la  vena  cava  , y se 
arrima  sobre  el  septo  de  las  aurículas  cer- 
ca de  la  base  del  corazón.  Como  esta 
válvula  esté  mas  entendida  en  el  fetus  que, 
en  los  adultos , Winslow  se  persuade  que 
embaraza  que  la  sangre  de  las  aurículas 
cayga  en  la  vena  cava  inferior  , desdé 
donde  pudiera  también  .en  la  vena  um-: 
bllícal , atendiendo  que  esta  no  tiene  al-' 
guna  válvula  capaz  de  estof'varlo. 

Como  el  fetus  no  respira  mientras  es-f 
ta  encerrado  en  sus  tánicas  , necesita  re- 
cibir por  la  vena  unibidcal  nuevos  sucos, 
que  hayan  sido  penetrados  del  ay  re  , 
Mz 
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á un  tiempo  n-animados  cuii  las  partes  nu* 
tridas  de  la  sanare  de  la  madre. 

Se  conoce  fácilmente  que  esta  quan- 
tidad  de  licor  , dada  continuamente  por 
la  vena  umbilical , pudiera  causarle  em- 
barazo al  fetus  , SI  no  se  desahogase  de 
lo  supes  fluo  por  las  arterias  umbilicales 
que  vuelven  á descargar  en  la  pUtenta. 

Hay  dos  opiniones  acerca  de  las  ra- 
mificaciones de  las  arterias  umbilicales. 
La  una  quiere  que  se  anastomicen  estos 
vasos  con  las  ramificaciones  de  la  vena 
umbilical ; la  otra  pretende  que  no  ter- 
minan en  la  placenta,  sino  que  la  atravie- 
san , y se  van  á perder  en  la  substancia 
cspongiosa  del  útero  para  descargarse  de 
la  sangre  que  llevan  del  fetus , la  qual 
recogida  por  las  venas  uterinas  se  sigue 
una  comunicación  del  infante  á la  madre, 
del  propio  modo  que  la  vena  umbilical 
la  establece  desde  la  madre  al  infante.  En- 
tre las  observaciones  que  se  han  hecho 
para  probar  esta  ultima  opinión  , Mery, 
uno  de  los  mas  zelosos  partidarios  , trae 
la  observación  siguiente.  Una  mugcr  pre- 
ñada habiendo  muerto  por  motivo  de  una 
caída  grande,  hibiendola  disecado  hallo 
de  siete  á ocho  libras  de  sangre  en  la  ca- 
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vidad  del  vientre , y tonos  sus  vasos  san- 
guíneos enteramente  vacíos  ; el  feius  es- 
taba muerto  y sin  alguna  herida  , y to- 
dos sus  vasos  también  vacíos  de  sangre 
como  los  de  la  madre  : la  placenta  aun 
permanecía  atada  á la  superficie  interna 
del  iitero  , en  donde  no  enconti  ó algu- 
na sangre  extravasada  , y se  vertió  por 
ella  la  sangre  del  infante  en  la  cavidad  del 
vientre  de  la  madre  , sin  duda  por  las  ve- 
nas de  la  matriz  , que  llevan  la  sangre 
del  infante  á la  madre.  Lo  qual  solo  es- 
tablece una  comunicación  reciproca  del 
infante  á la  madre  ; pero  si  esta  circu- 
lación no  fuese  mas  que  del  infante  á la 
placenta  reciprocarrenre  por  las  arterias 
umbilicales  , y desde  la  placenta  al  fetus 
sin  ir  á la  madre  por  estos  mismos  va- 
sos , el  fetus  muerto  en  el  útero  tendría 
su  sangre , aunque  la  madre  hubiese  per» 
dido  la  suya. 

Heister  trae  otra  semejante  observa- 
ción. Cowper  , célebre  Anatomice  Ingles, 
asegura  que  habiendo  inyeétado  con  azo- 
gue vivo  las  arterias  umbilicales  del  cor- 
don  , penetró  hasta  las  venas  uterinas  de 
la  madre.  El  mismo  Mery  trae  otras  mu- 
chas observaciones  , que  son  otras  tan- 
M 5 
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tas  pruebas  de  ser  cierta  esta  opinión  se- 
gunda» 

Los  partidarios  de  Ja  Opinión  contra- 
ria aseguran  que  la  madre  no  subminis- 
tra sangre  al  fetus , sino  solo  un  suco  lác- 
teo , que  se  separa  ( según  estos)  por  las 
glándulas  , que  (dicen)  se  hallan  en  la 
cara  interna  del  útero , y que  es  recibido 
por  las  ramificaciones  de  la  vena  umbili- 
cal ; añaden  que  no  hay  comunicación 
desde  el  infante  i la  madre , y lo  prue- 
ban con  la  observación  siguiente  , que 
parece  la  mas  ventajosa. 

Observación.  Cójase  una  perra  preña- 
da, sangrarla  , y dejarla  salir  toda  la  san- 
gre que  sea  posible  , y abrirla  luego  el , 
vientre  , ó aunque  se  pase  media  hora,  j 
y se  encontrarán  los  perrillos  llenos  de 
sangre,  y aun  vivos.  Es  cierto  que  esta 
observación  es  hecho  contrario  al  de  la 
otra  , y es  experiencia  contra  experien- 
cia. Pero  Mery  quiere  que  estas  dos  ex- 
periencias se  concuerden  , y que  no  se 
abra  la  perra  hasta  haber  dejado  morir 
los  perrillos , y aseguraque  estando  muer- 
tos y abriéndolos , se  encontrarán  vacíos 
ó exhaustos  de  sangre  los  cachorrillos, 
lo  qual  ha  sucedido  á los  que  han  hecho 
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esta  Experiencia  de  este  modo. 

En  quanto  á las  glándulas  del  Utero 
muchos  Anatómicos  niegan  su  existen- 
cia , y se  han  dedicado  á ver  si  las  po- 
dían encontrar , y poder  probar  que  la 
madre  da  propiamente  sangre  alfetus,  y 
no  como  dicen  suco  ladeo.  Entre  estos 
Mery  trae  la  observación  siguiente. 

Después  de  nacido  un  fetus  cortan- 
do el  cordon  umbilical  sin  atarle  antes, 
y quedando  la  placenta  unida  al  útero, 
la  sangre  de  la  madre  se  derrama  por 
la  vena  umbilical,  y la  del  infante  por 
las  arterias  umbilicales  ; luego  es  hecho 
cierto  que  la  sangre  de  la  madre  pasa  al 
infante  , y la  de  este  á la  madre ; desde 
esta  al  infante  por  la  vena  umbilical , y 
la  de  este  á la  pldcentd  y a la  madre  por 
las  arterias  umbilicales , porque  no  sien- 
do asi , cómo  era  posible  que  la  placenta 
diese  tanta  sangre  como  se  ve  verter  en 
las  mugeres,  que  teniendo  dentro  las  se- 
cundinas no  se  les  ató  el  cordon  umbilical 
antes  de  cortarlo  , ó porque  se  rompio; 
y si  luego  que  ha  salido  se  exprime , se 
ve  lo  poco  que  derrama  la  placenta ; lo 
que  es  prueba  evidente  de  la  comunica- 
ción que  hay  en  la  sangre  desde  la  ma- 

M 4 
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4re  al  fetus , y aesde  este  á la  madre. 

Los  partidarios  de  la  opinión  segun- 
da dicen  acerca  de  la  circulación  recipro- 
ca de  la  madre  con  el  infante  que  las  ar- 
terias umbilicales  del  fetus  se  comunican 
con  las  venas  de  la  madre , y las  arterias 
de  esta  con  la  vena  umbilical  del  fetus; 
pero  se  ha  de  entender  que  estas  comu- 
nicaciones no  son  unión  de  los  varos  en- 
tre SI , sino  que  las  arterias  de  la  madre 
se  abren  en  las  celdillas  ó porosidades  de 
la  placema  , en  donde  los  orificios  de  las 
ramificaciones  de  la  vena  umbilical  to- 
man la  sangre  para  conducirla  por  el  tron- 
co de  esta  vena  ; y que  las  arterias  um-  í 
bilicales  se  abren  en  las  porosidades  del  j 
Utero  , en  donde  los  orificios  de  las  ra-  j 
mificaciones  de  las  venas  uterinas  de  la 
madre  reciben  la  sangre  que  estas  arte- 
rias han  llevado  , y la  descargan  en  los  ' 
troncos  hypogastricos.  Si  en  el  tiempo  i 
de  la  preñez  la  placenta  sa  desprende  en 
parte  6 en  el  todo , hay  pérdida  de  san- 
gre , y permanece  hasta  que  se  separa 
y esté  libre  ; esto  precisa  ai  útero  que  se 
contrayga,  de  que  se  sigue  cerrarse  les  , 
Orificios  de  los  vasos  que  corresponden 
i la  plaíma.  En  este  Caso  quando  la  per- 

di- 
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dida  de  sangre  es  coubide'  able  , se  ha 
de  intentar  el  parto,  y de  librar  la  pa- 
ciente , en  qaalquier  tiempo  que  se  ha- 
lle del  preñado. 

La  conexión  de  la  platentA  con  el  Ute- 
ro no  se  hace  su  unión  inmediata  de  los 
vasos  de  la  madre  con  los  del  íetus , sino 
depende  de  las  desigualdades  de  la  super- 
ficie interna  del  útero  , y la  externa  de 
la  placenta  j las  quales^se  reciben  recipro- 
camente en  los  pequeños  huecos  que  hajr 
entre  estas  desigualdades,  desde  donde 
son  obligadas  á salir  quando  el  útero  se 
recoge  después  del  parto.  Se  persuaden 
los  de  esta  opinión  que  el  fetus  solo  se 
nutre  de  los  sucos  que  la  vena  umbilical 
le  contribuyen , hasta  tanto  que  los  ór- 
ganos de  la  digestión  están  en  aptitud  de 
poder  celebrar  sus  funciones  , que  en- 
tonces toma  una  segunda  nutrición  por 
la  boca , que  es  el  licor  del  amnion  , en 
el  qual  nada;  persuade  á esto  la  compa- 
ración hecha  de  este  licor , y el  que  se 
halla  en  el  estómago  del  fetus. 

El  humor  negro,  que  se  encuentra 
en  los  intestinos  negros , llamado  meconio^ 
dicen  es  verisímil  que  es  la  parte  mas 
gruesa  del  dicho  licor  5 separada  después 

de 
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cic  ias  alteraciones  que  padece  mientras 
se  detiene  en  el  estómago  y en  el  duo- 
deno, y después  de  haber  dado  á las 
venas  ladeas  lo  mas  puro. 

Los  que  niegan  esta  segunda  nutri- 
ción por  la  boca  se  fundan  en  que  el  fe- 
tus  no  respira  mientras  está  en  el  vientre 
de  la  madre , y que  asi  no  sabe  chupar, 
tragar  o percibir  el  dicho  licor.  Petlt, 
celebre  Cirujano , leyó  en  la  Academia 
Real  de  las  Ciencias  un  Discurso  en  don- 
de probaba  se  puede  chupar  y trsgar  un 
licor  sin  que  se  respire ; comparando  la 
boca  i una  bomba  , cuyo  pistón  es  la 
lengua.  Es  cierto  que  hay  casos  particu- 
lares de  fetus  en  los  que  es  imposible  ad- 
mitir que  esta  nutrición  se  hace  por  la 
boca  5 y no  tiene  lugar,  porque  no  te- 
nian  alguna  abertura,  ni  en  la  boca,  ni 
en  la  nariz,  y hay  observación  de  haber 
visto  un  fetus  humano  que  estaba  asi.  Lo 
propio  observó  tn  San  Cosme  de  Paris 
con  un  perro  recién  nacido.  Si  el  exem- 
pio  de!  fetus  dicho  y ti  del  bruto  prue- 
ban que  no  pueden  recibir  la  nutrición 
por  la  boca,  ni  la  nariz,  y que  solo  la 
recibían  por  el  cordon  umbilical  , no  es 
suhciente  conclusión  estas  observaciones 
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Otras  semejantes  para  probar  que  el  fe- 
tus  jamas  se  nutre  por  la  boca : porque 
si  hay  observaciones  de  fetus,  en  los  qua- 
les  no  habia  cordon  umbilical  , como 
muchos  Autores  aseguran  , ¿ cómo  se  ha 
de  salvar  el  que  la  nutrición  no  era  por 
la  boca , sin  la  qual  el  fetus  no  pudiera 
haber  llegado  í la  magnitud  que  se  ha 
encontrado?  Aunque  algunas  veces  el  fe- 
tus no  se  nutra  por  la  boca , no  por  e^to 
se  ha  de  dejar  de  creer  que  esta  segunda 
nutrición  es  también  natural  , como  la 
que  se  recibe  por  el  cordon  umbilical, 
por  las  observaciones  que  hay  de  sugetos 
en  donde  no  tenian  cordon  umbilical: 
unos  y otros  tenian  cerradas  las  narices 
y la  boca.  Para  conclusión  de  lo  dicho 
servirán  las  dos  observaciones  siguientes, 
que  exponen  por  suficientes. 

Diemerbroeck  refiere  que  una  de  sus 
hijas  á poco  tiempo  de  haber  nacido,  sin 
haberla  arrimado  al  pecho,  ni  haberla 
dado  algún  alimento,  vomitó  leche  en 
quantidad.  La  segunda  es  de  Heyster , el 
qual  dice  halló  en  la  boca  , esophago  y 
estómago  del  fetus  de  una  vaca  un  licor 

o , 

q-  agulado,  que  estaba  continuo  con  el 
amnion,  y de  la  misma  naturaleza. 

Hay 
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Hay  luga,  a civci  que  el  licor  con- 
tenido en  el  amnion  es  separado  en  las 
membranas  del  fctus , y que  ademas  de 
servir  para  su  nutrición  le  es  de  un  gran 
beneficio  en  todo  el  tiempo  que  se  detie- 
ne en  el  útero  , porque  le  permite  mo- 
verse fácilmente,  y le  sirve  como  de  abri- 
go y defensa  de  las  impresiones  que  po- 
dria  recibir  de  afuera , y de  parte  del 
Utero.  Ultimamente , este  licor  sirve  para 
facilitar  la  salida  del  fetus  en  el  tiempo 
del  parto , poniendo  el  paso  lubrico  y 
resvaladizo.  En  derramándose  fuera  del 
Utero  anuncia  por  lo  común  el  parto  cer- 
cano; quando  sucede  este  derrame  lla- 
man vulgarmente  romperse  la  fuente. 

Este  licor  se  debe  distinguir  del  que 
la  muger  echa  algunas  veces  al  fin  del 
preñado,  el  qual  se  junta  entre  las  mená- 
branas  del  fetus ; quando  este  cae  se  lla- 
ma las  aguas  falsas  ó los  limos. 

La  longitud  de  cerca  de  media  vara 
que  se  dijo  tiene  el  cordon  umbilical, 
es  precisa  para  permitir  que  el  fetus  se 
pueda  mover  en  el  útero  sin  tirar  de  la 
placenta,  porque  si  fuese  corto  pudiera 
seguirse  su  separación  en  parte,  ó en  el 
todo  de  con  el  útero , y esta  siempre  es 
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funesta  por  la  iremorragia  que  inmedia- 
tamente se, sigue.  Sirve  también  para  que 
después  de ‘salir  el  fetus,  y no  han  sali- 
do las  secundinas  por  la  acción  del  úte- 
ro, el  Partero  se  sirva  del  cordon,  guián- 
dose por  él  para  separar  la  pUcenta. 

La  situación  del  fetus  en  el  útero  se 
cree  que  en  los  primeros  meses  es  de  tal 
conformidad , que  todas  las  partes  de  su 
cuerpo  están  dobladas  , y al  parecer  for- 
man una  figura  redondo  longa  , casi  co- 
mo una  bola , para  acomodarse  en  la  ca- 
vidad dcl  Utero : al  modo  que  todas  las 
partes  de  un  pollo  están  dobladas  para 
contenerse  en  la  cavidad  del  huevo  que 
encierra , cuyas  situaciones , sacadas  de 
repetidas  observaciones  hechas  en  em- 
briones de  tres  ó quatro  pulgadas,  mas 
ó menos  de  largo.,  es  de  este  modo. 

La  cabeza  doblada  sobre  el  pecho,  el 
espinazo  encorvado  afuera , los  muslos  y 
piernas  echados  sobre  el  vientre  (y  sin 
duda  por  esta  primera  situación  se  obser- 
va que  después  de  nacidos  los  fetus  tie- 
nen la  propensión  de  encorvar  el  cuerpo, 
tener  abiertas  las  piernas , las  rodillas  y 
pies  inclinados  afuera,  y los  talones  aden- 
tro) y las  plantas  de  los  pies  quasi  jun- 
tas. 
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tas , las  corbds  se  paradas , aunque  echa- 
das sobre  el  vientre : de  modo  , que  el 
cordon  umbilical  tiene  capacidad  sufi- 
ciente para  estar  con  libertad : los  brazos 
doblados,  y las  manos  estendidas , abra- 
zando la  cabeza ; y todas  las  partes  tan 
recogidas  y acomodadas  como  las  tiene 
el  polluelo  dentro  del  huevo  quando  se 
acerca  su  salida  del  cascaron. 

Quando  el  embrión  es  mayor,  y sus 
miembros  tienen  algún  uso  , varía  la  fi- 
gura 5 y asi  la  cabeza  aun  es  doblada  acia 
el  pecho,  y el  espinazo  encorvadp  afue- 
ra; pero  los  muslos  y piernas  dobladas 
de  suerte  que  los  talones  están  junto  á 
las  nalgas  , y las  extremidades  de  los 
pies  vueltas  adentro,  los  brazos  dobla- 
dos , y las  m^nes  junio  á las  rodillas. 
Quando  es  grande  el  fej:us  la  espina  de  la 
espalda  es  vuelta  ácia  la  de  la  madre,  la 
cabeza  en  lo  alto,  ia  cara  mirando  al 
vientre  de  la  madre , y los  pies  acia  la 
vagina;  y conforme  va  creciendo  se  van 
extendiendo  poco  a poco  todos  sus  miem- 
bros. En  llegando  á los  postreros  meses 
del  preñado,  esto  es,  al  fin  del  oátavo, 
da  la  vuelta,  para  lo  que  hay  doloi^es,  y 
suelen  juzgar  es  ya  llegado  el  parto,,  pe- 
ro 
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ro  sale  burlado  ; toma  otra  figura  , por- 
que la  cabeza  se  muda  acia  el  orificio  in- 
terno del  Utero,  la  cara  se  vuelve  ácia  el 
cóccix  ó colilla  de  la  madre , y los  pies 
ácia  arriba.  Se  atribuyen  los  movimien- 
tos que  el  fetus  hace  al  fin  de  la  preñez 
á las  impresiones  que  el  meconio  hace 
en  los  intestinos  , junto  con  el  peso  de 
la  cabeza  doblada  ácia  delante. 

No  obstante  todo  lo  que  se  ha  refe- 
rido á favor  de  la  nutrición  del  fetus  por 
la  boca , si  se  reflexiona  que  el  engen- 
dro en  su  desenvoltura  no  es  otra  cosa 
que  un  compendio  ú ovillo  de  millones 
de  vasos  pequeñisinsos , en  donde  aun 
no  hay  el  asomo  de  boca,  narices,  &c. 
y que  van  con  el  tiempo  desenvolvién- 
dose , dilatándose  y separándose , unos 
para  formar  los  órganos,  otros  los  miem- 
bros, y otros  para  dividirse,  y hacer 
los  varios  agugeros  de  boca  , narices,  oí- 
dos , &c.  y para  toda  esta  división  y 
acrecentamiento  no  hay  otro  agente  que 
la  sangre  que  va  por  el  cordón  umbili- 
cal , y asi  es  mas  considerable  la  placen- 
ta hasta  cierto  tiempo  que  empieza  á dis- 
minuirse, como  acia  lo  ultimo  de  la 
preñez ; ¿por  qué  habia  de  hacer  en  vano 

la 
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Ja  naturaleza  ;a  formación  de  semejante 
masa  abultada , si  habla  de  tener  por 
otra  via  alimento  el  fetus  para  crecer? 
En  los  primeros  meses  y en  los  inter- 
medios son  los  vasos  del  cordon  umbili- 
cal delicadísimos,  y asi  se  rompen  fá- 
cilmente si  el  Partero  en  los  abortos  no 
es  diestro  para  hacer  la  extracción  ; pe- 
ro en  los  tres  últimos  meses  el  cordon 
es  mas  fuerte  quanto  mas  se  acerca  i la 
hora  del  parto:  aquella  delicadeza  sirve 
para  que  la  sangre  camine  lentamente  al 
fetus,  y solo  conduzca  la  que  fuere  me- 
nester para  acabar  de  perfeccionar  con 
despacio  los  órganos  y las  entrañas:  es- 
totra valentía  para  que  los  vasos  sufran 
la  mas  cantidad  de  sangre  que  se  nece- 
sita para  la  mayor  nutrición  del  fetus, 
y con  sus  vatimientos  golpee  los  sólidos 
y los  endurezca:  es  mayor  la  placenta 
hasta  los  últimos  meses,  porque  es  como 
un  reservorio  de  la  sangre , que  viene  de 
la  madre  i la  placenta  , de  donde  pitisan 
ó chupan  los  vasos  lo  que  necesitan  para 
la  nutrición  del  embrión  y su  aumento 
por  el  cordon  umbilical : es  menor  al  fin 
de  la  preñez,  porque  está  mas  próximo 
el  parto ; son  mayores  los  vasos  umbili- 

ca- 
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cales,  roban  mas  saugre  de  la  madre, 
porque  hay  mas  libre  comercio  de  esta 
al  fctus  , y no  necesita  detenerse  en  la 
placenta  , y asi  esta  se  va  consumiendo, 
como  también  la  madre  se  enflaquece  acia 
los  últimos  meses , aunque  coma  mejor; 
pero  si  la  continuada  experiencia  de  tan- 
tos siglos  hace  ver  tantos  millones  de 
exemplares  de  fetus  nacidos  con  el  cor- 
don  umbilical , y tan  raro  el  que  ha  sa- 
lido sin  él,  que  con  dificultad  se  ha  de 
creer  que  haya  sucedido  , cierto  parece 
que  es  indisputable  que  la  nutrición  del 
fetus  Unicamente  se  hace  por  el  cordon 
umbilical : con  bastante  nervio  tiene  de- 
fendido este  pensamiento,  asi  en  público 
como  por  escrito  , el  Doctor  Araujo, 
Catedrático  de  Anatomía  en  los  Reales 
Hospitales.  Vease  su  Disertación  Fisico- 
Anatómica  de  la  Nutrición  del  fetus,  da- 
da á luz  el  año  de  1755. 

ARTICULO  11. 

XJe/  parto  y del  fetus. 

El  fetus  con  su  peso  6 por  sus  movi- 
mientos precisa  al  útero  á ponerse 
en  contracción : y con  la  de  los  muscu- 
‘ Im.  II,  N los 
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los  del  abdomen  y la  del  diaphragma  es 
suficiente  para  ocasionar  el  parto:  esto 
putde  servir  de  prueba  , no  solo  por  la 
composición  del  útero,  sino  también  por 
las  salidas  de  las  molas  y de  los  falsos 
engendros,  que  no  se  les  puede  atribuir 
algún  movimiento , por  ser  solo  unos 
cuerpos  simples  estrados , contenidos  en 
el  Utero , de  los  que  se  liberta  quando  se 
halla  con  demasiada  carga. 

El  fetus  no  respira  mientras  está  en 
el  Utero  ; las  membranas  que  le  encierran 
impiden  la  entrada  del  ayre ; pero  apenas 
sale  de  su  prisión  , y el  ayre  entra  en  los 
pulmones  , que  inmediatamente  le  causa 
mutaciones  considerables,  porque  se  po- 
nen de  un  color  mas  vivo,  y mas  lige- 
ros que  antes.  Todos  saben  la  experien- 
cia que  hay  para  conocer  si  un  infante 
murió  antes  ó después  del  parto:  es  opi- 
nión común  que  si  un  pedazo  de  pulmón 
de  un  infante  se  echa  en  agua  y sobre- 
nada , parece  prueba  de  que  habia  respi- 
rado. 

Aunque  esta  experiencia  sea  convin- 
cente para  librar  ó condenar  á las  perso- 
nas acusadas  de  mfanticidh  , no  obstante 
que  es  confirmada  por  muchos  hechos, 

no 
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no  es  wn  infaiioie  como  se  imagina  p<iia 
asegurar  si  el  infonte  nació  muerto  , ó 
si  habia  vivido  algún  tiempo  después 
de  nacer. 

Los  pulmones  de  un  infante  muerto 
antes  de  nacer  nadan  algunas  veces  en 
la  agua.  Esto  sucede  quando  prontamen- 
te después  de  salir  del  útero  soplan  por 
la  boca  al  infante , que  asi  lo  pradican 
las  comadres  quando  dudan  si  esta  muer- 
to. Bohonio  dice  haberse  observado  mu- 
chas veces  el  hecho  de  esta  experiencia, 
asi  en  los  fetus  como  en  los  cachorrillos. 
Sucede  también  quando  el  infante  está 
muerto  largo  tiempo  antes  de  nacer,  que 
la  putrefacción  produce  en  los  pulmones 
una  rarefacción  que  los  hace  sobrenadar, 
como  se  experimenta  en  los  rios  sobre- 
nadar los  cuerpos  muertos  después  que 
han  estado  largo  tiempo  en  el  fondo  del 
agua. 

Aunque  el  infante  haya  nacido  vivo, 
no  dejan  sus  pulmones  algunas  veces  de 
hundirse  ; esto  sucede  quando  habiendo 
nacido  no  respira , y muere  en  este  esta- 
do, porque  es  cierto  error  que  el  infante 
«o  pueda  sobrevivir  algunos  momentos 
después  de  nacer  sin  respirar.  Se  observa 
N Z que 
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que  al  punto  que  nacen  , ni  sienten , ni 
respiran  , pero  luego  que  los  calientan 
con  las  envolturas  comienzan  i respirar 
y á clamar.  Lo  que  no  sucede  quando 
nacen  encerrados  en  sus  túnicas  (ó  en 
zurrón  como  dice  el  vulgo)  porque  es 
cierto  que  el  infante  no  respira  mientras 
está  encerrado. 

Overkum  en  su  Economía  Animal 
dice  que  algunas  veces  los  pulmones  de 
un  fetus  muerto  antes  de  nacer  nadan  so- 
bre la  agua  ; y la  razón  es , porque  con 
los  esfuerzos  del  parto , y la  ruptura  de 
sus  túnicas , el  infante  respiró  antes  de 
morir.  Dice  este  Autor  que  tiene  hecha 
esta  observación  por  quatro  veces  , en 
quatro  fetus  que  nacieron  en  diferentes 
tiempos  del  preñado. 

Bohonio  asegura  que  si  se  ahogan 
Unos  cachorrillos  al  tiempo  que  nacen, 
y se  echan  los  pulmones  en  la  agua,  irán 
ai  fondo. 

Sucede  algunas  veces  que  de  muchos 
pedazos  cortados  del  pulmón  de  un  in- 
fante que  nació  vivo,  se  observa  que 
Unos  se  unden  en  el  agua , y otros  so- 
brenadan ; la  r;  zon  es , que  al  punto  que 
nació  tpd^s  las  partes  del  pulmón  no  se 

lie- 
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llenaron  igualmente  de  ayre  , porque 
unas  necesitan  de  mas  tiempo  para  ad- 
mitir el  ayre  que  otras. 

Hay  observación  de  un  niño  que  ha- 
biendo respirado  y dado  algunos  gritos 
después  de  nacer,  fue  sepultado  vivo  en 
la  tierra , de  donde  habiendo  sido  saca- 
do y abierto  , echando  los  pulmones  en 
el  agua,  se  hundieron  como  si  fuesen 
de  piedra. 

Una  muger  en  Leipsick  fue  acusada 
de  haber  muerto  a su  hijo  , y no  encon- 
trando plena  justificación  deí  delito,  lle- 
garon á la  prueba  de  los  pulmones  en  la 
agua,  se  hundieron  en  ella  : algunos  dias 
después  confesó  que  su  hijo  habia  na- 
cido vivo,  y que  ella  le  habia  muerto, 
y esto  lo  aseguró  hasta  el  ultimo  vale 
de  su  vida. 

ARTICULO  m. 

tas  particutarldades  qtie  se  hallan 
en  el  fetuSm 

Las  diferencias  que  hay  entre  las  par- 
tes del  fetus  y las  del  adulto  son 
considerables.  Las  que  pertenecen  á los 
N 3 hue- 
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huesos  ya  se  tccaron  en  el  primer  tomo, 

, tratando  de  la  Osteología : aquí  solo  se 
'tocarán  las  que  se  encuentran  en  las  par- 
tes blandas. 

Observase  en  el  abdomen  que  el  ani- 
llo umbilical  está  abierto,  y que  la  ve- 
na y arterias  umbilicales , que  pasan  por 
él , conservan  una  cavidad  muy  sensible. 
El  canal  venoso  también  hueco.  Hay 
por  lo  común  en  el  estómago  del  fetus 
un  humor  como  clara  de  huevo  y blan- 
co; lo  propio  en  los  intestinos  delgados: 
los  intestinos  gruesos  casi  siempre  están 
llenos  de  un  humor  negro  y viscoso, 
llamado  tneconío , que  es  mas  espeso  que 
el  licor  que  hay  en  el  estómago  y en 
los  intestinos  delgados.  La  magnitud 
del  hig’.do,  respeíto  del  fetus,  es  bas- 
tante considerable  , i proporción  que  en 
el  adulto , y lo  mismo  sucede  con  el 
apéndice  del  citgo.  Las  capsulas  atrabi- 
liarias son  también  muy  grandes  , y ca- 
si de  la  magnitud  de  los  riñones , cuya 
superficie  es  desigual  , como  la  de  los 
riñones  de  la  ternera.  La  vegiga  esta'  un 
poco  dilatada , y inclinada  acia  el  om- 
bligo. 

En  el  pecho,  la  glándula  tymo  es, 

bas- 
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bastante  abultada ; el  tubulo  d canal  ar- 
terioso j y el  forrmen  oval  están  abier- 
tos. Los  pulmones  del  fetus  que  no  ha 
respirado  son  de  color  subnigro  ó mo- 
reno : su  substancia , en  lugar  de  ser  es- 
pongiosa  como  es  en  el  adulto , es  com- 
para ó como  sólida , de  modo  que  cor- 
tado un  pedazo  y echado  en  la  agua , no 
deja  de  irse  al  fondo. 

La  cabeza  es  mas  considerable  en  el 
fetus  i á proporción  que  en  el  adulto:  es- 
to viene  por  los  intervalos  que  los  hue- 
sos que  la  componen  dejan  entre  sí.  En 
quanto  i la  disposición  particular  del  con- 
dujo externo  del  oído  en  el  fetus  se 
expecificará  quando  se  trate  de  este  or» 
gano. 

DE  LA  CAVIDAD  VITAL. 

CAPITULO  XIII. 

Del  pechom 

La  segunda  cavidad  del  tronco  es  la 
del  pecho  : la  parte  anterior  se  lla- 
ma thorax  , la  posterior  espalda. 

La  cavidad  del  pecho  es  mas  ancha  en 
N 4 • ( al 
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la  parte  inferior  ijuc  cu  i.c  superior:  por^ 
abajo  remata  en  el  diaphragma  que  le 
cierra,  y por  arriba  en  las  dos  costillas 
primeras  verdaderas  , y añaden  algunos 
las  claviculas  por  la  parte  anterior  en  el 
esternón  y la  extremidad  anterior  de  las 
costillas , y en  la  posterior  por  las  ver- 
tebras de  la  espalda,  y la  extremidad  pos- 
terior de  las  costillas. 

Las  partes  que  componen  el  pecho 
son  continentes  y contenidas.  Las  conti- 
nentes se  dividen  en  comunes  , que  son 
el  cutis  y la  gordura,  y en  propias,  co- 
mo los  huesos  , músculos  y membranas. 
Entre  los  huesos  se  comprenden  las  cos- 
tillas , las  vertebras  de  la  espalda  y el 
esternón  ; entre  los  músculos  Jos  inter- 
costales , los  esterno  costales  y el  dia- 
phragma ; y entre  las  membranas  Ja  pleur/t. 

Las  partes  continentes  propias  com- 
prenden los  pechos.  De  los  huesos  se  tra- 
tó en  la  Osteología.  De  Jos  muscuJós  y del 
diaphragma  se  ha  hablado  ya  en  la  Mjo- 
logia  , en  quanto  músculo. 

Las  partes  contenidas  principalmente- 
son  el  corazón  y los  pulmones. 


AR- 
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ARTICULO  PRIMERO. 

De  tos  pechos. 

El  numero  , la  situación  y la  figura  de 
las  mamiílas  ó pechos  , es  bien  sa- 
bido. La  magnitud  es  muy  pequeña  en 
las  niñas  , mayor  en  las  pubescentes  , y 
considerable  en  las  mugeres  preñadas  y 
las  que  crian  Esta  magnitud  se  disminu- 
ye conforme  se  van  arrimando  á la  vejez. 
Hay  Países  en  donde  las  mugeres  los  tie- 
nen tan  grandes  que  se  los  pueden  echar 
sobre  los  hombros. 

En  medio  de  cada  pecho  hay  una  pe- 
queña eminencia,  redonda  y algo  sobre- 
saliente ó dilatada  , llamada,  el  pezón  : es- 
ta perforado  con  varios  orificios  , que 
corresponden  á otros  tantos  conduóíos, 
por  donde  sale  la  leche  : al  rededor  se . 
ve  la  areola , que  es  un  cerco  mas  ó me- 
nos ancho  , y el  color  es  vario  ; porque 
en  las  niñas  y pubescentes  es  rubicundo, 
y mas  ó menos  bajo  al  paso  que  van  te- 
niendo mas  edad.  Sobre  toda  la  extensión 
de  la  areola  se  descubren  por  lo  común 
muchas  pequeñas  eminencias  j la  mayor 

par- 
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parte  apiladas , que  son  otras  tantas  glán- 
dulas sebáceas , sembradas  por  toda  la  su- 
perficie interna  del  cutis  que  forma  este 
cerco ; se  observan  perforadas  por  peque- 
ños agugeros  ó lagunas  , y se  ha  visto 
algunas  veces  salir  una  serosidad  ladea 
por  ellos  como  si  fuese  leche , y sucede 
mas  común  en  las  que  crian* 

Los  pechos  de  las  que  crian  ó nutri- 
ces para  tener  las  condiciones  de  buenos 
deben  ser  firmes , y de  magnitud  con- 
siderable, no  muy  adheridos  al  pecho; 
pero  si  abultados  en  lo  exterior  í modo 
de  pera.  EJ  peza»  no  muy  hundido,  sino 
salido  afuera  , y de  la  figura  de  una  ave- 
llana. Los  orificios  que  le  perforan  de- 
ben estar  libres ; de  modo  que  á una  com- 
presión moderada  con  la  mano  de  la  nu- 
triz ó de  la  boca  del  infante , sea  suficien- 
te para  hacer  salir  la  leche  del  propio  mo- 
do que  sale  la  agua  por  una  regadera. 

La  leche  de  la  nutriz  deberá  tener 
las  circunstancias  de  ser  blanca,  dulce, 
y de  consistencia  mediocre  ; esto  es , ni 
muy  serosa  , ni  espesa  ; de  modo  que 
echándola  sobre  la  mano  ni  se  quede  pe- 
gada , ni  se  vierta  al  instante  , porque  si 
es  muy  serosa  no  nutre  bien  al  infante; 
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y sí  es  muy  gruesa , aaeinas  de  salir  con 
trabajo  , es  cíificil  de  digerir ; finalmen- 
te , la  nutriz  debe  estar  sana  , de  buen 
temperamento  , y de  una  conduda  re- 
gular. 

Para  descubrir  bien  la  extrudura  de 
los  pechos  es  necesario  disecarlos  en  una 
que  haya  muerto  en  el  parto  , ó poco 
tiempo  después , ó criando  ; y se  encuen- 
tra que  el  cuerpo  glanduloso  del  pecho 
está  cargado  de  mucha  gordura,  la  qual 
se  insinúa  por  infinitos  huecos  que  hay 
en  la  superficie , y por  la  mayor  parte 
forma  unas  fosas , que  se  puede  acomo- 
dar en  ellas  la  extremidad  del  dedo  pe- 
queño: lo  restante  se  ve  ramificado  de 
nervios  , arterias  y venas , encerradas  en 
una  especie  de  saco  formado  por  la  mem- 
brana adiposa* 

Los  nervios  vienen  de  los  dorsales, 
las  arterias  de  las  subclavias  y de  las  axi^ 
lares : las  primeras  se  llaman  mamarias 
internas  , y las  segundas  externas.  Estos 
vasos  se  comunican  entre  si  y con  las  ar- 
terias epigástricas*  Las  venas  descargan 
en  las  subclavias  y en  las  axilares  , y se 
comunican  también  con  las  venas  epigás- 
tricas* 
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HI  cuerpo  giandulo^o  del  pecho  en- 
cierra en  su  parte  media  y anterior  una 
substincia  bUnca  y celular,  y parece  es- 
tar formada  de  la  trabazón  de  muchos 
conduóios  excretorios , que  vienen  de  to- 
dos los  lados  de  este  cuerpo  glanduloso* 
Estos  conduófcs  ó vasos  laéieos  son  es- 
trechos en  su  origen  , y se  dilatan  en 
donde  hacen  por  su  unión  y comunica- 
ción una  especie  de  arca , en  donde  se 
descarga  la  leche  por  estos  condudos  , y 
se  detiene  hasta  que  la  conducen  otros 
que  van  desde  esta  arca  ó depósito  , que 
serán  hasta  ocho  ó diez,  y rematan  en  el 
pezón  acia  la  superficie ; el  espacio  que 
hay  entre  estos  condudos  se  halla  ocupa- 
do de  un  tegido  espongioso,  y por  mu- 
chas fibrillas  ligamentosas  y elásticas,  que 
siguen  Ja  longitud  de  estos  condudos# 
El  todo  es  cubierto  de  una  membrana 
muy  fina  , sembrada  de  muchas  fibras 
nerviosas.  Esta  extrudura  hace  al  pezón, 
no  solo  de  un  sentido  muy  esquisico,  si- 
no también  le  tiene  rigido  quando  el  in- 
fante mama ; esto  es  necesario  para  que 
los  condados  ladeos  que  van  al  pezón  se 
pongan  en  aquella  acción  mas  dispuestos 
para  recibir  la  leche  , que  viene  por  el 

re- 
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reservorlo  común.  Para  v^r  bien  esta  fá- 
brica ) ademas  de  lo  que  se  ha  dicho  ar- 
liba  , se  ha  de  dividir  su  cuerpo  en  dos 
partes  iguales  con  una  sección  vertical, 
que  se  ha  de  continuar  hasta  el  pezón 
para  dividirle  también  según  su  longitud, 
como  lo  enseña  Morgan. 

Los  pechos  en  el  hombre  no  tienen  al- 
gún uso  especial , y no  son  mas  que  un  tu- 
bérculo ci'-taneo  como  una  berruga  blan- 
da,mas  ó menos  roja  5 llamada  también  el 
pezón  : está  rodeado  de  un  pequeño  cer- 
co, de  color  mas  ó menos  pardo.  En 
aquellos  hombres  que  algunos  Autores 
refieren  dieron  porción  de  leche  capaz  pa- 
ra criar  algunos  infantes  , se  puede  pre- 
sumir que  estos  tuvieron  sus  pechos  ca- 
si con  la  propia  extrudura  que  la  tienen 
los  de  las  mugeres. 

Las  grandes  utilidades  que  produce  la 
leche,  no  solo  como  alimento,  sino  tam- 
bién como  remedio , hace  conocer  bien 
el  aprecio  que  se  debe  hacer  de  ella.  La 
causa  de  los  buenos  efíídos  de  la  ledie  no 
es  tan  dificil  de  comprehender.  Esta  es 
un  chilo  digerido,  trabajado  , y destina- 
do para  sustentar  y nutrir  ; de  donde  se 
sigue  naturalmente  que  quando  pasa  á la 
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sangre  con  sa  balsamo  y dulzura  natU" 
ral,  debe  nutrir  mas  perfectamente  que 
ctro  alimento  de  qualquier  especie  que 
sea. 

La  leche , como  todos  saben , se  com- 
pone de  tres  substancias  distintas , que 
son  manteca  , queso  y suero.  La  manteca 
es  la  parte  gruesa  , ó sulphurea  mas  fi- 
na y atenuada , que  compone  la  manteca 
mas  delicada.  La  caseosa  la  parte  mas 
gruesa  y fibrosa  de  la  leche  , que  pro- 
duce las  diferentes  especies  del  queso.  La 
serosa  es  una  fiema  , que  cargada  de  al- 
gunas partículas  salinas , sirve  de  vehícu- 
lo á las  otras  partes , esta  parte  es  la  que 
compone  la  pequeña  leche ; de  modo  que 
la  leche  en  su  estado  natural  tiene  estas 
tres  partes  tan  unidas  , que  no  se  pueden 
distinguir  ; pero  á corta  alteración  que 
recibe,  se  sigue  la  separación  de  estas  tres 
substancias  por  sí  mismas. 

La  parte  media  ó centro  del  pecho 
de  cada  lado  se  ve  casi  enfrente  de  la  ex- 
tremidad huesosa  de  la  sexta  costilla  ver- 
dadera. 

La  membrana  que  viste  el  cuerpo 
glanduloso  por  la  vase  se  ata  al  gran  mus- 
culo  pedoral , y por  arriba  es  muy  ad- 
herente  al  cutis.  Los 
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Los  pequeños  onhcios  de  la  /treoUf 
que  arrojan  el  suero  semejante  á la  le- 
che , se  pueden  tener  como  auxiliares  de 
los  del  pezj)». 

La  extrudura  del  pezón  es  espongio- 
sa  y elástica  , parece  como  compuesta  de 
muchos  manojos  ligamentosos,  que  las 
extremidades  forman  la  vase  y el  remate 
del  pezón.  Estos  parece  están  ligeramen- 
te arrugados  en  la  longitud  de  sus  fi- 
bras ; de  modo  que  estirando  se  desha- 
cen , y vuelven  á formarse  en  dejando 
de  tirar. 

Estas  arrugas  sirven  á los  condados 
ladeos  excretorios  como  otras  tantas  vál- 
vulas que  embarazan  salga  la  leche  , y 
asi  como  en  la  acción  de  chupar  se  alar- 
gan ó cstienden  estos  condudos,  como 
Jes  faltan  las  arrugas , dan  paso  pronto 
i la  leche:  también  sise  atrae  con  algu- 
na violencia  el  cuerpo  de  la  mamilla  , re- 
sulta una  contracción  lateral  , que  com- 
prime la  leche  acia  ios  condudos  abiertos. 


AR- 
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A R T I C U L O 11. 

JDe  la  pleura  y mediastino» 

La  flema  es  una  membrana  de  un  te- 
gido  apretado  , que  tapiza  interior- 
mente el  ámbito  deF  pecho  , y da  un  te- 
gumento particular  á todas  las  partes  en- 
cerradas en  esta  cavidad.  La  cara  inter- 
na de  la  pleura  es  lisa,  igual  y humede- 
cida con  una  serosidad  que  sale  por  los 
muchos  orificios  con  que  está  perforada; 
por  fuera  es  cubierta  de  una  membrana 
celular  de  la  propia  suerte  que  el  perito- 
neo. Forma  la  pleura  un  doblez  ó arru- 
ga considerable  enfrente  de  las  vertebras 
de  la  espalda  , que  viene  atravesando  la 
cavidad  del  pecho  , y remata  en  todo  lo 
largo  del  esternón  : este  doblez  se  llama 
el  mediastino  , separa  el  pecho  en  dos  ca- 
vidades , una  á la  derecha,  y otra  á la 
i/quierda  ; no  son  iguales  , porque  el 
diastino  en  lugar  de  atarse  á lo  largo  de 
la  parte  media  del  esternón  , remata  la- 
teralmente 3 la  izquierda  á lo  largo  de 
este  hueso,  en  el  lugar  donde  se  une  con 
los  cartílagos  de  las  costillas.  Esta  oblí- 


Xsptanchnotogia»  aop 

quldad  del  mediastino  hace  que  la  cavi- 
dad que  hay  en  el  lado  derecho  sea  mas 
grande  que  la  que  está  al  izquierdo. 

Las  dos  hojas  que  componen  el  me- 
diastino no  se  separa  una  de  otra  inme- 
diatamente detrás  del  esternón  en  su  par- 
te anterior  , pero  á poca  distancia  se  di- 
viden , para  que  se  acomoden  muchas 
partes:  estas  son  el  pericardio,  una  por** 
cion  de  la  trache  arteria  , otra  del  esopha- 
go , el  canal  thoraico  , &c.  Cada  hoja 
forma  también  una  bolsa  particular  para 
encerrar  los  pulmones. 

La  pleura  recibe  las  arterías  de  las  in- 
tercostales , y de  las  mamarias  internas. 
Las  venas  descargan  en  las  del  propio 
nombre  ; los  nervios  vienen  de  los  pares 
dorsales. 

El  tHeiustitio  tiene  también  sus  vasos 
particulares  , llamados  arterias  y venas 
wediastinas  : las  arterias  nacen  de  las  ma- 
marias internas  , y las  venas  que  las  acom- 
pañan van  á descargar  en  las  venas  del 
propio  nombre.  Los  nervios  son  de  los 
dorsales. 

Los  principales  usos  del  rhediastino 
son  , lo  primero  impedir  que  la  sangre 
la  materia  y las  serosidades  derramada* 

• Tom.  II,  O e* 
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en  una  de  la»  cavidades  del  pecho,  pase 
al  otro.  Lo  segundo  , que  estando  abier- 
to uno  de  los  lados  del  pe^ho , la  respi- 
ración quede  libre  en  el  otro,  y no  se  si- 
ga sufocación.  Lo  tercero  , impedir  que 
uno  de  los  pulmones  cayga  sobre  el  otro 
quando  nos  echamos  de  lado. 

Los  antiguos  han  creído  que  las  dos 
laminas  , hojas  ó membranas  que  com- 
ponen el  mediastino , formaban  en  la  par- 
te anterior  con  su  separación  una  cavidad. 
Bartolino  demonstró  esta  falsa  opinión, 
y se  confirma  esto  con  la  experiencia  que 
se  hace  : si  en  lugar  de  levantar  el  ester- 
nón se  cortan  de  cada  lado  á un  pulgar 
de  distancia  de  este  hueso  los  cartílagos 
de  las  costillas  , y se  examina  el  medias- ; 
tino,  se  ve/como  sus  dos  hojas  están 
cxaéiamente  unidas  en  lo  largo  de  su  par-  , 
te  anterior,  y acia  el  lado  izquierdo. 

La  rara  extrudlura  con  que  se  ve  pues- 
ta la  pleura  la  hace  formar  dos  pleuras, 
cuya  parte  cóncava  de  cada  una  la  forma 
su  verdadera  membrana  ; y el  tegido  ce- 
lu'ar  , que  es  continuación  ó producción 
de  lá  verdadera,  forma  'a  parte  convexa. 

Para  sacar  ciert  mente  la  atadura  del 
mediastino  á la  parte  lateral  del  esternón 

se 
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se  perforara  CiCe  hueso  en  su  medio  ton 
un  instrumento  puntiagudo  antes  de  abrir 
el  pecho  , y se  encontrará  casi  un  tra- 
vés de  dedo  de  distancia  entre  el  instru- 
mento y el  mediastino  , ó también  dejar 
el  esternón,  como  se  ha  dicho  en  su  lu- 
gar, y cortar  los  cartílagos  cerca  de  un 
pulgar  de  distancia  de  cada  lado  del  es- 
ternón. 

Las  porciones  de  las  pleuras  que  cu- 
bren las  caris  internas  de  las  costillas  se 
pueden  contemp  ar  como  periostio  de  efas, 
esta  adherencia  impide  también  que  se  ar- 
ruguen teniéndolas  estendidas  , por  lo 
qual  se  hacen  muy  sensibles  á la  menor 
separación  causada  por  la  lympha  extra- 
vasada ó sangre ; y tanto  mas  porque  ios 
filamentos  nerviosos  son  en  este  lance  ex- 
traordinariamente comprimidos  en  la  ins- 
piración , porque  los  músculos  intercos- 
tales seinchan. 

El  thjmo  es  un-  cuerpo  glanduloso, 
oblongo,  algo  redondo  por  arriba  , y di- 
vidido por  abajo  en  dos  lóbulos  ; el  iz- 
quierdo es  mas  largo  , y algunas  veces  se 
estiénde  hasta  el  diaphragma.  Su  magni- 
tud es  muy  considerable  en  el  fetus,  v se 
va  disminuyendo  conforme  va  el  sugeto 
O i ere- 
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creciendo.  Se  halla  situado  por  la  mayoí 
parte  en  lo  alto  del  mediastino  , entre 
las  dos  hojas  membranosas  que  le  com- 
ponen. En  el  fetus  se  estiende  hasta  la 
parte  inferior  del  cuello.  Tiene  sus  vasos 
especiales,  llamados  thymicos.  Las  arte- 
rias son  ramificaciones  de  las  mediastinos 
y momarias  internas  , y las  venas  descar- 
gan en  las  venas  del  pjropio  nombre , y 
algunas  veces  en  las  yugulares. 

No  hay  nada  acorde  acerca  de  la  cx- 
truólura  del  thymo,  algunos  le  miran  co- 
mo glándula  conglobada  , otros  como 
conglomerada.  Su  uso  es  propio  para  el 
fetus  , pero  aun  se  ignora. 

Es  blanco , y algunas  veces  algo  ru- 
bicundo en  los  niños , y las  mas  veces  d« 
color  obscuro  en  la  edad  abanzada. 

ARTICULO  III. 

De  el  pericardio, 

El  pericardio  es  una  bolsa  membrano- 
sa de  un  regido  muy  apret  ado  , que 
encierra  inmediatamente  el  corazón  ; es- 
tá colocado  entre  las  dos  hojas  del  me- 
diastino. La  cavidad  y figura  del  pericar- 
dio 
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S!o  corresponde  á ia  deí  corazón  dejan- 
do algún  espacio  entre  los  dos  , el  que 
es  suficiente  para  la  facilidad  de  los  mo- 
vimientos de  esta  viscera. 

Las  conexiones  del  pericardio  son  con 
Jos  principales  vasos  del  corazón  , y por 
una  gran  parte  de  su  extensión  i la  por- 
ción aponeurotica  ó centro  nervioso  del 
diaphragma  , y finalmente  se  ata  á las 
dos  hojas  del  mediastino.  La  unión  del 
pericardio  al  diaphragma  facilita  á este 
músculo  su  juego  ú acción , el  qual  pu- 
diera estar  molestado  con  el  peso  de  las 
entrañas  del  vientre  , que  están  atadas  í 
él  , si  estuviese  suelto. 

La  cara  interna  del  pericardio  es  lisa, 
y humedecida  con  una  serosidad  limpha- 
tica , que  se  está  continuamente  vertien- 
do por  los  pequeños  orificios  que  perfo- 
ran esta  membrana. 

Dicese  que  esta  serosidad  es  muy  ne- 
cesaria para  refrescar  el  corazón  ó tener- 
le flexible  ; pero  su  mas  propio  uso  es 
el  de  facilitar  los  movimientos  del  cora- 
zón, y estorvar  que  el  pericardio  se  pe- 
gue i su  superficie ; porque  la  flexibili- 
dad de  las  fibras  del  corazón  mas  propio 
es  depender  de  la  gordura  que  hay  en  su 
P 5 bas 
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biSí , que  de  l;i  scro  iuaa  ael  pericardhj, 
]a  qual  se  encuentra  en  gran  quantidad 
en  las  personas  que  mueren  después  de 
larga  enfermedad. 

El  pericaidio  se  compone  de  tres  ho- 
jas ; la  de  enn  edio  , que  es  la  principa!, 
es  de  un  tegido  apretado  de  filamentos 
tendinosos  muy  delgados  , y diversamen- 
te cruzados.  La  interna  es  continuación 
de  la  externa  del  corazón  , aurículas  y 
de  los  vasos  mayores.  Las  arterias  aorta 
y pulmonaria  no  tienen  mas  que  una  tú- 
nica común  , que  rodea  á las  dos  como 
en  un  estuche  , y guarnecida  por  den- 
tro de  un  tegido  celular  entre  la  unión  de 
estos  troncos  y las  paredes  del  estuche. 
En  el  pericardio  no  hay  mas  que  una 
pequeña  parte  de  la  vena-caba  inferior. 

La  lamina  de  enmedio  es  en  rigor  la 
que  forma  el  pericardio. 

Por  donde  se  ata  al  dlaphragma  el 
pericardio  no  es  por  su  punta  , sino  por 
la  porción  que  corresponde  á la  cara 
p'ana  ó inferior  del  corazón.  Se  halla  tan 
adherente-que  no  se  puede  separar  por  la 
disección.  Lo  restante  de  la  extensión  del 
pericardio  se  ve  echado  sobre  el  diaphrag- 
ma , pero  sin  adherencia; 
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La  lamina  externa  o común  es  for- 
mada por  la  duplic^tura  del  media- tino, 
adherente  al  pericardio  por  medio  de  la 
continuación  del  tegido  ce' u lar  de  la  du- 
plicatura.  Esta  lamina  asegura  el  pericar- 
dio al  rededor  de  su  adherencia  con  el 
diaphragma , y se  extiende  sobre  la  ca- 
ra superior  de  él  como  una  continuación 
de  la  pleura. 

ARTICULO  IV. 

Del  corazón. 

El  corazón  es  un  músculo  hueco  , ór- 
gano principal  de  la  circulación  de 
la  sangre , su  figura  es  como  la  de  una 
pina  aplanada  por  un  lado  , la  punta  re- 
donda , y la  base  ovalada.  Se  conside- 
ra exteriormente  en  el  corazón  la  base , la 
punta,  dos  bordes,  el  uno  mas  grueso 
que  el  otro,  y dos  caras  , una  aplanada, 
y la  otra  donvexa  ; las  partes  interiores 
se  irán  explicando  conforme  se  va  ha- 
blando de  este  organo. 

El  corazón  se  halla  encerrado  en  el  peri- 
cardio, y situado  obliquamente  en  el  me- 
dio de  la  parte  anterior  del  pecho , estáí 
como  echado  por  su  cara  aplanada  so- 
O 4 bre 
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bic  el  dijphr^g.na  , üei  tai  modo  , que 
I2  bise  , o poiCíon  mas  ancha  es  supe- 
rior j y corresponde  al  m :dio  de\  pecho# 
y la  punta  ya  acia  el  lado  izquierdo,  y 
la  au.  cula  derecha  descansa  como  sobre 
ci  diaphragnaa. 

Además  del  cuerpo  musculoso , que 
forma  lo  que  se  llama  corazón  , la  base 
es  acompañada  de  los  apéndices  , llama- 
dos aurículas , y de  los  vasos  mayores# 
que  se  dirán  después. 

En  la  base  del  cgrazMtt  hay  quantidad 
de  gordura  y algunas  pequeñas  glándu- 
las conglobadas,  y quatro  vasos  consi- 
derables , que  corresponden  á dos  cabi- 
dades  que  hay  formadas  dentro  del  co- 
razón que  se  llaman  ventrículos  # los 
quales  por  su  situación  se  dividen  en  de- 
recho y izquierdo  , ó por  mejor  decir 
en  anterior  y posterior. 

Los  'quatro  vasos  considerables  que 
se  observan  en  la  base  del  «nazon  son 
dos  arterias  , y dos  venas  ; una  arteria 
y una  vena  , cortesponden  i cada  ven- 
trículo. Las  venas  no  se  abren  inmedia- 
tamente en  los  ventrículos  sino  por  me- 
dio de  los  apéndices  , ó reservorios  par- 
ticulares, que  hay  entre  las  embocadu- 
ras 
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ras  de  las  venas , y ios  orificios  de  ios 
ventrículos : de  modo , que  estos  dos  re- 
servorios  > que  son  las  aurículas , se  co- 
munican de  un  lado  con  las  venas  , y 
del  otro  con  los  ventrículos  , y corres- 
ponden una  al  ventrículo  derecho  y 
otra  al  izquierdo. 

Los  vasos  de  cada  ventrículo  tiénen 
sus  nombres  particulares.  La  vena  que 
corresponde  i }a  aurícula  derecha  se  lla- 
ma ^em-CAha.\  esta  descarga  la  sangre  que 
trae  en  este  reservorio.  La  arteria  que  re- 
cibe la  sangre  del  ventrículo  derecho  se 
Ihmi  pulmonaria  , y la  distribuye  por  los 
pulmones.  La  vena  que  vuelve  la  sangre 
desde  los  pulmones  al  corazón  , descar- 
gándola en  la  aurícula  izquierda  , se  lla- 
ma pulmonaria , y la  arteria  que  recibe 
la  sangre  del  ventrículo  izquierdo  , pa- 
ra destribuirla  por  todas  las  partes  del 
cuerpo , se  llama  aorta , 6 arteria  magnas 

Además  de  estos  quatro  grandes  va- 
sos tiene  el  mazan,  otros  propios  , que 
se  disiribuyen  por  sií  substancia  y la 
de  las  aurículas  : y son  nervios  , arte- 
rias , venas  sanguíneas  y lymphaticas. 

Los  nervios  son  del  plexo  cardiaco,  for- 
mado porelo¿lavopar,  y el  intercostal  de 
cada  lado*  Dos 
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Dos  arteri:.s  que  nacen  de  la  aorta 
al  salir  dol  ventrículo  izquierdo  , y des- 
pués de  haber  abrazado  cada  una  la  mi- 
tad de  la  base  del  corazjan  , en  el  lugar 
donde  se  juntan  con  las  aurículas  , se 
distribuyen  i toda  su  substancia  , y á la 
de  las  aurículas  , y se  llaman  coronarias. 

Las  venas  que  acompañan  estas  arte- 
rias se  llaman  también  coronarias  : des- 
cargan la  sangre  por  un  solo  tronco  en 
la  aurícula  derecha.  En  la  embocadura 
de  este  tronco  se  observa  una  válvula 
semilunar.  Muchos  ramos  de  estas  ve- 
nas se  vierten  también  inmediatamente  en 
la  cavidad  de  los  ventrículos  : las  venas 
lymphaticas  acompañan  á las  sanguíneas, 
y van  volviendo  i los  granos  grandulo- 
sos  que  hay  en  la  base  del  corazón. 

Las  aurículas  6 reservorios  son  dos 
músculos  huecos,  como  los  ventrículos: 
tiene  cada  una  dos  orificios  , que  uno 
corresponde  á la  vena  que  en  ella  des- 
carga , y el  otro  al  ventrículo  con  quien 
se  une  : cada  aurícula  remata  en  punta 
por  la  parte  anterior  , en  donde  forma 
una  especie  de  fondo  de  un  saco , y co- 
mo una  cresta  de  pollo , por  estar  como 
recortada. 


Las 
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La?  Aun  uiM  DO  soi4  ae  igual  Cabi- 
dad  , porque  la  derecha  es  maS  grande 
que  la  izquierda. 

Cada  múíuU  se  compone  de  dos  or- 
denes de  fibras  carnosas,  que  la  mayor 
parte  son  medio  circulares  ; están  forti- 
ficadas por  otras,  que  son  i modo  de 
columnas  , las  que  dejan  entre  si  inter- 
valos considerables  , y éstos  hacen  a las 
paredes  de  las  aurículas  muy  delgadas: 
estas  columnas  se  adelantan  hasta  los  ori- 
ficios de  las  auriculas  , y terminan  por 
una  especie  de  tendón  que  rodea  es- 
tos orificios. 

Las  aurículas  se  ven  unidas  una  a la 
otra  por  fibras  comunes.  Por  estas  fibras 
tienen  muchos  Anatómicos  á las  dos  au- 
riculas como  un  solo  músculo.  En  el 
septo  formado  de  la  unión  de  las  auricu- 
las se  halla  en  el  fetus  el  foramen  oval* 

Las  fibras  carnosas  , que  componen 
los  ventricvlos  , en  cada  uno  se  observa 
que  tiene  sus  fibras  particulares  y que  la 
mayor  parte  es  obüquamente  circular. 
Se  pueden  considerar  los  ventrículos  co- 
mo dos  músculos  huecos  y unidos  , al 
parecer  , concurriendo  uno  y otro  para 
formar  el  septo-medio  > que  en  el  rigor 
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es  la  unión  de  los  dos  ventrículos ; est¿Ín 
amparados  por  un  plan  de  fibras  carno- 
sas , que  es  común.  Estas  fibras  son  las 
primeras  que  se  ven  levantando  la  mem- 
brana exterior  del  corazón  , baxan  obli- 
quamente  desde  su  base  hasta  la  punta, 
y van  desde  la  derecha  á la  izquierda, 
y uniéndose  por  la  mayor  parte  , se  co- 
locan en  forma  de  caracol , y penetran 
en  la  cabidad  de  los  ventrículos  , espe- 
cialmente en  la  del  ventrículo  izquierdo, 
en  donde  se  pierden  ; estas  fibras  van 
á formar  las  eminencias  carnosas  que 
se  observan  dentro  de  uno  y otro  ven- 
triculo  , y á las  quales  llaman  columnas 
carnosas. 

Las  paredes  del  ventrículo  derecho 
son  menos  densas  que  las  del  izquierdo. 
La  cabidad  de  amboS  ventrículos  , aun- 
que de  desigual  capacidad , se  estiende 
hasta  la  punta  del  corazón  , en  donde 
sus  paredes  son  tan  delgadas  , que  pa- 
rece se  forman  solo  de  la  unión  de  la 
membrana  externa  del  corazón  y la  que 
cubre  por  dentro  á los  ventrículos. 

En  los  ventrículos  se  consideran  ade- 
mas de  sus  columnas  carnosas  , de  las 
quales  hay  tres  en  el  derecho  y dos  en 

el 
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íl  izquierdo  , muchas  cabidades  ciegas 
en  donde  corresponden  las  embocaduras 
de  otros  tantos  ramos  de  la  vena  coro- 
naria , en  las  quales  se  descargan. 

Cada  ventrículo  tiene  dos  orificios,  uno 
corresponde  a la  aurícula , y el  otro  á la 
arteria  que  sale  del  mismo  ventrículo. 
En  los  orificios  que  corresponden  á las 
aurículas  se  encuentran  unas  membra- 
nillas  firmemente  atadas  á la  circunferen- 
cia de  estos.  Son  de  una  figura  particu- 
lar , anchas  del  lado  de  la  aurícula , y 
se  ván  disminuyendo  conforme  se 
dilatando.  £n  lo  restante  de  la  circunfe- 
rencia de  su  extensión  hay  atadas  mu- 
chas hebras  tendinosas  y fuertes , que 
nace»  de  las  columnas  carnosas.  Estas 
membranillas  se  llaman  válvulas  : de  es- 
tas hay  tres  en  el  orificio  del  ventrículo 
derecho  , que  corresponde  á la  aurícula 
de  este  lado  y vena  caba , y dos  en  el 
orificio  del  ventrículo  izquierdo,  que  cor- 
responde í la  aurícula  izquierda  y vena 
pulmonaria:  tienen  sus  nombres  particu- 
lares. Las  del  ventrículo  derecho  llaman 
tricúspides,  por  la  figura  triangular  que 
tienen  , y á las  del  ventrículo  izquierdo 
tnitrales  ; porque  estando  una  enfrente  de 

la 
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la  otra  reprcseutari  ufiá  especie  de  mitra. 

En  los  oriticios  de  los  ventrículos 
que  corresponden  a la  arteria  pulmona- 
xfia  y aorta  hay  seis  válvulas  , las  tres 
que  pertenecen  á la  arteria  aorta  se  lla- 
man semiliuiares  , y sigmoideas  las  que 
á la  arteria  pulmonaria.  Diferencianse  de 
las  otras  cinco  en  la  figura  , y en  la  ata- 
dura á estos  orificios.  En  la  figura  pare^ 
cen  medias  lunas,  en  la  atadura,  porque 
son  atadas  por  toda  la  parte  inferior,  ó 
borde  convexo,  y por  la  pirte  superior, 
ú borde  cóncavo  , estm  libres. 

De  lo  dicho  se  saca  que  las  válvu- 
las dc^  las  aurículas  se  abren  de  afuera 
adentro,  y al  contri^no  las  de  lasarte^ 
rias  de  adentro  afuera.  Las  valvu  as  que 
se  hallan  al  principio  de  las  arterias  se 
observa  que  el  borde  cóncavo  forma 
dos  pequeñas  medias  lunas  : en  el  en- 
cuentro de  éstas  hay  un  pequeño  tubér- 
culo , y estas  válvulas  están  adornadas 
de  muchas  fibras  carnosas  , las  quales  se 
observan  con  el  mismo  Microscopio,  si- 
guen la  dirección  de  cada  válvula  ; y en 
fin , las  de  la  aorta  corresponden  á los 
orificios  de  las  arterias  coronarias  : de 
mgdo  , que  estos  orificios  se  cierran 

10- 
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todas  las  veces  que  las  válvulas  se  apli- 
can contra  las  paredes  de  la  aorta. 

El  coraza»  es  un  músculo , ó por  me- 
jor decir  un  compuesto  de  dos  músculos 
huecos  , capaces , como  todos  los  de- 
más , de  dilatarse  y comprimirse.  En 
la  dilatación  de  las  fibras  del  corazón  los 
dos  ventrículos  se  dilatan  , y este  mo- 
vimiento se  llama  el  diastole  del  cora- 
zón. En  la  contracción  de  estas  mismas 
fibras,  los  ventrículos  se  recogen  ó com- 
primen , y estos  se  dicen  el  sjstole. 

Las  aurículas  son  también  dos  mus- 
culos  huecos  , y antagonistas  de  los  ven- 
trículos ; porque  se  comprimen  quando 
los  ventrículos  se  dilatan  , y quando  es- 
tos se  comprimen  ellas  se  dilatan. 

Las  dos  arterias  que  corresponden  i 
los  ventrículos  también  son  capaces  de 
dilatación  y compresión ; pero  estos  mo- 
vimientos son  contrarios  á los  de  los  ven- 
trículos ; esto  es  , que  quando  estos  se 
dilatan  , las  arterias  se  comprimen , y es- 
to hacen  los  ventrículos  quando  se  dila- 
tan las  arterias. 

La  sangre  que  vuelve  de  todas  las 
partes  al  corazón  por  las  venas  entra  en 
las  aurículas , que  entonces  están  dilata- 
das. 
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üas  , y las  atiii,.ujas  consiguíentéhiefiíc 
se  comprimen  ^ obligando  á la  sangre 
que  contienen  que  entre  en  los  ventrí- 
culos, los  quales  se  dilatan  pata  recibirla 
en  su  cabidad  ; pero  los  ventriculos  com- 
primiéndose , no  dejan  retroceder  la  san- 
gre á las  arterias  , porque  en  su  embo- 
cadura las  válvulas  tricúspides  y murales^ 
que  hay  , con  su  mecánica  embarazan 
pueda  volver  la  sangre  por  donde  vino: 
y precisada  la  sangre  i salir,  se  encamina 
por  las  arterias  , en  donde  no  halla  em- 
barazo ; pero  si  desde  estos  vasos  quiere 
retroceder  lo  embarazan  las  válvulas  syg- 
moldeas  y semilunares  , poniéndose  en 
acción.  La  sangre  del  ventrículo  derecho 
vá  i los  pulmones  por  la  arteria  pulmo- 
naria , mientras  que  la  del  ventrículo  iz- 
quierdo es  arrojada  á todas  las  partes  del 
cuerpo  por  la  artería  magna  ; pero  como 
estos  vasos  se  dilataron  mientras  la  con- 
tracción de  los  ventriculos  por  la  san- 
gre que  entró  en  su  cabidad , no  dejan 
de  recogerse  luego  que  este  licor  cesa  de 
hacer  empuge  contra  las  paredes,  de  que 
se  seguiría  que  la  sangre  entrase  sin  du- 
da en  los  ventrículos-,  sí  las  válvulas  sygr 
moldeas  y semilunares  no  lo  embara- 
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Zasen.  Estas  válvulas  no  se  oponen  hasu 
tanto  que  se  acercan  , y unen  unas  í 
otras  , apartándose  de  las  paredes  de  Iqs 
vasos  adonde  están  arrimadas  , ocasio- 
nando esto  la  sangre  que  arrojan  los  ven- 
triculos.  Esta  propia  mecánica  se  ha  de 
persuadir  hay  en  las  válvulas  tricúspi- 
des , y mitrales ; esto  es  que  se  arri- 
man á las  paredes  de  los  ventrículos, 
mientras  la  copia  de  la  sangre  arro- 
jada por  las  aurículas  entra  en  el  cora- 
zón , y están  dilatados  los  ventrículos, 
pero  embarazan  retroceda  acia  las  aurí- 
culas, uniéndose  unas  con  otras,  y apar- 
tándose de  las  paredes  de  los  ventricu  los. 

Es  probable  que  la  sangre  no  en- 
tra asi  en  las  aurículas , como  en  los  ven- 
trículos , mas  que  quando  unas  y otros 
se  dilatan  , y que  no  sale  hasta  que  se 
contraen  ó recogen  : esto  se  observa  en 
una  rana  , viendo  los  movimientos  de 
las  aurículas  , y de  los  ventrículos  , lo 
qual  causa  admiración  ; porque  quando 
unas  y otros  se  dilatan  se  ponen  rubi- 
cundos , y Guando  se  contraen  pálidos 
ó descoloridos. 

Aunque  es  constante , por  lo  que  se 
acaba  de  decir  , que  la  sangre  no  entra 

TOttln  ílm  P 
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en  las  arterias  aorta  y pulmonaria  , hasta 
que  se  contraen  los  ventrículos , no  su- 
cede esto  con  la  sangre  que  se  distribu- 
ye en  la  substancia  del  corazón  por  las 
arterias  coronarias*  Porque  como  las  em- 
bocaduras de  estos  vasos  corresponden 
dentro  de  la  aorta  9 inmediatamente  de- 
trás de  las  vdilwulzs semilunares:  estas  aber- 
turas se  cierran  en  la  contracción  del  co- 
razón 5 y dichas  válvulas  se  arriman  a 
las  paredes  de  la  aorta  , para  que  pase 
por  este  gran  vaso  la  sangre.  Pero  lue- 
go que  se  contrae  la  aorta , como  las  vál- 
vulas se  apartan  para  que  uniéndose  cer- 
rar el  orificio  , la  abertura  de  las  arterias 
coronarias  queda  libre  j y la  sangre  pue- 
de fácilmente  entrar  por  su  cabidad. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  sangre 
pasa  desde  el  corazón  á todas  las  partes 
del  cuerpo  por  las  arterias  , y una  por- 
ción de  esta  sangre  vuelve  al  corazón  por 
las  venas*  El  movimiento  de  la  sangre 
del  corazón  á todas  las  partes  , y de  es- 
tas al  corazón  , se  \hn\^  circulación  ó mo- 
vimiento : Este  es  originado  por 

dos  causas,  una  el  movimiento  de  el  co- 
razón > otro  el  de  las  arterias.  Para  com- 
prender mejor  esta  mecánica  es  menester 

su- 
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suponer  que  las  dos  cabiddUes  ó vcni.ri« 
culos  del  corazón , las  de  todas  las  arte- 
rias y venas  están  llenas  de  sangre.Quando 
el  corazón  , contrayéndose  , arroja  una 
cierta  quantidad  de  sangre  a las  arterias» 
las  precisa  necesariamente  á dilatarse.  Esta 
dilatación  no  puede  hacerse  sin  que  las 
fibras  que  componen  estos  vasos  se  pon- 
gan estendidas , como  estas  fibras  tienen 
su  resorte  í ( termino  que  significa  una 
oculta  fuerza  , maquina  ú Organo  ) esto 
es , una  necesidad , que  tan  presto  como 
la  acción  de  la  sangre  cesa  , estas  fibras 
se  vuelven  á su  primer  estado  ; y con- 
siguientemente  arrojan  la  sangre  en  don- 
de  hay  menos  resistencia  ; Esta  resisten- 
cia es  menor  acia  las  venas ; porque  que- 
rer volver  por  las  arterias  ácia  el  cora- 
zón la  sangre,  no  lo  puede  conseguir  por 
el  embarazo  que  forman  las  válvulas  rr- 
mrlunms(\\iQ  estín  al  principio  de  la  aor- 
ta : moviéndose  y derramándose  en  di- 
ferentes partes  del  cuerpo  , vuelve  por 
las  venas  al  corazón. 

La  vuelta  de  la  sangre  al  corazón  por 
ks  venas  se  facilita  no  solo  por  el  nivel 
o igualdad  de  la  sangre  , que  pasa  con- 
tinuamente de  las  arterias  i las  venas,  mas 
P a tam-! 
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también  por  la  rara  disposición  de  las 
válvulas  que  hay  en  lo  interior  de  las 
venas , especialmente  en  aquellas  en  don- 
de la  sangre  sube  contra  su  propio  peso, 
como  sucede  en  las  extremidades  inferió- 
res  quando  se  está  en  pie.  Juntase  tam- 
bién el  batimiento  de  las  arterias  , que 
acompañan  comunmente  a las  venas  , y 
la  contracción  de  los  músculos  , &c. 

Qiie  este  modo  de  circular  es  cierto 
se  verifica  por  muchas  razones  demos- 
trativas , sacadas  de  las  ligaduras  de  las 
arterias  y las  venas  , y de  la  abertura 
de  los  vasos.  Del  microscopio  que  des- 
cubre claramente  como  la  sangre  se  der- 
rama en  estos  vasos,  observándolo  en  el  me- 
sentcrio  de  la  rana  y en  la  cola  de  la  la- 
gartija , en  cuyas  partes  se  observan  bien 
ios  movimientos  y circulación. 

Los  orificios  que  se  encuentran^  en 
cada  ventrículo  , el  que  pertenece  á la 
aurícula  correspondiente , se  puede  lla- 
mar orificio  auricular  , y el  que  a la  ar- 
teria , orificio  arterial. 

El  ventrículo  derecho  6 anterior  tie- 
ne su  cabidad  mas  ancha  que  el  izquier- 
do ó posterior.:  es  casi  tan  largo  en  el 
hombre  el  ventrículo  derecho  corno  el  iz- 
quierdo. V 
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tas  válvulas  tr'msftdes  del  ventrícu- 
lo derecho  se  hallan  átadas  al  orihcio  au- 
ricular  , y se  adelantan  adentro  de  la  ca- 
vidad de  este  ventrículo  , son  de  la  fi- 
gura de  unas  lengüetas  lisas  del  lado  de 
la  aurícula  , y guarnecidas  de-muchas  ex- 
pansiones membranosas,  y tendinosas  del 
lado  de  la  cavidad  ó superficie  interna 
del  ventrículo , y como  recortadas  ó den- 
tadas por  los  borde9.  Las  válvulas  mitTA* 
les  son  de  la  propia  figura.'  > 

El  borde  dentado  de  la  auricula  de- 
recha remata  obliquamente  por  una  es- 
pecie de  punta  roma  , que  es  como  una 
pequeña  dilatación  particular  del  gran  sa- 
co , y vuelve  acia  el  medio  de  la  base  del 
corazón. 

La  auricula  izquierda  en  el  hombre 
es  un  saco  ó reservorio  musculoso , me- 
dianamente espeso , y desigualmente  qua- 
drado , en  donde  se  abren  las  quatro  ve- 
nas pulmonarias  ; tiene  un  pequeño  apén- 
dice muy  distinguido  , que  parece  una 
pequeña  auricula  particular.  Este  saco  es 
muy  igual  por  dentro  y fuera ; de  modo 
que  se  puede  decir  es  el  tronco  de  las  ve- 
nas pulmonarias  ^ y su  apéndice  la  aurí- 
cula'izquiéfdai-''' íi  •ji''. - 

P 5 Es- 
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Esta  pequeña  porción  ú apéndice  de 
la  aurícula  izqjuierda  es  de  diferente  con- 
formación que  la  del  saco.  Exteriormen- 
te  parece  como  un  pequeño  saco  , largo» 
corvo  y retorcido  por  su  parte  ancha , y 
dentado  por  sus  bordes  ; pór  dentro  se  i 
parece  á lo  interno  de  la  aurícula  dere- 
cha. Toda  la  cavidad  común  de  la  aurí- 
cula izquierda  es  mas  pequeña  en  el  hom- 
bre aduilto  que  la  de  la  derecha.  Las  fi- 
bras carnosas  de  la  gran  porción  de  la  au- 
rícula izquierda  se  cruzan  alternativamen- 
te por  expansiones  diferentemente  colo- 
cada*:. 

De  las  dos  arterías  coronarias  una 
esl’  á la  derecha  , y se  insinúa  por  entre 
la  base  del  corazón  y la  aurícula  derecha 
hasta  la  cara  aplanada  ó inferior  , y for- 
ma una  media  corona.  La  coronaria  se- 
gunda se  halla  á h izquierda  deslizándo- 
se por  entre  la  base  y la  aurícula  izquier- 
da , y antes  de  volver  encima  de  la  base 
echa  un  ramo  principal  sobre  la  cara  con- 
vexa del  corazón  por  el  intersticio  de  los 
dos  ventrículos.  De  la  unión  de  las  dos 
medias  coronas  sale  otro  ramo  principal 
sobre  la  cara  aplanada » y continúa  su  ca- 
mino hasta  la  punta  del/corazoo  y y se 
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tncucntra  con  ei  otro  ranio  de  la  cara 
convexa. 

Todas  las  venas  coronarias  se  comu- 
nican entre  sí  y sus  ramificaciones  ; de^ 
modo  que  soplando  por  uno  de  estos  ra- 
mos, habiendo  hecho  un  pequeño  qgu- 
gero  primero  , y apretando  las  auricu- 
las  y arterias  mayores , se  experimenta, 
que  se  hinchan  todos  los  vasos,  y penetra 
el  ayre  por  los  condudos  venosos,  y lle- 
ga i los  ventrículos  que  también  se  inflan. 

La  cara  del  corazón  que  se  ha.  , creído 
e.s  la  anterior  en  realidad  es  la  superior, 
y la  posterior  la  inferior. 

La  cara  inferior  es  aplanada  , co"* 
mo  que  ha  menester  esta  figura  para  es- 
tar con  comodidad  sobre  el  diaphragraa. 
La  superior  es  convexa  ó levantada  en. 
todo  lo  largo  , según  la  dirección  del 
septo  medio  que  divide  los  ventrículos.  , 

El  uso  del  corazón  es  ser  principal 
máquina  de  la  circulación , de  esta  hay, 
tres  especies  : la  primera  es  la  mas  ge- 
neral , en  la  qual  casi  sodas  las  arterias^ 
del  cuerpo  se  llenan  de  sangre  por  el  sys- 
tole  ó,  compresioq  de  los  ventrículos  .del 
corazón y la  mayor  patte  de  las  yen» 
se  viejtetx  por  dlastole  ó dilatacioiii.^^;  ;, 


a'^a  Esptancihologta» 

La  íegundi  especie  de  circulación  eS 
en  todo  opuesta : esta  se  halla  en  los  va- 
sos coronarios  del  corazón  , porque  las 
arterias  reciben  la  sangre  quando  se  dila- 
tan los  ventrículos , y quando  se  com- 
primen se  descargan  las  venas. 

La  tercera  especie  de  circulación , se- 
gún Wifislow,  es  la  que  se  hace  en  el  ven- 
trículo izquierdo  del  corazón;  en  este 
pasa  una'  pequeña  porción  de  sangre  por 
los  cohdudos  venosos  sin  haber  atrave- 
sado Ibspulmones,  lo  que  es  preciso  á 
tdd'O^loTestante  de  la  masa  de  la  sangre. 

Ademas  de  estas  tres  especies  de  cir- 
culación hay  otras  singularidades  en  el 
Cámm'ó  de  la  sangre  , que  se  pueden  te- 
nei‘‘pñr  otras  tantas  circulaciones  parti- 
culafes.-^stas  son  el  paso  de  la  sangre  por 
el  hígado  , por  el  bazo , por  los  cuerpos 
ca’Verriósos  de  i pene  ,,  y por  el  seno  ca- 
vernoso de  la  dura  mater  sin  tocar  ía  cir- 
culación particular  del  fetus. 

Examinando  los  movimientos  del  co- 
razón en  una  rana  no  se  verá  recogerse 
ch  el  systole  por  contorsión  á modo  de 
caracol , como  muchos  qúieren , sino  que 
Se  alarga  , 6 á lo  mehoé  queda  en  sü  lon- 
gitud* «átüral  apretándose  igual 'y'díréc- 

ta- 
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camente  sus  dos  ventrículos ; esto  es  efec- 
to de  la  colocación  de  sus  fibras  cario- 
sas , entre  las  quales  el  numero  de  las 
circulares  es  mayor  que  el  de  las  longi- 
tudinales y obliquas. 

Vieussens  dice  haber  hallado  en  el 
cuerpo  de  un  soldado  que  murió  de  edad 
de  treinta  y cinco  años  de  una  fluxión  al « 
pecho  dos  corazones  > de  estos  el  que 
contempló  natural  no  tenia  vicio  en  la 
conforniácion  , y ocupaba  el  sitio  regu- 
lar , pero  estaba  sin  pericardio.  El  segun-^ 
¿o  corazón  ó supernumerario  era  de  fi- 
gura pyramidal , y del  grueso  de  un  hüe^ 
vo  de  gallina  ; tenia  pericardio  que  esta- 
ba pegado  i su  cara  externa , y un  grue^^ 
so  ramo  de  cada  vena  subclavia  qué 
se  ingeria  en  su  base  y cavidad  , que  re- 
mataba en  punta  por  el  lado  derecho  en 
el  tronco  superior  de  la  vena-caba ; es- 
te corazón  no  tenia  auriculas , sinó  so- 
lo la  cavidad  que  se  acaba  de  decir  , la 
que  equivalía  á un  ventriculo.  La  situa- 
ción era  por  encima  del  corazón  natural, 
y á la  base  de  este  tocaba  la  punta  dcl 

otroi  ' ^ 
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^ ARTICULO  V.  ' 

De  los  quimones» 

LOS  pulmones  son  dos  cuerpos  cspon- 
giosos , situados  en  el  pecho , sepa- 
rados uno  de  otro  por  el  mediastino  y 
por  el  corazón , que  está  entre  ellos.  Ca- 
da pulmón  tiene  sus  lóbulos,  el  derecho 
tres,  y el  izquierdo  dos.  Los  lóbulos  se 
dividen  en  otros  muchos. 

Los  pulmones  son  convexos  y eleva- 
dos acia  las  costillas  , y un  poco  cónca- 
vos de  lado  del  diaphragma  , y aplana- 
dos del  lado  del  mediastino  : de  modo 
que  mirados  por  detrás  tienen  la  figura 
de  un  pie  de  buey.  El  pulmón  izquierdo 
tiene  de  particular  que  en  lo  bajo  de  su 
borde  anterior  hay  una  semiluna  denta- 
da enfrente  de  la  punta  del  corazón;  de 
suerte  que  no  la  cubre  jamas  aun  en  la 
mayor  inspiración,  y asi  la  punta  con  el 
pericardio  puede  herir  en  las  costillas. 

Los  pulmones  ^se  atan  al  esternón  y i 
las  vertebras  de  la  espalda  por  el  medias- 
tino , al  corazón  por  sus  vasos , y á la 
lengua  y á la  laringe  por  medio  de  un 
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fconáuífeo  particular,  llamado  tuche- arte - 
ña.  También  se  observan  dos  liganr\^ntos 
membranosos , que  desde  el  borde  pos- 
terior de  cada  pulmón  van  a rematar  a 
las  vertebras  de  la  espalda  adelantándose 

hasta  el  diaphragma. 

El  color  de  los  pulrnones  es  rubicun* 
do  en  los  niños , en  los  mozos  cenicien- 
to , y en  los  viejos  obscuro  y livido. 

Los  pulmones  son  cubiertos  de  una 
membrana  que  es  continuación  de  la  pleu- 
ra ) la  qual  forma  dos  hojas  externa  c 
interna.  La  interna  forma  muchos  septos 
ó divisiones  , que  penetran  la  substancia 
de  los  pulmones,  y la  dividen  en  infini- 
tos cuerpos  , llamados  lóbulos  , de  figu- 
ra angular  ^ y diferentes  unos  de  otros* 
Estos  lóbulos  dejan  entre  si  algunos  in- 
tervalos , que  colocan  los  nervios  y los 
vasos  sanguíneos , que  se  ramifican  sobre 
la  superficie  externa  de  los  lóbulos  ; hay 
también  una  membrana  celular , que  cir- 
cunda los  V3Sps  y los  nervios. 

Helvecio  tiene  descubierto  que  cada 
lobulo  se  compone  de  infinidad  de  celdi- 
llas de  desigual  magnitud  , y de  figura 
bien  irregular  , que  se  comunican  unas 
con  otra$  con  infinitas  ramificaciones  del 

con- 
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coaduflo  particular  , llamado  la  trache* 
arteria  : de  modo  que  hay  camino  abier^ 
to  ó comunicación  desde  los  ramos  de  es- 
te conduáto  i los  lóbulos  : y desde  es- 
tos á los  ramos.  Las  celdillas  que  com- 
ponen un  lobulo  no  sé  comunican  con 
las  del  inmediato  mas  que  con  los  ramos 
capilares  sanguíneos  , que  se  distribuyen 
sobre  la  superficie  externa:  de  modo  que 
si  se  sopla  por  uno  de  los  ramos  de  la 
trache  arteria  que  vaya  á uno  de  los  lo»- 
bulos  , se  observa  que  el  ayre  no  pasa  i 
las  celdillas  del  lobulo  vecino;  y echando 
suavemente  un  licor  por  los  vasos  de  los 
pulmones , los  ramos  capilares  que  hay 
sobre  las  celdillas  de  los  lóbulos  se  llenan, 
sin  que  el  licor  que  entró  en  los  yasos 
penetre  en  la  cavidad  de  las  celdillas. 

Se  puede  asegurar  que  el  ayre  no  pa- 
sa de  un  lobulo  al  otro , sino  de  los  ló- 
bulos i los  intersticios  ; esto  es  , en  las 
celdillas  que  rodean  los  vasos,  y que  ocu- 
pan el  intervalo  de  los  lóbulos. 

Hay  en  los  pulmones  dos  suertes  de 
celdillas  , unas  componen  los  lóbulos , y 
las  otras  rodean  los  vasos  sanguíneos  y 
nerviosos  , que  ocupan  el  intervalo  de  los 
lóbulos  ; á estas  postreras' llaman  celulaí 

vasr 
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VdsmUm , para  distinguirlas  de  las  que 
componen  los  lóbulos , que  llaman 
Us  broHchkas  , porque  se  comunican  con 
las  ramificaciones  de  litr ache-  arteria  y lia» 
madas  bronJúos. 

La  tr ache-  arteria  es  un  conduóto  que 
empieza  en  el  fondo  de  la  boca  con  quien 
se  comunica , y baja  á lo  largo  de  la  par- 
te media  y anterior  del  cuello,  y se  va  á 
perder  en  los  pulmones,  en  donde  se  dis- 
tribuye con  muchas  ramificaciones. 

Se  divide  la  trache-arteria  en  tres  par- 
tes, superior  , media  é inferior.  La  supe- 
rior se  llama  larjnge  , la  media  tr ache- ar- 
teria ; y la  inferior  , que  se  divide  en  dos 
ramos  que  se  subdividen  en  muchos,  se 
llama  los  bronchios. 

La  larjnge  se  compone  de  cartílagos, 
ligamentos,  glándulas,  músculos  y mem- 
branas. Los  cartílagos  son  cinco  : el  pri- 
mero y mas  grande  se  llama  thjroides  ó 
escuúforme.  Es  convexo  por  delante  , y 
cóncavo  por  detrás  ; la  convexidad  for- 
ma una  eminencia  mas  sobresaliente  en 
el  hombre , que  se  llama  comunmente  la 
mez.  ó bocado  de  Adan.  Este  cartílago  es  de 
figura  casi  quadrada  , y termina  por  qua- 
tro  salidas , llamadas  bastas  ; dos  supe- 


a 3 8 ^sptancJinotogiaé 

ñores  , que  se  unen  cada  una  por  un  li- 
gamento fuerte  y con  las  extremidades 
del  hueso  hyoides , y dos  inferiores  con  el 
cartílago  cricoides  que  está  debajo. 

El  cartílago  cricoides  ó anular  por  ser 
de  la  figura  de  un  anillo  forma  el  pri- 
mer cerco  entero  de  la  larynge  , situase 
debajo  del  thjroides*  La  parte  anterior  es 
menos  ancha  que  la  posterior  ; y en  lo 
alto  de  la  parte  posterior  del  erkoides  hay 
colocados  los  dos  arythenoides* 

Los  arythcnotdes  son  dos  cartílagos , ca- 
da uno  de  la  figura  casi  de  un  pyramide, 
unidos  por  su  base,  y á poca  dist  ncia 
uno  de  otro  con  el  cruddes^  de  tal  modo 
que  se  pueden  mover  sobre  él  juntándo- 
se ó separándose  uno  de  otro  , como  se 
ha  dicho  quando  se  habió  de  los  muscu- 


de  estos  es  convexa  , ¡a  posterior  cóncava, 
y hacen  como  una  especie  de  semiluna. 
Estos  cartílagos  forman  entre  ellos  por 
su  base  un  espacio,  que  se  halla  dismi- 
nuido por  dos  cuerpos  ligamentosos  que 
acaban  de  formar  la  abertura  que  se  lla- 
ma \dL  glotis  , cuva  figura  es  como  la  de 
un  triangulo,  dibt  da  formando  una  es- 
pecie de  V consonante  , cuya  punta  que 
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está  por  delante  comienza  en  el  medio  de 
la  cara  interna  del  cartílago  thjroides  ; y 
la  base  es  del  lado  de  los  arjtbemides  , en 
donde  esta  abertura  remata ; las  partes  la- 
terales se  ven  formadas  por  las  dos  cuer- 
das ligamentosas  dichas  , que  se  atan  de 
un  lado  á la  base  de  los  arj/thcnoides , y 
van  á rematar  arrimándose  al  medio  de 
la  parte  interna  y inferior  del  cartílago 
thjroides , y á la  porción  vecina  del  cri- 
ioides. 

Inmediatamente  por  encima  de  estas 
cuerdas  ligamentosas  hay  otras  dos  que 
tienen  la  misma  extensión  y ataduras  que 
las  primeras,  y van  también  de  atrás  ade- 
lante , y el  intervalo  ó hueco  que  forman 
estos  ligamentos  de  cada  lado  representa 
una  hendidura  transversal , que  es  la  aber- 
tura de  un  pequeño  saco  membranoso. 
Los  antiguos  han  llamado  á estas  dos  ca- 
vidades los  ventrículos  de  la  latjnge ; pero 
mejor  es  llamarlos  los  senos.  La  membra- 
na que  forma  las  paredes  de  las  dos  cavi- 
dades es  la  continuación  de  la  que  tapiza 
ó cubre  lo  interior  de  la  laringe',  es  muy 
sensible  , y siempre  bañada  de  una  sero- 
sidad , que  filtran  los  granos  glandulosos 
que  hay  detrás  de  esta  membrana. 


Mor- 
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Morgan  ha  descubierto  sobre  la  par- 
te anterior  de  los  cartilagos  arythenoides 
dos  pequeñas  glándulas  que  por  su  situa- 
ción se  llaman  arythenoides  j son  del  nu- 
mero de  las  conglomeradas , y su  uso  es 
filtrar  un  humor  limphatico  que  hume- 
dece lo  interior  de  la  laringe. 

El  quinto  cartilago  de  la  laringOy  y el 
mas  elevado,  se  llama  epiglotis  , porque 
sé  coloca  eiícima  de  la  ¿otis ; se  ata  i la 
cara  interna  del  thyroides:  tiene  dos  caras, 
una  convexa  y otra  cóncava : la  convexa 
está  adelante,  la  cóncava  atrás,  mirando 
á la  glotis.  Este  cartílago  es  perforado 
por  toda  su  extensión  con  muchos  agu- 
geros  que  atraviesan  su  substancia ; por 
estos  orificios  se  vierte  continuamente 
una  serosidad  limphatica  que  filtra  una 
glándula  que  hay  colocada  sobre  la  par- 
te convexa  de  este  cartilago. 

El  epiglotis  tiene  tres  ligamentos  prin- 
cipales que  se  pueden  considerar  como 
músculos , porque  en  su  grueso  se  descu- 
bren fibras  carnosas.  El  primero  y ante- 
rior se  ata  de  una  parte  á todo  lo  largo 
de  la  convexidad  del  epiglotis , y de  la 
^otra  á la  base  del  hueso  hjoideSf  y á la 
membrana  externa  de  la  lengua , con  la 


"Esflanchriologiat  ¡241 

qual  parece  se  continua.  Algunos  llaman 
á este  ligamento  el  frenillo  del  epiglotis. 
Los  otros  dos  ligamentos  están  atados 
de  una  parte  á los  arytenotdes  , y del  otro 
i las  partes  laterales  del  epiglotis,  los  qua^ 
les  la  bajan  en  la  acción  del  tragar. 

Inmediatamente  á la  í)arte  anterior  y 
inferior  de  la  Imnge  se  encuentra  una 
glándula  llamada  thj/roides : su  figura  es 
como  de  media  luna , porque  en  sus  ex- 
tremidades tiene  dos  dilataciones  á modo 
de  bastas  vueltas  ácia  arriba,  y van  á re- 
matar i las  partes  laterales  de  los  cartíla- 
gos tbymdes  y cricoides , y á las  porciones 
vecinas  del  esophago.  La  parte  media  de 
esta  glándula  es  atada  á lo  alto  de  la 
trathe- arteria.  Se  ignora  su  uso , porque 
aun  no  se  ha  descubierto  algún  conducio 
excretorio  que  pudiera  dar  alguna  luz. 

La  trache-arteria  es  un  condudo,  par- 
te cartilaginoso  y parte  membranoso,  que 
empieza  donde  acaba  la  laringe,  baja  i 
lo  largo  de  la  parte  media  y anterior  del 
cuello:  entra  en  el  pecho  , y termina 
cerca  de  la  quarta  vertebra  de  la  espalda, 
en  donde  se  divide  en  dos  ramos. 

La  parte  anterior  de  la  trache-arteria 
es  cartilaginosa , y U posterior  njembra- 
Tom.  Íl  QL,  b®”' 
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nosa.  Los  cartílagos  que  la  componen 
son  hasta  diez  y seis  u diez  y ocho , y 
rara  vez  veinte : no  son  cercos  enteros, 
porque  Ies  falta  para  ello  una  tercera  par- 
te; las  extremidades  son  mas  delgadas 
que  lo  restante  de  su  extensión  , y se 
hilen  por  lo  común  con  las  de  los  cartíla- 
gos vecinos.  Todos  estos  cartílagos  son 
situados  transversalmente  y con  igualdad, 
distantes  unos  de  otros : el  espacio  que 
dejan  entre  sí  es  de  cerca  de  una  linea, 
el  qual  está  ocupado  por  una  membrana 
ligamentosa  y elástica  que  se  ata  á cada 
anillo;  lo  restante  de  cada  cartílago  se 
■halla  cerrado  por  una  membrana  bastan- 
te espesa  guarnecida  exteriormente  con 
muchos  granos  glandulosos,  esparcidos 
uno  á uno. 

Todo  el  conduófo  de  la  trache-  arterix 
es  cubierto  por  dentro  con  una  membra- 
na que  forma  muchas  arrugas,  que  se 
estienden  según  sh  longitud  , continuán- 
dose hasta  los  bronchios : es  nerviosa , y 
de  sentido  muy  esquisito,  y siempre  hu- 
medecida con  una  serosidad  limphatica, 
filtrada  por  infinitas  glándulas  que  hay 
detrás  de  ella:  fuera  de  esta  tiene  dos  or- 
denes de  fibras  carnosas ; las  internas  son 

cir- 
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circulares , y las  externas  iongitudinalcs; 
lo  restante  es  cubierto  por  fuera  con  una 
túnica  que  es  continuación  de  la  metor- 
brana  de  los  pulmones.  Se  observa  que 
el  esophago  es  ech:d‘o  lateralmente  á la 
izquierda , á lo  largo  de  la  porción  cat' 
ti  laginosavde  la  traehe- artería , y no  toca 
en  la  porción  metTibranosa  mas  que  en 
parte. 

La  laringe  y la  tr ache-  arteria  reciben 
los  nervios  del  oélavo  par  , y los  princi- 
pales se  llaman  recurrentes.  Las  arterias 
vienen  de  las  carótidas  externas,  y las  ve- 
nas van  a oescargar  en  los  yugulares. 

La  tr  ache  arteria  luego  que  llega  cer- 
ca de  la.  quarta  vertebra  de  la  espalda  ó 
al  arco,  de  la  aorta  se  divide  en  dos  ra- 
jaos l.iamados  bronchios,  Hstos  conservan 
su  iporcion  membranosa  hasta  entrar  en 
los,  pulmones,  en  losquales  se  dividen  en 
t'^intos  ramos  quantos  son  necesarios  para 
íormar  sus  lóbulos  pequeños. 

Las  diferentes  rami.íicaciones  de  los 
bronchios  son  por  dentre»  cubiertas  con  las 
mismas  membranas  qu  e la  trache  arteria^ 
y tienen  también  sus  cartílagos  puestos 
casi  del  propio  modo  ; con  esta  diferen*» 
cia  , que  los  cartilagt  as  que  antes  de  en- 
O?  trac 
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trar  en  los  pulmones  son  medio  cercos, 
entrando  dentro  son  enteramente  circula- 
res, y continúan  asi  por  todas  las  divi- 
siones hasta  los  ramos  mas  finos,  que 
se  hacen  membranosos  perdiéndose  en 
las  celdillas  que  componen  los  lóbulos. 

Los  cartílagos  de  los  bronchios  tie- 
nen de  particular:  lo  primero,  que  el 
inferior  es  mas  pequeño  que  el  superior; 
y lo  segundo , que  el  cerco  que  compo- 
nen es  de  tres  ó quatro  piezas , las  que 
fingen  uno  entero. 

En  los  pulmones  se  descubren  muchas 
glándulas  como  negras , que  están  en  ca- 
da división  de  los  bronchios  , desde  la 
primera  hasta  las  que  están  mas  distantes; 
estas  glándulas  se  llaman  brotuhUles.  Su 
cuerpo  es  vario , las  mas  gruesas  san  co- 
mo una  avellana.  Algunos  las  tieneix  por 
conglobadas , otros  por  conglomeradas. 
Estos  postreros  dicen  que  los  condinfíos 
excretorios  de  ellas  vierten  en  la  cavidad 
de  los  bronchios  una  serosidad  limphati- 
ca  que  baña  sus  paredes , defendiéndolas 
de  la  impresión  muy  viva  del  ayre,  que 
pasa  continuamente  por  los  pulmones. 

Ademas  de  las  ramificaciones  de  los 
bronchios,  de  los  Ic’bulos  y las  glándulas 
‘ ^ . bron- 
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bronchialcs , hay  tambitn  en  los  pulmones 
las  ramificaciones  de  los  nervios,  arte- 
rias , y venas  sanguineas  y limphaticas. 
Los  nervios  acompañan  las  ramificacio- 
nes de  los  bronchios  , y las  de  los  vasos 
sanguíneos,  y se  repaften  con  muchos  fi- 
lamentos sobre  las  paredes  de  las  células 
bronchiales,  como  también  sobre  los  va- 
sos que  acompañan.  Los  nervios  vienen 
de  los  plexos  pulmonares  que  hay  situa- 
dos de  cada  lado  por  detrás  de  los  pal- 
ttiones  y y formados  por  el  oAavp  par  y 
el  Ínter  costal,  como  se  dirá  en  la  Nc- 
xrologiu.  •' 

Los  vasos  sanguíneos  unos  $on  pro^ 
pios  de  los  pulmones^  que  sirven  de  par- 
ticiparlos su  nutrición  , y otros  son 
comunes,  en  los  quales  entra  la  sangre, 
para  recibir  alguna  preparación.  Los  pro- 
pios , que  son  arterias  y venas,  se  llaman 
bronchiales.  Los  comunes  arteria  y venar 
pulmonarias.  ^ 

Las  arterias  bronchiales  ^ llamadas  ash 
de  Ruischio  , nacen  por  lo  común  de  la 
aorta  , descendiente  inmediatamente  por 
encima  de  las  primeras  Ínter-  costales , y 
rara  vez  por  debajo , por  un  solo^onco, 
algunas  veces  por  dos  que  van/obliqua- 
Q3  / Eaen-* 
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mente  i los  pui'r.ones , y se  dividen  en 

muchos  ramos  que  se  colocan  sobre  los 

hronMos» 

Las  venas  bronchiales  acompañan  las 
arterias  en  todas  sus  distribuciones  , y 
descargan  por  lo  común  en  la  vena  Az.y- 
zos , junto  i la  vena  caba  superior , y al- 
gunas veces  en  la  misma  caba. 

La  arteria  ^ulmunMx  nace  del  ven- 
trículo derecho , y va  obliquamente  de 
la  derecha  i la  izquierda  por  delante  de 
la  aorta  , atraviesa  al  pericardio,  y se  di- 
vide en  tres  ramos;  uno  forma  el  canal 
ó tubulo  arterioso , que  solo  en  el  fetus 
tiene  uso ; los  otros  dos  uno  va  al  pul- 
món derecho  y otro  al  izquierdo.  Estos 
ramos  se  dividen  en  otros  muchos  que 
acompañan  los  bronchios  j y se  van  á 
perder  en  los  lóbulos. 

La  vena  pulmonaria  acompaña  la  ar- 
teria eri  todas  sus  ramificaciones,  y des- 
pués de  haber  recibido  la  sangre  que  lle- 
vó la  arteria  pulmonaria  , la  va  4 descar- 
gar por  quatro  ramos  diferentes , que  se 
forman  de  todas  sus  (.ramificaciones  en 
el  saco  pulmonar  que  se  abre  en  la  aurícu- 
la izquierda  del  corazón.  Las  ramifica- 
ciones dé  la  arteria  y dé  la*  vena  put- 

mo* 
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rnonaru  forman  el  tegido  vascular  que 
se  observa  sobre  la  superficie  externa  de 
las  celdillas  de  los  lóbulos. 

Estas  diferentes  ramificaciones  de  ar- 
terias y venas  sanguineas  acompañan  los 
bronchios  en  todas  sus  divisiones , y se 
deslizan  por  los  intervalos  que  los  lóbu- 
los forman  entre  sí , y están  encerrados 
en  una  membrana  celular  que  forma  el 
tegido  espongioso  que  se  ha  dicho  hay 
en  los  intervalos  de  los  lóbulos. 

Helvecio  ha  observado  que  las  rami- 
ficaciones de  la  arteria  pulmonaria  son 
en  mayor  numero  y de  mayor  cavidad 
que  las  de  la  vena  pulmonarias  lo  que 
es  al  contrario  de  las  arterias  y las  venas 
de  las  demas  partes  del  cuerpo,  en  las 
quales  se  observa  que  las  ramificaciones 
de  las  arterias  son  en  menor  numero  y, 
de  menor  capacidad  que  las  de  las  venas. 

Los  vasos  limphaticos  se  descubren, 
fácilmente  en  los  pulmonfs  del  caballo  o 
en  los  del  buey  inmediatamente  que  han. 
muerto.  En  el  hombre  se  ven  con  di- 
ficultad , y quando  se  logra  se  observa? 
que  van  al  canal  thoracico. 

El  pulmón  derecho  por  lo  rComun  es 
mas  grande  que  el  izquierdo , y corres-^, 
^4 
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pendiente  á ja  caviuad  y á la  oblíquít 
dad  del  mediastino. 

La  singularidad  del  anastomosis  in- 
mediato de  la  arteria  bronchial  con  la 
vena  pulmonaria  común  es  de  gran  con- 
sc-qüencia  para  la  prádtica  medicinal , co- 
mo también  el  origen  de  las  arterias  y 
venas  bronchiales , sus  anastomosis  entre 
ellas , y los  vasos  vecinos. 

Las  arterias  bronchiales  nacen  unas 
veces  de  la  parte  anterior  y superior  de 
la  aorta  descendiente ; otras  de  la  primer 
arteria  intercostal ; otras  de  una  arteria 
esophagica ; otra^  nacen  separadas  , y 
quando  sucede  esto.  - , 

La  arteria  bronchial  del  lado  izquier- 
do viene  muchas  veces  de  la  aorta,  y lai 
del  derecho  de  la  intercostal  superior  dc; 
este  lado. 

La  arteria  bronchial  echa  sobre  la 
aurícula  mas  próxima  del  corazón  un 
pequeño  ramo  que  se  anastomiza  con  la 
arteria  coronaria  del  mismo  lado. 

Wínslow  el  año  de  1719  encontró 
*iri  anastomosis  manifiesto  entre  l®s  ra- 
mos de  la  vena  pulmonaria  izquierda  , y 
los  de  una  arteria  esophagica  que  venia 
dé  la  primer  intercostal  izquierda  , jun- 
ta- 
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tstncntc  cotí  unü  arteria  bronchíal  del 

mismo  lado.  ^ 

El  año  de  1720  encentro  otro  anas- 
tomosis de  la  arteria  bronchial  izejuierda 
con  la  vena  azygos,  y el  año  de  1721 
otra. 

Algunas  veces  una  arteria  bronchial 
da  origen  á much^is  arterias  intercostales 
superiores , otras  separadamente  cada  ar- 
teria bronchial  da  una  intercostal. 

Abriendo  á lo  largo  alguna  porción 
de  la  arteria  ó vena  pulmonaria  se  en- 
cuentran muchas  arrugas  transversales, 
que  se  deshacen  estirando  á lo  largo  es- 
tos vasos,  por  lo  qual  se  deja  inferir  que 
en  la  expiración  se  deshacen , y se  for- 
man en  la  inspiración. 

Los  bronchios,  arterias  y venas  pul- 
monarias se  ven  encerrados  como  en  una 
especie  de  bayna  que  los  acompaña  por 
todas  sus  ramificaciones  : esta  bayna  es 
la  continuación  de  las  celdillas  interlo- 
bulares ó tegido  celular  que  hay  entre 
los  lóbulos. 

Sobre  la  primer  vifurcacion  de  la  rri- 
the'afteria^  en  el  ángulo  mismo  que  for- 
ma de  ádelante  atrás , hay  también  unos 
cuerpos  glandulosos  muy  parecidos  al 
c-  thy- 
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thymo  y glí^nduia  thyroide^. 

La  tr ache- arteria  en  el  cuello,  su  tú- 
nica externa  tiene  el  origen  de  las  ex- 
pansiones aponeuroticas  de  los  músculos 
del  cuello. 

El  ligamento  que  hay  entre  cada 
cartílago  de  la  tr ache  arteria  es  muy  fuer- 
te y elástico.  Estos  ligamentos  remata 
cada  uno  en  dos  cartílagos  , sin  comuni- 
carse unos  con  otros.  Están  atados  á los 
bordes  de  los^  cartílagos , como  lo  son 
los  músculos  intercostales  a las  costillas. 

Los  vasos  del  diaphragma  son  ner- 
vios arterias  y venas  sanguíneas  y lirn- 
phaticas.  Los  nervios  llamados  diaphrag^ 
tnaticos  son  del  tercero  y quarto  pares 
cervicales,  y alguno  del  intercostal  y 
del  oáiavo  par.  Las  arterias  ramosas  de 
las  intercostales , lombares , y también 
de  das  subclavias.  Se  llaman  superiores 
las  arterias  diaphragmaticas  que  nacen 
de  las  subclavias , para  distinguirlas  de 
las  que  nacen  del  tronco  de  la  celiaca  y 
de  las  lombares,  que  se  llaman  diaphrag- 
maticas inferiores* 

Las  venas  sanguíneas  tienen  el  ‘pro- 
pio nombre,  y se  descargan  en  el  tronco 
de  la  vena  caba  inferior , en  la  vena  azy- 

gos 


gos  y en  la  subclavia ; á todos  estos  va- 
sos llaman  también  phremcos.  Las  venas 
lymphaticas  se  vierten  por  lo  común  en 
el  receptáculo  del  chylo. 


ARTÍCULO  VI. 


JDt  la  respiración. 


OS  pulmones  son  el  principal  órgano 


jLj  de  la  respiración  : para  esta  fun- 
ción es  menester  dos  mavimientos , que 
son  inspiración  y expiración.  En  la  inspi- 
ración el  ayre  entra  en  los  pulmones 
por  la  trache- arteria  , y en  la  expiración 
sale  por  el  propio  condudo.  En  la  ins- 
piración la  capacidad  del  pecho  se  au- 
menta, porque  se  levantan  las  costillas, 
y el  diaphragrna  se  baja.  Los  pulmone  í, 
como  en  esta  accio  n no  son  compri- 
midos con  las  paredes  del  pecho , el 
ayre  que  tienen  encerrado  se  rareface, 
y se  pone  mas  debilitado  su  resorte, 
lo  que  da  lugar  á que  el  ayre  exter- 
no pueda  introducirse  en  la  trache-arte- 
tia , y por  todas  sus  ramificaciones  llegar 
á las  vcxiculas,  porque  como  el  ayre 
interno  está  rarefacto  tiene  menos  re- 
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sistcncia  para  embarazar  al  ayre  externo. 

En  la  eyprxáotiy  la  capacidad  del 
pecho  se  disminuye  , asi  porque  las  cos- 
tillas se  bajan , como  porque  el  diaphrag- 
ma  se  levanta ; entonces  el  ayre  sale  de 
los  pulmones , tanto  por  la  compresión 
de  las  paredes  del  pecho,  como  por  la 
acción  de  las  fibras  elásticas , que  entran 
en  su  composición. 

El  ayre  que  ha  entrado  en  la  truche’ 
Arteria  se  intinúa  en  los  brcnchios , y i 
las  celdillas  que  queda  dicho  componen 
los  lóbulos  de  los  pulmones  , actúa  sobre 
la  sangre  contenida  en  los  vasos  que  hay 
encima  de  las  paredes  de  estas  celdillas, 
y con  su  acción  la  divide  , atenuando 
sus  partes  groseras:  esto  lo  executa,  sea 
por  él  mismo  ó por  medio  de  las  par- 
tículas finas  que  le  sirven  de  vehiculo. 
Helvecio  añade  que  el  ayre  condensa  este 
licor , que  estaba  muy  rarefacto ; esto  es, 
que  allega  sus  partes , que  estaban  muy 
separadas  unas  de  otras  ; de  suerte  que 
la  sangre  ocupe  menos  espacio  al  salir 
de  los  pulmones  que  ocupaba  antes  de 
haber  recibido  alguna  impresión  del  ayre; 
y asi  añade  este  hábil  Fisico  no  cause 
‘ dmiracion  que  las  ramificaciones  de  las 

ve* 
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venas  pulmonarias  sean  en  menor  numero, 
y de  menor  capacidad  que  las  de  las  arterias 
pulmonarias;  porque  la  sangre  que  pasa 
por  las  dichas  venas  va  mas  condensada 
por  el  ayre  en  la  inspiración , y consi- 
guientemente ocupa  menos  espacio  que 
si  estuviera  rarefacta.  Sobre  el  mismo 
principio  se  puede  explicar  la  desigual 
capacidad  de  las  arterias  y las  venas  que 
se  distribuyen  generalmente  por  todo  el 
cuerpo, diciendo:  Las  arterias  tienen  menos 
capacidad , y es  menor  el  numero  de  sus 
ramihcaciones  que  el  de  las  venas  ; por- 
que la  sangre  está  condensada  quando  vá 
por  las  arterias  ; pero  quando  vuelve  por 
las  venas , vuelve  rarefaóla , y asi  es  ne- 
cesario que  su  cabidad  sea  mayor , y el 
numero  de  sus  ramificaciones  mas  consi- 
derable. 

Los  Fisiflcos  que  son  de  opinión 
contraria  á la  de  Helvecio  , dicen  que 
el  ayre  no  puede  entrar  en  los  pulmones 
sin  dividir  la  sangre  y agitarla  ; y asi, 
sin  haber  recurso  á su  condensación  ó i 
su  rarefacción , para  dár  razón  de  la  cir- 
culación de  este  licor  en  sus  vasos, aunque 
de  desigual  capacidad  , dicen  que  la  san- 
gre corre  con  mas  velocidad  por  hs 

ve- 
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vcius  pulmoiia.ias  , que  por  las  arterias 
de  este  nombre , y que  acerca  de  las  otras 
arterias  del  cuerpo  y de  'as  venas  que  cor- 
responden: corre  lasangrecon  mas  rapidez 
por  las  arterias  que  por  las  venas,  y que 
este  exceso  de  Velocidad  suple  por  el  de 
su  capacidad.  Estos  partidarios  se  fundan 
en  el  principio  de  la  hydrostatka,  que  es 
que  el  grado  de  velocidad  , con  el  qual 
un  licor  corre  por  ciertos  Vasos  , puede 
suplir  por  la  pequenez  de  su  capacidad. 

En  la  respiración  se  descarga  la  sangre 
de  cierta  cantidad  de  sérosidad  , que  sa- 
le por  la  trache-arteria  en  la  expiración, 
^e  vulgarmente  se  llama  el  aitmeo  , y 
anatómicamente  transftraáon  pulmonar. 

La  nspir ación  es  necesaria  para  facilitar 
el  paso  de  la  sangre  quando  atraviesa 
les  pulmones.  Es  necesaria  también  para 
la  expulsión  de  los  escupidos  y de  la  mu- 
cosidad  que  se  junta  en  los  senos  que 
corresponden  á las  narices  , para  excitar 
la  sensación  de  los  olores,  &c.  Todos  sa- 
ben que  en  los  esfuerzos  que  necesitan 
de  mucha  fuerza  se  suspende  la  respi-  ‘ 
ración  j y por  esta  suspensión  de  la  res- 
piración se  retiene  otro  tanto  de  ayre,  que 
es  posible  en  los  pulmones , y por  la  ex- 

tre- 
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trema  tensión  con  que  entonces  se  haUan 
todos  los  Organos  que  sirven  para  la  res- 
piración. Con  esto  se  explica  de  qué  modo 
un  hombre  que  estando  echado  sobre  una 
tabla  , apoyada  solo  por  los  dos  remates, 
tiene  sobre  el  pecho  un  yunque  de  seis- 
cientas libras,  y sufre  que  se  rompa  sobre 
el  yunque  una  barra  de  hierro  con  gran- 
des golpes  de  martillo , como  se  ha  visto 
en  París;  finalmente,  la  respiración  sirve 
para  formar  la  voz  , siendo  el  organo 
particular  para  ello  la  laringe. 

Los  Organos  de  la  respiración  , unos 
son  adivos  y otros  pasivos.  Los  adivos 
son  el  diaphragma  y los  musculcs  inter- 
costales. Los  pasivos  los  pulmones. 

El  modo  de  dilatarse  el  pecho  es  po- 
niéndose en  Contracción  los  músculos  ín- 
ter-costales : se  levantan  los  arcos  de  las 
costillas  , juntamente  con  el  esternón  y 
se  separan  unas  de  otras , por  lo  qual  se 
ensancha  la  cabidad  del  pecho  de  un  lado 
á otro  , y de  atrás  adelante. 

En  el  mismo  instante  el  diaphragma 
se  aplana  por  dos  movimientos  contrarios, 
que  son  la  contracción  de  sus  fibras  car- 
nosas y la  dilatación  de  las  costillas , i. 
las  quales  se  ata.  La  superficie  exterua 

del 
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dcl  pecho  , Citando  entoncss  como  au- 
mentada , y la  cabidad  de  los  brouchios 
«ene  menos  resistencia  , el  ayre  que  nos 
rodea  cede  á la  presión  externa  , y se  in- 
sinúa por  todos  los  espacios  de  la  trache- 
arteria  hasta  las  vexiculas , y esto  se  llama 
i»spirac'ton. 

El  movimiento  de  la  inspiracton  es 
momentáneo  , y cesa  al  punto  que  los 
músculos  Ínter- costales  se  relajan,  y las 
costillas  toman  su  situación  por  medio 
del  resorte  de  sus  ligamentos  , y del  de 
sus  porciones  cartilaginosas.  Este  postrer 
movimiento  , en  el  qual  las  costillas  se 
bajan  y acercan  unas  á otras , se  llama 
expiración. 

Las  arterias  y venas  pulmonarias  que 
acompañan  los  bronchios  hasta  al  rede- 
dor de  las  vexiculas  sirven  de  hacer  pa- 
sar la  sangre  venosa  por  las  hlas  ó lu- 
gares de  sus  extremidades  capilares  , y 
con  esto  , que  padezca  tres  generes  de 
modificaciones. 

La  primera , que  venga  quebrantada, 
machacada  ó pulverizada , digámoslo  asi. 
La  segunda , que  se  despoje  de  cierta  se- 
rosidad por  la  transpiración  pulmonar,  lla- 
mada el  aliento ; y la  tercera  , venir  rea- 

ni- 
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nimadapor  la  inípresion  dei  ayre  que  yj.- 
sa,  sea  que  se  insinúe  del  todo  , ó que 
lleve  partículas  finas  por  vehículo  , ó sea 
que  no  higa  mas  que  comprimir  y agi- 
tar la  sangre , que  pasa  al  rededor  de  las 
vexiculas  ó células  bronchiales  por  el  re- 
gido vasculoso. 

Los  cartílagos  de  la  trache-arteria  y 
de  los  bronchios  sirven  generalmente  pa- 
ra formar  un  canal  que  no  se  aplane  en 
la  compresión,  y que  pueda  también  ce- 
der i ciertos  movimientos  de  presión  ó de 
impulso  sin  rompetse.  Estos  cartílagos  no 
son  cercos  enteros , sino  que  formjn  ani- 
llos con  el  suplemento  de  membranas 
elásticas,  permitiendo  un  movimiento  de 
dilatación  y contracción  , qual  es  necesa- 
rio para  los  diferentes  tonos  de  la  voz.  Es- 
tan  atados  unos  á otros  por  ligamentos 
elásticos  de  un  cierto  ancho  , que  facili- 
tan á los  bronchios  la  dilatación  y con- 
tracción reciproca  en  los  movimientos  de 
la  respiración. 
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ARTICULO  VIL 
De  la  vox» 


La  voz,  es  un  sonido  que  el  hombre 
produce  saliendo  el  ayre  en  la  ex- 
piración : y como  todo  sonido  supone  un 
tremor , temblor  ó eco  repentino  de  las 
partes  del  ayre  excitado  por  un  cuerpo 
de  resorte , examinando  lo  que  se  halla 
en  la  Urynge  capaz  de  modificar  las  par- 
tes del  ayre , se  sacará  el  modo  de  pro- 
ducir la  voz. 

La  larjnge  se  ha  dicho  como  se  com- 
pone de  cinco  cartílagos  elásticos  , que 
forman  el  principio  de  un  conduóto , lla- 
mado la  trache- arteria  , compuesto  tam- 
bién de  muchos  cartílagos  que  se  pierden 
con  sus  varias  ramificaciones  en  los  pul- 
mones , y que  por  estas  entra  y sale  el 
ayre.  El  orihcio  de  este  condudio  , lla- 
mado la  ¿/om,  tiene  de  particular  una  es- 
pecie de  hendidura  oblonga  , que  tiene 
una  linea  de  ancho , y quatro  ó cinco  de 
largo.  Esta  hendidura  es  capaz  de  reco- 
gerse ó dilatarse  mas  ú menos  , y rodea- 
da de  dos  vandas  ligamentosas  bien  fuer- 
tes 
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tes  y tendidas.  Para  formar  la  voz.  es  ne- 
cesario que  el  ayre  que  viene  por  la  ír4- 
(he-arterla  , pasando  por  la  glotis , que  es 
muy  estrecha  respedo  á la  capacidad  de 
este  condudo  , conmueva  las  fibras  elás- 
ticas de  las  vandas  ligamentosas  que  for- 
man los  bordes  de  la  glotis ; y las  vibra- 
ciones excitadas  en  estas  fibras  , comuni- 
cándose al  ayre  prqducen  un  sonido  que 
se  llama  la  voz,  \ cüyos  tonos  varian , se- 
gún que  la  glotis  se  halla  mas  ó menos 
recogida.  Añádese  á esto  que  el  ayre  re- 
cibe otra  modificación  en  los  senos  de  la 
larynge,  cuyos  orificios,  que  estañ  cu- 
biertos de  dos  vandas  ligamentosas  esten- 
didas , pueden  también  recogerse  mas  ó 
menos. 

Quando  la  voz,  simple  ó clamor  s© 
muda  en  voz  articulada  , depende  de  las 
modificaciones  que  el  ayre  al  salir  de  la 
glotis  recibe  pasando  por  el  tragadero  ó 
fauces , y por  la  boca  por  medio  de  los 
Organos  que  encuentra  , que  son  la  len- 
gua , los  dientes , los  labios , &c.  A es- 
tas modificaciones  se  juntan  lasque  el  ay- 
re recibe  corriendo  las  diferentes  anfrac- 
tuosidades de  las  narices , y de  los  se- 
nos que  se  comunican  alli , y para  esto 
K 2 es 
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€s  necesario  que  las  narices  queden  li- 
bres ; porque  se  observa  que  si  se  ha- 
bla ó se  canta  estando  cerradas  , se  for- 
ma una  ó canto  muy  desagradable. 

De  lo  dicho  se  saca  que  la  voz»  no  se 
forma  en  la  larynge  mas  que  por  las  mo- 
dificaciones que  el  ayre  al  salir  de  la  tra- 
che- arteria  recibe  por  las  mutaciones  que 
suceden  en  la  glotis , mas  ó menos  reco- 
gidas , sea  que  se  quiera  vocear  , hablar 
ü cantar. 

DE  LA  CAVIDAD  ANIMAL. 

CAPITULO  XIV# 

De  la  cabeza* 

La  cabeza  es  la  parte  mas  elevada  del 
cuerpo  humano  : contiene  , no  so- 
lo al  cerebro,  sino  también  á los  princi- 
pales Organos  de  los  sentidos. 

La  cabeza  se  divide  en  dos  partes: 
una  cubierta  de  cabellos  , llamada  casco;  y 
otra  sin  pelo,  que  se  dice  la  cara.  En  el 
casco  se  consid'^ran  varias  partes  ó regio- 
nes. La  superior  se  Dama  verme  6 breg- 
ma  , la  anterior  íinciput , la  posterior  oc-- 

fi- 
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i CÍ/>Kí  , las  laterales  shncs. 

Fuera  de  estas  regiones  se  divide  la 
eabeza  en  partes  continentes  y conteni- 
: das.  Las  continentes  unas  son  comunes, 
i como  el  cutis  y la  gordura  : otras  son  pro- 
I pias,  como  los  njusculos  , los  huesos  y 
; las  membranas.  Las  partes  contenidas  son 
|el  cerebro,  el  cerebelo  , la  medula  ob- 
longada  , y los  vasos  que  por  estas  par- 
I tes  se  distribuyen. 

De  las  partes  propias  la  primera  son 
los  músculos  frontales  y occipitales  , que 
con  su  Union  forman  una  gorra  ó casque- 
te aponeurotico  , que  cubre  la  mayor  par- 
te del  cráneo,  juntándose  á estos  los  mus- 
|Cu!os  crotaphites.  Los  huesos  son  todas 
las  piezas  que  forman  el  cráneo.  Las 
membranas,  el  pericraneo , la  dura  y 
pia-roater. 

El  pericraneo  es  la  membrana  que  vis- 
te inmediatamente  la  superficie  externa 
del  cráneo  , no  es  diversa  de  la  que  lla- 
man periostio , discurriendo  muchos  Ana- 
tómicos que  son  dos  membranas  separa- 
das , no  siendo  mas  que  una;  pero  al  lle- 
gar 3 los  músculos  crotaphites  se  divide 
en  dos  hojas , que  una  pasa  por  encima 
de  estos,  y termina  en  la  parte  superior 
R 5 del 
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dei  zygoma,  y ¡a  otra  va  por  debajo 
arrimada  al  cráneo. 

El  pericraneo  esta  muy  adherente  al 
cráneo,  especialmente  en  donde  hay  co- 
misuras, por  entre  las  quales  esta  mem- 
brana da  varias  fibras  que  se  comunican 
con  la  dura  mater  , y remata  por  delan- 
te en  el  borde  de  las  órbitas. 

El  perhraneo  recibe  muchos  nervios  y 
vasos  sanguíneos.  Los  nervios  vienen  de 
la  porción  dura  del  séptimo  par,  y del 
segundo  par  cervical.  Las  arterias  son  ra- 
mificaciones de  la  carótida  externa  , y las 
venas  descargan  en  las  yugulares* 

ARTICULO  PRIMERO* 

• ^ 

JDei  cerebro  en  general, 

El  cerebro  es  toda.  la  gran  masa  que 
llena  interiormente  la  cavidad  del 
cráneo , y que  está  cubierta  con  la  pia  y 
dura  mater,  comprende  al  cerebro,  ce- 
rebelo y medula  oblongada  : estas  tres 
partes  se  ven  al  parecer  unidas,  y colo- 
cadas de  modo  que  el  cerebro  cubre  el 
cerebelo  y medula  oblongada.  La  mag- 
nitud de  estas  tres  partes  es  desigual : la 

mas 
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mas  considerable  es  el  cerebro , la  me- 
nor el  cerebelo  y la  pequeña  la  medula; 
se  hablara  primero  de  sus  membranas. 

De  la  cLura-mater. 

La  dura  mater  es  una  membrana  den- 
sa, y de  un  regido  apretado , que 
cubre  la  superficie  interna  del  cráneo, 
es  estrechamente  atada,  no  solo  en  toda 
su  base  y á las  comisuras , mas  también 
por  toda  su  extensión.  Las  uniones  de  es- 
ta membrana  á la  base  del  cráneo  y i las 
comisuras  son  mas  firmes  que  en  todo  lo 
demas , y especialmente  en  los  niños , en 
los  quales  estas  ataduras  son  mucho  mas 
fuertes  que  en  los  adultos. 

En  la  dura- mater  se  considera  la  com- 
posición , las  dilataciones,  las  duplicatu- 
ras  , los  vasos  y los  senos. 

La  dura  mater  se  compone  de  dos  ho- 
jas , cuyas  fibras  se  cruzan  obliquamen- 
te , una  interna  y otra  externa. 

Las  dilataciones  son  formadas  por  las 
dos  hojas  de  esta  membrana  ; hay  dos 
anteriores  que  tapizan  la  cara  interna  de 
las  órbitas,  y hacen  oficio  de  périostio, 
y se  cstienden  hasta  los  bordes  de  éstas 
R 4 ca- 
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cavidades  coníunditndose  con  el  pericra- 
neo.  E'^tas  dilataciones  salen  del  cráneo 
por  los  agugeros  ópticos , que  hay  uno 
en  cada  lado,  y por  las  hendiduras  es- 
phenoidales.  La  tercer  dilatación  sale  del 
cráneo  por  el  grande  agugero  occipital» 
entra  en  el  agugero  común  de  las  verte- 
bras , y forma  un  tegumento  particular, 
no  solo  para  la  medula  á la  qual  envuel- 
ve, mas  también  para  los  nervios  que  de 
ella  salen  : últimamente  , forma  tantas 
dilataciones  particulares  quantos  cordo- 
nes de  nervios  salen  del  cráneo  y de  la 
espinal  medula , acompañándolos  estas  di- 
lataciones hasta  sus  divisiones  principales. 

Los  dobleces,  mrrugas  ó daplicaturas  de 
la  dura-  mater  , formadas  por  la  hoja  ú 
lamina  interna  de  esta  membrana,  son 
hasta  cinco ; entre  las  quales  hay  dos  con- 
siderables , que  son  la  falce  mesoria  y el 
diaphragma  del  cerebro.  La  falce  abraza 
toda  la  apophyse  crista-galli , y se  conti- 
núa á la  figura  de  una  hoz  de  podar  por 
todo  lo  largo  de  la  sutura  sagital  , y lle- 
ga hasta  cerca  de  la  parte  media  del  oc- 
cipital, y remata  en  medio  de  la  segunda 
arruga , llamada  el  diaphragma  del  cerebro: 
en  este  paso  se  desliza  por  entre  la  parte 
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Serecha  y la  izquierda  del  cerebro  pa-á 
sostener  estas  partes , una  y otra  alter- 
nativamente quando  inclinamos  de  algún 
lado  la  cabeza  , es  mas  ancha  por  don- 
de se  une  con  el  diaphragma  del  ce- 
rebro. 

El  diaphragma  del  cerebro  , asi  lla- 
mado porque  esta  duplicatura  , además 
de  seperar  al  cerebro  del  cerebelo,  oculta 
por  debajo  del  cerebelo  , y con  este  me- 
dio se  halla  sin  la  molestia  que  le  pu- 
diera causar  el  cerebro  con  su  compresión, 
si  no  la  hubiera  : está  atado  transversal- 
mente á lo  largo  de  la  parte  media  del 
occipital  y por  delante  del  ángulo  poste- 
rior de  la  apophyse  petrosa  , adelantán- 
dose hasta  las  apophyses  clynoides  pos- 
teriores del  esphenoides.  Esta  duplicatura 
forma  en  la  mitad  de  su  parte  anterior 
una  abertura  considerable  : por  la  qual 
pasa  la  medula  oblongada,  que  vá  i bus- 
car el  grande  agugero  occipital. 

La  tercera  duplicatura  se  llama  el  pe- 
queño septo  occipital , porque  está  atado 
á lo  largo  de  la  espina  del  occipital  , y 
sostiene  los  lóbulos  del  cerebelo.  La 
quarta  y quinta  duplicatura , qúe  son 
las  mas  pequeñas , son  atadas  i las  apo- 
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physes  clinoides  , asi  anteriores  como 
posteriores  del  esphenoides , para  au- 
mentar la  capacidad  de  la  Silla  turca, 
sobre  la  final  se  vé  montada  la  glán- 
dula pituitaria,  y defenderla  de  la  com- 
presión que  pudiera  recibir  de  parte  del 
cerebro. 

Los  vasos  de  la  ditra-mater  son  ner- 
vios, arterias,  y venas.  Los  nervios  son 
pocos,  porque  solo  tiene  algunas  fibras 
del  oSavo  par,  y del  quinto.  Las  ar- 
terias principalmente  son  de  las  caróti- 
das externas ; tiene  también  algunos  ra- 
mos de  las  carótidas  internas , y de  las 
vertebrales. 

La  carótida  externa  da  de  cada  la- 
do un  ramo , llamado  la  arteria  de  la 
dura-mater,  que  entra  en  el  cráneo  por 
un  agugero  del  hueso  esphenoides , lla- 
mado el  redondo  pequeño : luego  se  divide 
en  muchos  ramos,  los  que  se  distribuyen 
sobre  la  superficie  externa  de  esta  mem- 
brana por  toda  su  extensión.  Los  otros 
ramos  que  la  dura  mater  recibe  de  la  ca- 
rótida entran  en  el  cráneo  por  diversas 
partes , unos  pasan  por  los  agugeros  or- 
bitarios internos'  y los  orificios  parieta- 
les , y otros  entran  poY  los  orificios  mas- 
toides  , &c.  To- 
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Todas  las  ramificaciones  de  las  arte-* 
Tías  que  se  distribuyen  en  la  duYU-tnatcY 
están  acompañadas  de  venas ; hay  por  lo 
común  dos  venas  para  una  ramificación. 
Las  venas  se  vierten  en  los  senos  de  la 
dura  mater  y en  las  yugulares  y en  las  ver- 
tebrales, y la  mayor  parte  salen  del  crá- 
neo por  los  mismos  orificios  que  entran 
las  arterias. 

Con  dificultad  se  descubren  las  venas, 
porque  están  ocultas  en  parte  por  las  ar- 
terias que  van  por  encima. 

Los  senos  de  la  dura  mater  son  unas 
eabidades  huecas , formadas  en  el  grueso 
de  esta  membrana.  Los  antiguos  encon- 
traron quatro , que  son  el  longitudinal, 
los  dos  laterales  y el  derecho.  ^ 

El  seno  longitudinal  coge  todo  a lo  lar- 
go de  la  parte  superior  de  la  faUe^ , al 
parecer  nace  del  orificio  ó agugero  ciego, 
que  se  observa  inmediatamente  por  en- 
cima de  la  apophyse  crista  galliy  y se 
continua  todo  lo  largo  de  la  espina  del 
coronal , y de  la  sutura  sagital , y va 
á rematar  en  la  parte  media  del  occi- 
pital, en  donde  empiezan  los  dos  íe- 
nos  laterales  ál  fin  dcl  longitudinal , y 
se  continúan  á la  derecha  y á la  izquierda 

por 
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por  los  semicanaies  del  occipital,  y van  í 

rematar  en  las  venas  yugulares  internas. 

El  seno  longitudinal  no  se  vierte 
siempre  en  los  dos  laterales , y las  mas 
veces  descarga  en  el  seno  lateral  derecho. 

£1  quartoseno,  llamado  e\  torcular 
de  herophilo^  es  el  mas  corto  de  todos; 
ocupa  lo  largo  de  la  unión  de  la  falce 
con  la  segunda  dupllcatura  , y vuelve  i 
restituirse  al  fin  del  seno  longitudinal. 

Los  modernos  han  desubierto  otros 
muchos  senos  , á quienes  les  han  puesto 
diversos  nombres , según  su  situación.  El 
primero  en  todo  lo  largo  de  la  parte 
inferior  de  la  falce  mesoria , y se  lla- 
ma el  seno  longitudinal  inferior , y va 
a rematar  al  seno  derecho. 

Los  otros  senos  se  encuentran  en  la 
base  del  cráneo:  los  primeros,  y mas 
considerables  se  colocan  á los  lados  de 
la  silla  del  esphenoides,  y se  llaman 
los  reservorios  esphenoidales  y ó senos  ca- 
érnosos, porque  se  descubre  en  ellos  una 
substancia  espongiosa,  ó cabernosa  lle- 
na de  sangre,  casi  como  la  del  bazo. 
Se  hallan  también  muchos  nervios : es-^ 
tos  son  el  tercer  , quarto , quinto  y sex- 
to pares  el  principio  de  el  , nervio  in' 

ter« 
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ter- costal  de  cada  lado,  y el  tronco  de 
cada  arteria  carótida  interna.  Estos  re- 
servorios  se  comunican  entre  sí  por  me- 
dio de  los  dos  senos  circulares  de  la  fosa 
pituitaria , que  están  divididos  en  supe- 
rior y inferior. 

Hay  otros  tres  senos  á cada  lado  que 
se  comunican  con  los  reservorios  , estos 
son  los  dos  ophthah)Í!cos  y los  de  la  apo- 
physe  petrosa.  Los  ophthalmuos  se  comu- 
nican también  con  la  vena  angular. 

Los  senos  de  la  apophyse  petrosa  son 
dos  de  cada  lado , superior  y inferior: 
el  primero  ocupa  lo  largo  del  ángulo 
posterior  y superior  de  esta  apophyse, 
y acaba  en  la  mitad  de  los  laterales ; el 
inferior  corresponde  en  la  especie  de  se- 
micanal  que  hay  formado  en  la  unión 
de  la  apophyse  petrosa  con  la  salida  an- 
terior del  occipital  y el  cuerpo  del  es- 
phenoides , y va  á rematar  al  fin  de  los 
laterales.  Estos  dos  senos  se  comunican 
al  parecer  por  uno  , y algunas  veces 
por  dos  senos  que  van  del  uno  al  otro 
transversalmente. 

En  el  septo  de  la  dura-roater , que 
separa  los  lóbulos  del  cerebelo  , hay 
otro  seno  que  se  comunica  en  su  parte 
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superior  por  dos  ramos  con  los  laterales: 
en  la  parte  inferior  se  divide  en  quatro 
ramos , que  dos  rematan  al  fin  de  los  la- 
terales , y los  otros  dos  en  las  venas  ver- 
tebrales. La  cavidad  de  algunos  de  estos 
senos  está  atravesada  por  muchas  fibras 
bien  fuertes  que  hay  atadas  á las  paredes 
de  ellos. 

En  muchos  sugetos , especialmente 
los  que  mueren  de  enfermedad , se  en- 
cuentra en  todo  lo  largo  de  los  tres  pri- 
meros senos  , con  especialidad  sobre  to- 
do el  longitudinal  superior  , muchos 
granos  que  parecen  glandulosos , y que 
Pachonio  los  tiene  por  verdaderas  glán- 
dulas conglobadas , se  hallan  puestos  en- 
tre la  espesura  de  las  paredes  de  los  se- 
nos , y algunas  veces  se  adelantan  hasta 
la  cavidad. 

La  dirección  de  las  venas  que  se 
abren  en  los  senos  no  es  una  siempre, 
porque  la  mayor  parte  se  vierten  de  atrás 
adelante,  y otras  de  adelante  atrás. 

Se  ha  creído  que  algunos  ramos  de 
las  arterias  de  la  dura-mater  entraban  en 
estos  senos  , pero  se  ha  observado  ser 
falso. 

Los  senos  descargan  la  sangre  que 

con- 
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contienen  , no  solo  en  las  venas  yugula- 
res internas , sino  también  en  las  exter- 
nas , en  las  venas  vertebrales  , y en  los 
senos  de  la  medula  espinal,  llamados  ver- 
tebrales;  para  la  mejor  inteligencia  se  ha 
de  atender  lo  primero , que  los  senos  la- 
terales , con  los  quales  todos  los  otros 
se  comunican  , se  vierten  inmediatamen- 
te en  las  yugulares  internas : lo  segundo, 
que  la  mayor  parte  de  las  venas  externas 
de  la  cabeza  se  comunican  con  estos  se- 
nos ; estas  son  las  venas  angulares  que 
pasan  por  los  orificios  parietales,  las  mas- 
toides , que  entran  por  los  condudos  de 
este  nombre , las  vertebrales , que  pasan 
por  los  orificios  condyloides  posteriores; 
y en  fin , los  senos  vertebrales , que  pa- 
san por  el  grande  agugero  occipital. 

La  dura-rnater  sirve  de  periostio  á la 
cara  interna  de  los  huesos  que  componen 
el  cráneo , y cubriendo  sus  fosas  y emi- 
nencias que  hay  en  él , se  proporciona 
de  modo  que  el  cerebro  no  padezca  mo- 
lestia ; está  bañado  de  una  humedad  6 
rocio  que  sale  por  sus  poros , casi  como 
está  la  cara  interna  del  peritoneo  , para 
que  el  cerebro  en  sus  movimientos  no 
se  moleste. 


£1 


07^  'Esptanchnologlu* 

El  gran  scno  longitudinal  superior  de 
la  falce  es  estrecho  por  su  extremidad 
anterior , y se  va  ensanchando  hasta  la 
posterior : su  cavidad  no  es  redonda  sino 
triangular , y tiene  como  tres  caras , una 
superior  y paralela  al  cráneo , y dos  la- 
terales , inclinadas  acia  el  plan  de  la  fal- 
ce. La  cavidad  de  los  senos  laterales  tam-  j 
bien  es  triangular : en  este  seno  se  hallan  ¡ 
como  puestas  al  través  unas  fibras  liga- 
mentosas llamadas  las  cuerdas  de  wiiis, 
que  sirven  de  impedir  la  mayor  dilata- 
ción de  este  seno  que  podia  haber  en  la 
abundancia  de  sangre  , lo  que  sería 
muy  dañoso. 

La  píi  mater  es  una  membrana  muy 
fina  y delgada , de  un  regido  apretado 
que  envuelve  inmediatamente  al  cerebro, 
cerebelo  y medula  oblongada  , y á la 
espinal , y da  como  una  bayna  particular 
á cada  nervio  , por  pequeño  que  sea. 
Esta  túnica  se  ve  sembrada  de  infinitos 
vasos  sanguineos  que  atan  estrechamente 
esta  membrana  á la  substancia  del  cere- 
bro , cerebelo  y medula  oblongada : de 
modo,  que  cuesta  dificultad  separarla  en 
estado  sano , esto  es , en  sugetos  que  el 
cerebro  no  haya  padecido  grave  mo- 
lestia. La 
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La  fia-m.tter  se  compone  de  dos  ho- 
jas 6 laminas , entre  las  quales  están  los 
vasos.  La  hoja  interna  forma  un  gran 
numero  de  arrugas  ú doblec«t  que  se  in- 
sinúan por  entre  las  circunvoluciones 
que  hay  en  la  superficie  del  cerebro  y 
de)  cerebelo. 

Las  arterías  y venas  de  esta  mem- 
brana son  las  mismas  que  se  distribuyen 
por  el  cerebro  , cerebelo  y medula  ob- 
longada ; si  tiene  nervios  aun  no  se  han 
descubierto.  Su  conexión  es  por  arriba 
con  la  dura-mater  , por  solo  los  vasos 
que  van  i descargar  en  los  senos,  poc 
abajo  con  el  cerebro. 

Muchos  célebres  Anatómicos  dan  una 
tercer  membrana  al  cerebro  , la  qual  di- 
cen está  situada  entre  la  pia  y dura-ma- 
ter,  y por  su  delicadeza  la  llaman  la  drd- 
íhomides ; pero  registrándola  con  todo 
cuidado , se  observa  que  es  esta  membra- 
na la  lamina  ú hoja  externa  de  la  pia- 
mater , separada  de  la  interna , especial;- 
roente  sobre  la  medula  oblongada  y la 
espinal. 

Tiene  quatro  arterias  considerables 
que  se  distribuyen  por  el  cerebro,  gene- 
ralmente las  dos  anteriores  son  las  caro- 
Jom.  U,  S ti- 
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tiüas,  y las  dos  postenoies  las  vertebra- 
les ; entran  dentro  del  cráneo  por  el 
grande  agugero  occipital,  y las  carótidas 
cada  una  va  por  un  condudo  obliquo 
que  hay  en  cada  hueso  petroso.  Estos 
quatro  vasos  se  comunican  dentro  del 
cráneo  por  varios  condudos  de  comu- 
nicación , como  se  dirá  en  la  Angtologm, 

ARTICULO  II. 

33 el  cerebro  en  particular» 

El  cerebro  es  una  masa  medular  de 
mediocre  consistencia  , por  fuera 
cenicienta,  que  ocupa  toda  la  porción 
superior  de  la  cavidad  del  cráneo,  esto 
es,  todo  el  espacio  que  hay  hasta  el  dia- 
phragma  del  cerebro.  Su  figura  es  como 
la  mitad  de  un  huevo  cortado  i lo  largo. 
Considerado  por  su  parte  superior  repre- 
senta un  cuerpo  esférico  , por  lo  qual 
las  dos  partes  que  le  separan  , según  su 
longitud , se  llaman  los  emisferiot  del  ce- 
rebro , aunque  rigorosamente  no  repre- 
senta cada  una  mas  que  una  quarta  parte 
de  esfera.  La  porción  inferior  ó base  del 
cerebro  está  como  dividida  en  seis  lo- 

bu- 
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bulos,  que  son  anteriores,  medios  y 
posteriores. 

El  ferieírfl  se  compone  de  dos  substan* 
cías , externa  y interna : la  externa  se 
llama  cortical  6 cenicienta:  la  interna 
blanca  ó medular.  Los  mas  de  los  Ana* 
tómicos  miran  la  substancia  cortical  co- 
mo Organo  secretorio  de  un  fluido  espi- 
rituoso llamado  espiritu  animal  , y de 
otros  zumo  nerveo ; y á la  substancia 
medular  como  una  trabazón  de  vasos 
muy  delicados , que  reciben  este  fluido 
conforme  se  va  separando  en  la  subs- 
tancia cortical. 

En  la  superficie  de  la  substancia  cor- 
tical  se  ven  variol  gyros  desiguales  muy 
parecidos  á las  circunvoluciones  de  los 
intestinos  tenues : estos  se  llaman  las  an- 
frañuosidades  del  cerebro.  Ademas  de  estas 
vueltas,  en  cada  lado  se  observa  una  «- 
chura  bien  considerable  que  separa  los 
lóbulos  anteriores  del  cerebro  de  con 
los  intermedios,  y se  llama  la  escimá 
de  sylvio. 

Separando  un  poco  los  dos  emisfe* 
ríos  del  cerebro  se  ve  en  el  fondo  un 
cuerpo  blanco , que  no  es  otra  cosa  que 
la  substancia  medular  que  en  esté  lugar 
S a Ua^ 
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llaman  el  íucrfo  calloso  : su  consistencia! 
es  algo  ma^s  firme  que  la  de  lo  restantej 
del  cerch  ó ; al  parecer  se  compone  ele  i 
muchas  fibras  que  se  estienden  trans-j 
yeísalmente  desde  un  emisferio  al  otro;; 
taiubien  se  ve  á lo  largo  de  su  mitad  unai 
especie  de  sutura  formada  de  dos  peque- 
fiqs  cordones  blancos : él  cuerpo  calloso 
$e  continúa  con  el  centro  oVal;  este  cen- 
tro es  la  substancia  medular  que  se  ve 
luego  que  se  hian  cortado  igual  y ori- 
zontalmente  los  dos  einisferios  muy  cer- 
ca del  cuerpo  calloso , y esta  substancia 
compone  la  mayor  extensión  de  las  pa- 
redes de  los  ventrículos  superiores  del 


cerebro.  . 

Profundando  mas  el  corte  orizontal I 
se,. descubren  los  ventrículos  siiperioreSj 


.que^iSgn  dos  cavidades  formadas  en  la 
subsjtancia  del  cerebro  ^ una  al  lado  dere- 
cho y la  otra  al  izquierdo.  Estos  ven- 
triculos,  ocupati  por,  lo  común  toda  la 
extensión  de  los  emrisférios  dél  cerebro: 


,,cad;4,.  .ventrículo,  representa  círiro  una 
fierradyea  de  cabalip,  las  puntas  vueltas 
•íícia  la  pvte  anteijior  del  cráneo  í en  la 
parte  posterior  de  cada  ventrículo  se  dés- 
.^fibre  ia  abeuura  dV  úñi  coriduñb  Hego, 


que 
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que  tiene  cerca  de  un  pulgar  de  largo. 

Los  ventrículos  están  separados  por 
una  baila  muy  delgada  y transparente 
que  se  llama  el  septo  lucido,  que  se  ata 
por  arriba  i todo  lo  largo  del  cuerpo 
calloso , y por  abajo  a la  coluna  anterior 
del  fornice.  Este  septo  es  formado  por 
dos  hojas  muy  delgadas  que  hacen  entre 
ellas  un  espacio  que  no  tiene  comunica- 
ción con  los  ventriculos,  y se  halla  las 
mas  veces  lleno  de  serosidad. 

Levantando  el  cuerpo  calloso  se  des- 
cubre el  arco  de  tres  colunas  ó pil'áreS, 
llamado  el  cuerpo  concamerato  ú fornice, 
y una  porción  del  plexo  choroides;  de 
los  tres  pilares  dos  son.  posteriores' y 
Uiio  anterior,  que  está  colocado  á la  mi- 
tad de  los  ventriculos , por  debajo  del 
cuerpo  calloso : el  pruicipio  dé  este  pi- 
lar es  como  sostenido  por  dos  cordones 
blancos  llamados  las  raíces  del  fornice, 
entre  los  qüales  se  ve  otro  tercer  cordon 
blanco  que  va  transversalmente  del  uno 
al  otro.  Los  pilares  posteriores  no  son 
otra  cosa  que  la  divifion  del  pilar  ante- 
rior: van  retorciéndose  acia  abajo  , y si- 
guiendo la  dirección  á los  ventriculos 
hasta  su  remate  j y por  la  figura  que 
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tienen  los  llaman  las  «seas  del  carneró» 
y también  las  de  Anión,  por  atribuir 
a este  Autor  su  hallazgo. 

El  fornke  no  está  atado  mas  que  por 
las  extremidades  de  sus  colunas , y por 
la  porción  superior  de  la  coluna  anterior. 
Toda  la  superficie  inferior  solo  se  baila 
echada  sobre  las  partes  vecinas : de  mo- 
do , que  las  serosidades  contenidas  en  el 
ventrículo  derecho  y en  el  izquierdo 
puedan  pasar  del  uno  al  otro  ventrículo, 
deslizándose  por  debajo  de  la  coluna  ó 
pilar  anterior. 

El  plexo  choroides  es  un  tegido  de  in- 
finitas arterias  y venas  que  se  distribu- 
yen sobre %na'  membrana  muy  delgada, 
en  la  qual  se  ven  algunas  veces  muchos 
granos  glandulosos  que  filtran  la  serosi- 
dad qüe  humedece  lo  interior  de  estos 
ventrículos.  Las  venas  del  plexo  van  á 
descargar  en  el  seno  derecho. 

Levantado  el  plexo  choroides  se  ven 
en  los  ventrículos  muchas  eminencias  y 
cavidades  ; las  primeras  eminencias  y las 
mas  considerables  son  los  cuerpos  cane- 
lados y los  thalamos  Opticos. 

La  substancia  externa  de  los  cuerpos 
canelados  es  cenicienta ; la  interna  se  ve 

di- 
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dividida  en  mucnas  rayas  blancas  , y en- 
tre ellas  se  introduce  la  parte  cenicienta: 
estos  cuerpos  canelados  por  las  csirias  o 
rayas  que  tienen  dentro  los  llaman  cuer* 
pos  estriados. 

Los  thalamos  Opticos  son  de  figura  casi 
ovalada  , su  substancia  externa  es  blan- 
ca, la  interna  cenicienta  : están  unidos 
por  la  porción  lateral  y superior  en  to- 
da su  longitud , y separados  en  lo  res- 
tante de  su  extensión  : el  espacio  a mo- 
do de  canal  que  ellos  forman  entre  si , se 
llama  el  tercer  ventrículo.  Sobre  la  su- 
perficie de  los  thalamos  Opticos  hay  una 
pequeña  eminencia.de  figura  oval  , cuya 
substancia  es  del  propio  mc^o  que  la. d» 
has  thalamos  Opticos. 

Detrás  de  los  thalamos  Opticos  hay 
quatro  eminencias , dos  mas  anteriores, 
llamadas  nates:  estas  son  dos  cuerpos  re- 
dondos , cubiertos  con  muchos  vasos  san- 
guíneos ; las  otras  dos  se  ven  detrás  dé 
estas , se  llaman  testes. 

Entre  los  thalamos  Opticos  y las 
nates  se  halla  la  glándula  pineal  , esta 
atada  por  delante  por  medio  de  dos 
pedúnculos  medulares  , y de  un  cor- 
don  pequeño  y transversal  , que  pasa 
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de  un  thalamó  opdco  al  otro. 

La  entrada  del  tercer  ventrículo  for- 
ma como  una  hendidura  oval , que  lla- 
man la  rM/v4  ; pero  con  mas  rai:on  se  de- 
be nombrar  la  abertura  común  anterior, 
porque  se  comunica  con  los  dos  prime- 
ros ventrículos ; y acia  la  parte  posterior 
tiene  otra  abertura  llamada  comunmente 
el  ano  , que  se  debe  llamar  la  abertura 
común  posterior.  Este  es  el  orificio  de 
un  condudo,  que  se  llama  el  aqmduílo 
de  sylvio , que  corresponde  é el  quarto 
ventrículo  que  está  colocado  debajo  del 
cerebelo , del  qual  recibe  las  serosidades 
^superabundantes  para*  conducirlas  al  ter- 
cero , y se  «descarga  como  de  las  que  re- 
ciben de  los  primeros  ventrículos  por  un 
condudo  , llamado  por  su  figura  el  in- 
fundibulo  I este  por  su  pavellon  ú parte 
mas  ancha  se  aboca  con  la  parte  anterior 
y inferior  del  tercer  ventrículo  , y rema- 
ta por  su  extremidad  mas  angosta  en  la 
glándula  pituitaria  que  está  colocada  en  la 
fosa  de  la  silla  turca,  yes  donde  se  vier- 
ten las  referidas  serosidades.  Algunos  han 
llamado  á esta  glándula  ahsorvente  por  ra- 
zón de  su  uso;  esta  introduce  dichas  se- 
rosidades en  hs  venas  yugulares  internas 

por 
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por  medio  de  ios  reservorios  esphenoida- 
les  que  hay  colocados  en  las  partes  ve- 
cinas, y de  los  senos  de  la  base  del  cráneo. 

La  substancia  cortical  del  cerebro  to- 
mó el  nombre , porque  forma  como  una 
corteza  exterior  ; el  de  cenicienta  por  te- 
ner el  color  parecido  algo  al  de  la  ceni- 
za. Es  mayor  el  cerebro  en  el  hombre  res- 
pecto de  su  cuerpo , que  el  de  todos  los 
demas  animales. 

Los  lóbulos  anteriores  del  cerebro  es- 
tan  descansando  sobre  las  partes  del  hue- 
so frontal , que  concurren  i la  formación 
de  las  órbitas  y de  los  senos  frontales. 
Los  posteriores  descansan  sobre  el  dia- 
phragtna  del  cerebro.  Los  lóbulos  inter- 
medios son  colocados  en  las  fosas  latera- 
les  dé  la  base  de!  cráneo. 

Cada  emispherio  del  cerebro  tiene  tres 
caras ; una  superior  convexa  u arqueada, 
otra  inferior  y desigual  , y la  tercera  y 
lateral  aplanada  , que  mira  a la  falce  me- 

Todas  las  anfraduosidades  de  la  subs- 
tancia cortical  son  atadas  en  toda  su  pro- 
fundidad i las  duplicaturas  de  ¡a  pia-rna- 
ter  por  fibras  vasculosas  muy  delgac.as, 

como  se  puede  ver  separando  poco  a po- 
co 
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co  las  circunvoJueiones  con  los  dedos* 
Qyantas  son  las  circunvoluciones  de 
la  substancia  cortical  son  las  de  la  subs- 
tancia medular  , como  se  ve  cortando  al 
través  la  substancia  cenicienta. 

La  escisura  de  Sylv'to  que  separa  el 
lóbulo  anterior  de  cada  lado  de  con  el 
intermedio  es  muy  profunda  y estrecha, 
y va  obliquamente  de  delante  atrás  des- 
de la  ala  temporal  del  hueso  esphenoi- 
des  acia  el  medio  del  hueso  parietal. 

El  fornice  tiene  tres  bordes , dos  lar 
terales , y uno  posterior : los  laterales  re- 
mata cada  uno  con  otro  grueso  reborde 
medio  cylindrico.  Estos  dos  rebordes,  se* 
mejantes  á dos  arcos , se  unen  acia  la  par- 
te anterior , y con  su  unión  forman  la  co- 
luna  ó pilar  anterior,  y en  la  parte  pos- 
terior se  separan  acia  los  ángulos  poste» 
riores  , como  queda  dicho» 

El  grueso  cordon  blanco  que  pasa 
transversalmente  de  un  emisfério  á otro 
por  detrás  de  las  raíces  del  fornice  ó pe- 
diculos  de  la  coluna  anterior , se  llama 
la  comlsuTA  emula  u anterior  del  cerebro. 

Las  colunas  ó pilares  posteriores  del 
fornice  quanto  mas  se  adelantan  ácia  el 
cxtrcaip  inferior  de  las  cavidades  de  los 

yen- 
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ventrículos  son  mas  delgados  , y truene 
cada  uno  i su  lado  externo  un  pequeño 
reborde  colateral , delgado  y plano  , co- 
mo una  especie  de  faja  , que  la  Laman 
los  cuerpos  fimhriados. 

La  glándula  pineal  es  un  pequeño 
cuerpo  blando  , ceniciento , a modo  de 
una  pina  , y del  grueso  de  un  guisante, 
se  ata  corno  un  pequeño  boton  por  t-os 
pedúnculos  medulares  muy  blancos , pio- 
ximo  uno  de  otro  acia  la  glándula,  y^se 
separan  casi  transversalmente  acia  los 
thalamos  ópticos. 

La  substancia  de  esta  glándula  la  ma- 
yor parte  es  como  la  cortical  , y acia  suS 
pedúnculos  es  algo  medular.  Es  muy  od- 
herente  al  plexo  choroides  que  la  cub’’^» 
por  lo  qual  es  necesario  ir  con  cuiaaoo 
con  el  escalpel  para  descubrirla , porque 
con  facilidad  se  rompe.  En  algunos  su- 
cetos  se  suele  encontrar  en  la  substancia 
de  esta  glándula  una  ú mas  piedrecülas  o 
arenas.  Por  debajo  de  la  glándula  pmea., 
en  el  grueso  de  los  thalamos  ópticos,  hay 
un  cordon  medular  transversal  , el  qual 
se  llama  la  comisara  posterior  de  los  emis- 

ferios  del  cerebro. 

Entre  la  base  de  la  colima  anterior 

del 
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del  fornice  y la  parte  anterior  de  la  unión 
de  los  thalamos  ópticos  está  colocado  el 
pavellon  del  infundibulo,  baja  acia  la  base 
del  cenb'fo  angostándose  conforme  va  ba- 
jando , y remata  derecho  por  un  peque- 
ño canal  membranoso  en  la  glándula  pi- 
tuitaria. El  infundibulo  se  abre  por  arri- 
ba inmediatamente  por  delante  de  los 
thalamos  ópticos  por  un  orificio  oval, 
llamado  la  abertura  común  anterior , 
que  los  antiguos  llaman  vulva  , y consi- 
guientemente se  comunica  con  los  ven- 
trículos laterales. 

Las  paredes  del  fornice , denlas  emi- 
nencias , de  los  ventrículos  y del  infun- 
dibulo están  vestidas  de  una  membrana 
muy  delgada  , en  la  qual  se  descubren 
por  las  injecciones  muchos  vasos  muy 
delicados.  Esta  membrana  es  como  con- 
tinuación de  la  del  plexo  choroidesj  y 
esta  de  la  pia-mater;  también  con  la  in- 
jeccion  se  descubre  una  membrana  muy 
delgada  sobre  las  paredes  internas  de  la 
duplicatura  del  septo  lucido. 

La  glándula  pituitaria  es  un  pequeño 
cuerpo  espongloso  , puesto  en  la  silla 
turca  entre  las  duplicaturas  esphenoida- 
les  de  la  dara-mater.  Su  substancia  ts 
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especial , porque  ni  es  medular , ni  glan- 
dulosa  , por  fuera  es  de  color  entre  ce- 
niciento y rubicundo , y por  dentro  blan- 
co : su  figura  es  transversalmente  ovala- 
da, y en  algunos  sugetos  por  abajo  es  di- 
vidida por  una  pequeña  abertura  en  dos 
lóbulos  como  un  pequeño  riñon : está  cu- 
bierta de  la  pia-mater  á modo  de  una 
bolsa  , cuya  abertura  es  la  extremidad  del 
infundibulo.  Es  radeada  de  pequeños  se- 
nos circulares , que  se  comunican  de  un 
lado  y otro  con  los  senos  cavernosos , y 
estos  reciben  las  serosidades  que  vienen 
por  el  infundibulo  , y las  mezclan  con  la 
sangre  que  va  i descargarse  en  las  yu- 
gulares. 


ARTICULO  III. 

Del  cerebelo, 

El  cerebelo  es  un  pequeño  cerebro,  enr 
cerrado  debajo  del  septo  transversal 
de  la  dura-mater  , y de  los  lóbulos  pos-, 
teriores  del  cerebro.  Su  figüra  es  casi  re- 
donda , algo  aplanada  por  arriba  , y di- 
vidida su  parte  posterior  en  dos  lóbulos. 
Se  compone  de  dos  substancias  como 
i el 
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ti  ceicbro  , mu  externa  , también  llama* 
da  cortical  ú cenicienta , y otra  interna 
blanca  y medular. 

Las  rayas  ó gyrcs  que  se  observan 
en  la  superficie  externa  , aunque  están 
bien  profundas , no  son  tortuosas  como 
en  el  cerebro , s’no  paralelas  unas  á otras 
continuándose  de  un  lado  á el  otro  del 
cerebelo;  de  modo  que  se  ve  está,  parti- 
do por  fuera  en  muchas  laminas  ú hojaS) 
puestas  unas  encima  de  otras,  casi  como 
las  hojas  de  un  abanico  : por  abajo  es  el 
cerebelo  roas  redondo  y por  detrás  ; sus 
lóbulos  son  separados  ligeramente  por  el 
pequeño  septo  occipital  de  la  dura  mater. 

Por  entre  las  hojas  que  hay  forma- 
das en  el  cerebelo  se  introduce  la  hoja 
interna  de  la  pia  mater  , con  otras  tantas 
duplicaturas  quantas  son  las  rayas. 

En  la  parte  anterior  y en  la  posterior 
¿el  cerebelo  se  encuentran  dos  eminen- 
dras , llamadas  reitmfo-,mes  por  la  figura 
que  tienen  a unas  lombrices  , se  dividen 
por  la  situación  en  anterior  y superior, 
que  mira  adelante;  y otra  posterior  y in- 
ferior , que  va  ácia  atrás.  Hay  otras  dos 
laterales  con  el  propio  nombre  , vueltas 
cada  una  4 afuera* 
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Luego  que  se  abre  el  cerebelo  según 
su  longitud  , se  observa  como  su  subs- 
tancia blanca  forma  de  cada  lado  una  es- 
pecie de  árbol , que  algunos  llaman  de  la 
vida.  El  tronco  de  este  árbol  se  llama  el 
pedúnculo  del  cerebelo  , y produce  tres 
pares  de  eminencias  por  la  dirección  de 
sus  fibras  ; una  anterior , que  va  á unirse 
con  las  eminencias  llamadas  testes  ; otra 
intermedia  , que  va  á la  eminencia  anu- 
lar ó puente  de  variólo ; y otra  posterior, 
que  va  á juntarse  con  la  medula  espinal. 

Separando  las  dos  porciones  laterales 
6 lóbulos  con  un  corte  vertical , media- 
namente profundo,  se  descubre  en  la  su« 
perficie  posterior  de  la  medula  oblonga- 
da  desde  los  testes  hasta  debajo  de  la  aber- 
tura posterior  del  cuerpo  cerebelo  una  ca- 
vidad oblongada  , que  remata  acia  atrás 
como  la  punta  de  una  pluma  de  escribir, 
por  lo  qual  se  llama  el  talamus  scr'tportusy 
y esta  cavidad  es  lo  que  se  nombra  el 
quarto  ventriculo. 

Al  principio  de  esta  cavidad , inme- 
diatamente detrás  del  pequeño  canal  cq- 
iDun  que  hay  por  debajo  de  las  nates  y 
testes , sé  encuentra  una  pequeña  lamina 
medular  muy  delgada , la  qual  se  mira 

co- 
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como  una  válvula  entre  el  pequeño  con- 
dufto  común  y la  cavidad  del  quarto  ven- 
trículo , y se  llama  la  gran  yalvula  de  V'tus^ 
sens  del  (erebro.  La  cavidad  está  vestida 
por  dentro  con  una  membrana  muy  del- 
gada, y muchas  veces  parece  dividida  en 
dos  partes  laterales  por  un  canalillo  muy 
delgado  , desde  la  válvula  hasta  la  pun- 
ta del  'Calamo  escritorio. 

La  membrana  interna  es  continuación 
de  la  que  tapiza  e’  pequeño  canal  común, 
el  tercer  ventrículo,  el  infundibulo  y los 
ventrículos  laterales.  Para  ver  el  quarto 
ventrículo  en  su  estado  natural  , y en 
donde  tiene  menos  anchura  se  necesita 
dejando  el  cerebelo  aun  en  el  cráneo  , y 
cortar  el  occipital  por  bien  abajo. 

Debajo  de  la  gran  válvula  del  cere- 
bro se  ve  el  orificio  posterior  del  aquae- 
dúdo  de  Sjlvio. 

Haciendo  un  pequeño  orificio  en  la 
lamina  externa  de  la  pía  mater  sobre  uno 
de  los  lóbulos  del  cerebro  sin  herir  la  ho- 
ja interna , y soplando  por  el  orificio  ar- 
tificial con  un  pequeño  cañón  en  el  T^u 
celular  que  ata  las  dos  hojas  de  la  pia- 
mater  , se  verá  que  al  paso  que  se  sopla 
se  van  separando  mas  ó menos  igualmen- 
te 
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tt  lás  diferentes  hojas  unas  de  otras  por 
toda  su  extensión;  y se  ve  también  U 
colocación  de  todos  los  septos  mem- 
branosos } ó duplicaturas  de  la  hoja 
interna  de  la  pia-mater,  y la  distribu- 
ción numerosa  de  los  vasos  sanguíneos 
muy  delgados,  que  se  distribuyen  es- 
pecialmente si  se  usare  de  una  buena 
tnjeccion  fina. 


ARTICULO  IV. 


Dt  ía  meitda  obtongada» 


A tercera  parte  que  compone  al 


M—á  cerebro  es  la  medula  oblongada, : se 
halla  situada  debajo  del  cerebro  y el 
cerebelo , con  los  que  se  comunica  por 
quatro  gruesos  manojos  de  fibras  blan- 
cas , que  parecen  ser  la  reunión  de  to- 
das las  que  entran  en  su  composición. 

A lo  largo  de  la  parte  inferior  de 
la  medula  oblongada  hay  cinco  eminen-* 
cias,  y el  origen  de  nueve  pares  de 
nervios.  La  mas  conaiderable  de  las  emi- 
nencias se  llama  anular,  y de  otros  la 
fuente  de  variólo ; la  segunda  y tercera 
pyramidales , y laj  piras  dos  olivares; 
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tadas  toman  el  nombre  por  razón  de  U 
figura,  á lo  que  se  parecen.  Delante;; 
dé  la  eminencia  anular  hay  dos  peque?*» 
Sos  cuerpos  blancos  y redondos,  y una! 
porción  del  infundibulo,  que  va  a reT; 
matar  i la  glándula  pituitaria;  inmedia-) 
tímeírte  déspues  de  estas  eminencias : : la» 
medula  oblohgada  se  divide  en  dos  por*í 
ciones  laterales,  por  medio  de  dos  can 
nalillos  bastante  profundos , que  alli  se 
observan,  que  el  uno  se  vé;.  en  la  par- 
te anterior  ó inferior  de  la  medula 
oblongaíaH  . y el  otro  en  Id  patte  pos- 
terior, ó superior. 

Si  se  separan  con  blandura  los  1^^ 
dos  de  estas  hendiduras  ó,  canalillos , s’e 
descubre  un  enlazamiento  cruzado  dd 
muchas  fibras  ó cuerdas  /pequeñas  me-i 
dulares , que  pasan  obliquamente  de  un 
lado  ab otro.  Por  el  cruzado  de  estas 
fibras  fse  puede  explicar  el  por  qué  la 
paralysis  que  sucede  por  afección  del 
cerebro  ocupa  los  miembros  del  cuerr 
po,  que  están  en  el  lado  opuesto  á la 
porción  del  cerebro  que  está  viciado^ 

La  medula  oblohgada  es  como  una 
base  medular , media  y común  del  ce? 
íebro  yí cerebelo,  por  la  upion  recipro- 
ca 
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i?a  de  sus  substancias  medulares.;  está 
situada  sobre  la.  porción  de  la  duca- 
mater ».  que  viste  la  base  del  cráneo; 
viene  á ser  una  producion  conjun  ó 
dilatación  reunida  4c  toda  la  substancia, 
medular  del  cerebrq  y cerebelo.  , , , 

Para  poder  examiftarla  bien  ,,y  jde- 
raostrar  su  situación  Suatural  es  p^csa-. 
rio  separarla  del  cfaheo,,.,y  volver  el 
cerebro  lo  de  arpib.a  ,á  bajo  , y de  este 
modo  se  pueden  ver  \'sus  produciciones, 
medulares  , los  tronío?  de  los  nervios  y 
de  los  vasos  sangiikveos,  . .Vj.. 

Las  produccioíies^v  medulares  son,  los 
ramos  anteriores  dé  ^lla , llamada?  las, 
piernas  anterioresr  ,.  los  pedúnculos  del 
gran  cerebro  ú los  brazos  de  la  medula 
oblongada.  La  eminencia  anular , que  es 
puesta  transversalmentéA  Los  pedúnculos, 
ó zancas  posteriores  doia  medula  obloq-, 
gada  , y la  extremidadiU  cola  de  la  me-, 
dula,  con  las  otras  • quatro  eminencias 
llamadas  pyramidales  y olivares;  el  pico 
del  infundibulo,  y }oS  , cuerpos  blancos, 
y redondos , llamados  los  dos  tubércu- 
los medulares. 

Los  pedúnculos  anteriores  son  dos. 
manojos  medularts,  muy  considerables,^ 
T a qut 
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<^ue'  su  separación  forma  una  V cOfiSO» 
nátitr  ; ‘Son  planos , mas  anchos  por  de- 
lante, 'cbmpueStos  en  su  superficie  de  mu- 
chas 'fibías  medulares  sobresalientes:  su» 
extfWídades  anteriores  se  pierden  jpor 
debajo  xJe  los  cuerpos  canelados. 

Lí  protuberancia  anular  ó puente  de 
vafióloi  en  realidi^  és  la  producción  me^ 
dulaf  j'qiic  ábrala  las  extremidades  pos- 
teriores de  los  pedúnculos  anteriores , y 
sé  Cdnfonde  con  ellos,' y no  lo  que  dicen 
Oíros  Anatómicos llamando  puente  de 
variólo  la  substancia  que  se  halla  encima 
dél  conducto  que  va  desde  el  tercero  al 
xjuartóWentriculo  , debajo  de  la  glándu- 
la pinéal  ^ entre  las  eminencias  nates  y 
testes,  lo  que  nO  es  cierto.  Variólo,  Au- 
tor Tíaliano , mira  á loS  pedúnculos  como 
dbsWóS  i y i lá  protuberancia  como  una 
puenf^\  ‘ y p*or  esto  la  dió  el  nombre 
que  tiene.  Está  transversal  mente  rayada 
en  la“^aperficie,  y se  divide  en  dos  par- 
tís'latéri  les  por  una  fosa  longitudinal, 

es'trechá  y superficial. 

'■'■'Eás  zancas  posteriores  de  la  oblon-; 
gada  son  produciones  laterales  de  la  puen- 
tt’de  'vanolo  , la  qual  al  parecer , abraza 
con  iüs  raíces  ei  fondo  de  |a  porción  me- 

du- 
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3ulaf  t en  dends  el  cjuarco  vcntricuio 
forma  el  calatnus  scriptorius.  Forman  de 
ambos  lados  en  los  lóbulos  del  cerebelo 
las  expansiones  medulares  que  forman  el 
árbol  de  la  vida , que  se  ve  quando  se 
corta  verticalmente  el  cerebelo. 

La  cola  de  la  oblongada  es  su  con* 
tiouacion,  que  va  acia  atra?,  disminu- 
yéndose hasta  el  borde  anterior  del^graft” 
de  agugero  occipital , y remata  en  el  prin- 
cipio de.  la  medula  espinal. -.En  esta  ex* 
tremidad  ú cola  se  ven  los  cuerpos  oli- 
vares y pyramidales : inmediatamente  des- 
pués se  divide  en  dos  porciones  laterales 
por  medio  de  los  dos  canalillos,  como 
queda  yo  dicho. 

Los  cuerpos  olivares  y los  pyrami* 
dales  son  dos  eminencias  blancas , pues- 
tas á lo  largo  unas  detrás  de  otras  > in’- 
mediatamente  después  de  la  puente  de 
variólo.  Los  cuerpos  olivares  están  en 
medio:  de  modo,  que  su  intersticio, 
que  es  como  un  canalillo  superficial, 
corresponde  al  inferior  de  la  porción 
siguiente. 

La  membrana  arachnoides  , o larqi- 
na  externa  de  la  pia-mater  se  vé  dis- 
dntaraeme  separada  en  los  intervalos  de 
T 5 to* 


todás  las  eminencias  de  la  cara  inferior 
de  ia  medula  obiongada.  La  lamina  in- 
terna es  siempre  pegada,,  y mas  adhe- 
rente  á la  superficie  de  los  intervalos, 
que  á la  de  las  eminencias.  La  lamina 
externa  es  como  levantada  por  las  emi- 
‘^nencias,  y igualmente  tendida  entre  sus 
porciones  mas  sobresalientes , á las  qua- 
íes  está  fuertemente  atdda. 

De  la  medula  espinal. 


A medula  espiml  no  es  otra  cosa  que 


•JL-/  la  continuación  de  la  obiongada; 
se  compone  de  dos  substancias , una  ex- 
terna y blanca , y otra  interna , y ce* 
nicitnta ; llamase  espinal , porque  se  ha- 
lla ‘encerrada  en  el  canal  huesoso  que 
forman’  todás  las  vertebras  del¡  espinazo; 
és  cómo  un  apéndice  común  del : cere- 
bro' y cerebelo  ^ pues  de  la  unión  de 
estos  dos  se  forma.. 

La  espinal  medula  se  observa  cubier- 
ta con  quatro  túnicas ; la  primera  es  un 
canon  ligamentoso,  que  tapiza  toda  la 
superficie  interna  del  canal  huesoso  del 
espinazo ; la  segunda  es  continuación  de 
la  dura-materj  entre  estas  dos  túnicas  se 
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(encuentra  una  substancia  pingüedinosa; 
la  tercer  túnica  es  la  arachnoides  y la 
c^uarta'  la  pia-niater  $ cjue  cubre  inmc" 
diatatnente  á la  tspinM  ntcdulíti  estas  dos 
con  la  separación  que  tienen  forman  dos 
túnicas  separadas. 

A lo  largo  de  la  parte  anterior  y pos- 
terior de  la  espinal  medula  se  ve  una 
hendidura,  que  penetra  hasta  la  substan- 
cia cenicienta , y en  esta  se  insinúa  la 
pia-mater. 

La  espinal  medula  no  es  de  igual 
grueso  por  toda  su  extensión ; es  mas 
considerable  en  las  vertebras  del  cuello, 
y en  lo  inferior  de  las  de  la  espalda  no 
baja  mas  qué  hasta  la  segunda  vertebra 
de  los  lomos,  en  donde  remata  á mo- 
do de  punta  ; de  cuya  circunferencia  ha- 
cen los  nervios  que  van  á las  partes 
inferiores. 

Los  nervios  que  nacen  de  la  espinal- 
medula  son  dos  ordenes  de  fibras , una 
anterior  y otra  posterior  ; se  unen  en 
donde  perforan  la  dura-mater , con  cu- 
ya dilacaéion  forman  el  cordon  nervio-  ^ 
so.  Estos  nervios  se  reparten  por  pa- 
res , que  son  hasta  treinta  y uno : los 
•ocho  primeros  y superiores  se  llaman 
T 4 í"- 


^sftanehñotegia» 

ttt  icaUs,  Los  doce  siguientes-  dorsdlesi 
Los  cinco  que  se  siguen  lombares  ; y los 
seis  postreros  smtos.  A estos  treinta  y 
un  pares  se  juntan  los  dos  nervios  dae- 
iorios  del  oétavo  par. 

La  espinal  medula  recibe  sus  arterias 
de  las  vertebrales,  de  las  ¡Hterccstales 
y de  las  lombares.  Los  diferentes  ramos 
que  salen  de  estas  arterias  forman  dos 
troncos  principales,  que  se  llaman  las 
arnrias  espimLs , qu*.  se  estienden  por 
todo  lo  largo  de  la  espinal  medula  ^ una 
por  delante  y otra  por  detrás.  Las  ve- 
nas vuelven  á los  senos  vertebrales,  que 
cogen  todo  lo  largo  de  la  medula  pues- 
tos lateralmente  entre  la  dura*mater  y 
la  membrana  ligamentosa , que  cubre  el 
cañal  huesoso*  Éstos  senos  son  dos  tron- 
cos de  venas,  que  se  comunican  con  las 
venas  vertebrales,  las  intercostales  y 
las  lombares. 

De  la  medula  oblongada  nacen  nue- 
ve pares  de  nervios,  y cada  cordon  de 
nervio  por  su  lado  correspondiente,  sale 
por  los  agugeres  del  cráneo.  De  la  me- 
dula espinal  nacen  los  treinta  y un  pares 
dichos  i los  del  cuello  pasan  por  debajo 
de  las  aberturas  laterales  de  las  vertebrasj 

los 
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los  de  la  espalüa  y Ioüíos  por  debajo 
de  las  de  sus  vertebrales;  y los  pares 
sacros  salen  por  los  agugcros  anteriores 
del  hueso  sacro  , y uno  por  ios  lados 
del  coccyx. 

El  primer  par  de  nervios  de  la  me- 
du’a  oblongada  es  el  olfatorio , nace  de  la 
parte  anterior  y inferior  de  ios  cuerpos 
canelados , y se  van  á distribuir  sobre 
la  membrana  interior  de  la  nariz,  pa- 
sando primero  por  los  orificios  de  la  la- 
mina cribosa  del  hueso  ethemoides  en 
forma  de  fibras  nerviosas. 

Los  antiguos  llamaban  i estos  los 
procesos  mamilUres  ; son  unos  cordones 
medulares , planos  y blandos  , van  por 
debajo  de  los  lóbulos  anteriores  del  ce- 
rebro , colocado  cada  uno  en  una  espe* 
eie  de  canalillo  superficial  que  hay  en 
la  base  de  estos  lóbulos , y caminan  has- 
ta el  ethmoides. 

El  segundo  par  son  los>í>p/i(í>í , vie- 
ne de  los  thalámos  del  propio  nombre, 
y se  pierden  en  los  ojos , pasando  por 
los  agugeros  de  su  nombre,  que  hay  en 
el  fondo  de  las  órbitas,  y forman  den- 
;tro  de  los  globos , con  su  expansión  ca’* 
4a  uno,  la  membrAUi  llamada  retina. 
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Las  carótidas  internas  montan  sobre 
el  lado  externo  de  estos  nervios , inme- 
diatamente después  de  su  unión , y an- 
tes que  pasen  por  los  agugeros  Opticos. 

Los  nervios  optkos  tienen  una  espe- 
cie de  comunicación  con  las  nates , por 
unas  fibras  muy  delgadas , de  las  qua- 
les  una  extremidad  se  confunde  con  las 
nates , y la  otra  con  la  raíz  de  los  cuer- 
pos de  los  nervios  ópticos. 

El  encuentro  ó crucifixión  de  estos 
nervios  es  difícil  de  desenvolver  en  el 
hombre , porque  tienen  una  unión  muy 
estrecha. 

El  tercer  par  son  los  motores  de  los 
ojos,  ú oculo- musculares  comunes  ; se  ori- 
gina de  la  parte  anterior  de  la  eminen- 
cia anular:  atraviesan  la  dura-mater : pa- 
sa cada  uno  por  el  seno  cabernoso  de  su 
lado  , y al  lado  de  la  carótida  llega  á la 
porción  ancha  déla  hendidura  orbitaria  su- 
perior , y éntrando  en  la  órbita  se  pier- 
den en  los  músculos  de  los  ojos , y en  los 
de  los  parpados. 

El  quarto  par  son  los  pathetkos , prin- 
cipia detrás  de  los  testes  , cada  uno  de  su 
lado  , y ván  acia  adelante  por  entre  la 
dura  mater- , acompañando  al  tercer  pa  r; 
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sale  porla'hendidura  esphenoidat  á la  ór- 
bita. y se  pierde  en  el  músculo  trochlear, 
ó grande  obliquo. 

El  quinto  par  son  los  mjidos , porque 
cada  uno  se  divide  luego  que  nace  en 
tres  cordones  ó ramos  llamados  el  oph- 
thailmico  5 que  también  sale  por  la  hen- 
didura esphcnoidal  y acompaña  al  tercer 
par;  el  maxilar  superior  y el  maxilar  in- 
ferior, porque  se  distribuyen  en  el  ojo 
y en  las  mandíbulas.  Estos  nervios  nace 
cada  uno  de  la  parte  lateral  y posterior 
de  la  puente  de  variólo , y algo  de  los 
cuerpos  olivares  y piramidales. 

El  sexto  par  son  los  indignatoncs , to- 
ma origen  cada  uno  de  su  lado  de  la  par- 
te posterior  de  la  puente  de  variólo  , y 
saliendo  por  la  hendidura  esphenoidal  a 
la  órbita , va  á perderse  ert  el  músculo 
indignador  u abduftor  del  ojo. 

El  séptimo  par  son  los  auditivos  ^ sé 
produce  cada  uno  de  su  lado  de  la  parte 
lateral  y posterior  de  la  puerite  de  varió- 
lo ; son  dos  porciones,  una  blanda,  que 
se  pierde  en  lo  interior  del  oido,  y la 
otra  dora , que  se  distribuye  por  lo  éx- 
temo  de  la  oreja  y en  la  cara. 

El  oáiavo  par  es  el  6 spnpatio^ 
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medio  y nac^  cada  uno  de  su  lado  de  lai 
extremidad  posterior  de  las  zancas  de  U 
oblongada  de  la  puente  de  variólo,  y 
ae  Jas  eminencias  olivares , y se  distri- 
buye por  elesophago,  la  trachc  arteria, 
los  pulmones  y el  estómago , &c. 

Al  nacer  se  compone  de  muchos  fila- 
mentos que  forman  como  una  faja , y se 
je  liega  el  nervio  accesorio  , y juntos  sa* 
en  por  el  agugero  común  posterior. 

El  noveno  par  son  los  y to- 

ma principio  con  muchos  filamentos  en- 
tre los  cuerpos  piramidales  y olivares,  y 
saliendo  por  los  agugeros  condyJoidcs 
anteriores,  se  van  á distribuir  en  la  len- 
gua. 

También  se  ve  sobre  la  medula  ob- 
longada Ja  comunicación  de  las  arterias 
Carótidas  con  las  vertebrales , y sus  di- 
ferentes ramificaciones  que  hay  sobre  el 
Cerebro,  cerebelo  y la  medula  oblongada* 

ARTICULO  V. 

Del  uso  del  cerebro, 

AUnque  es  cierto  que  no  hay  cosa 
verdadera  sobre  el  uso  de  diteren- 
tes  partes  que  componen  el  cerebrt , se 

de- 
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«Jebe  discurrir  que  este  órgano  concu4.fe 
tanto  á las  funciones  de  todos  los  demas 
del  cuerpo , que  con  justísimo  motivo  se 
le  debe  llamar  el  organo  de  los  órganos, 
6 el  primer  móvil  de  toda  la  economía 
animal.  El  Autor  supremo  parece  se  es- 
meró en  que  el  solio  en  donde  el  alma 
habla  de  residir  estuviese  defendido  con 
la  mejor  custodia , y asi  puso  al  cerebro 
dentro  del  cráneo  , como  que  era  baila 
que.  podía  cesistir  mejor  las  impresiones 
de  los  cuerpos  estraños ; ademas  de  esta’ 
urna  huesosa  le  acomodó  ó envolvió  en 
dos  membranas.  La  primera  , que  es  la 
dura-mater,  que  no  solo  vistiendo  al  crá- 
neo por  dentro , y dejándole  liso  y igual 
para  que  el  cerebro  no  se  hiriese  con  su 
dureza , forma  varios  septos  ú divisiones; 
ya  el  anterior,  llamado  la  falce- mesoria, 
que  estorva  que  el  un  emisferio  del  cere- 
bro se  recueste  sobre  el  otro  quando  se 
echa  la  cabeza  de  algún  lado,  ya  el  pos-^ 
terior  , que  se  llama,  el  diáphragma  del 
cerebro , el  qual  defiendé'  que  el  cerebelo 
esté  agravado  con  el  peso  de  los  lobulós' 
posteriores  del  cerebro.  Todo  asi  dispues- 
to para  que  las  funciones  armoniosas  de 
este  organo  se  celebren  con  orden  de 

qual- 
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tjaaiquier  mudo  que  estemos. 

Los.  senos  de  esta  membrana  no  es 
para  volver  mas  libre  la  circulación  de 
la  sangre  en  la  cabeza , sino  impedir  por 
sus  diferentes  contornos  que  este  licor 
baje  ai  corazón  con  lílucha  rapidez.  Mu- 
chos Autores  celebres  han  atribuido  mo- 
vimiento á la  dura-mater  i pero  reflexio- 
nando corno  está  estrechamente  atada  al 
cráneo,  no  es  posible. creerlo,  y. masmo 
descubriéndose  fibra  alguna  carnosa  , ni 
aun  las  arterias  le  pueden  dar  estos‘  fin- 
gidos movimientos.  Es  verdad  qufe  es- 
tando descubierta, . la  dura-mater  se  ve- 
bajar  y subiri  pero  esto  no  es  mas  de  se- 
guir los  movimientos  del  sjstole  y 
4Mstok  áelcerehay  los  quales  se;  cxecu- 
t^ri  por  el  gran  numero  de  arterias  que 
por  su  substancia -cortical  se  dís.tribuyen. 

. La  pia-mater  efgran  numerode  sep- 
tos que  forma  es  preciso  pata:, que  apo- 
yen los  vasos  sanguíneos  que.  penetran 
la  substancia  mble  de!  cerebro  ^ ‘y  que  se 
distribuyen  en  eanfidad,  principalmente 
por  la  substancia  cenicienta  , que  es  se- 
gún los  célebfes  íAnatómicos  el  organo 
secretorio  del  zumo  nérveo  ;u-respÍFÍtus, 
animales , el  qual.  sepárado  pasa  por  ia> 

subs- 
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substancia  blanca  y medular  formada  de 
la  unión  de  los  canales  excretorios  de  las 
glándulas  de  la  substancia  cenicienta,  pa- 
ra que  bajando  por  los  nervios  corra  en 
todas  las  partes  del  cuerpo. 

Preguntase,  si  las  fibras  medulares 
que  parten  de  las  glándulas  de  la  subs- 
tancia cenicienta  del  cerebro  se  continúan 
distintas  y sin  que  su  cavidad  se  comu- 
nique con  las  fibras  vecinas  en  el  cami- 
no que  hacen  desde  su  origen  hasta  el  lu- 
gar en  donde  los  nervios  principian  , ó 
si  estas  fibras  se  comunican  entre  sí  for- 
mando en  el  camino  un  reservorio  co- 
mún 4 uiodo  de  cuerpo  espongioso  , en 
donde  ellas  rematan  para  descargar  el  zu- 
mo nérveo  ó espíritus  animales  que  han 
recibido  de  las  glándulas  y del  reservo- 
rio común  llamado  por  algunos  el  empo- 
rio , parten  las  fibras  que  van  á compo- 
ner los  nervios;  de  suerte  , que  el  zumo 
nérveo  ó espiritus  animales  que  viene 
del  lado  derecho  del  cerebro  se  comuni- 
que con  el  que  viene  del  lado  izquierdo. 

La  delicadeza  de  las  fibras  que  com- 
ponen la  substancia  medular  del  cerebro 
no  permiten  lugar  i la  disección , por  lo 
que  para  haber  de  responder  es  necesario 
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ictui  rir  i la  experiencia , que  pUeda  fa- 
vorecer una  ú otra  de  estas  preguntas# 
Dos  hay  que  parece  favorecen  la  opinión 
de  los  que  admiten  ün  reservorio  común 
para  el  zumo  nerveo. 

La  prinner  experiencia  fue  exectitada 
en  un  perro , quitándole  una  porción 
Considerable  de  la  substancia  cenicienta 
del  cerebro,  y no  paró  el  movimiento 
en  todas  las  partes  de  su  cuerpo.  La  se- 
gunda experiencia  se  funda  sobre  casos 
sucedidos  en  personas  heridas  en  la  ca- 
beza, á quienes  se  les  quitó  una  porción 
del  cerebro,  sin  que  les  hubiese  sobre-' 
venido  la  perlesía  en  alguna  parte  del 
cuerpo. 

No  se  puede  explicar  este  fhenomem 
sin  admitir  un  reservorio  común  , por- 
que en  la  separación  de  una  parte  consi- 
derable del  cerebro  se  destruyen  muchas^ 
glándulas , y todas  las  fibras  nerviosas 
que  de  ellas  se  siguen  deben  carecer  del 
zumo  nerveo,  y consiguientemente  las 
partes  adonde  van  á parar  dichas  fibras 
deben  quedar  privadas  del  sentido  y mo- 
vimienter.;  pero  no  obstante  suceder  Uf- 
referida  separación  , y permanecer  el 
movimiento  en  codas  las  párteS-  dél  cuer- 
po. 
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30,  es  necesario  que  ei  zu.uo  que  baja  i 
[as  partes  que  se  mueven , no  pudiendo 
/enir  de  las  glándulas  que  se  cortaron, 
la  de  salir  precisamente  de  un  reservorio 
:ómun,  i menos  que  se  diga  que  una 
ntiisma  parte  del  cuerpo  , recibiendo  sus 
íibras  nerviosas  de  diferentes  partes  del 
rerebro , puede  conservar  su  acción  aun- 
que algunas  de  estas  fibras  cesen  de  re- 
:¡bir  el  zumo  nerveo,  supliendo  las  unas 
:1  defedo  de  las  otras;  pero  se  responde 
í esto , que  cada  una  de  las  fibras  carno- 
>as  que  componen  el  cuerpo  de  un  mus- 
:ulo , recibiendo  separadamente  su  hebra 
lerviosa  todo  el  músculo  no  sabrá  con- 
lervar  su  acción ; esta  acción  en  adelante 
lecesariamente  se  pierde  en  las  fibras 
:arnosas  que  corresponden  á las  glándu- 
las cortadas. 

Los  partidarios  de  esta  opinión  di- 
:en  que  este  reservorio  y los  nervios  es- 
:an  siempre  llenos  de  espíritus  animales 
que  se  derraman  sin  cesar  en  todas  las 
partes , porque  se  separa  siempre  de  nue- 
vo remplazando  lo  que  el  reservorio  y 
los  nervios  dan;  y que  asi  este  derrame 
dura  mientras  se  vive : este  es  un  origen 
S fuente  que  no  se  seca , y subministra 
Ttm.  II.  Y des- 
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desigualmente,  según  la  disposición  de 
la  sangre  y de  los  órganos;  y aunque 
el  zumo  nerveo  ó espíritus  animales  se 
derrama  continuamente  en  nuestros  ór- 
ganos, impelido  por  el  que  se  filtra  en 
las  glándulas , la  menor  cosa  es  suficien- 
te para  interrumpir  su  causa  y hacerle 
volver  acia  el  cerebro;  la  fuerza  que  le 
obliga  á bajar  , siendo  muy  débil  , por 
consiguiente  es  fácil  a ser  rechazada  por 
las  impresiones  qué  los  objetos  forman 
sobre  nuestros  órganos ; pero  al  paso  que 
el  zumo  nerveo  es  arrojado  acia  el  cere- 
bro, conmueve  las  fibras  por  necesidad 
mecánica , y causan  en  nosotros  los  sen- 
tidos de  dolor,  deleóiacion  y todas  las 
ideas  que  se  imprimen  en  nuestra  alma 
por  la  presencia  de  los  objetos,  porque 
el  principio  de  nuestras  sensaciones  y 
percepciones  de.pende  de  la  conmoción  ó 
vibración  de  estas  fibras. 

Uc  las  sensaciones  y sentidos. 

Las  impresiones  de  los  objetos  se  co- 
munican hasta  el  asiento  del  alma 
por  medio  de  los  nervios  ; se  ha  de  ad- 
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6 en  su  principio  ó en  iU  extrémid  a, 
p en  el  espacio  que  hay  entre  uno  y otra. 
Si  los  nervios  se  vibran  en  su  principio 
por  el  movimiento  de  los  espíritus , la 
impresión  que  viene  al  alma  se  llama 
imagen  ú idea  ; si  la  vibración  es  en  el 
medio  ó en  su  extremidad  , y se  comu- 
nica hasta  el  cerebro,  entonces  ia  impre- 
sión que  el  alma  recibe  se  llama  semacion 
ó sentimiento.  Esta  sensación  será  molesta 
ó gustosa , según  fueren  las  vibraciones 
que  los  nervios  reciben  de  parte  de  los 
objetos,  ya  ligeras  ó violentas  , y se 
puede  presumir  que  la  vibración  que 
causa  el  dolor  no  se  diferencia  de  la  que 
causa  la  titilación  mas  que  en  mas  ó 
menos. 

Hay  Organos  que  reciben  la  impre- 
sión de  ciertos  objetos , por  lo  qual  el 
alma  tiene  una  sensación  particular, 
mientras  que  los  otros , aunque  expues- 
tos á la  impresión  de  estos  mismos  obje- 
tos, no  se  vibran.  Estos,  que  se  vibran 
por  objetos  particulares , se  llaman  los 
Organos  de  los  sentidos,  y son  cinco,  el 
cutis , la  nariz , la  lengua  , los  ojos  y oí- 
dos. El  cutis  es  el  que  es  solo  capaz  de 
causar  en  nosotros  la  sensación  de  las 
Y 2 qua- 
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qualidades  tangibles  de  un  cuerpo  , ha- 
ciéndonos percibir  distintamente  si  el 
cuerpo  que  tocamos  tiene  la  superficie 
igual , aspera , blanda  , dura , &c. 

La  nariz  es  el  organo  por  el  qual 
determinadamente  se  percibe  la  sensación 
y distinción  de  los  olores:  la  lengua  y 
el  paladar  el  de  los  sabores : los  ojos  el 
de  los  colores  y la  luz  j y los  oidos  el  de 
los  sonidos. 

De  estos  órganos  hay  unos  en  los 
quales  es  necesario  que  el  objeto  que  ha 
de  excitar  la  sensación  se  arrime  inme- 
diatamente al  Organo ; los  otros  para  que 
se  vibren , aunque  el  objeto  esté  distante 
del  organo , se  causa  la  sensación.  Por 
cxemplo  : para  percibir  las  qualidades 
tangibles , esto  es , las  igualdades  y des- 
igualdades de  un  cuerpo,  es  preciso  que 
el  objeto  se  arrime  al  mismo  cutis , y lo 
misnfó  en  la  lengua  para  percibir  los  sa- 
bores; pero  para  ver  los  objetos  lumino- 
sos y los  colores,  y entender  la  diversi- 
dad de  los  sonidos  para  que  se  muevan 
estas  sensaciones  , es  necesario  interme- 
die alguna  substancia,  como  el  ayre,  &c. 
que  hayga  entre  el  organo  y el  objeto. 

Quando  en  consequencia  de  una  im- 
& prc- 
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presión  hecha  sobre  qualquier  órgano  f 
del  cuerpo  una  sensación  es  excitada  en 
el  alma,  tiene  quatro  cosas  que  es  im- 
portante distinguir.  La  primera  la  acción 
del  objeto,  al  qual  se  rtduce  la  'cnsacion, 

V.  gr.  la  picadura  del  cutis  con  un  alfi- 
ler, &c.  La  segunda  la  vibración  que 
las  fibras  nérveas  han  recibido  de  parte 
de  este  objeto.  La  tercera  la  percepción 
que  llega  al  alma  de  esta  sensación.  Y 
la  quarta  el  juicio  que  se  puede  llamar 
natural  t por  el  qual  el  alma  atribuye 
esta  sensación  á la  parte  picada ; aunque 
es  cierto  que  esta  sensación  no  está  en  el 
alma. 

ARTICULO  VI. 

Del  Organo  del  taclo, 

La  cara  es  el  principal  asiento  de  los 
Organos  de  los  sentidos : el  del  tac- 
to es  el  que  tiene  mayor  extensión , por- 
que el  cutis  , que  es  el  organo,  ocupa 
Itodo  el  ámbito  del  cuerpo.  Hay  dos  es- 
pecies de  raííoí , uno  universal,  porque 
su  organo  se  halla  en  todas  las  partes 
en  donde  los  nervios  se  distribuyen,  y 
que  son  el  medio  por  donde  los  demas 
V 5 sen- 
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sentidos  récib  n ;n.pitsiorí  : este  sfe 
llama  ei  contado.  La  segunda  especie  es 
particular  porque  su  oigano  termina  en 
las  papilas  del  cutis,  este  se  dice  el  tacto. 

Con  o sea  verdad  que  las  papilas  ner- 
viosas que  hay  en  el  cutis  sean  el  órga- 
no inmediato  del  tadto  , como  esta  sen- 
sación se  haga  por  ia  impresión  que  los 
cuerpos  hacen  sobre  el  cutis  que  cubre 
la  parte  interna  de  las  extremidades  de 
los  dedos , y por  esta  sensación  distin- 
guimos las  diferentes  qualidades  tangibles 
de  los  cuerpos  , como  si  son  de  natura- 
leza blanda  ó dura  , igual  6 aspera  ; por 
esto  se  consideran  las  papilas  nerviosas 
de  las  extremidades  de  los  dedos  como  el 
orgnno  inmediato  de  la  sensación  del  tac- 
to particular,  para  distinguirle  del  tadío 
general  , llamado  contado  , que  es  mas 
vago,  y nc'  hace  mas  que  darnos  una 
idea  vaga  de  las  qualidades  tangibles  de 
los  cuerpos  , y solo  nes  deja  distinguir  la 
magnitud  , ef  calor  y el  frió , &c. 

La  delicadeza  del  tado  no  tan  solo 
dep<nde  de  la  buena  disposición  de  las 
‘papilas  nérveas  del  cutis,  sino  también 
de  la  delicadeza  ó crasicie  del  epidermis 
que  le  cubre , y asi  se  observa  que  quari- 
; « do 
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íoes  áspero  o grueso,  como  en  las  piáñ- 
tas  de  los  pies , hay  menos  sen  ación , lo 
c^ue  no  sucede  en  don4e  es  de t calo* 

ARTICULO  VIL 

J)el  QPgano  det  gusto* 

La  Ungüx  es  el  organo  principal  de  la 
sensación  del  gu^o  , es  un  cuerp'o 
carnoso  , capaz  de  muchos  moviinienios, 
situada  en  la  cavidad  déla  boca  en  el  in- 
tervalo de  los  dientes  cjue  rematan  en  la 
mandibula  inferior  , y se  est^ende  acia 
atrás  5 en  donde  este  organoes  mas  grue- 
so y ancho  , por  lo  qual  la  parte  poste- 
rior se  llama  la  base  que  está  estrecha- 
mente atada  á el  hueso  hyoides,  a la  la- 
rynge  y a la  pharynge. 

La  lengua  es  atada  pór  delante  a 16 
largó  de  su  parte  inferfof  por  un.  ligamen- 
to merhbranoso,  llamádo  c\  Jremlh  j 
no  es  mas  que  la  cóntiiauacion  de  la  mem- 
brana que  cubre  lo  iflíerno  de  la  boca  y 
la  lengua  ; y también  se  une  á la  mardr- 
bula  inferior,  al  hVoides , y á las  apí^- 
physés  eUyloides  de  tbs  Luesos  tempoí'á^- 
"les  por  jnedió  di  Ibs  'inditíulós  qüesé  dF- 

V 4 xe- 
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xeron  en  la  N'i^o.ogia  , segunda  parte. 

La  cara  superior  de  la  lengna  es  algo 
convexa  y aplanada  ; es  dividida  igual* 
mente  según  su  longitud  en  dos  partes 
laterales  por  una  linea  algo  hundida , lla- 
mada la  linea  mediana. 

Las  túnicas  ó membranas  que  cubren 
su  substancia  musculosa  son  tres.  La  pri- 
mera y mas  externa  es  común  con  la 
membrana  de  la  boca  , forma  como  unas 
especies  de  vaynas  pyramidales  y globo- 
sas , porosas  para  recibir  las  papilas  nér- 
veas de  la  tercera  membrana. 

la  segunda  ó intermedia  es  I3  rec- 
ticularde  Malpigio,  porque  su  extruétu- 
ra  es  i modo  de  una  red , y por  los  in- 
tervalos que  forma  pasan  las  papilas  nér- 
veas. Esta  túnica  con  dificultad  se  de- 
muestra en  el  hombre , pero  no  con  tanta 
en  los  brutos. 

La  tercera  membrana  es  la  papilar, 
toca  en  la  substancia  musculosa  de  la  len- 
gua , está  sembrada  en  todo  lo  largo  de 
su  cara  superior  de  muchas  eminencias, 
llamadas  las  papilas  de  la  lengua  , y que 
se  contemplan  por  las  extremidades  de 
los  nervios  que  se  distribuyen  en  es- 
te Organo , aunque  parecen  mas  glandu- 

lo- 
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losas  que  nerviosas , de  tedas  ellas  se  pue- 
den hacer  tres  clases  ; la  primera  com- 
prende las  que  se  observan  en  la  base  de 
la  Ungm,  que  son  mas  considerables  por 
razón  de  su  cuerpo.  Tienen  la  figura  de 
pequeños  ongos  : la  cabeza  sobre  un  pie 
muy  corto , y se  hallan  como  anidadas 
en  las  cavidades  superficiales.  Las  segun- 
das medianas  son  muchas  eminencias  or- 
biculares , que  ocupan  mas  ó menos  la 
parte  anterior  y la  intermedia  : las  papi- 
las de  la  tercera  clase  son  las  mas  peque- 
ñas , y en  mayor  numero  ; ocupan  toda 
la  extensión  de  la  cara  superior  de  la  Un~ 
gua  , y se  adelantan  hasta  entre  los  inter- 
valos de  las  otras  papilas. 

En  muchos  sugetos  también  se  ve 
sobre  la  cara  superior  de  la  lengua,  ácia  la 
base  una  abertura  ciega , que  dicen  es  el 
lugar  señalado  de  muchos  pequeños  con- 
dudos  salivares.  Heister  ha  descubierto 
dos  de  estos  condudos , cuya  figura  po- 
ne en  su  Anatomía. 

La  lengua  está  principalmente  com- 
puesta de  fibras  carnosas  muy  blandas, 
que  son  de  dos  suertes ; unas  rematan  en 
la  lengua  misma  sin  estenderse  mas  lejos; 
las  otras  son  continuación  de^  sus  muscur 
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lo..^  r as  primtías  se  ilaaian  los  múscu- 
los ir.ti  insecos  de  la  lengua  : componen- 
se  dedos  planes  particulares  , que  v.  n su- 
pcrficiaimcnte  á lo  largo  de  la  cara  supe- 
rior ce  la  lengua  \ el  un  plan  es  de  fibtas 
lorgitudinalts  ; él  otro  que  está  debajo 
se  compone  de  fibras  transversales,  que 
se  enredan  en  parte  , y rematan  con  sus 
extremidades  las  unas  acia  los  bordes  de 
la  lengua  , y las  otras  ácia  la  base  y la 
punta. 

Algunos  forman  de  estas  fibras  un 
músculo  particular  , y le  llaman  l'm'iualy 
que  concurre  con  los  otros  músculos  de 
este  orgarío  para  executar  todos  los  mo- 
vimientos , con  los  quales  está  continua- 
mente agitada.  Las  fibras  de  la  lengua  que 
hay  cóntinuás  con  los  músculos,  son  de 
tres  géneros,  Icngitudinalcs , transversa- 
les y verticales.  Las  longitudinales  son  en 
parte  las  expansiones  dé  los  músculos  hjo^ 
glosos , basto-glosoi  y gcwo'glosos  ; las  trans- 
versales, al  parecer  , son  producidas  por 
los  músculos  fnylo- glosos  , y las  verticales 
son  la  continuación  de  ^os  gLtro  glosos. 

Los  vasos  de  W lengua  son  nervios, 
arterias  y venas  ; lo¿' nervios  vienen  del 
ilbvéiit)  par  y ' deí*teTccr  íamo  del  epuin'- 

to 
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tó ; las  arterias  se  llaaía»  rmtms  , nacen 
de  la  carótida  externa ; y las  venas  que 
tienen  el  propio  nombre  descargan  en  las 
■yugulares. 

Como  estos  vasos  se  acompañan  tan- 
to es  necesario  tener  cuidado  quando  se 
hace  la  sangría  en  esta  parte , y no  picar 
la  arteria  , porque  de  suceder  esto  se  se- 
guiría una  hemorragia  diticil  de  detener, 
cuidando  también  de  no  cortar  el  nervio. 

La  ademas  de  ser  el  principal 

Organo  del  gusto , sirve  también  para  la 
masticación , la  deglución  , la  pronun- 
ciación , y para  la  expulsión  de  los  es- 
cupidos. . . , 

El  gusto  es  una  sensación  , movida  por 
los  diferentes  sabores  de  los  alimentos 
de  que  usamos.  Las  partes  salinas  de  los 
alimentos  se  contemplan  como  la  causa 
principal  de  los  sabores  , y se  iscui  re 
que  los  corpúsculos  que  forman  estas 
partes  salinas  se  atenúan  por  la  saliva  , y 
aplicados  al  organo  del  gwío  se  insinúan, 
y le  mueven  según  la  similitud  que  ellos 
tienen  con  él.  Por  este  organo  se  debe 
entender  las  papilas  de  la  lengua  , espe- 
cialmente las  de  la  tercer  clase , que  son 
las  mas  pequeñas  que  se  ha  dicho  se  ha- 
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lian  en  la  puntj , y que  se  reparten  sobte 
lo  restante  de  su  extensión  ; se  persuade 
que  de  las  partes  salinas  de  los  alimentos 
dependen  los  sabores , porque  se  observa 
que  no  hay  cuerpo  alguno  sabroso  de 
donde  no  se  saque  sal  , quedando  insípi- 
dos después  que  se  ha  extrahido , y el 
insípido  se  pone  sabroso  mezclándole  la 
sal.  Demás  de  esto  se  observa  que  rara  es  la 
cosa  que  se  puede  gustar  que  no  sea  hú- 
meda , porque  es  necesario  que  las  partí- 
culas de  las  sales  estén  bien  atenuadas  pa- 
ra penetrar  hasta  el  organo  inmediato , y 
cxecutar  las  vibraciones  suficientes  para 
excitar  la  sensación»  Lo  que  parece  pro- 
ducir una  diferencia  en  los  gustos  de  mu- 
chas personas  , viene  principalmente  de 
Ja  naturaleza  de  su  saliva,  que  es  mas  pro- 
pia en  unos  que  en  otros  para  disolver  las 
partes  de  los  cuerpos  sabrosos,  y la  muta- 
ción del  gusto  que  hay  en  una  misma  per- 
sona parece  es  efeélo  de  alguna  alteración 
que  sobreviene  á la  saliva. 

Aunque  es  cierto  que  la  lengua  es  el 
principal  organo  del  gusto , y que  sirve 
para  la  masticación  , dilución , y para 
formar  la  voz , estas  funciones  se  pueden 
hacer  sin  el  auxilio  de  este  organo ; esto 

se 
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je  prueba  por  algunas  observaciones , es- 
ipccialmente  una  que  trae  Mr.  de  jussieu 
Sen  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias , en  la  qual  refiere  de  un  ni- 
ño de  ocho  á nueve  años , que  con  el  mo- 
tivo de  unas  viruelas  se  le  gangrenó  la 
iengu*  y cayó  á pedazos , de  modo  que 
no  le  quedó  nada  ; y no  obstante  carecer 
de  lengua , hablaba  , escupia  y sorbía  los 
alimentos,  y percibía  el  gusto  distinguien- 
do los  sabores  diferentes  : pero  antes  de 
esta  observación  Malpigio  y otros  Ana- 
tómicos han  discurrido  que  el  paladar  ser- 
via para  el  gusto , fundados  en  el  descu- 
bierto que  hicieron  de  las  papilas  nérveas: 
por  lo  qual  se  puede  asegurar  que  el  pa- 
ladar sirve  para  el  gusto  , como  sucede 
aplicando  á él  algún  cuerpo  sabroso,  y se 
observa  distingue  el  sabor  al  paso  que  sus 
partes  están  bastante  desenvueltas  para 
hacer  alguna  impresión. 
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ARTICULO  VIII. 

Jiet  Organo  del  olfato» 

El  Organo  del  olfato  es  la  nartz,.  Los 
Anatómicos  han  puesto  varios  nom- 
bres á las  partes  externas  que  la  com- 
pon<en  ; á la  superior  llaman  la  raíz, , á la 
inferior  el  globo  , la  mas  eminente  espal- 
da , los  bordes  alas , y la  que  separa  los 
cañones  septo  ó íoluna,  y á los  conduóios 
ventanas  de  las  narues. 

Las  partes  que  componen  el  fornice, 
bóveda  ú arco  de  la  nariz. , se  componen 
del  cutis  , algo  de  gordura , los  huesos, 
los  músculos  y los  cartiragos.  De  los  hue- 
sos y músculos  ya  se  trató  en  la  Osteo- 
logía y My ologia  , en  donde  se  puede 
ver  con  extensión. 

Los  cartílagos  que  componen  lo  in- 
ferior de  la  nariz  son  cinco,  de  los  qua- 
tf  o son  dos  superiores , y dos  inferiores; 
estos  postreros  componen  principalmente 
las  narices , el  quinto  forma  la  parte  ante- 
rior y media  del  septo,  que  separa  lo  in- 
terior en  dos  cavidades , que  sus  entradas 
se  llaman  ventanas»  Estas  dos  cavidades 

no 
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no  están  formadas  solamente  por  la  dis- 
posición particular  de  los  dos  huesos  su- 
periores de  la  nariz  y de  sus  cartílagos, 
sino  que  ayud  n también  á la  formación 
los  huesos  maxilares  y los  del  paladar, 
que  forman  una  parte  considerable ; el 
hueso  esphenoides  y el  ethmoides  con- 
curren también  con  el  vomer  para  la  for- 
mación de  las  paredes  de  las  cavidades 
de  las  narices,  y la  unión  del  ethmoides 
con  el  vomer  forma  la  porción  huesosa 
del  septo. 

En  la  cavidad  de  las  narices  se  consi- 
deran muchas  cosas , y para  verlas  se  ser- 
rará con  corte  vertical  la  cabeza  con  sus 
mandíbulas,  y abierta  se  ve  en  la  parte 
superior  la  porción  celular  del  ethmoi- 
des , y en  la  inferior  el  hueso  espongio- 
so ; las  aberturas  de  los  senos  frontales  en 
las  celdillas  del  ethmoides,  la  de  los  se- 
nos maxilares  de  cada  líido  entre  la  por- 
ción celular  del  hueso  ethmoides  y las 
laminas  inferiores  de  la  nariz»  En  la  par- 
te posterior  y inferior  las  aberturas  de 
los  senos  esphenoidales.  También  se  ob- 
servan los  orificios  de  los  condu¿los  la- 
crymales  en  la  nariz. , y de  los  incisivos 
y la  comunicación  de  las  cavidades  de 
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la  nxttx,  con  Jas  de  las  fauces. 

Cada  cavidad  de  la  múz^  esti  entapi- 
zada con  una  membrana  espongiosa , lla- 
mada pituitaria  , que  cubre  también  las 
celdillas  del  ethmoides,  los  huesos  espon- 
giosos  ó laminas  inferiores  de  la  nariz, , y 
las  paredes  interiores  de  los  senos  y de 
los  condudos  lacrymales,  y de  los  inci- 
sivos ; esta  sembrada  en  toda  su  exten- 
sión de  muchos  granos  glandulosos  que 
separan  el  humor  mucilaginoso  , con  el 
qual  está  continuamente  humedecida, 
principalmente  sobre  la  porción  de  esta 
membrana  que  cubre  las  celdillas  del 
ethmoides  , se  vienen  á plantar  muchas 
fibras  nérveas  , que  pasan  por  la  lamina 
crivosa  , las  quales  nacen  del  primer  par 
de  nervios,  llamado  olfatorio ^ y algunos 
ramos  del  quinto  par,  que  reciben  las 
impresiones  de  los  cuerpos  odoríferos,  y 
las  conducen  á el  alma  para  la  sensación 
del  olfjto. 

Las  arterias  que  se  distribuyen  por  la 
nariz  vienen  de  las  carótidas  , y las  ve- 
nas van  á descargar  en  las  yugulares. 

Llamanse  olores  las  partículas  que  se 
separan  de  los  cuerpos  odoríferos  para 
excitar  la  sensación , aunque  este  nombre 

olo- 
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olores  se  da  uiubjtn  algunas  veces  a la 
sensación  misma  que  ellos  excitan.  Estas 
partículas  se  deben  contemplar  co  tiO  muy 
sutiles  y volátiles  , porque  para  excitar 
el  olfato  , esto  es  , para  que  estas  partí- 
culas vibren  los  nervios  repartidos  en  lo 
interior  de  la  narix, , del  modo  que  con- 
viene para  causar  esta  sensación , es  ne- 
cesario que  sean  introducidas  en  este  Or- 
gano por  medio  del  ayre  que  se  introdu- 
ce en  la  inspiración  : se  discurre  comun-r 
mente  que  estas  partículas  son  las  sales  y 
las  partes  sulfúreas  de  los  cuerpos  odorí- 
feros , aunque  conviene  también  que  en- 
tre estos  cuerpos  se  encuentran  algunos, 
que  no  excitan  la  sensación  del  olfato 
mas  que  por  la  separación  de  algunas  de 
sus  partes  integrantes , esto  es , de  la  dife- 
rencia de  las  partículas  que  se  separan  de 
los  cuerpos  odoríferos  , que  depende  de 
los  olores,  y al  parecer  loque  causa  los 
olores  gratos  y desagradables  es  la  dife- 
rencia de  las  vibraciones , excitadas  por 
estas  mismas  partículas. 

El  humor  lymphatico  quc  se  filtra 
por  las  glándulas  de  la  membrana  pitui- 
taria es  necesario  para  que  el  órgano  es- 
té en  el  estado  que  conviene  para  set  vi-f 
• Tom.  U,  X bra- 


314  lEsptanchnologia» 

brado  por  los  corpúsculos  de  ios  ^cuerpos 
odoríferos,  y para  troderar  la  grande  im- 
presión del  ayre,  que  pasa  continuamen- 
te por  la  nariz.. 

ARTICULO  IX. 

Del  Organo  de  t a vista» 

PAra  formar  idea  de  la  fabrica  del  ojo 
es  necesario  distinguir  sus  partes  en 
unas  internas,  que  componen  el  globo  ,y 
otras  que  le  cubren,  que  son  las  externas, 
y de  estas  se  dirá  primero. 

Todos  saben  que  cada  ojo  está  situa- 
do en  la  cavidad  formada  por  los  huesos 
de  la  cara  y del  cráneo , llamada  la  ór- 
bita , cuya  figura  es  por  delante  ancha  y 
redonda  , y remata  en  punta  acia  el  fon- 
do ; está  cubierta  por  delante  con  los  par- 
pados, y por  encima  de  estos  hay  las  ce- 
jas , que  formadas  de  muchos  pelos  echa- 
dos obliquamente , el  cutis  que  Jos  man- 
tiene es  mas  espeso  que  en  io  restante  de 
la  cara;  La  porción  que  hay  acia  la  nariz 
se  llama  y la  extremidad  opues- 

ta , que  mira  acia  ias  orejas , se  dice  la 
tola» 
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Los  parpados  son  dos  dilataciones  del 
cutis,  que  terminan  en  sus  extremidades 
con  un  cartilago  cada  uno,  llamado  t(fí~ 
so  , y cubiertos  en  toda  su  extensión  con 
los  músculos  que  sirven  para  moverloSi 
Los  lugares  en  donde  se  unen  los  dos  par* 
pados  se  dicen  ángulos  y canthos  , el  que 
está  del  lado  de  la  nariz  se  llama  el  gran? 
de  ángulo  ó canto  interno  , y el  que  se 
ve  del  lado  de  la  oreja  cantho  pequeño 
ú ex¡j:erno. 

En  el  borde  de  cada  parpado  hay 
una  linea  de  pelos  pequeños  , inflexibles 
y corvos , obliquamente  acia  arriba , lla- 
mada pestaña.  En  la  espesura  de  los  car- 
tílagos , llamados  tarsos  , se  encuentran 
muchas  y pequeñas  glándulas  sebáceas, 
cuyos  condudos  excretorios  se  abren  en 
el  borde  de  los  parpados  , estas  se  lla- 
man glándulas  ciliares  ó de  meibomio. 

Los  músculos  de  los  parpados , vease 
la  Myologia.  El  músculo  orbicular  del 
lado  del  grande  ángulo  forma  un  tendón 
considerable  , el  qual  cortado , han  dis- 
currido algunos  que  es  la  causa  de  la  in- 
versión de  los  parpados  , llamado  ojo 
leporino  , que  sucede  algunas  veces  en  la 
Operación  de  la  fístula  lacrymal ; pero  es- 
- X»  t# 
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ta  inversión  no  es  otra  la  causa  que  la 
destrucción  del  cutis,  que  hace  la  unión 
de  los  parpados. 

El  globo  del  ojo  se  halla  unido  á los 
parpados  por  una  membrana  delgada  y 
transparente  , que  se  llama  la  conjuntivay 
y vulgarmente  el  blanco  del  ojo.  Es  ata- 
da por  una  de  sus  extremidades  á la  cir- 
cunferencia de  la  cornea  , por  la  otra  á 
los  bordes  de  los  parpados,  y por  su  par- 
te media  á los  de  la  órbita  : cubre  todo 
lo  interior  de  los  parpados  y la  parte  an- 
terior de  la  túnica  del  ojo  , llamada  cor- 
nea opaca  , la  qual  está  cubierta  con  los 
aponeuroses  de  los  músculos  redos  del 
globo  del  ojo. 

Encima  del  globo  del  ojo  , acia  el  án- 
gulo pequeño , hay  una  glándula  conglo- 
merada , llamada  lacrjmal , cuyos  canales 
cxcreforios  habiendo  atravesado  la  con- 
juntiva vierten  sobre  la  superficie  del  glo- 
bo la  lympha  lacrymal,  que  pasa  por  dos 
aberturas  que  hay  en  el  grande  ángulo 
sobre  el  borde  de  los  parpados.  Estas 
aberturas  ú orificios  se  llaman  los  puntos 
lacrimales , que  corresponden  á dos  con- 
duólos  que  se  van  juntando  , y forman 
Uno  común  , que  se  comunica  ó abre  en 

una 
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una  bolsa,  que  se  llama  el  stuo  lacrymalf 
que  está  situado  del  lado  del  grande  án- 
gulo ¡del  ojo  en  una  pequeña  fosa  hueca, 
que  hay  en  el  borde  de  la  órbita  entre 
el  hueso  ungiiis  y el  maxilar , y oculto  en 
parte  por  el  tendón  del  músculo  or¿¿í«/4r. 

El  saco  lacrjmal  corresponde  á un  con- 
duílo  membranoso  , también  de  este 
nombre  ; es  colocado  en  el  canal  nasal , y 
va  á verterse  en  la  nariz  , inmediatamen- 
te por  detrás  del  cornete  ó lamina  infe- 
rior de  la  nariz  ; el  orificio  de  este  con- 
dudo del  lado  de  la  nariz  es  por  lo  co- 
mún bastante  estrecho.  La  dirección  es 
obliqua  de  adelante  atrás. 

En  el  ángulo  mayor  hay  un  peque- 
ño cuerpo  rubicundo , que  se  llama  la  ca- 
rúncula lacrjmal  , es  glanduloso  , y sepa- 
ra un  humor,  semejante  á el  que  separan 
las  glándulas  ciliares.  En  este  propio  lu- 
gar se  descubre  una  pequeña  arruga  se- 
milunar , formada  por  la  conjuntiva. 

Entre  la  órbita  y el  globo  del  ojo  se 
encuentra  mucha  gordura  , los  músculos 
y los  vasos.  Los  músculos , vcase  en  la 
Myologia,  segunda  parte. 

Las  arterias  del  ojo  son  las  carótidas, 
y las  venas  vuelven  á las  yugulares.  Los 
X s ner- 
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nervios  que  vienen  son  ci  segundo  , ter- 
cero Y quarto  pares , y una  porción  del 
quinto  y sexto  par. 

El  globí>  del  ojo  se  compone  también 
de  membranas  y de  humores.  Las  mem- 
branas se  dividen  en  comunes  y propias; 
las  Comunes  son  líi  mnea , la  ubea.  y la 
retina,.  Las  propias  son  la  aranchoides  y la 
rirre^.  Los  humores  son  el  aqueo;  y el  vi- 
treo , y el  cuerpb  cristalino  ^ aunque  este  no 
se  debe  regular- como  humor  por  no  ser 
6uible. 

La  cornea  encierra  todas  las  partes  que 
componen  el  globo  del  ojo  , es  transpa- 
rente por  delante , y opaca  en  lo  restan- 
te de  su  extensión.  La  porción  transparen- 
te llaman  la  cornea  transparente  y á la 
opaca  tornea  opaca  ú esclerótica.  Esta  mem- 
brarra  es  la  mas  fuerte  de  todas. 

La  cornea  opaca  consta  de  muchas  ho- 
jas estrechamente  unidas  ; su  tegido  es 
muy  duro  y compaflo.  Acia  el  medio  de 
la  parte  posterior  de  la  convexidad  es  co- 
mo perforada  por  el  nervio  Optico ; á tre- 
chos esta  perforada  muy  obliquamente 
por  los  vasos  sanguíneos  , y por  los  ner- 
vios que  entran  á alguna  distancia  del 
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La  cornea  transparente  latobíen  se  com- 
pone de  muchas  laminas  intimansente  uni- 
das , aunque  al  parecer  es  continuación 
de  la  cornea  opaca,  es  de  tegido  diferen- 
te , el  qual  se  hincha  macerándole  en  el 
agua  fria. 

La  convexidad  de  esta  es  algo  sobre- 
saliente, en  unos  mas , en  otros  menos. 
La  cornea  transparente  se  halla  perforada 
por  infinitos  poros  imperceptibles  , por 
ios  quales  sale  continuamente  un  licor 
muy  sutil  , que  se  resuelve  conforme  sa- 
le. Esto  se  verifica  comprimiendo  el  glo- 
bo de  un  ojo  ; de  cuya  ccmpresion  se 
ve  salir  un  rocío  muy  delicado , que  se 
junta  poco  i poco  hasta  formar  pequeñas 
gotas , y esto  se  puede  repetir  muchas 
veces.  Este  rocío  es  el  que  producen  so- 
bre los  ojos  de  los  moribundos  una  espe- 
cie de  película  como  clara  de  huevo,  y 
es  lo  que  el  vulgo  dice  tiene  ya  vidriados  los 
ojos , la  qual  algunas  veces  se  deshace  de 
alli  á poco  tiempo. 

La  segunda  membrana  es  la  ubea  ó 
íhoroides , por  deláhtc  tiene  un  orificio  re- 
dondo , que  se  llama  la  pupila  6 pruneUy 
su  circunferiencia:  externa  es  de  diversos 
colores,  por  lo  qual  la  llaman  el  m/,¡Líi 
X 4 ' pu- 
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pupila  se  dilata  y se  recoge  según  la  cla« 
ridad  u la  obscuridad  de  los  lugares,  6 
la  proximidad  ú distancia  de  los  objetos. 
Estos  movimientos  de  dilatación  y reco- 
gimiento dependen  de  muchas  fibras  que 
hay  en  la  cara  interna  del  iris  ¡áe  lasqua* 
les  unas  son  circulares  , y otras  longitu- 
dinales. 

Muchos  Anatómicos  llaman  vbea  i es- 
ta porción  de  la  choroides  , y lo  demas  de 
esta  membrana  ihorotdes  , exteriormente 
en  la  unión  de  estas  dos  porciones  ó mem- 
branas hay  un  cerco  blanco , que  tiene 
cerca  de  linea  y media  de  ancho , y se 
llama  ligamento  aliar , á el  qual  está  estre- 
chamente atado  el  borde  de  la  esclerótica 
en  el  lugar  de  su  unión  con  la  cornea 
transparente. 

La  porción  de  la  choroides  que  hay 
desde  el  ligamento  ciliar  hasta  el  nervio 
Optico  es  compuesta  de  dos  laminas  ú ho- 
jas muy  delgadas , que  la  interna  se  lla- 
ma la  membrana  de  ruischio  ; está  teñida 
de  un  humor  negro.  Esta  membrana  en 
llegando  enfrente  del  ligamento  ciliar , al 
parecer  , forma  muchas  arrugas  rayadas 
ó como  rayos  de  una  rueda  ; á estos  lla- 
man producciones  ó procesos  ciliar  es.  Estas 
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arrugas  son  recibidas  por  otr.is  tantas  es- 
trías ó canales  huecos  por  la  parte  ante- 
rior del  humor  vitreo , esto  es  , á su 
membrana  ^ que  se  une  al  cTistítlitio» 

La  íhoroides  se  halla  adherente  á la  cor- 
nea opaca  por  medio  de  muchos  vasos  pe- 
queños , que  desde  la  inserción  del  ner- 
vio Optico  se  distribuyen  hasta  llegar  i 
]a  unión  de  la  cornea  opaca  con  la  trans- 
parente. 

La  lamina  externa  de  la  choroides  es 
mas  fuerte  que  la  interna , entendiendo 
por  externa  la  que  hay  entre  la  cornea  y 
la  lamina, que  está  teñida  de  negro.Tam- 
bicn  parece  negra  , y es  por  la  transpa- 
rencia de  la  interna. 

La  superficie  de  la  lamina  interna, 
entendiendo  por  interna  la  que  se  ve  to- 
cando con  el  humor  aqueo , es  la  que  es 
teñida  de  negro  , y el  color  se  separa  en 
tocándole  , y tiñe  la  agua  en  donde  se 
moja  la  choroides.  No  se  ha  podido  des- 
cubrir el  origen  de  esta  tinta. 

La  porción  anterior  ó septo  perfora- 
do de  la  choroides  es  lo  que  se  llama  la 
ubea  , y la  pupila  el  orificio  que  se  ve  re- 
dondo detrás  de  la  cornea  transparente. 
El  iris  es  la  porción  que  hay  desde  el 
i.  bor- 
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borde  de  la  pupila  ba  ta  la  unión  de  las 
dos  corneas.  Entre  las  dos  hojas  de  la 
uhea  están  los  dos  planes  de  fibras,  al  pa- 
recer carnosas  y muy  ternuisima  ; uno 
es  de  fibras  orbiculares  que  hay  al  rede- 
dor de  la  pupila ; y el  otro  es  de  longitu- 
dinales, que  son  atadas  por  un  lado  á el 
plan  orbicular  , y por  el  otro  á el  gran 
borde  de  la  uhea* 

El  espacio  que  hay  entre  la  come  a 
transparente  y la  uhea  encierra  la  mayor 
parte  del  humor  aqueo  ; y entre  la  pu- 
pila y ubea  y el  cristalino  hay  otro  es- 
pacio, estos  se  llaman  las  camaras  u apo- 
sentos del  humor  aquoso  , y se  dividen 
en  anterior  y posterior. 

La  tercer  membrana  se  llama  la  reti- 
na ^ cubre  la  membrana  de  rwschio  ^ y se 
adelanta  sobre  su  cara  interna  hasta  el 
cristalino,  en  donde  remata,  al  parecer  es 
como  una  película  blanca  , y casi  trans- 
parente ; pero  lavándola  en  agua , parece 
una  tela  muy  fina  con  sus  vasos ; es  for- 
mada de  la  expansión  del  nervio  optico: 
i esta  membrana  la  mayor  parte  de  los 
Physicos  la  miran  como  órgano  inmedia- 
to de  la  vista. 

Se  tiene  creído:  que  la  esclerótica  es 

con- 
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continuación  de  la  dura-mater,  la  cho- 
roides  de  la  pia , y la  retina  del  nervio 
Optico ; pero  esto  no  corresponde  al  pa- 
recer con  la  Anatomía,  ni  con  la  práctica, 
porque  cogiendo  un  ojo,  y dejando  solo  el 
globo  atado  al  nervio  o/>«co,  y con  un 
corte  vertical  separar  el  globo  en  dos  me- 
dios , dejando  en  cada  uno  la  mitad  del 
nervio  oprko,  haciendo  el  corte  exactamen- 
te igual  , se  observa  que  el  nervio  óptica 
tiene  su  inserción  algo  recogida,  y que  al 
parecer  termina  solo  por  un  pequeño  bo- 
tón medular  , como  en  punta  , y se  ven 
las  diferentes  substancias  de  las  membra- 
nas por  dos  pequeñas  lineas  , que  son 
como  términos  ó remates ; la  cornea  es 


de  diferente  fabrica  que  la  dura-mater; 
también  se  observa  que  la  pia-mater  for- 
ma con  su  continuación  en  la  espesura 
de  la  substancia  medular  muchos  septos 
finos  y celulares  en  todo  el  grueso  del 
nervio  optico,  y la  entrada  de  este  en 
el  globo  del  ojo  no  corresponde  directa- 
mente á la  cKoroides.  Por  esta  observa- 
ción se  ve  que  la  substancia  medular  de 
este  nervio  á la  entrada  en  el  globo  es 
muy  recogida  y como  ahogada  , y al 
parecer  termina,  como  queda  dicho, 
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a modo  de  boton  de  punta , y que  íi 
retina  tiene  demasiado  grueso  para 
Ser  mirada  aquí  como  una  expansión 
de  la  substancia  medular  del  nervio 
Optico. 

Con  la  práótica  tampoco  conviene, 
porque  si  fuese  cierto  que  eran  continua- 
ciones de  donde  se  ha  discurrido  en  la 
operación  de  la  catarata  que  se  hace 
con  puntura  de  aguja,  era  preciso  que 
hubiese  gran  dolor , el  que  no  hay , ó 
es  muy  poco.  Ni  tampoco  pudieran  tole- 
lar  los  pacientes  las  varias  operaciones 
que  se  executan  en  los  ojos. 

Con  la  razón  menos  se  conforma: 
lo  primero  , porque  toda  expansión  6 
continuación  membranosa  , quanto  mas 
se  acerca  i donde  ha  de  rematar , tanto 
mas  se  disminuye  su  cuerpo  ; esto  no 
se  encuentra  en  las  membranas  de  los 
ojos , porque  si  cabe  son  mas  gruesas 
que  lo  son  las  membranas  del  cerebro  en 
su  principio. 

Lo  segundo,  en  qualquier  puntura 
de  nervio , y aun  menos  en  una  aponeu- 
rose  , se  siguen  el  vehemente  dolor  , la 
inflamación  , el  delirio , &c.  aun  estando 
la  puntura  en  el  pie : luego  si  hubiesen 

do 
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de  ser  continuación  las  membranas  de  ios 
©jos  de  las  del  cerebro  , estando  tan  in- 
mediatas i él  en  la  puntura  de  la  catara- 
ta ó de  otra  operación  semejante , indis- 
pensablemente habia  de  haber  los  mis- 
mos accidentes,  lo  que  no  se  experimenta. 

Es  cierto  que  el  nervio  optico  se  ata 
i estas  membranas , pero  las  del  nervio 
finalizan  en  donde  ellas  empiezan. 

Por  lo  qual  se  puede  decir  que  esras 
membranas  en  el  principio  de  la  confor- 
mación se  formaron  como  las  demas'  par- 
tes , pero  de  una  naturaleza  ó fabrica 
particular  y distinta  de  todas  las  de  nues- 
tro cuerpo , como  se  ve  comparando  es- 
tas membranas  con  los  ligamentos , apo- 
neuroses , membranas  , &c. 

La  inserción  del  nervio  optico  en  el 
globo  del  ojo  no  es  enfrente  de  la  pupila, 
sino  inclinada  acia  la  nariz. 

Los  humores  de  los  ojos  son  dos  en 
cada  uno.  El  primero  y mas  anterior  es 
el  íic{üoso ; ocupa  las  dos  camaras : la  ma- 
yor parte  está  en  la  anterior  , es  un  hu- 
mor limpio  y algo  viscoso : sus  capsulas 
son  las  dos  camaras.  La  anterior , que  es 
visible  i todos , es  la  mayor : está  entre 
la  cornea  transparente  y la  -ubea  j la  pos- 
te-^ 
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tenor , que  esta  oculta  entre  la  ubea  y el 
cristalino , es  la  mas  pequeña  y estrecha 
acia  la  pupila , en  donde  la  ubea  toca 
casi  al  cristalino  , y algo  separada  acia 
la  circunferencia. 

El  segundo  de  los  humores  es  el  vi- 
treo , es  un  humor  gelatinoso , al  parecer 
muy  claro  y liquido , encerrado  en  una 
caja  membranosa  , fina  y transparente, 
llamada  la  membrana  vitrea , con  la  qual 
forma  una  masa  que  parece  clara  de  hue- 
vo. Este  humor  asi  encerrado  ocupa  la 
mayor  parte  de  la  cavidad  del  globo , es 
á saber , todo  el  espacio  que  correspon- 
de á la  extensión  de  la  retina  ; en  la  par- 
te anterior  y detrás  de  la  ubea  tiene  una 
fosa  ó cavidad  en  donde  se  acomoda  el 
cuerpo  "cristalino. 

La  túnica  vitrea  exteriormente  se 
compone  de  dos  hojas  muy  unidas , al 
parecer , que  rodean  toda  la  masa  por 
detrás  y al  rededor;  está  inmediatamen- 
te aplicada  á toda  la  extensión  de  la  reti- 
na hasta  la  corona  ciliar:  desde  esta  hasta 
el  borde  circular  de  la  fosa  dicha  del 
cristalino'se  ve  señalada  toda  al  rededor 
con  unas  estrías  á modo  de  rayos,  en 
las  quales  están  acomodados  los  proce- 
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SOS  Ciliares  de  ia  ubta> , y llegando  al  bor- 
de de  la  fosa  las  dos  laminas  se  separan, 
y forman  una  capsula  particular  que  se 
llama  el  engarce  ó caja  del  cristalino. 

La  lamina  interna  de  la  túnica  vitrea, 
da  en  toda  la  masa  que  forma  muchas 
dilataciones  celulares  y septos  entrecor- 
tados , que  forman  como  un  panal : para 
descubrir  esta  extrudura  celular,  poner 
este  cuerpo  recien  separado  en  algún  licor 
agrio  y ligeramente  coagulante. 

Las  rayas  negras  de  la  túnica  vitrea 
provienen  de  la  tinta  con  que  están  los 
procesos  ciliares  embebidos  y que  la  se- 
paran , líi  qual  tiñe  también  la  hoja  in- 
terna de  la  cboroides* 

El  cristalino  es  un  pequeño  cuerpo  de 
figura  de  una  lenteja,  de  consistencia  me- 
diocre , y transparente  como  un  cristal, 
puesto  dentro  del  engarce  ó capsula 
membranosa  que  forman  las  dos  hojas  de 
la  membrana  vitrea.  La  cara  posterior  es 
mas  convexa  que  la  anterior. 

El  color  y consistencia  varían  según 
las  edades  ; es  transparente  y como  sin 
color  hasta  cerca  de  los  treinta  años,  que 
empieza  á ponerse  como  amarillo  en  mu- 
chos sugetos. 

Es- 
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Está  situado  el  cnstalino  detrás  dcl 
humor  aquoso  y del  iris , y enfrente  de  la 
pupila.  Muchos  han  creído  que  tenia  su 
túnica  particular  que  le  cubría,  y llaman 
la  araihmides  y pero  queda  aclarado  el 
engaño , sabiéndose  como  solo  está  con- 
tenido entre  las  dos  hojas  de  la  mem- 
brana vitrea. 

Su  substancia , aunque  mole  , es  de 
modo  que  puede  contenerse  en  sus  pro- 
pios términos  en  forma  de  películas,  for- 
madas por  las  fibras  corvas , como  se  ve 
en  un  íristdino  endurecido. 

El  cristalino  es  la  única  parte  que  no 
tiene  continuidad  con  alguna  de  sus  par- 
tes vecinas , ni  está  atado  , ni  recibe  va- 
sos , pero  se  nutre , y se  ignora  de  don- 
de le  venga  la  nutrición ; y está  conteni- 
do del  propio  modo  que  un  agnus  en  un 
relicario. 

Usos.  El  ojo  está  libre  de  las  injurias 
externas , no  solo  por  la  cavidad  hueso- 
sa , en  la  qual  está  encerrado , sino  tam- 
bién por  los  parpados , cuyos  bordes  son 
siempre  tendidos  por  los  cartílagos  lla- 
mados tarsos  y por  los  quales  se  hace  su 
aplicación  mas  exada.  Winslow  ha  ob- 
servado que  estos  cartílagos . no  se  uncu 
;s  mas 
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mas  que  por  su  borde  externo  , dejando 
cu  lo  restante  de  su  espesura  una  especie 
de  triangulo  j á lo  largo  del  qual  la  lira- 
pha  lacrymal  tiene  libertad  de  pasar 
mientras  se  duerme,  para  volver  á los 
funtos  Ucrjmdes.  La  limpha  lacrymal,  que 
humedece  continuamente  la  parte  ante- 
rior dd  ojo^  defiende  á la  cornea  transpa- 
rente de  la  impresión  del  ayre;  y esta 
limpha  pasa  á la  nariz  por  los  pumos  la- 
crjmales , y los  conduólros  que  le  corres- 
ponden , i menos  que  estos  caminos  no 
se  hallen  cerrados  í\  obstruidos , que  en- 
tonces se  esparce  á lo  largo  de  las  mexi- 
llas , y es  la  causa  del  llorar. 

Los  pelos  que  hay  'Colocados  en  lo* 
bordes  de  los  parpados  sirven  de  detener 
los  cuerpos  volátiles  en  el  ayre,  y estor- 
bar que  entren  en  el  ojo  y vicien  la  cor-: 
nea  transparente.  Las  cejas  de  moderar 
la  impresión  de  una  grande  luz. 

Los  músculos  del,  «/tf  sirven  general- 
mente para  moverle  acia  los  objetos  que 
miramos ; esto  se  executa  mas  fácilmen- 
te, asi  por  la  figura  del  globo  del  ojo,  co- 
¡mp  por  la  mucha  gordura  que  llena  to-» 
[dos  los  vacíos  y hace  flexibles  estas  par- 
¡tes , y á los  nervios  y vasos , por  lo  quaj 
! Tom.  U.  Y <e 
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ceden  i la  menor  acción  de  los  musculos» 
El  u?o  particular  de  los  musculos  reítos 
es  en  parte  el  que  esti  señalado  por  los 
ftombres  que  tienen.  El  de  los  obliquos 
es  contrabalancear  la  acción  de  los  redos, 
y servir  de  apoyo  al  globo  mientras  que 
estos  postraros  obran. 

Las  membranas  del  ojo  sirven  de  con* 
tener  los  humores ; y el  uso  de  estos  es 
mudar  la  dirección  de  los  rayos  de  luz: 
de  modo , que  unidos  vayan  sobre  la  re- 
titta , para  en  ella  hacer  las  impresiones 
capaces  de  excitar  la  sensación  que  se  ne- 
cesita para  formar  la  visión. 

Los  Físicos  contemplan  la  luz  como 
la  agitación  particular  de  una  materia 
itnuy  sutil  y delicada , diferente  del  ayre, 
qué  Se  halla  repartida  en  los  espacios  que 
hay  entre  los  objetos  y nosotros;  esta 
materia  recibe  su  agitación  de  los  cuer- 
pos luminosos  , como  del  sol , de  la  luz 
artiticial,  &c.  cuyas  partes  están  puestas 
en  grande  movimiento. 

Las  partes  que  componen  la  luz  son 
arrojadas  en  linea  derecha  desde  los  ob- 
j^eios  acia  nuestros  cps  , y esta  dirección 
dé  partes  asi  arrojadas  se  llama  rayo. 

Por  lo  qual  se  debe  contemplar : lo 

pri- 
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primero , que  de  cada  punto  de  un  ob- 
jeto, sea  claro  6 luminoso,  salen  mu- 
chos rayos  de  luz,  que  se  estienden  de 
todos  lados;  de  entre  estos,  los  que  caen 
sobre  la  porción  de  la  cornea  que  corres- 
ponde á la  pupila , forman  por  su  coloca- 
ción un  cono  ó punta,  la  qual  está  sobre 
el  objeto , y la  base  sobre  la  cornea.  Lo 
segundo,  que  de  estos  rayos,  que  salen 
de  un  mismo  punto  del  objeto , los  que 
caen  obliquamente  sobre  la  cornea  sf 
rompen,  inclinándose  acia  el  rayo  de 
enmedio , al  paso  que  atraviesan  los  di- 
ferentes humores  del  ojo : de  modo , que 
se  hallan  todos  reunidos  sobre  un  mismo 
punto  de  la  retina.  Las  diferentes  inter- 
rupciones de  los  rayos  colaterales  acia  el 
rayo  central  llaman  los  Fisicos  refrac- 
ciones, y dependen  de  la  diferente  con- 
sistencia y superficie  de  los  humores 
del  ojo. 

La  reunión  de  los  rayos  de  luz , que 
sale  de  un  mismo  punto  del  objeto  , la 
qual  se  hace  sobre  la  retina , es  absolu- 
tamente necesaria  , porque  sin  ella  la  vi- 
sión se  baria  imperfeéta  , como  sucede  á 
los  que  tienen  el  cristalino  muy  conve- 
xo , en  los  quales  los  rayos  se  unen  antes 
Y a que 
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que  lleguen  á la  retina,  siendo  la  cansí 
la  convexidad;  por  lo  qual  «tas  perso- 
nas , para  poder  distinguir  bien  los  ob- 
jetos, son  precisadas  á usar  de  los  ante- 
ojos cóncavos , cuya  propiedad  es  sepa- 
rar los  rayos  de  luz , y con  esto,  contra 
la  voluntad  del  cristalino,  pasan  los  ra- 
yos sin  reunirse  , hasta  llegar  sobre  la 
retina. 

En  algunos  sugetos  se  observa  una 
disposición  particular  del  cristalino ; esta 
es  común  en  los  viejos , en  los  qualcs 
este  cuerpo  habiendo  perdido  parte  de  su 
convexidad,  los  rayos  atraviesan  hasta 
la  retina  , sin  reunirsa  en  ella  , lo  qual 
ocasiona  en  estas  personas  una  vista  im- 
perfecta , y por  est9  se  ven  precisados  a 
valerse  de  los  ante-ojos  algo  convexos, 
que  suplen  el  defedo  del  cristalino. 

Si  el  cristalino  pierde  su  transparen- 
cia , como  sucede  en  las  catarótas , en- 
tonces no  podiendo  pasar  los  rayos  de 
luz,  ni  atravesarle  para  hacer  las  impre- 
siones sobre  la  retina,  es  imposible  ver. 

También  , no  obstante  estar  transpa- 
rente el  cristalino,  y que  se  hagan  las 
impresiones  suficientes  sobre  la  retina, 
si  las  fibras  nerviosas  que  componen  esta 

rnem-í 
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fnetnbrana  estdn  itieptai  para  conducir  al 
alma  dichas  impresiones  , como  sucede 
en  la  gota  serena , serán  infruduosas  to- 
das las  sensaciones  ó impresiones  que  se 
hagan. 

articulo  X. 

Det  Organo  del  'oído, 

PRIMERA  CAVIDAD. 

El  Organo  del  oído  por  su  fabrica  in- 
signe y delicada  escultura  , merece 
también  toda  la  atención.  Para  su  exac- 
to conocimiento  se  dividirá  el  oido  en 
tres  cavidades  > media , externa  y inter- 
na. La  externa  comprende  no  solo  U 
oreja  , sino  también  el  conduólo  conti- 
guo á ella,  que  está  cerrado  por  el  ex- 
tremo interno  con  la  membrana  del  tam- 
bor , la  qual  hace  la  separación  de  este 
condudo  de  con  el  interno  : este  ultimo 
condudo  comprende  la  caja  del  tambor 
y el  laberinto. 

La  ore'jA  se  compone  principalmente 
de  una  ternilla  que  no  la  coge  toda, 
porque  la  parte  inferior , llamada  el  lohii- 
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lo , es  una  substancia  al  parecer  sebosa  en 
parte , y en  parte  glandulosa.  El  cartíla- 
go que  compone  la  mayor  parte  de  la 
oreja  forma  varios  dobleces , eminencias 
y cavidades.  La  primera  de  las  arrugas  ó 
dobleces , y mas  externa , se  llama  heüxi 
la  que  está  debajo  mte-heüx  , que  se 
divide  en  dos  acia  la  parte  anterior , en- 
tre las  quales'hay  una  fosa  ó cavidad. 
Las  eminencias  son  dos  , una  anterior, 
llamada  ci  trago  6 hirco  ; otra  posterior 
dicha  anti-  trago.  Entre  estas  dos  emi- 
nencias hay  otra  cavidad.  Las  cavidades 
son  quatro  j una  que  hay  entre  el  helix 
y ante-helix  , llamada  ¡nominada ; la  que 
hay  entre  las  dos  eminencias  del  ante- 
helix  ■,  esquife  o barquilla  , y dos  que  hay 
divididas  en  superior  y inferior  entre  el 
ante-helix , trago  y anti-trago,  se  llaman 
conchas.  El  septo  que  las  divide  es  la 
continuación  de!  helix.  La  parte  superior 
de  la  oreja,  y mas  ancha  , se  llama  ala; 
y la  inferior  el  lobulo  ó pulpejo , que  es 
por  donde  oradan  las  mugeres  para  el 
uso  de  los  pendientes. 

La  oreja  se  ve  cubierta  del  cútis  y 
una^  membrana  al  parecer  nerviosa.  El 
cutis,  fuera  de  su  común  textura,  tiene 
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muchos  orificios  muy  pequeños  en  las 
cavidades  dichas  , que  son  de  otras  tan- 
tas glándulas  sebáceas.  Quitados  los  te- 
gumentos comunes  se  ve  el  cartílago  con 
todas  sus  cavidades,  dobleces  y salidas, 
y una  especial  y poco  notada,  llamada 
la  salida  aguda  , que  está  situada  en  la 
parte  anterior  del  cartílago , en  donde  el 
helix,  inmediatamente  sobre  el  principio 
del  meatu  auditorio  , cierra  la  cavidad 
de  la  concha. 

Sobre  el  trago  se  encuentra  una  glán- 
dula poco  notada , y otras  veces  dos  ú 
tres ; pero  i lo  menos  una  del  tamaño  de 
un  garbanzo:  es  menester  cuidado  para 
encontrarla  , porque  se  confunde  con  la 
parótida  , que  llega  hasta  este  lugar , pe- 
ro advertidos  se  deja  conocer  por  el  co- 
lor , que  es  distinto  ; esta  se  llama  la 
glándula  del  trago. 

La  oreja  tiene  sus  músculos  externos 
y internos : los  externos  pueden  contarse 
hasta  cinco  , no  obstante  que  queda  di- 
cho en  la  Myologia  ser  tres  en  general. 
De  estos  cinco  uno  es  superior , otro  an- 
terior, y tres  posteriores.  El  superior  es 
un  plan  de  ñbras  carnosas  , que  nace 
cerca  de  la  mitad  del  crotaphites , y baja 
Y 4 al- 
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sigo  recogido,  y esparce  muchás  fibras 
tendinosas  que  terminan  en  la  espalda  y 
parte  superior  de  la  concha  y el  esquife, 
Los  posteriores  se  suelen  encontrar  algu- 
nas veces  dos  no  mas , nacen  de  la  apo- 
physe  mastoides , y rematan  enlaparte 
posterior  de  la  concha  con  sus  tendones, 
que  el  de  enmedio  pertenece  enfrente  de 
donde  el  helix  levanta  la  concha : el  an- 
terior viene  de  la  membrana  que  viste 
el  crotaphites  al  principio  del  zygoma,  y 
va  derecho  íáz  la  oreja , y antes  de  to- 
carla se  divide  en  dos  partes,  una  termi- 
na en  lo  alto  y anterior  de  la  concha , y 
la  otra  en  lo  superior  y anterior  del  a- 
quife. 

Los  músculos  internos  poco  notados 
son  dos , aunque  pequeños , que  toman 
el  nombre  de  la  parte.  El  del  trago,  que 
ocupa  sus  fibras  la  cara  externa  de  la 
eminencia  de  este  nombre  y su  ámbi- 
to circular ; y el  dcl  anti-trago  tiene  la 
base  en  la  parte  posterior  de  esta  emi- 
nencia y en  forma  de  pirámide ; remata 
en  la  margen  de  la  concha , en  donde  re- 
mata el  ante- helix. 

La  oreja  se  ata  al  petroso  por  lazos 
membranosos  y por  un  ligamento  espe- 
cial. 
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cíal  , por  el  qual  la  salida  aguda  señaia 
también  el  superior  que  compone  el  raea- 
tu  auditorio. 

El  meatu  auditorio  es  la  cavidad  ex- 
terna que  empieza  desde  donde  se  estre- 
cha la  concha  del  cartílago  , y llega  i el 
tímpano  por  dentro  del  hueso  temporal, 
la  figura  es  como  serpentina. 

Este  meatu  ó condudo  es  parte  car- 
tilagtnoso , en  parte  membranoso  , y en  par- 
te foaeroío.  La  porción  ternillosa  9s  la  con- 
tinuación de  la  concha  , que  llega  hasta 
la  mitad  del  conducto  : tiene  unas  escisu- 
rás  superior  y inferior.  La  porción  membra- 
nosa es  la  continuación  del  cutis  que  cubre 
el  condudo,  y los  vacíos  que  el  cartílago' 
forma.  Se  encuentra  perforado  con  muchos 
y pequeños  orificios  , que  corresponden 
á otras  tantas  glándulas  que  hay  por  de- 
trás de  él  colocadas  en  una  red  particular, 
formada  de  fibras  carneas.  Estas  glándu- 
las, que  son  de  color  amarillo  , se  lla- 
man ceruminosas  porque  son  las  que  fil- 
tran el  cerumen  ó cera  amarilla  dentrro  del 
meatu.  La  porción  huesosa  acaba  de  for- 
mar el  conducto.  En  el  fetus  recien  naci- 
do las  paredes  del  condudo  no  tienen  dis- 
tancia , y está  muy  cerca  de  la  oreja  la 

mem- 
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membrana  dei  tímpano  : otras  veces  %t 
juntan  de  tal  modo  las  paredes  , que  el 
principio  del  roeatu  se  halla  casi  del  todo 
cerrado. 

La  cavidad  externa  del  otdo  tiene  sus 
arterias , que  vienen  del  ramo  externo  de 
la  carótida  , el  qual  sube  por  la  parte  an- 
terior de  la  oreja  acia  la  sien,  y esparcien- 
do ramos  por  lo  anterior  y posterior  de 
la  oreja  y al  meatu  va  acia  la  cabeza. 
Las  venas  en  la  misma  forma  vuelven  i 
la  yugular  externa. 

Los  nervios  son  de  dos  modos  distri- 
buidos; el  primero  por  lo  exterior  de  la 
cavidad  del  oído , porque  saliendo  la  por- 
ción dura  del  séptimo  par  por  el  aquáíduc- 
to  de  falopio  se  divide  en  varios  ramos , y 
de  estos  uno  va  á la  parte  anterior  de  la 
oreja , meatu  auditorio,  y á la  cabeza;  los 
demas  ramos  se  dirigen  i diversas  partes 
de  la  cara.  El  segundo  nervio  sale  de  en- 
tre la  primera  y segunda  vertebra  del 
cuello  de  cada  lado , y bajando  poco  mas 
de  dos  dedos  al  través  del  lobulo  de  la 
oreja,  vuelve  á subir  después  de  dar  ra- 
mos á los  músculos  del  cuello , mandí- 
bula inferior  y gbndula  parótida,  y en- 
vía un  ramo  acia  la  oreja  y á la  cabeza; 

y 
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y finalmente , esparce  otro  por  la  espal- 
da del  anti- trago,  que  se  distribuye  por 
todo  lo  posterior  de  la  oreja , y este  es  el 
ramo  que  algunos  pra'élicos  para  quitar 
la  odontalgia  queman  ; y porque  algunos 
ignoran  adonde  se  ha  de  poner  el  caute- 
rio que  debe  ser  de  poco  grueso , se  apli- 
cará á la  espalda  del  anti-  trago  al  través 
de  la  oreja  y quatro  lineas  de  largo  , lo 
que  ha  de  a'plícarse  , porque  en  este  sitio 
se  encierra  el  nervio,  y no  se  ha  de  que- 
mar mas  que  hasta  la  ternilla : otros  quie- 
ren se  queme  por  la  parte  interna. 

De  la  segunda  cavidad  , llamada 


el  tímpano. 


A membrana  del  tímpano  se  compo- 


■ ->  ne  de  dos  expansiones  membrano- 
sas; una  es  de  la  dura-mater',  que  en- 
trando á la  cavidad  del  tímpano  por  la  su- 
tura ó comisura  que  hay  entre  el  hueso 
temporal  y el  petroso,  se  estiende  por 
toda  la  cavidad  hasta  tocar  en  el  sulco 
del  hueso  semi-circular,  y forma  la  mem- 
brana interna  del  tímpano  : la  segunda  ex- 
pansión viene  del  cutis  que  cubre  al  re- 
dedor el  meatu  auditorio , y conforme  se 


acer- 
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acerca  acia  el  tímpano  , se  va  haciendo 
mas  delgada  : y llegando  á la  membrana 
interna  se  une  con  eJla,  de  cuya  unión 
resulta  la  firmeza  y fuerza  que  tiene. 

Esta  membrana  del  lado  del  conduc- 
to externo  tiene  una  cavidad  ligera  que 
acaba  en  punta  en  el  medio ; y del  lado 
de  la  caja  del  tambor  hay  una  convexi- 
dad , que  va  paralelamente  en  punta  scia 
el  medio , y forma  romo  el  centro. 

Esta  membrana  esta  situada  obliqua- 
mente  : su  circunferencia  es  vue'ta  ác’a 
afuera , y la  parte  inferior  adentro.  Ma- 
cerando esta  membrana  en  la  agua  se  pue- 
den dividir  sus  hojas  , que  algunas  veces 
se  encuentran  (con  la  paciencia)  hasta 
cinco  ó seis.  La  convexidad  interna  de- 
pende de  la  atadura  que  tiene  á ella  el 
martillo:  se  ve  como  entre  una  dupÜca- 
tura  membranosa  , que  ademas  de  tener- 
le asegurado  le  sirve  de  periostio. 

La  hoja  interna  de  la  caja  del  tambor 
hace  en  ella  y en  los  huesecillos  oficio 
de  periostio  5 que  es  cierto  se  verifica  por 
la  injecclon  fina,  la  qual  h?ce  descubrir 

sóbrenlos  huesos  los  vasos  sanguíneos  tc- 
• • • . ^ 
nuisimos.  La  sinuosidad  interna  de  la  sa- 
lida mastoides  no  se  distingue  de  la  cavi- 
dad 


’Esptanchnotogla»  349 

dad  del  tmpano  , sino  se  une  con  ella  y la 
hace  irns  ancha , se  halla  también  cubiec-. 
ta  de  una  membrana , al  parecer  glandu- 
losa  , y como  la  pituitaria  : la  abertura  de 
esta  sinuosidad  se  ve  en£  ente  de  la  peque- 
ña abertura  un  poco  mas  alta  de  la  trom- 
fa  de  eustachio. 

El  yunque  se  ata  por  la  punta  de  su 
pierna  corta  al  borde  de  la  abertura  mas- 
toides  por  un  ligamento  corto  y fuerte. 
Entre  el  yunque  y el  martillo  hay  un  car- 
tílago muy  delgado.  El  martillo  esta  ata- 
do por  toda  la  longitud  de  su  mango  á 
la  cara  interna  de  la  membrana  del  tim- 
jam  , y con  el  microscopio  se  ve  que  al 
rededor  de  la  punta  del  mango  , en  la 
espesura  de  la  membrana  hay  un  pequeño 
plan  orbicular  , de  color  algo  rubicundo- 
En  el  fetus  no  hay  conduólo  externo, 
y solo  se  encuentra  el  canaliilo  para  que 
se  plante  la  membrana  del  tímpano  , es 
huesoso , y se  llama  el  cerco  huesoso , aun- 
que no  forma  el  cerco  entero  porque  es 
abierto  en  su  parte  superior  ; mientras  el 
fetus  reside  en  el  vientre  la  membrana  del 
tímpano  está  cubierta  por  fuera  de  una 
substancia  blanca  y mucibginosa  , la  que 
en  naciendo  el  fetus  se  seca , y divide  en 

par-* 


3 5®  ^sptancfinotogia^ 

partes  cjue  salen  con  el  cerumen# 

La  caja  del  tmpano  es  una  cavidad, 
cuya  superficie  es  desigual.  En  esta  cavi- 
dad  hay  dos  conduílos  y dos  yctitAnxs  , c|ua^ 
tro  huesectllos  , tres  tnusciilos  y un  netvío 
del  quinto  par. 

Los  cofíduólos  son  dos  5 uno  anterior, 
y otro  posterior : este  viene  á ser  la  abei*- 
tura  de  la  sinuosidad  mastoides , que  se 
comunica  con  las  celdillas  de  esta  apo- 
physe.  El  anterior  establece  una  comu- 
nicacion  entre  la  caja  del  timpam  y el  fon- 
do de  la  boca : este  se  llama  la  trompa  dt 
eustathio  , asi  llamada  por  el  Autor  que  la 
descubrió  , como  porque  es  estrecha  en 
el  principio  , y conforme  se  va  arriman- 
do al  fondo  de  la  boca  se  va  ensanchan- 
do. Se  dice  que  en  París  un  hombre  se 
curó  de  una  sordera  arrojando  un  licor 
por  este  conduelo  por  medio  de  una  ge— 
ringuilla  de  canon  corvo , el  qual  se  in- 
trodujo por  la  boca  buscando  el  orificio 
de  este  conducto  , que  está  detrás  de  la 
campanilla , cerca  de  la  mitad  de  la  ala 
interna  de  fa  apophyse  pterygoide. 

La  tuU  6 trompa  de  eustathio  s©  com- 
pone de  quatro  partes  , huesosa  , mem- 
branosa , ternillosa  y carnosa.  La  hueso* 
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sa  es  la  continuación  del  hueso  que  con- 
tiene la  cavidad  del  timpam  , y forma 
poco  mas  de  la  tercera  parte  de  la  tuba: 
es  vestida  de  la  propia  membrana  que  cu- 
bre dicha  cavidad , y se  continua  por  den- 
tro de  la  tuba  hasta  lo  interno  de  la  na- 
riz con  una  substancia  glandulosa,  que 
separa  por  muchos  agugerillos  una  mate- 
ria mucosa  que  la  tiene  húmeda.  En  la 
caja  del  tambor  , inmediatamente  por  en- 
cima de  la  trompa , hay  un  medio  canal, 
en  el  qual  se  acomoda  uno  de  los  mus- 
culos  del  martillo.  La  parte  ternillosa  de 
la  tuba  forma  lo  restante  de  ella  ; y la 
carnosa  cubre  la  parte  anterior  lateral  de 
la  tuba. 

La  tromba  tiene  un  músculo  particular 
propio  , y en  parte  común  , porque  sus 
fibras  del  lado  anterior  de  ella  por  el  es- 
pacio que  hay  entre  el  fin  de  la  tuba 
y la  parte  huesosa  bajan  obliquamen- 
te  : forman  el  tendón  por  la  parte  infe- 
rior de  la  ala  interna  pterygoide  , y ba- 
jando por  dicha  parte  se  descubren  segun- 
da vez  las  fibras  carneas  , esparcidas  cer- 
ca de  la  margen  inferior  de  los  agugeros 
interiws  de  la  nariz  , en  cuya  membrana 
rematan  , y las  fibras  tendinosas  algunas 
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veces  se  unen  con  las  dei  otro  lado ; y así 
su  uso  es  dilatar  la  tuba  y los  agugeros 
internos  de  las  narices. 

La  situación  de  cada  trompa  ó tuba  de 
eustachio  es  obliqua  , la  extremidad  poste- 
rior se  aparta  acia  la  oreja  , la  anterior  se 
arrima  acia  las  narices,  cuyas  aberturas 
son  ovaladas. 

Las  ventanas  son  dos , que  por  Ja  fii- 
gura  se  llaman  la  una  redonda,  y la  otra 
ovalada;  por  medio  de  estas  la  laja  del 
tambor  se  comunica  con  el  laberynto.  . 

Los  huesecillos  son  quatro , el  martillo, 
el  yunque  , el  estrivo  y el  orbicular.  En  el 
martillo  se  considera  la  cabeza , el  mango 
y dos  apophyses  : la  cabeza  tiene  dos 
eminencias  y una  cavidad  para  su  articu- 
lación gingljmo  , con  el  cuerpo  del  yun- 
que ; el  mango  está  atado  á la  membra- 
na del  timpano.  Las  apophyses  la  primera 
esta  al  principio  grueso  de!  mango  , y se 
levanta  y fija  en  algún  modo  á la  mem- 
brana del  timpano  levantándola  algo  acia 
el  condudo  externo  : la  segunda  se  mira 
lateralmente  desde  la  primera  , en  donde 
sale  la  superficie  de  la  cabeza  emisferica 
guardando  orden  paralela  con  dicha  mem- 
brana» El  mango  y estas  dos  apophyses 

se 


'Esplañchnotogiat  ^ ^ ^ 

se  deben  contemplar  xromo  tres  salidas, 
mayor  , menor  y mínima. 

En  el  yunque  se  considera  un  cuerpo 
y dos  ramos  : en  el  cuerpo  hay  dos  ca- 
vidades y una  eminencia  para  la  articula- 
ción con  el  mmillo ; los  ramos  ó piernas 
del  yunque  son  de  desigual  longitud  , la 
mas  corta  no  tiene  co.nexion  con  los 
otros  huesecillos ; la  mas  larga  , que  es 
algo  corva  , remata  con  una  cavidad  su- 
perficial , que  recibe  una  de  las  conve- 
xidades del  hueso  orbicular,  y la  otra 
convexidad  es  recibida  en  otra  cavidad 
superficial  hueca  , que  hay  en  la  cabe- 
za del  estrivo. 

En  el  estrivo  se  considera  una  base 
ovalada  y dos  ramos , que  abriéndose  des- 
de la  base  se  van  á unir  para  formar  la 
cabeza.  Los  ramos  en  la  superficie  inter- 
na son  algo  huecos  , y en  estos  canali- 
llos  se  ata  una  membrana  muy  delgada, 
que  cierra  el  espacio  que  forman  los  dos 
ramos,  unas  veces  un  lado  todo  , otras 
medio,  y muchas  veces  es  sin  membrana 
alguna.  La  base  del  estrivo  cierra  la  venta- 
na ovalada  , y la  redonda  lo  está  por  una 
membrana  muy  delgada,  y transparente. 
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Los  músculos  ciel  rnaittllo  son  trcf,^ 
tnAjor  , menor  y m n mo  : el  músculo  ma- 
yor ó ii.terno  es  ba-^taute  carnoso  y vi  i- 
bie  ; está  situado  á lo  largo  de  la  pared 
interna  de  la  tuba  de  eu¡tachio  > en  parte 
sobre  la  porción  ternillos?i , y en  parte 
sobre  la  huesosa  y en  donde  se  ata  por 
su  extremidad  al  petroso  , y va  todo  lo 
largt)  de  la  cavidad  del  medio  canal  hue* 
soso  de  la  caja  del  tambor , en  el  qual 
está  encerrado  dentro  de  una  vayna  se- 
nil membranosa  ó ligamentosa  , que  atán- 
dose al  borde  del  medio  canal  forma  con 
él  un  canon  ó condudo  entero;  y asi  pa- 
ra ver  desnudo  á este  músculo  es  nece- 
sario cortar  á lo  largo  esta  vayna  acia  U 
extremidad  del  medio  canal  huesoso;  es- 
te músculo  termina  por  un  tendón , que 
se  dobla  ó encorva  como  al  rededor  de 
una  garrucha,  y va  á atarse  al  cuello  del 
martillo  por  encima  de  la  apophyse  del* 
gada  adelantándose  rcia  el  mango  : el 
uso  de  este  músculo  es  llamar  acia  den- 
tro la  membrani  del  tímpano. 

El  músculo  menor  externo  ó supe- 
rior es  un  plan  de  libras  ornosas  de  ga- 
dás  , situado  á lo  largo  de  la  parte  su;>e- 
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rior  del  conducto  auditivo  entre  el  pe- 
riostio y los  otros  tegumentos , es  ancho 
ácia  su  origen , y conforme  se  va  adelan- 
tando acia  el  cerco  huesoso  del  tambor  se 
va  recogiendo  , y entra  con  un  tendón 
delgado  sobre  la  membrana  del  tambor,, 
y con  la  salida  gruesa  del  yunque  cae 
paralelamente  , y termina  en  la  salida 
menor.  Este  músculo  cuesta  trabajo  ha- 
llarle porque  es  muchas  veces  de  color 
pálido , y se  necesita  quitar  el  yunque. 

El  músculo  minimo  ó anterior  es  car- 
noso , largo  y delgado , acompaña  la  pa- 
red externa  de  la  tuba  , i la  qual  está  pe- 
gado todo,  á lo  largo.  La  extremidad  pos- 
terior remata  con  un  tendón  largo  y del- 
gado > que  se  desliza  por  la  fisura  articu- 
lar ó glenoidal  de  los  huesos  tempora- 
les y y por  una  pequeña  abertura  obliqua 
de  esta  fisura  entra  en  la  caja  , y se  ata  i 
todo  lo  largo  y delgado  de  la  salida  mi- 
nima.  La  extremidad  anterior  está  atada 
á la  pared  dicha  delante  de  la  espina 
esphenoidal.  Este  músculo  va  en  parte 
acompañado  de  un  nervio  que  forma  la 
cuerda  del  tímpano, 

£1  'tttriyo  tiene  un  músculo  pequeño 
Z Z cot* 
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corto  y grueso , esconJuio  en  un  con» 
dufto  oculto  y obliquo  , que  hay  en  la 
espesura  del  pequeño  pyramide  huesoso 
del  fondo  de  la  caja  del  tmhor  ^ y rema- 
ta con  un  tendón  delgado  que  sale  de  su 
cavidad  huesosa  por  un  pequeño  orificio, 
que  viene  á ser  la  punta  del  pyramide 
perforada.  Este  tendón  luego  que  sale  se 
inclina  adelante , y se  ata  en  el  cuello  del 
tstúvo , del  lado  del  ramo  mas  grande  y 
corvo  de  e‘te  hueso. 

Los  vasos  que  en  esta  cavidad  media 
6 átX  timpAno  se  reparten  son  arterias , que 
cerca  del  principio  del  canal  huesoso , por 
el  qaal  la  carótida  interna  sube  al  cere- 
bro y va  un  ramo  al  tímpano  perforando  el 
canal,  y se  reparte  por  toda  ella.  Las  ve- 
ras juntándose  en  un  ramo  van  á la  yu- 

Los  nervios  son  la  porción  dura  del 
séptimo  par  ó peaueño  nervio  sympati- 
co , entra  por  la  pequeña  fosa  que  hay 
en  el  conduóto  común  interno  acia  el  re- 
mate , y pasa  á el  condudo  particular, 
llamado  aquaduílo  de  falepto  , y corriéndo- 
le todo , sale  por  el  agugero  estilo  masm- 
des  que  hay  entre  estas  dos  apophyses , en 
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¡ti  camino  se  coaiumca  coii  la  dura  aa- 
iter  que  hay  puesta  sobre  la  superficie  an- 
terior ó superior  de  la  apophyse  petrosa 
dándola  un  ramo,  otro  da  por  detrás  del 
pequeño  pyramide  del  fondo  de  lá  caja 
por  una  abertura  pequeña  para  el  muscu- 
jio  del  estrivo  , un  poco  antes  de  salir  por 
el  agugero  estilo  mastoides  y hay  otro  ramo 
I mayor  , que  va  de  atrás  adelante  en  la  ca- 
Ija  del  tambor  por  entre  la  pierna  ó ramo 
mas  largo  del  yunque  y el  mango  del 
martillo  , y atraviesa  algo  obliquamente 
todo  el  ancho  de  la  caja  hasta  el  borde  ó 
lado  opuesto  , en  donde  sale  de  la  cavi- 
dad del  timpam  por  el  propio  lugar  que 
entra  el  tendón  del  músculo  anterior  del 
martillo;  á este  ramo  llaman  la  cuerda  del 
tambor  por  la  similitud  que  tiene  á la  que 
atraviesa  el  fondo  de  una  caja  militar.;,  y 
siguiendo  acia  el  vientre  del  músculo  quq 
entra  se  va  á perder  en  un  ramo  de  uno 
de  los  cordones  del  quinto  par  , que  va 
i distribuirse  á la  lengua. 

Otros  toman  al  contrario  la  direc- 
ción de  la  cuerda  del  tambor  , diciendo 
que  este  pequeño  nervio  es  una  hebra  de 
un  ramo  del  quinto  par , que  va  á distri- 
Z 3 buif-' 
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huirse  i la  lengua , el  qual  luego  que  Sá»’ 
le  del  cráneo  vuelve  i buscar  la  dirección 
del  músculo  anterior  del  martillo  y y que 
acompañando  su  tendón  entra  con  él  en 
la  cavidad  del  tímpano  ^ y se  separa  de  el, 
y arrimado  á la  cara  interna  de  la  mem- 
brana del  tímpano  va  i perderse  por  en- 
tre la  pierna  mas  larga  del  yunque  y el 
mango  del  martillo  en  la  porción  dura 
del  séptimo  par  , penetrando  el  conduc- 
to huesoso  que  la  encierra.  De  qualquier 
modo  que  se  tome  por  la  disección  se  ha- 
lla que  se  comunican  uno  con  otro. 

Luego  que  sale  la  porcíon  dura  por 
el  agugerofí«/tf-wí<ííío¿ííeí,  se  adelanta  acia 
el  lado  de  la  base  de  la  lengua  , en  don- 
de se  une  con  el  pequeño  nervio  lingual» 
y forma  como  una  especie,  de  nervio  re- 
currente- También  se  comunica  la  por- 
ción dura  con  otras  partes  y nervios. 
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t)*  Ia  tefcera  cavidad  i ínteftia « llamada 
ti  lahtr^nta^ 

El  lahetynro  se  divide  en  tres  partes, 
que  son  el  vestíbulo  , lo»  tamles  se- 
mi-chcuUres  y la  toihUa, 

El  vestíbulo  es  una  cavidad  de  desi- 
gual figura  , cuyas  partes  por  tooos  la- 
dos se  muestran  cóncavas  ; su  longitud 
y ancho  es  de  dos  lineas  , y lo  alto  no 
llega  i seis.  El  sitio  es  inmediitamente 
sobre  la  base  del  estrivo  entre  los  cana- 
les seroi- circulares  y la  cochlea  ; en  esta 
cavidad  están  las  dos  ventanas,  cipco  ori- 
ficios de  los  canales  semicirculares  y el 
orificio  de  la  coch'ea  ; está  el  vestíbulo 
cubierto  por  deqtro  con  una  membrana 
sembrada  de  vasos  capilares.  Tiene  tam- 
bién muchos  pequeños  orificios  , por 
donde  pasan  los  vasos  sanguíneos  y los 

nervios.  j 

Los  canales  semi  emulares  se  di  viden  en 
superior , intermedh  y inferior»  El  superior 
se  une  poruña  deisus  extremidadesi  al 
inferior  : de  modo  qüe  las  cavidades  de 
estos  dos  condudlos , unieqdose  , forman 

Z4 
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un  conduélo  común  que  se  abre  en  el 
vestíbulo  ; el  orificio  propio  de  esté  ca^í. 
nal  se  abre  entre  el  orificio  de  la  co- 
chlea  y uno  de  los  orificios  del  canal  in- 
termedio. f 

El  semi-árcular  inferior  es  menor  que 
el  superior  , mira  á la  cara , está  sobre 
el  vestíbulo  : tiene  dos  comunicaciones, 
una  con  el  condudo  común , y otra  por 
su  orificio  propio , el  qual  se  abre  sobre 
uno  de  los  orificios  del  canal  intermedio; 
en  el  sitio  lateral  que  es  opuesto  á la  ven- 
tana ovalada  , y enfrente  del  orificio  de 
la  cocJilea. 

^ El  txnal  intermedio  es  el  mas  peque- 
ño , está  entre  el  superior  y el  inferior: 
se  comunica  con  el  vestíbulo  por  dos 
orificios  , uno  angosto  , que  es  situado 
entre  los  orificios  del  condudo  común, 
y propio  del  semicircular  íwpenor  : de 
modo  que  ’mira  al  orificio  de  la  co- 
chlea  y á la  ventana  ovalada  : este  ori- 
ficio es  circular  ; el  orificio  ancho  es  si- 
tuado debi*)o  del  orificio  propio  del  ca- 
nal inferior 'i' y Semejante  á este:  es- 
tá casi  enfrente  de  la  ventana  ovalada, 

y la  iochlea.  * 
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La  cochlea  se  halla  enhente  de  los  ca- 
nales semi  circulares  , aunque  en  lugar 
mas  bajo.  Es  un  conduéto  huesoso  que 
formados  tornos  semi  espirales.  La  ca- 
vidad de  él  va  siempre  en  disminución, 
y está  dividida  en  toda  su  extensión  en 
dos  mitades  llamadas  escalas  , externa  y 
interna,  por  un  septo  llamado  la  lamina 
espiral  , que  consta  de  dos  substancias, 
una  huesosa  y otra  membranosa , que  es 
tenue  y transparente  , y algo  convexa 
acia  la  escala  del  tímpano. 

La  coíhlea  se  divide  en  base  , la  pun- 
ta , el  principio  de  las  escalas  y las  mis- 
mas escalas.  La  base  acia  la  cavidad  del 
ir  aneo  ^ la  punta  acia  el  tímpano  , el 
principio  de  las  escalas  es’  el  vestíbulo. 
Las  escalas  son  dos  , una  externa , lla-s 
mada  impropiamente  superior,  que  tiene 
la  abertura  por  la  ventana  ovalada , y se 
llama  escala  del  timpaho ; la  otra  inter- 
na , que  su  orificio  es  la  ventana  redon- 
da , y se  llama  escala  del  vestíbulo.  Am- 
bas escalas  se  comunican  entre  sí  en  la 
punta  de  la  cochlea , según  las  observa- 
ciones de  Mery. 

En  el  hueso  temporal  y el  petroso 
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hay  el  canal  de  os  nervios,  que  se  divi- 
de en  común  y particular.  El  común  va 
desde  la  cavidad  del  cráneo  obliquamcn- 
te  ácia  el  vestíbulo,  y al  6n  se  divide 
en  tres  sinuosidades  pequtñas  , de  las 
quales  la  una  baja  ácia  el  centro  de  la 
cochiea,  y las  dos  ácia  el  vestiblo ; en 
una  de  ellas  hay  un  agugero,  que  es  el 
principio  del  canal  particular  llaniado 
aqu<edu£to  de  falopio  : luego  que  nace  se 
divide  en  dos  partes,  una  coita  , que  sa- 
le á la  cavidad  del  cráneo;  la  otra  toma 
el  camino  opuesto,  y va  hista  la  mitad 
del  canal  intermedio , y luego  prosigue 
ácia  arriba  dilatándose;  vuelve  á bajar 
por  debajo  de  la  sinuosidad  mastoides, 
y se  abre  entre  la  salida  estiloides  y U 
mastoide^ 

Las  porciones  dura  y blanda  del  sép- 
timo par  de  nervios  entran  por  el  canal 
común:  la  porción  dura  coge  la  cavidad 
del  conduelo  particular , y al  salir  da  un 
ramo  i la  cavidad  del  cráneo  por  entre 
la  dura-mater,  y con  los  ramos  esparci- 
dos del  quinto  par  *e  difunde ; la  mayor 
porción  de  la  porción  dura  va  al  tímpa- 
no, da  allí  algunos  ramos , y bajando 

por 
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j)or  el  orificio  tsiko  mastoides  se  reparce 
como  ya  queda  dicho. 

La  porción  blanda  al  fin  del  canal  co- 
mún se  divide  en  dos  partes  que  miran* 
al  laberinto  , por  una  se  insinúa  en  la 
cochiea  por  una  sinuosidad  cava  que  hay 
ácia  el  centro  de  la  cochiea ; por  la  otra 
se  insinúa  ácia  el  vestíbulo  y senos  ó 
canales  semi- circulares,  por  las  sinuosi- 
dades excavadas  que  hay  acia  el  vestíbu- 
lo , que  tienen  hasta  cinco  agiigeros  por 
la  parte  que  se  opone  á los  semi-circula- 
res  , sobre  el  orificio  de  la  escala  del 
vestíbulo;  y i todas  estas  cavidades  y 
senos  da  una  continuación  membranosa 
muy  delgada  , que  hace  oficio  de  perios- 
tio , y es  por  donde  se  distribuyen  los 
vasos  muy  delicados. 

Vsos.  El  de  la  oreja  y condudo  ex- 
terno es  recibir  los  sonidos  ó vibraciones 
ó undulaciones  , para  que  unidos  y im- 
pelidos suban  á lo  interior,  y se  perciban 
mas  vivos  y distintos. 

El  de  las  cavidades  y eminencias  pa- 
ra que  por  las  refracciones  que  entre  ellas 
padecen  los  sonidos  sean  impelidos  al 
meatu  auditorio , y se  junten  en  uno  , y 

pa- 
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para  impelerlos  con  nías  tuerza  sirve  el 

cartílago  ó ternilla. 

El  no  haber  gordura  es  para  que  re- 
suenen mas  los  cuerpos  sonoros , al  mo- 
do que  se  ve  en  un  aposento  despojado 
de  sus  trastos. 

El  de  los  músculos  y fibras  para  ase- 
gurar la  concha , y de  este  modo  los 
cuerpos  sonoros  que  llegan  puedan  re- 
chazar mas  fuertemente , tirando  firme 
cada  músculo  de  su  lado , y lo  mismo 
las  fibras. 

El  de  las  glándulas  para  humedecer 
el  conduóto  , y el  de  las,  escisuras  del 
conduéto  para  la  mayor  corroboración 
de  los  movimientos  sonoros. 

El  uso  del  martillo , según  su  colo- 
cación y unión  con  el  yunque , es  que 
al  mismo  tiempo  que  el  mango  del  mar- 
tillo empuja  mas  ó menos  ácia  la  cavidad 
del  timpano,  la  base  del  estrivo  se  mue- 
va mas  ó menos  ácia  arriba  contra  la 
ventana  ovalada , y lo  que  vuelve  acia 
el  meatu  auditorio  también  se  dilata  ácia 
el  timpano. 

El  músculo  del  estrivo  es  para  que 
amas  con  la  fuerza  de  algún  mayor  movi- 

mien- 


JEsplanchttohgld,  365 

miento  suba  tan  alta  la  base  del  estnvo 
por  la  ventana,  que  rompa  la  membrana. 

La  membrana  del  tympano,  pega- 
da al  mango  del  martillo  , sirve  para  que 
los  rayos  sonoros  hagan  fuerza  en  el  mis- 
mo mango  , y se  conduzcan  hasta  el  api- 
ce  , y se  comuniquen  á el  mango,  por  lo 
qual  tiene  la  membrana  la  figura  cónica 
cu  su  cabidad. 

El  oír  es  una  sensación  excitada  por 
los  sonidos  recibidos  en  el  oído.  Los  so- 
nidos no  consisten  mas  que  en  una  vibra- 
ción ó estrepito  repentino  de  las  partes 
del  ayre  , ocasionado  por  un  cuerpo  de 
resorte  puesto  en  acción.  La  figura  parti- 
cular de  la  orej*  , á modo  de  embudo, 
ayuda  para  la  entrada  de  muchas  partes 
del  ayre  , movidas  por  los  cuerpos  sono- 
ros ; y la  composición  cartilaginosa  hace 
que  sean  mantenidas  en  toda  su  fuerza,  y 
la  obliquidad  del  condudo  en  donde  son 
recibidas  estas  partes , aumenta  la  fuerza, 
y hace  que  se  quebranten  de  diversos  mo- 
dos. El  cerumen  que  se  filtra  dentro  del 
conduólo  sirve  de  red  para  coger  los  in- 
se6los  ó impurezas  que  pudieran  , in- 
sinuándose alterar  la  membrana  del  í;»»- 

p4- 


^66  jEsftanchaotogta» 

fano  ; pero  si  se  llega  á tiltrar  de  este  ce- 
rumen alguna  porción  demasiada , es  cau» 
sa  de  ensordecer. 

Los  sonidos , habiendo  llegado  hasta 
la  membrana  del  tímpano , la  vibran  , y 
la  acción  de  los  músculos  del  martillo, 
que  sirven  para  tenerle  mas  ó menos  ten- 
dido , se  acomodan  por  medio  de  la  vi- 
bración á la  debilidad  ó violencia  de  los 
sonidos.  Algunos  dicen  que  esta  membra- 
na no  es  absolutamente  necesaria  para 
oir.  Es  verdad  que  la  sensación  del  oif 
puede  hacerse  sin  el  socorro  de  la  mem- 
brana del  tímpano , como  se  ve  en  los 
sordos , que  entienden  mejor  hablando-, 
los  por  la  boca , que  por  la  oreja,  Pero 
no  se  ha  de  negar  absolutamente  que  no 
es  necesaria , porque  aunque  no  sea  mas 
que  para  defender  las  partes  que  hay  en- 
cerradas en  la  cavidad  del  tímpano  de  las 
impresiones  de  los  cuerpos  estraños  y 
del  ayre , es  muy  esencial , pues  se  ex- 
perimenta que  en  algunos  han  entra- 
do algunos  insectos,  habiendo  perforado 
esta  membrana,  y han  sido  motivo  de 
la  sordera. 

La  tMl>4  de  eustachi»  tiene  dos  usos 
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principales  ; ei  pnmcio  ts  el  dccir- 
gar  la  lympha  hltíada  por  las  glándu- 
las de  la  membrana  que  cubre  las  cel- 
dillas de  la  apophyse  mastoides , la  qual 
tiene  flexibles  las  partes  blandas  de  lai 
caxa  del  t)mpan»  : el  segundo  es  , re- 
coger el  ayre  contenido  en  la  caxa, 
mientras  que  su  membrana  es  llamada 
i dentro  por  la  acción  del  músculo  in- 
terno del  mazo. 

Los  huesecillos  contenidos  en  Ja  ca- 
vidad del  tympano , vibrados  por  los  so- 
nidos que  llegaron  á la  membrana  del 
tambor  , comunican  sus  vibraciones  á 
el  ayre  innato  , que  ocupa  los  espacios 
que  las  ramificaciones  de  la  porción 
blanda  del  nervio  auditivo  , corriendo 
las  diferentes  cavidades  del  Uberynto , y 
queda  en  ellas , y este  ayre  encerrado  en 
el  Uberynto  , comunicando  sus  vibracio- 
nes i estas  ramificaciones  nerviosas , cau- 
sa en  ellas  la  sensación  del  otr.  Algunos 
anaden  que  el  ayre  innato  recibe  tam- 
bién vibraciones  por  el  ayre  contenido 
en  la  caxa  , el  qual  está  vibrado  á un 
mismo  tiempo  que  los  huesecillos  ; y 
que  estas  vibraciones  se  comunican  á el 

ay- 
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A)  re  innato  por  medio  de  la  ventana  re- 
donda, la  qual  está  cerrada  con  una  muy 
delgada  membrana. 

Como  las  ramificaciones  ó expan- 
siones nerviosas  que  nacen  de  la  por- 
ción blanda  del  séptimo  par  , correspon- 
den á diversas  cavidades  del  laberj/niOf  en 
Jas  quales  se  distribuyen  , se  puede  dis- 
currir que  estas  cabidades  son  diferentes 
entre  sí , sea  en  lo  ancho  ó en  lo  largo, 
y las  expansiones  deben  ser  del  propio  ta- 
maño. La  diferencia  de  longitud  y an- 
chura dá  lugar  á contemplar  que  las 
expansiones  nerviosas  pueden  tener  mas 
similitud  y proporción  con  ciertos  so- 
nidos que  con  otros  ; y suponiendo 
que  esta  congetura  sea  verdadera  , esto 
es , que  las  expansiones  tengan  mas  ó 
menos  de  largo  y ancho  unas  que 
otras  , según  son  destinadas  para  hacer- 
nos imaginar  la  sensación  de  los  soni- 
dos diferentes  , se  concibe  fácilmente, 
porque  el  laberynto  y sus  partes  no  son 
mas  grandes  en  el  infante  que  en  el 
adulto  , porque  si  las  dimensiones  hu- 
bieran sido  diferentes  en  estas  dos  edades, 
los  mismos  sonidos  aóluarían  sobre  no- 

so- 
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sotros  de  una  manera  en  la  infancia  , y 
de  otra  en  la  edad  abanzada , y esta  es  ia 
razón  , por  qué  los  hueseci  los  del  oído, 
son  tan  grandes  en  un  niño  , como  cii 
un  hombre  , por  que  la  base  del  estrivo 
debe  siempre  corresponder  al  diámetro 
de  la  ventana  ovalada  , y con  unicar  ic^s 
mismos  sonidos,  y de  un  propio  modo  á 
el  Uberynto.  Mas  el  autor  de  la  natura- 
leza dispuso  que  en  las  edades  diíeun- 
tes  entendiésemos  los  misn  os  somoos 
de  un  propio  modo  , y que  el  sonido  no 
fuese  entendido  en  el  mismo  tiempo  di- 
ferentemente , y para  esto  dio  la  propia 
magnitud  y figura  á el  Uberynio  dercchc'», 
como  al  izquierdo  , y á los  hueseci  los 
de  un  lado,  como  á los  del  otro  ; y asi 
según  las  repetidas  observaciones  del 
Valsalva,  si  hay  algún  defedto  natural  en 
algunas  de  las  parces  de  un  lado , se  en- 
cuentra el  propio  def-eéio  en  la  misma 
pa  te  ó partes  del  lado  opuesto. 

Por  la  comunicación  del  tercer  ramo 
dcl  quinto  par  de  nervios  , con  la  por- 
ción dura  del  séptimo  par  auditivo , y á un 
tiempo  la  distribución  del  tercer  ramo 
del  quinto  par  á la  lengua , se  ha  intea- 
Tom.  II*  Aa  ta- 
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taüo  explicar  , ¡ or  qué  los  sordos  de  na- 
cimiento son  también  necesariamente 
mudos. 

Si  es  cierto  que  entre  los  sordos  de 
nacimiento  hay  algunos  que  no  son  mu- 
dos , mas  que  por  la  alteración  de  estos 
nervios  , se  debe  discurrir  también  que 
hay  muchos  que  no  son  mas  que  por- 
que no  entienden  los  sonidos ; y estos  no 
pueden  por  consiguiente  aprender  algu- 
na lengua  por  su  medio.  Finalmente  se 
observa,  que  hay  un  modo  particular  de 
hacer  aprender  á hablar,  el  qual  se  lee,  y 
está  explicado  en  una  disertación  que 
hay  escrita,  cuyo  titulo  es : Surdus  locuensy 
sive  diseytatio  de  loquela,  Ó'c»  compuesta  por 
Ammán  , Medico  Suizo  , establecido  en 
Oianda  , el  qual  ha  enseñado  á hablar  á 
muchos  sordos  y mudos  de  nacimiento., 
Winslow  asegura  tuvo  muchas  veces  con- 
versación con  una  señora  principal  de 
Harlem  , que  era  sorda  y muda  de  naci- 
miento , á la  qual  Ammán  habia  enseñado 
las  lenguas  materna  , francesa  y latina; 
pero  se  ha  de  advertir,  que  todas  estas 
personas  no  pueden  sostener  o seguir  la 
conversación  , sin  estar  viendo  con  mu- 
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ella  atención  los  d ferentes  movinjientos 
de  los  labios  de  los  que  hablan ; jjorque 
con  estos  movimientos  solos  r pueden 
comprender  lo  que  los  dicen. 
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A N G I O L O G I A, 
NEUROLOGIA, 

Y ADENOLOGIA. 

qüarta  parte. 

De  la  naturaleza  , y circunstancias  de  to- 
das las  arterias  , y venas  que  se  encuen- 
tran sensiblemente  en  las  tres  cabida- 
des  y en  los  extremos. 

SECCION  TERCERA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  tas  arterias  en  particular» 

La  Angiologia  es  una  parte  de  la  Anato- 
mía, que  trata  de  ios  vasos  sanguí- 
neos, asi  arteriosos  como  venosos.  Las  -at^ 
ferias  son  los  vasos  que  reciben  la  sangré 
del  corazón,  y la  distribuyen  en  todas  las 
partes  dcl  cuerpo.  Las  venas  son  los  vasoS 
que  vuelven  la  sangre  de  todas  las  partes 
á el  corazón  ^ que  primero  fue  distribuida 
por  las  arterias  m las  mismas  partes. 

Estos  dos  géneros  de  vasos  se  distin- 
guen fácilmente  en  él  cuerpo  vivo : Las 
arterias  tienen  dos  movimientos,  el  de  di- 
latarse , que  se  llama  diasto¡é  \ y el  de  re- 
cogerse , comprimirse , ú estrecharse , y 
se  dice  iystole*  ' 

Las  venas  carecen  dé  movimiento.  La 

ca 
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cavidad  de  las  v.  s^mprc  en  dis- 

minución, quanto  noss  se  acerca  á las  par- 
tes ^ y-  las  vi^faral  concrario,  porque  su 
Cavidad  es  mayor,  a correspondencia  que 
se  aproximan  al  corazón  : La  disposición 
particular  de  la  cabidad  de  las  dttcÚAs  ^ y 
la  figura  casi  como  en  punta , es  de  sufi- 
ciente ventaja  para  aumentar  el  curso  de 
la  sangre  en  las  arterias;  y es  notorio  que 
el  curso  de  un  liquido  se  aumenta , pa- 
sando de  un  espacio  ancho  á otro  estre- 
cho: !a  figura  de  las  merias,  solo  se  con- 
sidera en  la  cavidad  de  sus  principales  va- 
sos ó troncos;  porque  muchos  ramos, 
que  nacen  de  ellos,  tienen  la  figura  cilin- 
drica, que  forma  la  cavidad  de  los  vasos 
igual  en  una  parte  de  su  extensión.  Estos 
ramos  producen  dtros  infinitos,  y estos  se 
subdividen  en  otros  tan  delicados,  que  U 
vista  no  los  puede  advertir  sin  el  micros- 
copio y el  recurso  de  las  injecciones  fi- 
nas, y encarnadas.  Vieussens  llama  i es- 
tos vasos  neuro-litn^hatuos , por  su  especial 
delicadeza , que  los  hace  parecer  fibras 
nérveas-.  Xambien  se  pueden  llamar  va- 
sos lymphatico-arteriales,  y venosos,  por- 
que por  su  capacidad  delicada  no  admiten 
mas  que  la  porcion.lymphatica  de  la  san- 
gre, en  donde  las  molécula?  , ó glóbulos 
son  mucho  mas  tenues , y pequeños , que 

los 
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los  que  hay  en  ei  ncui  i rojo;  pero  en  ua 
estado  morboso  , ó enh  rmo,  las  molécu- 
las ó glóbulos  rojos  se  introducen  tam- 
bién en  los  vasos  arterio  lymphaticos,  co*> 
mo  sucede,  y se  observa  en  las  inflama- 
ciones. Estos  vasos  son  en  excesivonume- 
ro , y componen  las  partes  naturalmente 
blancas,  cc.no  el  cutis,  el  b anco  del  ojo, 
y sobre  todas  las  membranas,  &c.  Estos 
se  ven  claramente  padeciendo  inflama- 
ción estas  partes.  Estos  vasos  se  deben  dis- 
tinguir de  aquellos  que  acompañan  las 
glándulas  conglobadas  ó que  se  ven  en  gran 
numero  sobre  la  supcrflcie  de  ciertas  vis- 
ceras , como  sobre  el  higado  humano, 
y mejor  en  el  del  puerco  ,^obre  el  bazo, 
de  la  ternera , &c.  Estos  postreros  vasos 
se  [¡aman  Umphathos  valvulares , porque  en 
ellos  se  encuentran  muchas  válvulas : de 
estos  se  tratará  en  la  Adenologta. 

Aunque  es  dificultoso  determinar  el 
numero  de  las  membranas  ó túnicas  de 
los  vasos  sanguíneos , hay  algunos  que 
dicen  se  pueden  distinguir  como  las  de 
los  intestinos.  Heister  cuenta  hasta  cinco; 
á la  primera  llama  vasculosa;  la  segunda 
celular ; la  tercera  tendinosa ; la  quarta 
musculosa,  cuyas  fibras  son  circulares,  y 
que  esta  es  la  mas  considerable,  por  lo 
qual  Dcuglas  piensa  que  esta  es  sola  la  que 
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debe  ser  admitida.  La  quinta  es  la  nerviosa. 
Estas  diferentes  túnicas  solo  se  demuestran 
tn  os  troncos  gruesos,  especialmente  si  se 
executa  ia  disección  de  ellas  en  el  tronco 
de  la  aorta  dei  buey  , en  donde  son  mas 
considerables  que  en  la  aorta  humana. 
Morgan , hablando  de  estas  membranas, 
dice  que  la  descripcitm  que  los  modernos 
dan  de  ellas  se  demuestran  bien  en  la  aorta 
dcl  buey,  pero  no  en  el  hombre. 

Por  la  disección  se  observa  que  las 
paredes  de  las  venas  son  mas  delgadas  que 
las  de  las  arterias^  y que  se  hallan  en  la 
cavidad  de  las  venas  unas  pequeñas  mem- 
branas, por  lo^comun  de  figura  semilu- 
nar , atadas  en  lo  interno  oe  estos  vasos 
por  su  parte  convexa,  y libres  por  la  cón- 
cava; á estas  n embranas  llaman  valvulasy 
porque  sirven  para  embarazar  que  la  san- 
gre pueda  retroceder  acia  las  extremida- 
des , y ficiht  n el  movimiento  de  la  san- 
gre acia  el  corciZon.  Las  venas  no  tienen 
movimiento  aparente. 

ARTICULO  PRIMERO. 

De  las  arterias  en  particular* 

Todas  las  an^'n.  s con  iei^zan  por  dos 
troncos  priiicqalcs  , de  los  quales 
uno  nace  dcl  ventrículo  derecho  del  co- 
razón , y va  á distribuirse  en  los  pulmo- 
nes 
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ncs;  este  se  llama  la  arte/tx  pulmonaria  ; el 
segundo  sale  del  ventrículo  izquitrdo  del 
corazón,  y se  distribuye  generalmente  en 
todas  las  partes,  sin  exceptuar  los  pulmo- 
nes, ni  el  corazón;  este  se  llama  la  arte^ 
na  magna  , u aorta. 

La  arteria  magna  al  salir  del  ventrícu- 
lo izquierdo  da  dos  arterias , llamadas 
coronarias:  una  anterior,  y otra  posterior, 
las  que  se  distribuyen  por  la  substancia 
del  corazón,  y la  de  sus  aurículas.  Los 
orificios  de  estos  vasos  se  descubren  en  la 
aorta , enfrente  de  la  parte  superior  de  las 
válvulas  sjgmoideas.  aorta  váalgo  obli- 
quamente  á la  derecha  , desde  donde  se 
vuelve  á la  izquierda,  y atrás,  y forma 
un  medio  cerco,  que  se  llama  el  arco^  la 
media  luna  ^ ó báculo  pastoral^  yen  la  parte 
superior  de  él  nacen  por  lo  común  tres 
ramos  considerables,  que  se  llaman  en 
común  1^  ascendnme  ^ ó superior,  y 
el  troned,  que  es  continuación  del  báculo, 
se  dice  la  aorta  descendiente , ó inferior. 

ARTICULO  II. 

Distribución  de  la  aorta  ascendiente* 

LOS  tres  ramos  que  comp.  nen  la  aorta 
superior  tiene  cada  uno  su  nombre 
especial;  el  ramo  que  esta  á la  derecha  se 
llama  la  arteria  subclavia  derecha ; el  de  á la 

iz*^ 
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izquierda  la  subdavta  i^iquierdai  y el  ramo 
de  enmedio  se  dice  la  carótida  izquierda. 
Las  arterias  subclavias  se  separan  casi 
transversalmente  cada  una  de  su  lado  por 
detrás , y debajo  de  las  claviculas , de 
adonde  toman  el  nombre ; estas  rematan 
sobre  el  borde  superior  de  la  primera  cos- 
tilla, entre  las  ataduras  inferiores  de  los 
músculos  escalenos,  y alii  toman  el  nom- 
bre de  axilares.  Cada  arteria  subclavia  di  en 
su  camino  quatro  ramos  principales,  lla- 
mados la  mamaria  intana , la  vertebral , la 
cervkaly  y la  intercostal  superior^  i las  qua- 
les  se  junta  la  diaphagmatka  superior. 

La  subcUvia  derecha  dá  origen  á la 
arteria  carótida  del  mismo  lado. 

La  mamaria  interna  baja  interiormen- 
te á lo  largo  de  las  costillas,  al  través  de 
ellas,  y cerca  del  esternón,  y se  viene  i 
perder  en  el  músculo  derecho  del  abdo- 
men, saliendo  del  pecho  , al  lado  de  la 
mucronata  , y se  anastomiza , como  se 
ve  por  la  injeccion  con  la  arteria  epigás- 
trica en  su  camino  dá  ramos  á la  glán- 
dula thimo , al  pericardio , y al  mediasti- 
no, y dá  otros  ramos,  que  atravesando 
los  músculos  inter-costalcs , van  á distri- 
buirse en  las  mamilas  ú pechos. 

La  arteria  vertebral  ó cerbical  interna, 
entra  por  los  agugcros  que  hay  en  las 

apo- 
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apophysestransvcxsas  de  Jas  vertebras  „cl 
cuello,  y di  en  el  camino  ramos  á la  es- 
pinal medula,  y los  músculos  vecinos. 
Esta  arteria  , habiendo  llegado  cerca  del 
occipital , forma  tres  rodeos  diferentes 
antes  de  entrar  en  el  crane<i;  el  primero, 
que  es  muy  ligero , es  por  el  agugero 
obliquo  de  la  apophyse  transversa  de  la 
segunda  vertebra  del  cuello  ; el  segundo 
es  á la  salida  de  este  agugero  , cerca  de 
la  apophyse  transversa  de  la  primera  ver- 
tebra ; y el  tercero , que  es  el  mas  con- 
siderable , está  detrás  de  la  apophyse 
obliqua  superior  de  esta  misma  vertebra: 
esta  arteria  perfora  la  dura-n.ater  , y en- 
tra en  el  cráneo  por  el  grande  agugero 
occipital ; luego  que  ha  entrado  vi  obU- 
quamente  sobre  ¡a  salida  anterior  de  este 
hueso,  para  unirse  con  la  del  otro  lado, 
y de  su  unión  se  forma  el  tronco  común, 
llamado  vertebral  , y de  algunos  arteria 
hastiar:  la  qual  después  de  h.  ber  dado 
muchos  ramos  á la  medula  oblongada  , se 
adelanta  hasta  el  hueso  esphenoides , en 
donde  se  divide  en  dos  ramos , que  cada 
uno  se  comunica  con  el  ramo  po  terior 
de  la  cart'tida  interna  vecina  , por  medio 
de  un  condu¿to  especial  de  comunica- 
Tawí.  //,  Bb  cion 
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cion , y luego  vá  á perderse  en  el  lobulo 
posterior  del  cerebro.  Cada  arteria  ver- 
tebral , entrando  en  el  cráneo , se  distri- 
buye con  varios  ramos  en  el  cerebelo , y 
dá  un  ramo  para  la  formación  de  la  Mte- 
ria  espinal , que  baja  todo  lo  largo  de  la 
medula  espinal,  por  la  qual  se  distribuye. 

La  arteria  cerbical  se  divide  en  dos  ra- 
mos; uno  vá  anteriormente  para  distri- 
buirse en  lo  anterior  del  cuello , y espe- 
cialmente en  la  trache- arteria,  esophago 
y pharinge ; el  otro  ramo  es  posterior , y 
se  distribuye  en  los  músculos  del  cuello 
y partes  vecinas. 

La  arteria  duphramatica  superior  baja 
Á lo  largo  del  pericardio,  á el  qual  dá  ra- 
mos , y se  pierde  en  la  cara  superior  del 
diaphragma. 

La  arteria  intercostal  superior  se  separa 
de  la  parte  inferior  de  la  subclavia  , baja 
sobre  la  cara  interna  de  las  dos , tres  ó 
quatro  costillas  superiores,  cerca  de  las 
vertebras , y dá  por  debajo  de  cada  una 
de  las  costillas  un  ramo  que  se  desliza  in- 
teriormente á lo  largo  de  su  borde  infe- 
rior , y se  distribuye  en  los  muscu'os  in- 
'ter-costales  y la  pleura;  algunos  ramos 
entran  en  el  canal  de  las  vertebras , y su- 
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cede  algunas  veces  que  esca  arteria  vituc 
de  la  aprta  inferior. 

La  sukUvia  sale  del  pecho , y pasan- 
do por  el  intervalo  que  el  ramo  anterior 
del  músculo  escaleno  forma , separándo- 
se de  sus  ramos  posteriores ; y á la  sali- 
da toma  el  nombre  de  arteria  axilar  : for- 
ma quatro  ramos  principales,  llamados 
la  mamaria  externa ^ la  estabular  interna,  la 
estafular  externa  , y la  hutneral. 

La  arteria  mamaria  externa,  por  otro 
nombre  la  thoracica,  se  distribuye  por  la 
parte  anterior  del  pecho  en  sus  músculos 
y en  los  pechos ; La  escapuUr  interna  da 
ramos  i los  músculos  de  la  cara  interna 
del  omopl  ito : la  eseapular  externa  á los 
músculos  de  su  cara  externa ; y la  hume- 
ral se  distribuye  principalmente  en  el 
músculo  deltoides. 

La  arteria  axilar  baja  á lo  largo  de  la 
parte  interna  del  brazo , en  donde  se  lla- 
ma la  arteria  brachial  se  halla  cubierta  so- 
lamente debajo  de  la  axila  del  cutis  y 
la  gordura ; da  en  su  camino  ramos  i los 
músculos  vecinos,  y en  la  parte  superior 
del  brazo  un  ramo  considetable , que  va 
obliquamente  acia  la  parte  posterior : á 
lo  largo  de  ella  baja  > adelantándose  has- 
Bb  a ta 
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ta  el  condylo  externo : Al  paso  que  la 
arteria  brachial  baja  á lo  largo  del  brazo, 
se  adelanta  a'cia  la  parte  anterior , y se 
esconde  debajo  del  fnusculo  bíceps , y lle- 
gando i la  parte  inferior  del  brazo  , pasa 
por  debajo  del  aponeurose  de  este  múscu- 
lo , y se  divide  en  dos  ramos  principales 
llamados  cubital  y radial : en  algunos  su- 
getos  esta  división  se  encuentra  en  la  par- 
te media  del  brazo,  y en  otros  en  la 
parte  superior ; pero  la  división  mas  co- 
mún se  halla  cerca  de  un  pulgar,  por  de- 
bajó del  condylo  interno  del  humero. 

La  arteria  cubital  pasa  por  detrás  del 
músculo  redondo  pronator  , y en  esta 
parte  da  tres  ramos  considerables,  uno 
va  por  debajo  de  los  músculos  vecinos, 
en  los  quales  se  distribuye,  y sube  por 
detrás  del  condylo  interno  para  comuni- 
carse con  otro  ramo  que  sale  del  tron- 
co brachial.  El  segundo  ramo  de  la  cubi^ 
tal  atraviesa  el  ligamento  Ínter  huesoso 
por  la  parte  superior  para  distribuirse  ea 
los  músculos  de  la  parre  externa  del  ante- 
brazo : el  tercer  ramo  bqa  á lo  largo  de 
este  ligamento,  y llegando  á el  músculo 
quadrado , atraviesa  este  mismo  ligamen- 
to, y va  á perderse  en  las  partes  vecinas# 
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La  arteria  cub'tfd  ccntiníía  su  can  i ,o 
a lo  largo  del  ante-brazo  enfrente  del  cu- 
bito , cubierta  CQU;  los  músculos  sublime  y 
cubital  interno;  y llegando  á la  muñeca 
pasa  sobre  el  ligamento  manillar  interno 
y común,  y al  lado  de  los  huesos  pitifor- 
me  y corvo , en  donyde  despide  un  ramo, 
que  se  desliza  por  detrás  de  los  tendones 
de  los  músculos  sublime  y profundo,  para 
hacer  un  arco  en  lo  alto  de  la  parte  inter- 
na y,  superior  del  metacarpo  , el  qual  se 
distribuye  con  sus  ramos  en  los  músculos 
ínter  huesos,  &c.  Este  ramo  de  la  arteria 
C«&if4/.se  anastomiza  con  el  ramo  radial, 
que  atraviesa  el  músculo  del  dedo  indice 
para  volver  á la  mano.  La  arteria  cubital 
Jlega  hasta  la  mano?,  en  donde  forma  por 
Jo  común  una  especie  de  media  luna , de 
la  qual  se  separan  muchos  ramos , que  se 
continúan  interiormente  á lo  largo  de  las 
partes  laterales  de  los  dedos,  y en  espe- 
cial de  los  quatro  postreros,  y se  adelan- 
tan hasta  sus  extremidades,  en  donde  es- 
tos ramos  se  comunican.  Estas  arterias  no 
están  cubiertas  en  ,1a  mano  mas  que  con  lá 
^aponeurose  p4ÍíM4r. 

¿ En  algunos  sugetos  se  encuentra  que 
•h  arteria  cubital  en  lugar  de  deslizarse  por 
i.a  Bbj  de- 
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ú-tris  del  muscuio  icou  lao,  como  lo  ha« 
ce  comunmente  > pasa  por  delante  de  este 
mU'.culo ) y esta  superííciai , que  se  suele 
juzgar  es  vena  del  ante  brazo , sino  hay 
cuidado  de  observar  sus  vatimientos  an- 
tes de  hacer  la  ligadura  quando  se  ofrece 
hacer  sangría  de  esta  parre,  porque  si  se 
observa  después  de  hecha  la  ligadura, 
como  esta  se  hace  apretada,  pone  los  mo- 
vimientos de  la  arteria  poco  sensibles;  y 
asi  se  debe  tener  presente , como  cosa 
muy  esencial  la  situación  de  las  arterias, 
antes  de  ligar  en  la  sangria  del  brazo  pa- 
ra no  engañarse , y abrir  una  arteria  en 
lugar  de  la  vena. 

La  arteria  vaiid , despues  de  haber 
dado  un  ramo  u dos , que  suben  ácla  el 
condy lo  externo , para  comunicarse  con 
el  ramo , que  ha  pasado  por  detrás  del 
brazo  obliquamente , se  adelanta  por  de- 
lante del  tendón  del  músculo  redondo, 
baja  á lo  largo  de  la  parte  interna  del  hue- 
so rayo,  y hasta  la  extremidad  inferior  de 
este  hueso  solo  está  cubierta  con  los  re- 
glamentos comunes:  luego  pasa  por  deba- 
jo de  los  tendones  extensores  del  pulgar, 
atraviesa  el  músculo  adduétor  del  dedo 
índice , da  ramos  al  pulgar,  continúa  su 
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camino  leíala  parte  interna  del  memaipo^ 
y va  á anastomizarse  con  el  ramo  cubital^ 
que  ha  pasado  por  detrás  de  los  tendones 
de  ios  músculos  sublime , y el  profundo. 

Los  ramos  que  salen  del  tronco  de  la 
arteria  braihid  por  encima  de  su  división, 
y que  van  á comunicarse  con  los  que 
vienen  de  los  ramos  cuhitd  y radial  sir- 
ven de  grande  utilidad  quando  se  ha  he- 
cho la  operación  de  la  aneurisma , que  se 
hace  en  el  doblez  del  codo;  porque  co- 
mo la  arteria  hrachial  se  divide  por  lo  co- 
mún por  debajo  de  la  dobladura  del  co- 
do , se  concibe  fácilmente  que  la  liga- 
dura  que  se  acostumbra  hacer  en  seme- 
jante operación , executada  en  el  tronco 
de  la  misma  arteria , las  partes  que  hay 
por  debajo  quedan  privadas  de  la  nutri- 
ción , sino  fuese  por  estos  vasos  de  comu- 
nicación , á los  quales  llaman  vasos  ío/4- 
terales , porque  por  ellos  los  sucos 
cios  se  distribuyen  en  todas  las  partes  del 
ante  brazo;  lo  qual  no  sucedería  si  la  ar- 
teria brachial  se  dividiese  por  encima  de 
k dobladura:  porque  entonces  la  ligadu- 
ra no  haciéndose  mas  que  en  uno  de  sus 
ramos , la  sangre  tiene  libertad  de  distri- 
huirse  i todo  el  ante-brazo » y ^ la  manoj 
Bb  4 POif 
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por  cl  nmo  cjue  üo  atado  ^ y se 
distribuirá  de)  propio  modo  en  las  partes 
del  ante  brazo  y de  la  mano,  que  recibe  ' 
su  arteria  del  ramo  enlr^zado,  atendiendo 
a la  comunicación  que  hay  entre  los  ra- 
mos cubitales  y radiales,  y asi  se  podrá 
asegurar  del  suceso  de  la  operación,  si 
el  enlace  de  la  arteria  ya  executado  se 
percibe  el  pulso  de  ordinario  , lo  que  es 
prueba  que  la  ligadura  no  se  hizo  en  el 
tronco  de  la  arteria  , sino  en  uno  de  sus 
ramos. 

La  carótida  derecha  nace  de  la  subcla- 
via; pero  la  iz^quierda  sale  del  mismo  arco 
de  la  aorta,  sube  á lo  largo  del  cuello 
por  la  paite  anterior  á el  lado  de  la  tra- 
che-attería  , en  todo  este  camino  solo  es- 
tá cubierta  (en  diciendo  la  distribución 
de  la  de  un  lado,  se  ha  de  entender  que 
se  distribuye  la  del  otro  del  propio  mo- 
do) de  los  músculos  niastoides  y tutamoy 
sin  d^r  ramos  considerables ; pero  llegan- 
do á lo  a|tode  la  laringe  se  divide  en  dos 
ramos  principales;  uno  parece  como  con- 
tinuacH  n dcl  tronco  de  la  carótida  , y se 
Harria  la  carótida  interna : esta  arteria  en- 
tra en  el  cráneo,  y en  el  camino  forma 
tres  rodeos : el  primero  está  colocado  en 

cl 
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el  conduelo  huesoso  dei  temporal,  y ios 
otros  dos  en  los  senos  cabérnosos  ó re- 
servones esphenoidrles , y antes  de  salir 
de  este  seno  se  distribuye  en  el  ojo  por 
algunos  iamosque  entran  tn  la  órbita  por 
la  endidiira  esphenoidal,  y por  el  aguge- 
ro  Optico,  y da  también  ramos  p ra  la 
glanHula  pituitaria.  La  carótida  internx 
atraviesa  á ia  dura  mater,  y va  por  debajo 
de  la  base  del  cerebro  á buscar  la  parte 
lateral  del  infundibulo  , y á poca  distancia 
de  la  carótida  del  otro  lado  se  divide  en 
dos  ramos  principales  : uno  anterior  y 
otro  posterior.  El  ramo  anterior,  des- 
pués de  haber  hecho  algún  camino , se 
une  por  medio  de  un  conduóio  de  comu- 
nicación con  la  carótida  de!  otro  lado,  y 
se  devide  consiguientemente  en  infinitos 
ramos,  que  se  distribuyen  por  las  partes 
anteriores  del  cerebro.  El  ramo  posterior 
se  comunica  con  la  arteria  basilar^  6 tron* 
co  vertebral^  por  medio  de  otro  conduéto 
de  comunicación,  y se  divide  en  muchos 
ramos,  los  quales  se  distribuyen  por 
las  partes  intermedias  y posteriores  del 
cerebro. 

El  otro  ramo  de  la  carótida^  que  que- 
da fuera  del  cráneo,  se  carótida 

ex- 
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e .(trnx,  da  muchoi  ratn  js.  El  primero  se 
llama  thj/roides,  con  varias  produciones,  se 
distribuyen  en  la  laringe.  El  segundo , el 
subltgualy  va  í la  lengua,  y los  ramillos 
que  hay  debajo  de  ella  acia  la  punta  se 
llaman  raninas.  El  tercero  el  maxilar  ex- 
terno , con  sus  ramos , se  reparte  en  la 
glándula  de  este  nombre , y á los  mus- 
culos  vecinos,  y se  adelanta. sobre  la  man- 
díbula inferior  para  volver  acia  la  comi- 
sura de  los  labios , en  los  quales  se  dis- 
tribuye, y sube  por  el  lado  de  las  narices, 
y las  da  algunos  ramos , y continuando 
su  camino  va  á buscar  el  grande  ángulo 
del  ojo,  en  donde  toma  el  nombre  de  ar- 
teria angular,  la  qual  después  de  haber 
dado  ramos  i los  parpados  y al  ojo,  y 
haberse  comunicado  con  uno  de  los  ra- 
mos de  la  carótida  interna  , que  pasó  á U 
órbita , se  va  i perder  en  los  músculos 
frontales , en  donde  se  comunica  con  U 
arteria  temporal. 

El  quarto  ramo  se  llama  la  arteria  oc- 
cipital , porque  se  va  á perder  en  los  mus- 
culos  occipitales, y un  ramo  de  esta  entra 
en  el  cráneo  por  el  agugero  mastoides  , y 
se  distribuye  por  la  dura-mater. 

El  quinto  ramo  es  la  arteria  auricular^ 

da 
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3a  ramos  por  lo  externo  del  oído  : entra 
en  la  caja  del  tambor  para  distribuirse 
por  la  membrana  que  la  cubre  y por  las 
partes  que  en  ella  hay  encerradas. 

El  tronco  de  la  carótida  externa  con- 
tinúa su  camino  por  detras  del  ángulo  de 
la  rnandibula  inferior,  y llegando  enfren- 
te de  su  apophyse  condyloides , da  qua- 
tro  ramos  principales,  los  quales  se  sub- 
dividen en  otros  muchos:  el  primero, 
después  de  haber  dado  ramos  al  crotaphi- 
tes  penetra  en  la  órbita  por  la  endidura 
espheno  maxilar,  para  distribuirse  en  el 
ojo,  y en  los  músculos:  se  distribuye 
también  por  lo  interior  de  la  nariz  con 
ramificaciones  que  pasan  por  el  agugero 
espheno- palatino  , y á el  paladar  por 
otros  que  pasan  por  el  agugero  gustati- 
vo , ó palatino  posterior.  El  segundo 
ramo  se  pierde  en  la i glándula  parótida. 
El  tercero,  llamado  de  algunos  el  maxi- 
lar interno^  entra  por  el  condudo  de  la 
mandíbula  inferior  que  hay  formado  en 
la  misma  substancia  de  la  mandíbula  por 
debajo  de  los  alveolos , y se  distribuye 
por  dentro  de  las  raíces  de  los  dientes, 
y sale  por  el  agugero  de  la  barba  para 
perderse  en  lo  mas  próximo. 


El 
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El  quarto  rauio  que  sale  de  la 
tUíí  externa , luego  que  llega  cerca  del 
condylo  de  la  mandíbula,  se  llama  ar- 
teria de  la  áüYx  tnater , y de  algunos  ar- 
teria espinosa : Este  ramo  entra  en  el  era** 
neo  por  el  agugero  que  hay  en  el  esphe- 
noides , llamado  el  redondo  pequeño  ó cs^ 
pinoso , y se  distribuye  por  la  dura  ma- 
ter , comunicándose , no  solo  con  la  arte- 
ria de  la  dura-mater  del  otro  lado , sino 
también  con  los  otros  ramos  que  la  caró- 
tida despide , y que  entran  en  el  cráneo^ 
sea  por  Jos  agugeros  de  los  parietales , ó 
por  Jos  orbitarios  internos,  &c. 

La  carótida  externa , siguiendo  su  ca- 
mino pasa  sobre  la  apophyse  zygomati- 
ca  y sobre  el  músculo  crotaphytes , en 
donde  termina , formando  la  arteria  sic^ 
netica  ó temporal  , Ja  qual  se  divide  en 
tres  ramos  principales , divididos  en  an^ 
terior , medio  y posterior , los  que  se  dis- 
tribuyen en  Jos  músculos  frontales  y oc- 
cipitales, comunicándose  con  las  rami- 
ficaciones de  la  arteria  temporal  del-  lado  v 
opuesto , y con  Jas  arterias  nasales  y oc^ 
cipitales. 


DistrihucioH  de  ía  aorta  inferior. 


A mta  inferior  parece  como  la  con- 


JL-/  tinuacion  del  tronco  de  la  aorta , á 
diferencia  de  la  superior , que  es  formada 
por  los  ramos  que  se  separan , y nacen 
del  arco  de  la  aorta.  El  principio  del 
tronco  inferior  corresponde  con  el  cuer- 
po de  la  quarta  vertebra  de  la  espalda, 
estando  recostado  sobre  la  parte  lateral 
izquierda , baja  á lo  largo  de  los  cuer- 
pos de  las  demás  vertebras  de  la  cspaldi, 
y de  las  quatro  superiores  de  los  lomos. 
Pero  quanto  mas  se  acerca  acia  abajo , se 
adelanta  a la  parte  media  de  los  cuerpos 
de  las  vertebras , sobre  los  quales  se  re- 
cuesta, y llegando  sobre  la  quarta  de  los 
lomos,  se  divide  en  do's  ramos  considera- 
bles llamados  las  arterias  iliacas. 

La  aorta  inferior  en  todo  este  cami- 
no da  varios  ramos  poco  gruesos , pero 
muy  ramosos.  Se  comunica  con  la  arte- 
ria pulmonaria  por  un  conduélo  de  comu- 
nicación, llamado  el  tuhalo  arterioso,  que 
está  al  principio  del  tronco  inferior  en  ¿l 


fe- 
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tetus , tiene  uso , pero  con  la  edad  se  va 
perdiendo  y estrechando,  y viene  á que- 
dar en  forma  de  un  ligamento. 

La  AOftA  inferior  en  el  pecho  da  mu- 
chos ramos  ; los  primeros  salen  por  lo 
común  de  la  parte  anterior , y se  van  i 
distribuir  en  los  pulmones,  esparciéndose 
por  los  bronchios , por  lo  qual  los  llaman 
las  ^Tterhs  bronchiales  f que  algunas  veces 
nacen  de  la  primera  de  las  arterias  inter- 
costales inferiores. 

Las  arterias  ínter-costales  inferiores  son 
por  lo  común  hasta  diez  y seis , ocho  de 
cada  lado;  nacen  déla  parte  posterior  de 
la  aorta  y van  por  los  lados  transversal- 
mente sobre  el  cuerpo  de  las  vertebras, 
y después  de  haber  dado  ramos,  que 
entrañen  el  canal  de  las  vertebras,  y 
otros  que  se  distribuyen  en  los  múscu- 
los vertebrales , van  interiormente  i lo 
largo  del  borde  inferior  de  cada  lado  , y 
se  distribuyen  en  los  músculos  inter-cos- 
, tales  y la  pleura;  las  Ínter  contales  mas 
bajas,  que  van  i las  costillas  falsas,  se 
distribuyen  también  en  los  músculos  del 
abdomen. 

Sucede  algunas  veces  que  las  dos 
primeras  arterias  inter- costales  inferiores, 

es- 
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especialmente  las  del  lado  izquierdo,  aan 
i las  quatro  costillas  superiores  de  su  la- 
do las  ramificaciones  que  por  ellas  se 
distribuyen.  La  mtd  inferior  da  por  su 
parte  anterior  ramos  á el  esophago , y se 
llaman  arterias  eso^hagkas. 

La  aorta  inferior  sale  del  pecho , pa- 
sando por  el  espacio  que  los  tendones , ú 
apéndices  del  diaphragma  forman  entre 
sí.  Apenas  entran  en  el  vientre  da  un  ra- 
mo á el  lado  izquierdo  del  diaphragma, 
llamado  arteria  diaphragmatka  inferior , y 
por  la  parte  anterior  da  otro  considerable 
por  su  cuerpo , pero  menos  largo.  Se  lia-  * 
ma  comunmente  el  tramo  de  la  celiaca , el 
qual  después  de  dar  un  ramo  á el  lado 
derecho  del  diaphragma  , se  divide  en 
tres  ramos , llamados  la  coronaria  estoma- 
chica  , la  hepática  y la  esplenica.  La  corona- 
ria tiene  este  nombre,  porque  uno  de  sus 
ramos  principales  abraza  el  orificio  supe- 
rior del  estómago , casi  como  una  coro- 
na. Los  otros  ramos  de  este  van  por  la 
cara  anterior  y posterior  del  estómago. 

Los  diversos  ramos  producidos  por  la 
arteria  estomachica  se  comunican  unos 
con  otros , y con  los  de  la  arteria  hepá- 
tica , y de  la  esplenica.  Algunas  veces  se 
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encuentra  que  la  cscoinachlca  da  ramo 
considerable,  que  va  i perderse  en  el  hy- 
gado  ademas  de  la  arteria  hepática  , que 
es  propia  de  él. 

La  arteria  hepática  da  quatro  ramos 
principales , que  son  la  arteria  pjlmca , 1 a 
gastro  epiploica  derethaj  h duodenal^  y la  lys- 
tica.  La  pjflorua  se  distribuye  por  la  parte 
derecha  y superior  del  estomago;  la^4í- 
tro-epiploka  derecha  está  á lo  de  la 

gran  corbadura  dei  estomago,  se  distribu- 
ye por  su  fon  do  y por  el  omento.  La  duo^ 
denal  se  reparte  por  el  duodtno^  y la  cjstka 
por  la  vegiga  de  la  hiel , algunas  veces 
hay  dos.  El  ramo  hepático , después  de 
haber  dado  todos  estos  ramos  va  á bus- 
car la  parte  cóncava  del  hygado,  para 
perderse  en  su  substancia. 

La  aiteria  esplenua  va  á distribuirse 
por  la  substancia  del  bazo,  da  muchos 
ramos  en  su  camino,  que  tienen  diversos 
nombres  , como  Oyens  ^ jos  que  van 
hasta  el  lado  del  ndo  dei  estómago  y 
las  venas  ‘^on  del  propio  nombre.  Gustro- 
ep'tploica  izquierda  se  dice  á el  ramo  que 
se  distribuye  por  la  parte  lateral  izquier- 
da de!  fondo  del  enornago  y por  el  omen- 
to que  alii  se  ata^  Arterias  pameAtkas  á 

las 


lás  (jüc  $c^  distribuyen  por  el  páncreas  y 
loicas  y 1 Jas  que  van  orfiento* 

El  segundo  ramo  que  la  ao; ta  inferior 
da  por  su  parte  anterior  dentro  del  vien- 
tre  se  llama  la  arteria  ntcsenterica  superioty 
va  acia  el  Centro  del  mesenterio , desli- 
zándose por  entre  sus  dos  hojas , y se  di- 
vide en  muchos  ramos , que  se  comuni- 
can por  varios  arcos , que  forman  reci- 
procanaente , y estos  ramos  hacer  nuevas 
comunicaciones , que  forman  entre  sí  va- 
rios espacios  de  diversas  figuras ; y des- 
pués de  distribuirse  estos  ramos  por  el 
sementerio  y sus  glándulas,  van  á perderse 
en  los  intestmos  íleon  y ciego,  y la  parte  de- 
recha y superior  del  cc/lo»  con  muchas  rami- 
ficaciones, que  abrazan  el  canal  intestinal. 

La  aorta  inferior  por  debajo  de  la  me- 
senterua  superior  de  cada  lado , produce 
una  aiteria  , que  ambas  van  á los  riñones, 
llamadas  las  cmulgemes.  La  del  lado  dere- 
cho da  un  ramo  i la  capsula  atrabilaria, 
que  le  corresponde , y la  capsula  izquier- 
da le  recibe  inmediatamente  de  la  aorta. 

Comunmente  un  pulgar  por  debajo 
de  las  tmulgentcs , nacen  dos  ramos , lla- 
mados arterias  espermaticas  , que  en  el 
hombre  van  á buscar  los  anillos  de  los 
músculos  del  abdomen , distribuyéndose 
Tom,  JJ.  Ce  en 
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en  el  camino  á las  partes  vecinas,  y se  in- 
troducen en  las  túnicas  vaginales , y por 
los  testículos  y los  epididymos.  Estos  va- 
sos en  las  mugeres  no  salen  del  vientre  si- 
no que  se  distribuyen  enlosevíjnw,  por  las 
tubas  falopanas , y en  el  Utero. 

La  aorta  inferior  dá  un  tercer  ramo  por 
su  parte  anterior  , cerca  de  un  pulgar  por 
debajo  de  las  arterias  espermaiicas  , el 
qual  se  llama  la  arteria  mesemerka  inferior. 
Esta  se  divide  en  tres  ramos  principales, 
el  uno  sube  á buscar  al  colon  , y se  anas- 
tomiza  con  la  mesenterka  superior.  El  se- 
gundo se  distribuye  por  la  parte  inferior 
de  este  intestino ; el  tercero  baja  por  de- 
trás del  intestino  reítoy  distribuyéndose 
en  todo  él , y se  va  á perder  en  la  parte 
inferior.  Este  postrer  ramo  se  llama  la  ar- 
teria hetnorrholdal  interna. 

La  aorta  y por  su  parte  posterior , en 
todo  su  camino  en  el  vientre  inferior  da 
varios  ramos , llamados  arterias  lotnbaresy 
que  se  distribuyen  principalmente  en  la 
espinal  medula  y en  los  músculos  vecinos- 

La  aorta  inferior  luego  que  llega^  a la 
quarta  vertebra  de  los  lomos  se  divide 
en  dos  insignes  ramos,  llamados  las  arte- 
rias iliacas  fy  en  el  mismo  lugar  por  la 
parte  postexior  nacen  dos  ó tres  ramos. 
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llamados  las  arterias  iA\,ias , las  quales  se 
distribuyen  por  el  hueso  sacro  y partes 
vecinas , y en  los  nervios  que  hay  en  el 
canal  del  mismo  hueso. 

Cada  ramo  Wáaío  después  de  haber  he- 
cho cerca  de  tres  dedos  de  camino , se 
divide  en  otros  dos  ramos  de  magnitud 
igual , de  los  c^uales  el  uno  va  á el  asien- 
to del  hy^ogastrío  , y el  segundo  se  adelan- 
ta acia  el  arco  de  los  músculos  del  abdo- 
men , y este  se  llama  la  arteria  iliaca  ex~. 
terna  (para  distinguirla  de  la  primera  , que 
se  llama  interna  ó hypogastrica)  la  qual  des- 
pués de  haber  hecho  cerca  de  de  un  pul- 
gar de  camino,  se  encorba  algo  obiiqua- 
rnente  de  atrás  adelante,  y va  acia  la 
parte  lateral  de  Ja  begiga , en  donde  to- 
ma el  nombre  de  arteria  umbilical , cu- 
yo grueso  es  muy  distinto  en  el  hombre 
que  en  el  fetus,  porque  en  este  es  muy 
considerable , y forma  parte  del  cordón 
umbilical ; y en  aquel  se  recoge  de  su 
principio,  y se  convierte  en  ligamento 
casi  desde  la  parte  media  de  la  begiga 
hasta  el  ombligo,  en  donde  remata , no 
conservando  su  cabidad  mas  que  en  el  lu- 
gar en  donde  nacen  los  ramos  que  van  í 
la  begiga  y á las  partes  próximas. 

Ce  a La 
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La  artería  hyfogaitáíx  da  ordináría- 
mente  en  su  corbadura  quatro  ó cinco 
ramos  principales , que  se  separan  de  su 
convexidad  , cercanos  unos  de  otros ; al- 
gunas veces  nacen  separados , otras  salen 
de  un  pequeño  trónco  común;  el  primero 
de  estos  ramos  sale  del  asiento  de  las  cal- 
deras , por  la  parte  superior  del  agugero 
ovalado.  Esta  arteria  da  ramos  i los  mus- 
culos  obturatores , y va  á perderse  en  los 
triccpí  y perineos.  Esta  arterias  se  llama 
obsiiratriz..  De  los  otros  ramos  el  mas  pos- 
terior , después  de  haber  dado  algunos 
ramos  i el  hueso  sairo  pasa  por  detrás 
del  músculo  psoas , en  el  qual  se  distri- 
buye i y se  va  á perder  en  el  músculo 
iliaco  y y algunos  ramos  penetran  en  la 
substuncia  de  los  huesos  i/ror,  por  lo  qual 
á este  ramo  llaman  la  pequeña  arteria 
iliaca. 

El  tercer  ramo  se  llama  arteria  glútea, 
'sale  del  asiento  de  las  caderas  por  la  par- 
te superior  de  la  abertura  ischiatica  , pasa 
por  encima  del  músculo  pjriforme , á el 
qual  da  ramos , y á las  partes  vecinas,  y 
se  pierde  en  el  músculo  glúteo  interrtie- 
dio  y en  el  pequeño  glúteo. 

Él  quarto  ramo  se  llama  euiatico ; sa- 
le 
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le  del  a§íentp  de  las  caderas  por  la  misma 
abertura , y pasando  por  debajo  del  mus- 
culo  pyriforwe , y al  través  de  los  cordo- 
nes nerviosos , que  componen  el  nervio 
esciatko , á el  qual  da  un  ramo  conside- 
rable , que  acompaña  este  nervio , se  dis- 
tribuye también  por  los  músculos  quadrif 
gemelos,  y se  ya  a perder  en  el  gran  mus- 
culo  un  ramo  de  este  pasa  por  de- 

bajo del  muscu’o  quadrado,  y va  á perder- 
se en  la  articulación  del  femar. 

El  quinto  ramo , llamado  de  algunos 
Anatómicos  la  arteria  pudenda  coman,  se 
divide  en  dos  principales  anterior  y postea 
rior:  El  ramo  anterior  va  acia  la  unión  de 
la  vegiga  con  el  reño  en  el  hombre , y 
después  de  haber  dado  ramos  i las  vexi- 
culas  seminales , a el  cuello  de  la  vegiga, 
á las  próstatas  superiores » y á las  porcio- 
nes vecinas  del  redo , pasa  por  debajo 
del  hueso  pubis , á el  lado  de  una  vena 
considerable  , que  está  puesta  direda- 
niente  por  debajo  del  symphisis , y va  á 
lo  largo  de  la  parte  superior  del  miem- 
bro viril,  entre  la  vena  y un  nervio,’ 
distribuyéndose  en  los  cuerpos  eabernor 
sos , y se  comunica  con  las  ramificación 
«es  de  un  ramo  que  sale  de  la  arteria 
Ce  j cm- 
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ifi-fal,  el  qual  se  distribuye  en  los  tegu- 
meiitos  del  pene,  ó mieiribro  viril.  Este 
ramo  de  \i  crural  se  llama  pudenda  cutá- 
nea., para  distinguirla  de  la  primera,  á 
la  qual  se  dice  pudenda  [externa.  En  mu- 
chos sugetos  esta  arteria  viene  del  ramo 
pcsterit  r de  la  pudenda  común. 

El  ramo  anterior  de  la  pudenda  común 
nace  algunas  veces  de  la  hj/pogastricay  prin- 
cipalmente en  la  muger , en  la  qual  se 
distribuye  por  muchas  ramificaciones, 
por  las  partes  laterales  del  útero , que  se 
comunican  ccn  las  ramificaciones  de  la 
arteria  espermatica  del  propio  lado , y 
con  otras  semejantes  ramificaciones  que 
salen  de  ]a  hypogastrka  del  lado  contrario. 

El  ramo  posterior  de  la  pudenda  común 
sale  del  asiento  de  las  caderas , por  la 
parte  inferior  de  la  abertura  isihiaticay 
pasa'por  detrás  de  la  espina  del  ischion; 
se  desliza  entre  los  dos  ligamentos,  que 
están  atados  á el  isehion  y á el  hueso  sacro, 
y busca  la  cara  interna  de  la  tuberosidad 
del  isch’OHy  y á lo  largo  de  esta  se  conti- 
núa hasta  el  origen  del  cuerpo  cabernoso 
del  mismo  lado,  ó por  mejor  decir  del 
músculo  eredtor,  que  le  cubre,  á el  qual 
da  algunos  ramos : Estos  son  uno  á el  es- 
-,.íj  phin- 
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phintcr  del  ano , y estos  ramos  se  llaman 
arterias  hemorrhoidales  externas^  Otros  dos 
ramos  van  á perderse  en  el  bulbo  de  la 
urethra , de  los  quales  uno  va  i la  subs- 
tancia espongiosa  del  bulbo , y el  otro  al 
músculo  que  le  cubre.  Otro  quarto  ramo 
penetra  en  el  cuerpo  cabernoso  del  mis- 
mo lado ; algunas  veces  se  halla  quinto 
ramo,  que  va  sobre  el  pene  a formar  la 
pudenda  externa. 

La  arteria  iliaca  externa  no  da  ramos 
considerables  hasta  salir  por  el  arco  de 
los  músculos  del  abdo  netí',  que  en  este 
lugar  forma  dos , interno  y externo.  El 
ramo  interno  , llamado  arteria  epigástrica^ 
sube  obliquamente  , pasando  en  el  hom- 
bre por  detrás  del  cordon  expermatico,  y 
en  la  muger  por  detrás  de  los  ligamentos 
redondos , luego  atraviesa  el  aponeurose 
del  músculo  transverso , ácia  la  parte  pos- 
terior del  músculo  derecho  oreáo , en  el 
qual  entra  cerca  de  dos  ó tres  dedos  por 
encima  de  los  huesos  pubis , y continua  a 
lo  largo  de  la  cara  posterior  de  este  mus- 
culo  , y ramificándose  sobre  ios  aponeu- 
roses  de  los  músculos  vecinos , se  pierde, 
anastomizandose  con  la  arteria  mamaria 
interna.  £l  ramo  externo  va  acia  la  cresta 
Ce  4 del 
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aei  hueso  íleon  para  distribuirse  én  los 

músculos  transversos  y oblicuos. 

La  arteria  ÍIuííí,  externa  habiendo  pa- 
sado por  debajo  del  arco  de  los  músculos 
del  abdonaen  para  continuar  su  camino  á 
]p  largo  del  muslo , pierde  el  nombre  de 
iÜMA , y toma  el  de  frural.  Esta  a-‘teria 
en  su  salida  forma  tres  ramos , uno  se  dis- 
tribuye en  las  glándulas  inguinules , y en 
las  partes  externas  de  la  generación  > y s? 
llama  este  ranao  arteria  pudenda  cutánea  ; de 
los  toros  dos,  unová  al  músculo 
y el  otro  4 la  parte  superior  del  sartorio.  La 
arteria  frural  un  poco  mas  abajo  de  estos 
ramos  fürrtiia  otros  tres  considerables,  lla- 
mados las  arterias  musculares,  que  se  repar- 
ten en  externo , intermedio  y interno.  Es- 
tos tres  ramos  salen  algunas  veces  de  la 
arteria  crural  por  un  tronco  pomun , y 
otras  por  dos. 

El  ramo  externo  se  distribuye  en  las 
partes  superiores  de  los  músculos  crural^ 
basto,  externo,  delgado,  o' grácil  anterior,  la 
fastia  lata,  y glúteo  intermedio , y da  un 
ramo , que  va  acia  la  punta  del  trochanter 
mayor,  para  comunicarse  con  la  arteria 
esciatua , y algunas  veces  con  la  pudenda 
común. 
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El  ramo  incomedio  baja  sobre  la  parte 
interna  del  muslo , entre  los  músculos , y 
da  ramos  á la  parte  inferior  del  musculp 
glúteo  mayor , al  semi  nervioso , al  semi-^ 
membranoso  , y á el  bíceps. 

El  ramo  interno  va  por  atrás  acia  el 
trochanter  mayor,  y da  ramos  a los  mus- 
culos  quadri  gemelos  y á los  músculos  pos- 
teriores del  muslo. 

La  arteria  crural  desde  el  arco  de  los 
músculos  del  abdomen , hasta  cerca  da 
cinco  á seis  dedos  por  debajo , está  situa- 
da en  la  parte  anterior,  y algo  interna 
del  muslo , y solo  está  cubierta  de  ía 
fascialata  de  la  gordura  y del  cutis , y 
de  algunas  glándulas  conglomeradas , y 
quanto  mas  se  aleja  del  vientre , la  van 
cubriendo  los  músculos  vecinos  y el  sar- 
torio , y atraviesa  á el  músculo  tríceps  in- 
ferior para  volver  i la  corba  : de  modo, 
que  de  la  parte  casi  anterior  del  muslo, 
en  donde  esta  arteria  está  colocada , bus- 
ca la  parte  interna  y posterior , conforme 
se  arrima  á la  corba. 

La  arteria  crural  habiendo  llegado  á 
la  corba , en  donde  solo  está  cubierta  del 
cutis , y la  gordura  pierde  el  nombre 
que  tiene , y toma  el  de  arteria  popliteat 

en 
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en  esta  parte  forma  oos  ramos : uno  de 
cada  lado , que  se  distribuyen  en  las  par- 
tes laterales  de  la  articulación.  Esta  arte- 
ria continúa  su  camino  acia  la  pierna , y 
pasando  entre  los  músculos  gemelos  ^ el 
plantar  y el  poplíteo , en  los  quales  se  dis- 
tribuye por  varios  ramos , se  divide  en 
dos,  anterior  y posterior.  El  ramo  ante- 
ñor , llamado  tibial  anterior , perfora  el 
ligamento  inter-huesoso  por  la  parte  su- 
perior baja  á lo  largo  de  este  ligamento, 
viene  á volver  por  encima  del  pie,  pa- 
sando por  debajo  del  ligamento  anular, 
externo  común  , y dando  en  el  camino 
ramos  á las  partes  vecinas;  estando  enci- 
ma del  pie , continúa  su  camino  acia  los 
dedos  en  donde  se  divide  en  dos  ramos 
principales,  que  el  mas  considerable  va 
acia  la  planta , atravesando  los  músculos 
que  ocupan  el  intervalo  ó hueco  de  los 
dos  primeros  huesos  del  metatarso,  y se 
comunica  con  el  ramo,  que  se  dirá  des- 
pués. El  segundo  ramo  se  distribuye  en 
el  dedo  pulgar. 

E.1  ramo  posterior  habiendo  pasado 
por  debájo  de  la  corva  , se  subdivide  en 
otros  dos  ramos , que  el  uno  se  llama  ar- 
teria tibial  posterior , y el  otro  arteria  pe~ 
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vanea : el  primer  ramo , que  es  el  mas 
considerable,  baja  i lo  largo  de  ¡a  parte 
posterior  ó interna  de  la  tibia , y se  ade- 
lanta hasta  el  maleóla  6 tobillo  interno ; en 
este  camino  da  ramos  á los  músculos  ve- 
cinos, y da  otro  ramo  considerable,  el 
qual  pasa  por  el  condudo,  que  se  ob- 
serva en  la  parte  posterior  , y casi  supe- 
rior de  la  tibia , y penetra  hasta  el  ca- 
nal de  la  medula : este  ramo,  llegando 
por  detrás  del  tobillo  interno , va  por  de- 
bajo de  ia  planta  del  pie , pasando  entre 
el  músculo  thenar  y la  parte  cóncava  del 
calcáneo',  en  esta  parte  se  divide  en  dos 
ramos  principales  ; el  mas  considerable 
se  llama  plantar  externo , va  acia  el  lado 
exterior  de  la  planta , y se  adelanta  has- 
ta la  extremidad  anterior  de  los  cinco 
huesos  del  metatarso  , desde  donde  va 
transversalmente  acia  el  primero  de  estos 
huesos , formando  una  especie  de  arco, 
del  qual  nacen  los  ramos  que  van  á los  de- 
dos j,  y finalmente  seanastomiza  con  el  ra- 
mo que  pasó  sobre  el  pie,  entre  el  prime- 
ro y segundo  hueso  del  metatarso.  El  se- 
gundo ramo  se  llama  el  plantar  interno ; este 
llegando  por  delante  del  medio  de  la  plan- 
ta del  pie , se  divide  en  otros  dos  pequeños 

ra- 
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ramos,  de  los  quales  uno  vá  a el  dedo  pulgar 
y se  comunica  con  un  ramo  de  la  arterígi 
í;¿¿^/aníer¡or;  el  otro  se  distribuye  por  los 
primeros  phalanges  de  los  dedos  siguientesp 
El  segundo  ramo  , llamado  artería  per 
roma^  baja  a lo  largo  de  la  cara  posterior  del 
perone , situada  entre  el  músculo  solar  y el 
flexor  del  pulgar , á los  quales  da  ramos,  y 
llegando  a Ja  parte  inferior  de  la  pierna, 
^traviesa  el  ligamento  Inter  huesoso  para 
pasar  a la  parte  superior  del  pie , y se  re- 
parte  en  el  tarso,  en  donde  renvta.  Est® 
ramo  se  comunica  en  el  camino  con  el  ti^ 
hial  posterior.  Quien  quisiere  ver  Jas  mu- 
chas anastomoses  de  las  arterias  que  for- 
man , comunicándose  unas  con  otras , y 
las  de  un  lado  con  las  del  otro,  las  des- 
cubrirá fácilmente , usando  de  las  injec- 
ciones,  ó trabajando  la  paciencia. 

CAPITULO  IL 

JDe  tas  venas  en  generatf 

Las  venas  son  los  vasos  que  vuel- 
ven de  todas  las  partes  del  cuerpo 
acia  el  corazón  una  porción  de  sangre, 
que  sobró  después  que  fue  distribuida  en 

es- 
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está  misma  parte  por  las  arterías. 

Las  yems  principian  en  donde  rema- 
tan las  arterias,  y se  pueden  contemplar 
casi  como  continuaciones  de  ellas ; en  el 
principio  son  Como  unos  condudos  capi- 
lares , que  uniéndose  unos  con  otros,  for- 
man otros  mayores;  y de  estos  los  tron- 
cos mas  considerables , que  se  aumentan 
quanto  mas  se  acerca  al  corazón. 

Las  venas  son  de  menor  grueso  que 
las  arterias,  por  lo  qual  discurrieron  los 
antiguos,  que  las  venas  se  componían  so- 
lo de  una  túnica , y las  arterias  de  dos 
membranas ; pero  los  modernos  han  des- 
cubierto que  las  venas  se  componen  de 
las  propias  túnicas  que  las  arterias  , con 
la  diferencia  que  son  mas  delgadas , y no 
guardan  la  misma  colocación  que  las  ar« 
terias.  La  primera  de  estas  túnicas  es 
membranosa,  compuesta  de  muchas  fi- 
bras , que  se  cstienden  por  la  mayor  par- 
te á lo  largo  de  la  vena.  La  segunda  es 
vasculosa  ; la  tercera  glandulosa  ; y la 
quarta  compuesta  de  muchas  fibras  anula- 
res, que  algunos  dicen  ser  musculosas» 
Estas  diversas  túnicas  de  las  venas  se  de- 
jan ver  sobre  la  vena  caba  del  buey , en 
la  qual  su  grueso  permite  con  mas  facili- 
dad 
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oad  la  demostración  de  estas  membranas. 

Generalmente  todas  las  arterias  están 
acompañadas  en  sus  distribuciones  de 
otras  tantas  venas , y muchas  veces  se  en- 
cuentra dos  venas  para  una  arteria , lo 
que  no  sucede  en  las  venas,  porque  se 
encuentran  muchas , que  no  las  acom- 
pañan arterias , v.  gr.  las  venas  exterio- 
res de  los  brazos  y de  las  piernas,  &c. 
y asi  son  en  mayor  numero  las  venas.  Los 
troncos , y los  principales  ramos  de  ar- 
terias, conservan  comunmente  la  misma 
situación  en  todos  los  sugetos;  pero  las 
venas  suelen  variar  en  la  situación  , no 
solo  en  muchos  sugetos , sino  también 
en  los  miembros  de  un  mismo  sugeto. 
Hay  tres  venas  principales,  que  son  la  ía- 
ba , la  porta  y la  pulmonaria» 

ARTICULO  PRIMERO. 

De  la.  vena- cata, 

La  caba  tiene  dos  troncos , uno 

superior , y otro  inferior , con  el 
nombre  de  \ena- caba  y descendiente y as~ 
tendiente  por  razón  de  la  sangre  que  circu- 
la por  sus  cabidadcs.  Estos  dos  principa- 
les 
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les  troncos  se  juntan  en  la  aurícula  dere- 
cha del  corazón  y allí  descargan  la  san- 
gre que  han  recibido  de  las  partes , con 
las  quales  se  comunican. 

La  inh*  superior  ó descendiente 
coge  desde  la  aurícula  derecha  del  cora- 
ron hasta  la  parte  superior  del  esternón. 
En  esta  se  descarga  una  vena  considera- 
ble , que  comunmente  no  tiene  compañe- 
ra , por  lo  qual  los  Griegos  la  llaman  azy- 
gos y y los  latinos  vena  s'migual.  Esta  vena 
está  puesta  anteriormente  á lo  largo  de  la 
parte  lateral  derecha  del  cuerpo  de  las 
vertebras  de  la  espalda  , penetra  en  el 
vientre,  y pasando  entre  los  apéndices  del 
diaphragma  va  á comunicarse  con  la  ve- 
na emulgante  derecha ; recibe  en  el  cami- 
no echo  Ínter-costales  inferiores  de  ca- 
da lado  , y algunas  veces  las  quatro  Ín- 
ter-costales  superiores  y las  dos  peque- 
ñas venas  , que  vuelven  la  sangre  de  las 
arterias  bromhiales. 

I a vena  caba  superior  forma  dos 
t-^ncos  considerables,  llamados  subcla- 
vios , que  son  hechos  de  otros  dos  ramos 
de  venas  llamadas  axilares. 

La  vena  subclavia  del  lado  derecho  es 
mas  corta  que  la  del  lado  izquierdo; 

lo 
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Jo  que  depende  de  la  situación  de  la  ve- 
na-caba , que  no  corresponde  su  sitio  en- 
medio del  cuerpo  de  las  vertebras , sino 
está  inclinada  á la  parte  lateral  derecha, 
(y  lo  propio  del  otro  lado)  reciben  la 
sangre  de  las  mismas  partes  de  adonde 
vienen , y de  las  arterias  que  acompa- 
ñan, solo  que  la  suidavia  izquierda  reci- 
be la  extremidad  del  canal  thoracico, 
porque  rara  vez  se  observa  que  remate 
en  las  dos  subclavias. 

Las  venas  que  descargan  en  las  sab- 
íUv'tas  son  las  mamAnas  internas  , las  Vír- 
tebrales , thimicas  y draphragmaticas  supe- 
riores y y las  mas  veces  las  Ínter- costales 
superiores. 

Las  subdavias  reciben  también  á las 
yugulares , que  se  dividen  en  internas 
y externas.  Las  internas  empiezan  al  fin 
de  los  senes  laterales , y bajan  á lo  largo 
de  la  parte  anterior  del  cuello  á el  lado 
de  la  trache- arteria , juntándose  con  las 
carótidas  , y van  inclinándose  á las 
subclavias : reciben  en  el  camino  muchos 
ramos  de  venas,  que  establecen  comu- 
nicación , no  solo  entre  las  yugulares  in- 
ternas y pero  también  de  estas  con  las 
externas. 


Las 


JÍtigiologla.  4x7 

Las  venas  yugulares  externas  están  co- 
locadas á lo  largo  de  las  partes  laterales 
del  cuello,  y solo  están  cubiertas  del  cu- 
tis, gordura  y músculos  cutáneos;  re- 
ciben las  venas  que  vuelven  la  sangre 
de  la  cara,  del  exterior  del  cráneo  y de 
' una  parte  del  cuello.  La  mayor  parte  de 
estas  venas  tienen  el  mismo  nombre  que 
las  arterias  que  acompañan , excepto  la 
Susana , que  corresponde  á la  arteria  de 
la  frente  , las  otras  venas  de  cada  lado 
son  la  temporal  y la  occipital  y la  angular  , la 
maxilar  externa  , la  interna  y la  raninay  &c. 

La  vena  temporal  corresponde  á la  ar- 
teria de  este  nombre  y la  occipital,  la 
angular  á la  arteria  del  ángulo  mayor 
del  ojo , la  maxilar  externa  á la  arte- 
ria que  pasa  sobre  la  mitad  de  la  base 
de  la  mandíbula  inferior:  la  maxilar 
interna  á la  arteria  que  se  distribuye 
por  los  dientes,  y la  ranina  i la  arte- 
ria que  se  distribuye  en  la  lengua , y 
que  ocupa  lo  largo  de  su  parte  inferior. 

Estas  venas  reciben  también  las  mas 
veces  dos  ramos  llamados  cervicales , que 
se  dividen  en  anterior  y posterior  , se- 
gún su  situación ; los  unos  están  en  la 
parte  anterior  del  cuello , y los  otros 
Tom,  11,  Dd  en 


4^3  Angiolog^oi 

en  la  posterior  : algunas  veces  estas 
venas  van  á descargar  en  las  yugulares 
internas. 

Las  yugulares  externas  se  comunican 
con  los  senos  de  la  dura-mater  por  algu- 
nas venas  , que  van  á descargarse  como 
por  la  angular  y la  temporal,  la  occipital, 
&c.  también  descarga  en  la  subclavia 
la  vena  cephalica  del  brazo. 

Las  venas  axilares  van  i las  súbela- 
rias  , pasando  por  entre  la  clavicula  y 
el  ramo  anterior  del  músculo  escaleno  , en 
estas  descargan  la  eseapular  interna,  la 
externa,  la  mamaria  externa  y la  hume- 
ral y en  fin , reciben  la  sangre  de  to- 
da la  extremidad  superior  por  muchas 
venas  que  se  pueden  dividir  en  dos  cla- 
ses; la  primera  comprende  las  venas, 
que  ni  acompañan , ni  son  acompañadas 
de  las  arterias  en  todo  su  camino  ; la 
segunda  es  de  las  venas,  que  acompa- 
ñan las  arterias;  muchas  veces  se  en- 
cuentra que  dos  venas  acompañan  una 
arteria.  Las  venas  de  primera  clase  son 
las  mas  externas  , solo  están  cubiertas 
del  cutis  y la  gordura.  Las  de  la  segun- 
da son  roas  profundas  , excepto  en  al- 
gunas partes , que  están  superficiales  co- 
mo 
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ifto  en  la  axila , á lo  largo  de  la  parte 
interna  del  brazj) , en  la  parte  inferior  del 
rayo,  &c.  Las  venas  que  acompañan  las 
arterias  se  comunican  en  muchas  partes 
con  las  venas  externas , como  en  el  do- 
blez del  codo , en  la  muñeca  ; &c. 

De  las  venas  externas  que  titnen  sus 
nombres  se  da  el  de  la  sálvatela  á la 
que  está  sobre  la  pspalda  de  la  mano, 
entre  e]  dedo  anular  y el  auricular.:  á 
la  que  hay  á lo  largo  del  dedo  pulgar 
céfhalka.y  radialts  y íubit4es  á las  que 
están  ,á  lo  largo  de  los  huesos  cubito  y 
radio.  Las  radiales  se  reúnen  en  lo  alto 
de  la  parte  interna  y superior  del  ante- 
brazo , y componen  la  vena  cephalkat  ' 
que  sube  á lo  largo  de  la  parte  exter- 
na del  brazo,  y va  á buscar  la  linea 
que  separa  los  músculos  deltoydes  y feño~ 
rali  para  descargar  en  la  subclavia. 

Los  ramos  cubitales  se  reúnen  en  lo 
alto  de  la  parte  interna  y postorior  del 
ante- brazo,  y componen  la  vena  basi^ 
licay  que  se  comunica  en  el  doblez  del 
codo  con  la  cephalica , por  uno , y 
algunas  veces  por  dos  ramos  obliquos, 
llamados  venas  medianas.  Las  mas  veces 
se  halla  un  ramo  considerable,  que  es- 
Pd2 
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tá  situado  mas  atras  que  la  basílica , el 
qual  se  llama  cubital.  Estas  dos  venas 
van  á buscar  la  parte  interna  del  bra- 
zo para  descargar  en  las  venas,  que 
acompañan  la  arteria  brachial,  y todos 
juntos  van  á formar  en  lo  alto  del  bra- 
zo un  solo  tronco , llamado  axilar. 


ARTICULO  II 


De  la  vena- caía  ascendiente. 


A vena-cala  inferior,  ó ascendiente  co- 


3—J  ge  desde  la  quarta  vertebra  de  los 
lomos  hasta  la  aurícula  derecha  del 
coraZon ; está  puesta  á lo  largo  de  la 
parte  lateral  derecha  del  cuerpo  de  las 
vertebras  lombares,  y quanto  mas  se 
acerca  i el  diaphragma  va  mas  á la  de- 
recha para  buscar  la  parte  posterior  de 
el  higado , y atravesando  el  lado  de- 
recho del  diaphragma  en  su  centro  ner- 
vioso va  hasta  el  pericardio,  al  qual 
penetra , y entra  á la  aurícula  derecha. 
La  vena-  caba  recibe  en  este  camino  mu- 
chas venas,  que  llevan  á ella  la  san- 
gre de  las  partes  vecinas,  como  Jas  phre- 
nicas  y que  vienen  del  diaphragma  ; las  be- 


fa- 
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faticaí  del  hígado ; las  cmulgcntes  de  los 
riñones  ; las  adiposas  de  los  tegumentos 
adiposos,  ó pingüedinosos  de  los  riñones', 
las  capsulares  de  las  capsulas  atrabiliarias', 
la  espermatica  derecha  en  el  hombre  , que 
viene  del  testículo  derecho  del  epididj- 
mo,  y de  sus  tegumentos,  y en  la 
muger  del  ovario , y de  la  tuba  del  la- 
do derecho  ; la  espermatica  izquierda 
descarga  en  la  emulgente  del  mismo  la- 
do. La  vena  cába  recibe  las  venas  bom- 
bares, que  acompañan  las  arterias  del 
mismo  nombre;  también  recibe  i las 
Hiacas , las  quales  parecen  continuacio- 
nes de  ella ; en  el  ángulo  que  resulta 
de  la  Union  de  las  iliacas  descargan  las 
venas  sacras  que  vienen  del  hueso  sa- 
cro de  los  nervios  y de  las  membra- 
nas vecinas. 

En  el  principio  de  la  vena-caba  in- 
ferior , cerca  del  corazón  , hay  una  vál- 
vula semejante  i la  de  las  otras  venas: 
esta  se  llama  la  vtilvula  de  eustachio ; esta 
se  ata  á la  pared  anterior  de  este  vaso, 
y ocupa  la  mitad  de  su  diámetro  ; la 
substancia  de  esta  válvula  es  algunas 
veces  re(9;Icular  en  lugar  de  ser  mem- 
branosa. 

Dd  3 Las 
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Las  venas  tírucas  se  componen  cada 
^una  de  dos  ramos , como  las  arterias  de 
este  nombre , uno  interno  y otro  ex- 
terno; el  íliato  interno^  llamado  vena  hy~ 
pogast-ka,  recibe  á lo  menos  tantos  ra- 
mos de  Venas  , quantos  son  los  de  las 
aiteriúS , a las  quales  acompañan  en  sus 
distribuciones.  La  iliaca  externa  sigue  el 
camino  de  la  arteria  de  este  nombre  y 
sus  diversos  ramos,  que  vuelven  la  san- 
gre i eila , y acompañan  las  ramifica- 
ciones arteriales. 

La  vena  iliaca  externa  esta  continua- 
da a otra  vena  llamada  crural , que  si- 
gue el  camino  de  la  arteria  de  este  nom- 
bre : pasa  por  debajo  del  arco  de  los 
músculos  del  abdomen  ó ligamento  de 
poupart,  y recibe  no  solo  los  ramos  de 
las  venas  que  acompañan  las  arterias  de 
la  crural , sino  también  otros  muchos, 
que  ni  acompañan , ni  son  acompañados 
de  arterias ; por  lo  qual  en  cada  extre* 
midad  inferior  se  dan  también  dos  cla- 
ses de  venas  del  propio  modo  que  en 
las  extremidades  superiores.  Las  venas 
de  la  segunda  clase  son  en  mayor  nu- 
mero que  las  de  la  primera , porque  se 
halla  comunmente  dos  venas  para  una  ; 
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arjcrla.  Las  priüieras  estín  superficiaies, 
cubiertas  del  cutis  y la  gordura.  Las  se-  • 
gundas  son  mas  profundas,  excepto  en 
donde  las  arterias  están  superficiales , co- 
mo en  la  parte  superior  del  músculo  y 
en  la  corba. 

Las  venas  <^ue  áicompanan  las  arte- 
rias en  muchas  partes  se  comunican  con 
las  venas  externas  ó de  primera  clase, 
COIT.O  en  la  corva , en  la  sinuosidad  del 
calcáneo,  &c- 

La  mayor  parte  de  las  venas  exter- 
nas tienen  sus  nombres  particulares , co- 
mo el  de  saphena  interna  , externa  y su^ 
raL  La  saphena  interna  es  ün  ramo  con- 
siderable que  hay  por  lo  común  sobre 
el  maléolo  6 tobillo  interno , y que  es  for- 
mado de  muchos  ramos  que  hay  sobre 
la  parte  superior  ó interna  del  pie.  Esta 
vena  va  á lo  largo  de  la  parte  lateral 
interna  de  la  pierna , y se  adelanta  has- 
ta la  parte  superior  del  muslo  para  des- 
cargarse en  la  vena  crural , á dos  dedos 
del  anillo.  La  saphena  externa  esta  sobre 
el  tobillo  externo  y sube  á lo  largo  de  la  par- 
te externa  y algo  posterior  de  la  pierna^ 
y va  á descargar  en  las  venas  que  acom- 
pañan la  arteria  irural : en  la  íorha  pa- 
Dd4  íc- 
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rcLc  formada  de  uos  ramos  que  hay  so- 
bre jo  superior  , y externo  del  pe.  La 
sural  esta  a lo  largo  de  la  parte  poste- 
rior de  la  pur  a,  y viene  también  á 
verterse  en  la  corva  , en  las  venas  que 
acompañan  la  arteria  crural. 

Las  venas  que  acompañan  las  rami- 
ficaciones de  la  artereria  crural  en  la  pier- 
na y pie  se  reúnen  en  la  corba  para  for- 
mar uno,  y algunas  veces  dos  ramos 
gruesos,  llamados  venas  crurales ^ ade- 
lantándose acia  lo  alto  del  muslo , en 
donde  estas  venas  no  forman  por  lo  co- 
mún roas  que  un  solo  tronco,  que  va 
a unirse  con  la  iliaca  externa.  Este  tron- 
co se  llama  vena  crural , el  qual  recibe 
la  sangre  de  toda  la  extremidad  infe- 
rior , y de  una  porción  de  los  muscu" 
los  del  abdomen. 

La  vena  crural  en  lo  alto  del  mus- 
lo, es  situada  del  lado  del  pubis,  y al 
lado  interno  de  la  arteria  , cubriéndola 
un  poco , y conserva  esta  situación  has- 
ta cerca  de  tres  dedos  por  debajo  del 
anillo,  en  donde  la  arteria  crural  está 
delante  de  la  vena , y continúa  asi  hasta 
adonde  atraviesa  el  músculo  tricep  in- 
ferior. 
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La  vena-caba  vierte  en  la  auricuJa 
ílcrecha  del  corazón  toda  la  sangre  que 
ha  recibido  de  todos  sus  diferentes  ra- 
mos y las  venas  dichas. 

Aunque  las  venas,  al  parecer,  no 
tienen  algún  movimiento,  hay  partes  en 
donde  algunos  de  estos  vasos  se  mue- 
ven sensiblemente  , como  las  arterias  es- 
pecialmente en  las  yugulares  externas, 
según  las  observaciones  que  lo  hacen 
persuadir;  bien  es  verdad  que  la  ve- 
cindad de  las  carótidas  puede  contri- 
buir i ello. 


ARTICULO  III, 


De  la  vena-porta. 


A vena- porta  es  un  tronco  de  vena 


M-J  considerable  formado  de  dos  ramos 
principales , de  los  quales  uno  recibe  la 
sangre  que  vuelve  del  bazo , del  pan- 
creas  , y de  una  parte  del  estómago ; este 
ramo  se  llama  xena  esplemca;  el  otro  re- 
cibe la  sangre  que  vuelve  de  los  intes- 
tinos y del  mesenterio , y se  llama  ve- 
na mesemerka  ó meseraica.  Este  tronco 
de  vena  penetra  la  substancia  del  higa- 


do 
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do  por  SU  parte  cóncava , y antes  de 
entrar  forma  como  otros  dos  ramos,  uno 
á la  derecha  , y otro  i la  izquierda ; esta 
división  en  dos  ramos  se  llama  el  stm 
de  la  vena  poru. 

Todas  las  venas  que  van  á la  por- 
ta, sea  en  su  tronco  ó en  sus  ramos, 
corresponden  con  las  ramificaciones  de 
la  arteria  teliaca , de  la  mesenterica  supe- 
rior y las  de  la  inferior. 

Las  venas  que  descargan  en  el 
tronco  de  la  vena  porta  tienen  los  nom- 
bres de  las  arterias  que  acompañan : son 
cinco  principales,  la  pilorica  que  viene 
del  pyloro ; la  gaftro-epiploica  derecha , que 
viene  de  la  parte  derecha  y inferior  del 
fondo  del  esto'mago , y de  la  porción  del 
omento  que  á él  está  atado ; la  intestinal 
ó duodenal , que  viene  del  duodeno , y las 
dos  íjsticas  y que  vienen  de  la  vegtga  de 
la  hiel. 

Las  venas  que  vienen  á la  esplenica, 
tienen  ‘también  sus  nombres;  son  mu- 
chas , es  á saber  la  coronaria  estomática, 
que  viene  del  orificio  superior  del  esto- 
mago’, la  gastro  epiploica  izquierda,  que 
viene  de  la  parte  izquierda  y inferior 
del  fondo  del  estómago , y de  la  por- 
ción 
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tion  del  omento , que  está  allí  atado ; la 
epiploka  y que  viene  del  omento ; y la  fce- 
morrhoidal  interna , ó la  mesenterka  infe~ 
ñor  y que  viene  del  intestino  reíto  y de 
una  suficiente  porción  del  colon , por  lo 
qual  algunos  llaman  á esta  vena  colohe- 
morroidal.  La  esplenica  recibe  también  los 
yasos  breves  que  vienen  del  estomago , y 
las  pancreáticas , que  vienen  del  páncreas. 

El  ramo  mesenterico  , llamado  de  al- 
gunos el  superior  y recibe  principalmen- 
te las  venas  que  acompañan  las  diferen- 
tes ramificaciones  de  la  arteria  mesente~ 
rica  superior ; y los  diferentes  ramos  que 
descargan  en  esta  vena  se  comunican 
con  los  de  la  mesenterka  inferior , ó me- 
ser  atea. 

La  vena-porta  entrando  en  el  higa- 
do,  no  hay  que  maravillar  que  las 
personas  que  tienen  alguna  obstrucción 
ó embarazo  en  esta  entraña  , padezcan 
no  solo  almorranas  internas  , sino  tam- 
bién hidropesía  ascitis ; la  experiencia 
hace  ver  que  quando  el  curso  de  la  san- 
gre se  detiene  en  alguna  parte  , su  sero-* 
sidad  se  insinúa  por  toda  la  substancia 
de  aquella  parte,  y algunas  veces  se  der- 
rama, si  esta  parte  forma  cavidad.  La 
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incliazon  adematosa  que  sobreviene  a 
las  piernas  y i los  muslos  en  las  pre- 
ñadas al  terminar  la  preñez , ó á los  pos- 
treros meses , es  suficiente  prueba  de  la 
infiltración  de  esta  serosidad , y la  hi- 
dropesía ascitis  que  sucede  por  esbirro 
del  higado  , que  también  es  prueba  del 
derrame  de  la  serosidad. 

La  vena  pulmonaria  lleva  á la  aurí- 
cula izquierda  del  corazón  la  sangre 
que  tomo  de  los  pulmones,  como  que- 
da dicho  ya  quando  se  trató  de  los  va- 
sos del  pulmón. 

SECCION  aUARTA. 

De  la  Neurología , ó naturaleza  , y cir- 
cunstancias de  todos  los  nervios,  que 
sensiblemente  se  encuentran  en  todo 
el  cuerpo. 

ARTICULO  PRIMERO. 

De  los  nervios  en  generalé 

La  "Neurolofta  es  una  parte  de  la  Ana- 
tomía, que  trata  de  los  werviar. 

Los  nervios  son  unos  cordones  for- 

ma-í 
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mados  de  la  trabazón , ó unión  de  mu- 
chas fibras , ó hebras , que  nacen  de  la 
medula  oblongada,  y de  la  espinal  me- 
dula , y se  van  i distribuir  en  todas  las 
partes  del  cuerpo* 

Aunque  las  diferentes  hebras  que 
componen  los  nervios  no  tienen  cabi- 
dad  sensible,  casi  todos  los  Físicos  es- 
tán persuadidos  que  la  tienen , ó á lo 
menos  son  dispuestas  de  modo  que 
dejen  pasar,  atravesando  por  su  subs- 
tancia un  fluido  esprituoso  , ó zumo  nér- 
veo , que  viene  del  cerebro , y cerebe- 
lo : el  qual  distribuido  en  todas  las  par- 
tes del  cuerpo,  sirve  principalmente  pa- 
ra el  sentido  y movimiento. 

Los  nervios  se  dividen  en  dos  clase'^: 
la  prim.era  comprehende  los  que  nacen 
de  la  medula  oblongada',  la  segunda  los 
que  vienen  de  la  espinal  medula',  los  que 
salen  del  cráneo,  y nacen  de  la  medu- 
la oblongada  son  nueve  pares;  de  la 
espinal  medula  salen  ^treinta  y un  pares; 
estos  nervios  se  llaman  vertebrales,  a los 
quales  se  juntan  los  acesorios  de  voillis, 
que  acompañan  el  oétavo  par : se  jun- 
tan también  á estos  otros  dos,  pue  se 
estienden  anteriormente  á lo  largo  de 

las 
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Jas  vertebras,  desde  Ja  cabeza,  hasta  la 
extremidad  del  hueso  sacro , estos  se  lla- 
man los  nervios  intcr  costales , ó grandes 
sjm^ Aticos^  se  comunican  en  todo  su  ca- 
rhino  con  los  todos  nervios  vertebrales, 
y en  donde  se  hace  la  comunicación  hay 
otras  tantas  pequeñas  eminencias , ó tu- 
bérculos, que  en  el  color  y consisten- 
cia corresponden  bastante  con  la  de  los 
nervios ; estos  tumorcillos  se  llaman  co- 
munmente ganglios  i el  mas  considerable 
está  anteriormente  sobre  la  raíz  de  la 
apophyse  transversa  de  la  primera  ver- 
tebra del  cuello^  es  de  figura  de  una 
aceytuna  oblonga,  su  consistencia  es  al- 
go blanda.  También  á el  principio  de  los. 
nervios  vertebrales  hay  ganglios , pero 
mas  pequeños , y de  figura  desigualmen- 
te redonda.  Además  de  estos , hay  en 
otras  partes  también  , como  se  hará 
mención. 

Se  ha  descubierto  por  la  disección, 
que  los  ganglios  están  compuestos  de  fi- 
bras nérveas  y de  otras  considerables, 
que  parecen  carnosas ; el  todo  está  sem- 
brado de  quantidad  de  vasos  sanguíneos, 
y cubierto  de  la  pia  y dura  mater.  Se 
pueden  considerar  Jos  ganglios  como 
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formados  por  el  enlace  d ferente  de  ios 
nervios  que  van  i estas  eminencias , ó 
que  salen.  Algunos  discurren  que  ganglios 
son  en  los  nervios  lo  mismo  que  las 
glándulas  conglobadas,  á cerca  de  los 
vasos  lymphaticos ; esto  es , que  afirman 
en  el  camino  los  diferentes  nervios , que 
vienen,  ó que  salen.  Winslow  conside- 
ra á los  ganglios  de  cada  nervio  inter- 
costal, como  otros  tantos  principios  de 
estos  nervios , y como  otros  tantos  pe- 
queños cerebros. 

Los  dos  cordones  que  componen  el 
oótavo  par  de  nervios,  que  vienen  déla 
medula  oblongada , se  comunican  uno 
con  otro  por  muchas  ramificaciones , que 
forman  en  varias  partes  con  las  de  cada 
nervio  inter-costal , y forman  varios  la- 
zos particulares,  se  llaman  plexos,  y se 
pueden  decir  plexos-gangüformes , quando 
en  el  centro  del  enlazamiento  de  las  ra- 
mificaciones nerviosas  se  encuentra  una 
especie  de  nudo  á modo  de  ganglm 
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ARTICULO  II. 

Dt  los  nervios  en  particulart 

LL  primer  par  de  nervios  de  la  wc- 
duia  oblongada  son  los  olfatorios , na- 
cen de  la  parte  anterior  y inferior  de 
los  cuerpos  canelado,  salen  del  cráneo 
por  los  agugeros  del  hueso  ethemoides , y 
van  á distribuirse  sobre  la  membrana 
que  cubre  las  laminas  espongicsas  de  las 
narices  para  la  sensación  del  olfato. 

Estos  nervios, son  mas  considerables, 
quanto  mas  se  acercan  al  ethemoides , y 
sus  fibras,  atravesando  la  lamina  crivo- 
sa  , vá  cada  una  separada , y dentro  de 
otras  tantas  vaynas,  que  son  continua- 
ciones de  la  dura-mater. 

El  segundo  par  son  los  Opticos  ^ na_ 
cen  de  las  eminencias  llamadas  los  tha^ 
lamas  , salen  del  cráneo  por  los  aguge 
ros  Opticos , y van  i perderse  en  los  ojos 
Estos  nervios  en  el  camino  se  unen* 
cruzándose  por  delante  del  infundibulo,* 
según  las  observaciones  de  Petit. 

El  tercer  par  son  los  motores  de  los 
ojos,  nacen  de  la  parte  anterior  de  la 

pueü- 
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puente  de  vsriolo , saleo  del  cráneo  por 
lá  hendidura  esphenoídal , y se  divide  en 
quatro  ramos  cada  uno , de  los  quales 
uno  va  a el  músculo  sobervio  del  ojo,  y 
da  fibras  al  músculo  levantador  del  par- 
pado superior,  y los  otros  tres  van  i 
ios  músculos  bebedor  , indignador  y peque- 
ño obliquo;  también  da  un  pequeño  ra- 
mo muy  corto , que  las  mas  veces  vie- 
ne del  principio  del  ramo,  que  se  dis- 
tribuye en  el  pequeño  obliquo.  Este  ra- 
mo pequeño  forma  un  pequeño  ganglio 
lenticular,  que  hecha  muchas  fibras  muy 
delgadas  al  rededor  del  nervio  optico, 
las  quales  después  de  haber  perforado 
la  cornea  opaca,  van  por  entre  esta  mem- 
brana , y la  choroides , hasta-  el  iris , y 
se  distribuyen  con  ramificaciones  muy 
delgadas.  Este  ganglio  da  también  otras 
fibras , que  se  comunican  con  el  ramo 
nasal  del  tronco  ophtbalmico. 

El  quarto  par  son  los  patheticos , na- 
cen cada  Uno  de  su  lado  por  detrás  de 
las  eminencias,  llamadas  testes,  de  la 
expansión  medular,  llamada  la  válvula 
de  vieasens  , y salen  del  cráneo  por  la 
hendidura  esphenoidal,  y van  a perderse 
en  el  gran  músculo  obliquo  del  ojo. 

Tom.  II,  Ee  El 
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El  quinto  par  son  los  trífidos , nacen 
de  la  parte  lateral  de  la  eminencia  anu- 
lar , ó puente  de  varióla , con  muchas  fi- 
bras, que  forman  do*  troncos  gruesos 
algo  aplanados,  uno  en  cada  lado.  Cada 
tronco  se  divide  en  tres  gruesos  cor  io- 
nes, divididos  en  anterior^  intermedio  y 
posterior. 

El  cordón  anterior  se  llama  ophthal- 
mico , se  adelanta  acia  la  endidura  esphenoi- 
dal  para  entrar  en  la  oríita ; en  este  pa- 
so se  comunica  por  un  filete  ú dos 
con  el  sexto  par , y concurre  para  la  for- 
mación del  nervio  intercostal : luego  se 
divide  en  tres  ramos,  que  son  e\  fron- 
tal , na^al  y lacrimal.  El  ramo  frontal  sa- 
le de  la  órbita  por  el  agugero  superfi- 
cial , y va  i perderse  en  el  músculo 
orbicular  de  los  párpalos,  y en  el  mus- 
culo  frontal.  El  ramo  nasal  ^ después  de 
haberse  comunicado  por  una  ú dos  fi- 
b as  con  el  ganglio  lenticular  del  tercer 
par,  se  divide  en  otros  ramos:  ei  uno 
entra  en  el  cráneo  , pasando  por  el  a lu- 
gero  orbitario  interno,  y sale  clt  nue- 
vo por  los  agugero'  de  la  lamina  crí- 
vosa  del  hueso  e:¡m<rdes , para  perderse 
en  la  membrana  pituitaria  , que  viere 
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las  celdillas  de  e^te  hueso;  el  otraxra?- 
mo  va  i buscar  el  ángulo  mayor  dei 
ojo,  para  distribuirse  en  el  saCo  Ucrymdt 
y en  las  partes  Vecinas.  El  ramo  Ucry- 
tnal  i perdetse  en  h gUnduU  de  este 
nombre- 

El  cordón  intermedio  se  llamá  el  wí4-< 
ic'tUf  superior , sale  del  cráneo  por  un  agu- 
gero  del  esphenoides,  y se  divide  en 
dos  ramos  principales,  superior  y infe- 
rior : el  superior  entra  en  la  órbita  por 
la  endidura  espheno-  maxilar , y después 
dé  haber  dado  un  nervio  que  pasa  por 
el  agugero  pequéño  del  hueso  pomulo, 
para  distribuirse  ert  las  partes  vecinas, 
y se  introduce  en  el  condudo,  que  á lo 
largo  de  la  parte  inferior  de  la  órbita, 
que  se  llama  el  maxilar  superior , ái 
rias  hebras  i las  raíces  de  los  dientes  mo- 
lares mas  delanteros , y á los  caninos 
y incisivos,  y sale  de  este  condudo  para 
distribuirse  en  el  músculo  orbicular  de 
los  parpados  en  los  músculos  de  las  na- 
rices y de  los  labios. 

El  rsmo  ir  férior  Se  llama  palatinOf 
baja  i lo  largo  de  la  apophyse  ptery^ 
go'tde , para  volver  i el  paladar , pasan- 
do por  el  canal  formado  de  la  unión 
£e  2 de 
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esta  apophyse  con  el  hueso  maxilxt  y 
teló  del  paladar  : en  este  paso  da  va- 
rias hebras  , que  se  insinúan  por  pe- 
queños orificios  que  hay  por  la  cara 
externa  del  hueso  maxilar  superior , pa- 
ra distribuirse  en  los  dientes  molares* 
posteriores. 

El  ramo  palatino  antes  de  llegar  i 
el  paladar  se  divide  en  dos  ramos , que 
el  uno  pasa  por  el  agugero  palatino- 
esphenoiddt  para  distribuirse  en  lo  in- 
terior de  la  nariz , en  el  seno  esnhenoi- 
dal  y y en  la  tu'oa  de  eustachio.  El  segun- 
do continua  su  camino  por  el  conduc- 
to adonde  está , y sale  por  el  agugero 
gustativo  y que  remata  este  conduéio  , y 
se  distiíbuye  en  la  membrana  glandu- 
losa  del  paladar,  y en  la  porción  car- 
no  .a , llamada  el  velo  del  palada*-.  Al- 
gunas hebras  de  este  ramo  se  adelan- 
tan también  hasta  el  agugero  palatino 
anterior. 

El  tercer  cordon,  y el  mas  consi- 
derable del  quinto  par  se  llama  el  ma^ 
xilar  inferior  , sale  del  cráneo  por  el  agu- 
gero- de  este  nombre  que  hay  en  . el  es- 
phenoides,  y inmediatamente  despues  de 
su  salida  echa  quatro  ramos  cortos , que 

es 
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se  distribuyen  en  los  músculos  vecinos; 
luego  se  divide  en  dos  troncos  princi- 
pales . El  primero  entra  por  el  conduc- 
to maxilar  inferior  ^ y da  ramos  á todos 
los  dientes,  que  le  corresponden  de  la 
mandíbula  inferior , y sale  de  este  con- 
dudo por  el  orificio  que  hay  en  la  par- 
te anterior  de  la  barba  , para  perderse 
en  el  labio  inferior. 

El  segundo  tronco  va  á la  lengua, 
en  la  qual  se  distribuye , adelantándose 
hasta  su  punta  ; da  algunas  hebras  á 'os 
músculos  del  hueso  hyoides.  Este  ramo 
se  llama  lingual , para  distinguirle  del  ra- 
mo que  entra  en  el  condudo  de  la  man- 
díbula inferior , que  se  llama  el  maxi~ 
lar  inferior;  este  ramo  antes  de  distri- 
buirse por  la  lengua  es  cierto  que  al 
parecer  echa  una  hebra  pequeña , que 
vuelve  ó sube  acia  atrás  , y va  á bus- 
car á la  tuba  de  eustachio , y acompaña  á 
el  músculo  anterior  del  huesecillo  del 
oído,  llamado  el  mazar,  y se  introduce 
en  la  caxa  del  tambor , la  qual  atravie- 
sa por  entre  la  pierna  mas  larga  del  yun- 
que y el  mango  del  martillo,  y va  á 
comunicarse  con  la  porción  dura  del  sép- 
timo par;  Otros , y entre  ellos  Winslo'w' 
Ee  5 di- 


AngloUgla^ 

dice,  que  este  pequeño  ramo  viene  de 
la  porción  dura  del  séptimo  par,  y que 
va  á distribuirse  á la  lengua.  Lo  cierto 
es  que  nazca  del  séptimo  ó del  quinto 
este  ramo , que  se  comunican  uno  con 
otro, 

£1  s xto  par  son  los  mdignatmos , na- 
ce cada  uno  de  su  lado  de  la  parte  pos- 
terior de  la  eminencia  anular  ó puente  de 
y ar tolo  y y se  adelanta  acia  la  siltn  meay 
y al  lado  de  esta  se  ata  4 la  arteria  u- 
mida  interna , y en  este  lugar  se  comuni- 
ca por  una  ú dos  fibras  muy  cortas 
con  el  nmo  ophthalmico  •,  inmediatamente 
detrás  de  esta  comunicación  da  un  ramo, 
que  va  de  adelante  atrás  á entrar  en 
el  condudo  por  donde  pasa  la  larotida, 
inmediatamente  á el  lado  de  esta  arteria. 
Este  ramo,  qlie  algunas  veces  es  dupli- 
cado , está  comunmente  tenido  por  el 
origen  del  nervio  inter-costaU  El  sexto 
par  pasa  consiguientemente  á la  órbita 
por  la  endidura  esphenotdal , y va  á per- 
derse en  el  músculo  abduHor  6 indignador 
del  ojo. 

El  séptimo  par  son  los  auditivosy 
traen  su  origen  de  las  partes  laterales  y 
posteriores  de  la  eminencia  anular  ó puen- 
te 
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te  de  VAfiolo;  cada  uno  de  estos  nervio^  se 
divide  en  dos  cordones,  que  van  juntos. 

Llamasen  comunmente  las  porciones 
de  los  nervios  auditivoí  , y por  razón 
de  los  diversos  grados  de  subsistencia 
las  nombran  porción  dura , y porción 
blanda : La  porción  dura , que  es  la  mas 
pequeña , está  puesta  anteriormente  , y 
la  blanda  detrás.  Estas  dos  porciones  van 
al  agugero  auditivo,  interno  y Común: 
La  blanda  penetra  en  la  cochlea  y el 
laberynto  por  muchos  pequeños  orificios, 
y va  á perderse  en  diferentes  partes  que 
la  comnonen  : La  porción  dura , llarna- 
da  de  Winslow  el  pequeño  nervio  sjtnpaútOy 
entra,  como  queda  explicado  en  el  o« 
gano  del  oído,  por  el  condodto  par- 
ticular, y sale  por  el  orificio  (stjlo-tnas- 
toldes  que  hay  entre  estas  dos  apophy- 
ses.  También  se  llama  el  aquAduíto  de 
falopio.  Esta  porción  artes  de  salir  se 
comunica  con  la  cuerda  del  tambor^,  y 
luego  que  sale  dá  muchas  hebras  á lo 
exterior  del  oído  , y va  acia  adelante 
para  atravesar  la  glándula  parótida , a la 
qual  da  muchas  fibras  , y se  divide  en 
dos  ramos  gruesos , superior  y inferior. 

El  ramo  superior  se  divide  en  siete, 

Ee4  « 
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ú ocho  ramos , que  se  reparten  superfi- 
cialmente á modo  ae  rayos  desiguales 
Sobre  las  parres  laterales  de  la  cara.  Es- 
tos ramos  van  á comunicarse  por  lo  co- 
mún con  el  frontal  y maxilar  superior  del 
quinto  par.  En  algunos  sugetos  estos 
ramos  en  donde  hacen  la  primer  sepa- 
ración forman  como  una  especie  de  p/e- 
xOj  que  se  parece  á el  pie  de  un  gan- 
so ó pato. 

El  ramo  infi  rior  va  por  debajo  del 
ángulo  de  la  mandibula  inferior  : se  dis- 
tribuye en  muchos  ramos  , que  van  á 
las  partes  laterales  inferiores  de  la  cara, 
y próximas  de  las  fauces , y remata  con 
muchiíS  fibras  cutáneas ; dos  ó tres  ramos 
de  este  tronco  se  comunican  con  algu- 
nos de  los  del  maxilar  inferior , que  sa- 
lieron del  conduáto  maxilar  inferior,  por 
el  agugero  anterior  de  la  barba. 

El  oítavo  par,  llamado  de  los  an- 
tiguos el  vago-,  y de  Winslo'H'  los  nervios 
sympaticos  intermedios , nace  cada  uno  de 
su  lado  de  la  extremidad  posterior  de 
las  zancas  de  la  medula  oblongada,  de 
la  protuberancia  anular  ó puente  de  va- 
riólo , y de  la  parte  anterior  de  las  emi- 
nencias .olivare$}  sale  del  cráneo  potr  la 

par- 
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parte  anterior  de  ios  a^ugeros  comunes 
del  occipital.  Este  pasage  se  divide  del 
de  los  senos  laterales  por  un  septo  mem- 
branoso de  la  dura  mater.  Este  par  re- 
cibe al  salir  del  cráneo  an  pequeño  ra- 
mo de  nervio,  que  viene  de  la  n eduia 
espinal.  Este  pequeño  covtion  se  llama 
el  nervio  mcsoíio  del  o¿tavo  par , ó el 
nervio  tsftnal. 

El  üétavo  par  luego  que  sale  del 
cráneo  se  vé  unido  no  solo  á el  nervio 
espinal , roas  también  á el  noveno  par , y 
á el  ganglio  primero  del  imer-costal  ; ios 
primeros  ramos  que  el  oótavo  par  re- 
parte van  i los  músculos  vecinos  de 
la  base  de  la  lengua , i los  de  la  pha- 
rynge , y á la  misma  lengua , en  don- 
de se  comunica  con  los  nervios  del  quin- 
to par,  que  alli  se  distribuyen.  Los  ra- 
mos siguientes  van  á la  larynge  y a 
sus  músculos. 

El  odtavo  par  baja  por  delante  del 
primer  ganglio  del  iniet  cesul , á lo  largo 
del  cuello,  y á el  lado  de  la  arteria  ca- 
rótida y de  la  vena  yugular  interna.  En 
este  camino  reparte  hebras  muy  hnas  a 
las  partes  próximas : Enera  en  el  pecho 
por  delante  del  origea  de"  las  arterias 

sub- 
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subclavias,  y se  desliza  por  detras  de 
Jos  pulrr.oies  para  encontrar  á el  eso- 
pha^o.  ti  corden  del  odivo  par  del 
lado  derecho  , pasando  por  delante  de  la 
arteria  subclavia,  da  un  ramo,  el  qual 
volviendo  acia  atrás  por  debajo  de  esta 
arteria  forma  cooio  una  especie  de  fa- 
ja , sube  i lo  largo , y á el  lado  de  la 
trs che-arteria  , y ia  da  sus  fibras,  y á 
el  esophago  , y se  adelanta  hasta  la  la- 
rynge,  en  donde  este  ramo  se  llama  el 
nervio  recurrente , el  qual  llegando  á la 
laryngc  , da  ramos  á sus  músculos,  á la 
pharynge,  y á la  glándula  thyroides. 

El  tronco  del  odavo  par  del  lado 
izquierdo  forma  también  otro  ramo  de 
nervio  recurrente  y el  qual  pasa  por  deba- 
jo del  arco  de  la  aorta,  y va  á distri- 
buirse á la  trache  arteria  y á el  esopha- 
go,  adelantándose  hasta  la  larynge,  en 
donde  remata  del  propio  modo  que  el 
recurrente  del  otro  lado. 

En  donde  nacen  los  nervios  recurren- 
tes y los  cordones  del  od'vo  par  repar- 
ten muchas  fibras,  que  se  juntan  con 
otras  que  salen  de  los  nervios  inter- 
costales , y todas  van  obliquamente  áci* 
el  corazón , ¿htrecruzandose  y uniéndo- 
se 
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$e  por  la  mayor  par  e una  con  otras,  y 
forman  un  plexo  llamado  t^irdiaco , que 
produce  quantidsd  de  hebras,  que  unai 
van  á el  pericardio , y otras  le  atravie- 
san para  distribuirse  en  el  corazón  y sus 
auriculas* 

Los  cordones  del  oClavo  par  , pa- 
sando por  detrás  de  los  pulmones,  din 
i cada  uno  muchos  ramos , que  se  cru- 
zan sobre  el  nacimiento  de  los  bronchios, 
y componen  los  plexos  pultnoHdres , cuyas 
hebras  acompañan  los  bronchios  en  su 
distribución  por  los  pulmones,  ^ 

Pespues  de  haber  dado  ramos  a los 
pulmones  se  arriman  á el  esophago , y 
conforme  van  bajando  , el  cordon  del  la- 
do derecho,  va  á lo  largo  de  la  parte 
posterior  del  esophigo , y el  del  la  o 
izquierdo  por  la  anterior , dando  ambos 
sobre  este  conduóto  muchis  ramificacio- 
nes , que  se  cruzan  , y unen  unas  a otras, 
formando  una  especie  de  plexos.  Estos  cor- 
dones, lleg  ndo  cerca  del  diaphragrna, 
acompañan  al  esophago , que  atraviesa 
i e<^te  septo  carnoso.  El  anterior  , que 
es  continuación  del  cordon  izquierdo  , se 
reparte  sobre  la  cara  superior  del  esto- 
mago , llamada  anterior ; el  cordon  pos- 
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lerior  , que  es  continuación  del  dere- 
cho , se  distribuye  sobre  la  cara  infe- 
rior ó posterior. 

Las  ramificaciones  de  uno  y otro 
cordon  , se  enlazan  y unen  en  muchos 
lugares  , especialmente  al  rededor  del 
orificio  superior  del  estómago,  y alo  lar- 
go de  su  pequeño  arco  hasta  el  pyloro, 
de  donde  resulta  una  especie  de  lazo, 
llamado  el  fkxo  coromrto  estomachk»  , y 
los  dos  cordones  ván  á perderse  en 
la  unión  de  los  nervios  inter-costa- 
les  , para  concurrir  con  estos  á la  for- 
mación de  los  plexos  hepático , esplenuoy 
renales , &c. 

Los  nervios  sj/mpaticos,  por  otro  nom- 
bre intercostales , son  dos  cordones  delga- 
dos , que  se  cree  comunmente  nacen  de 
cada  lado  por  tres  nervios , que  son  dos 
del  ramo  ophihaltnico,  del  quinto  par,  y uno 
del  sexto , salen  del  cráneo  por  los  con- 
duólos  por  donde  entran  las  carótidas  in- 
ternas, bajan  anteriormente  i lo  largo 
de  las  vertebras  del  cuello,  déla  espalda, 
y de  los  lomos,  para  restituirse  en  la  par- 
te inferior  del  hueso  sacro , en  donde  re- 
matan. 

Estos  nervios  en  todo  su  camino  se 

ven 
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Ven  situados  á lo  largo  de  las  partes  late- 
rales del  cuerpo  de  las  vertebras , inme- 
diatamente sobre  la  raíz  de  sus  apophysi* 
transversas,  y se  comunican  con  todos  los 
ganglios  de  los  pares  vertebrales  , con 
otros  tantos  nervios  que  van  á la  parte 
posterior;  se  comunican  también  con  al- 
gunos de  los  pares  de  la  medula  oblon- 
gada,  especialmente  con  el  oólavo  par. 
En  donde  los  nervios  Inter  costales  reciben 
las  fibras  nérveas  de  comunicación  de 
los  pares  vertebrales  se  encuentran  otros 
tantos  ganglios  de  magnitud  mas  ó menos 
considerable,  y de  estas  aminencias  na- 
cen los  ramos  que  estos  nervios  dan  por 
su  parte  anterior , para  que  se  distribuyan 
en  las  partes  vecinas. 

La  comunicación  de  estos  nervios  Ín- 
ter costales  ó sympaticos  con  el  quinto 
y sexto  par  de  la  medula  oblongada , se 
tiene  comunmente  como  por  el  origen  de 
estos  nervios;  pero  Petit  ha  demostrado 
con  muchas  observaciones  particulares  que 
estos  nervios  van  al  quinto  y sexto  par 
de  la  medula  oblongada , en  lugar  de  to- 
mar el  origen  de  ellos.  Winslovir  discur- 
re que  los  ganglios  esparcidos  en  teda  la 
extensión  de  los  nervios  ínter- costales  son 
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el  origen  de  estos  nervios,  considerando 
i estas  eminenciis  como  otros  tantos  pe-» 
queños  cerebros» 

El  mas  considerable  de  estos  gan<* 
glios  se  halla  situado  en  la  parte  anteriof 
de  la  apophyse  transversa  de  la  primera 
vertebra  del  cuello  , se  llama  el  ganglio 
cervical  superior  , para  distinguirle  de  Otro 
que  hay  mas  abajo.  El  superior  eS  algo 
blando  , y recibe  por  su  parte  superior  el 
cordon  nervioso  delgado , que  se  dixo  SC 
comunicaba  con  el  ramo  anterior  del 
quinto  par  con  el  sexto : este  cordon  dá 
á la  carótida  en  su  paso  por  el  conduc- 
to del  hueso  temporal  , varias  hebras, 
que  la  cruzan  y abrazan  , y forman  co- 
mo una  especie  de  plexo  al  rededor 
de  e'te  vaso. 

El  ganglio  cervical  superior  está  muy 
adherente  por  muchas  fibras  de  comuni- 
cación con  el  ociavo  par  , y se  comuni- 
can también  de  los  dos  lados  por  ramos 
muy  cortos  con  el  noveno  par  de  la 
oblongada,  y primero  de  la  espinal , y el 
segundo  , tercero  , y algunas  veces  el 
quarto  de  los  pares  cervicales  , y dá  ner- 
vios á la  pharynge  y á los  muscu'os  ve- 
cinos. Después  de  esto  , este  ganglio  re- 
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mata  abajo  por  urt  cordon  delgado  q.  c 
baja  anteriormente  á lo  largo  de  los 
innsculos , que  están  echados  sobre  las 
vertebras  del  cuello  , y se  comunica  en 
este  paso  con  el  quarto  , el  quinto  , el 
sexto  , y muchas  veces  con  el  séptimo 
par  cervicales  , por  pequeños  ramos  mas 
ó menos  obliquos,  y parece  a'go  grueso 
conforme  va  bajando. 

El  tronco  ó cordon  de!  inter-costal, 
llegando  enfrente  de  la  postrera  vertebra 
del  cuello,  forma  un  segundo  ganglio, 
llamado  el  cervical  inferior  : in  neiia- 
tamente  después  el  inter-costal  se  inclina 
de  adentro  á fuera  , acia  la  raíz  ó c m- 
dvlo  de  la  primera  costilla  , y alli  forma 
tercer  ganglio  , llamado  el  primer  gan- 
glio íhoracko.  Estos  dos  ganglios  son 
muy  cercanos  uno  de  otro  ; no  estando 
separados  mas  que  por  uní  pequeña  por- 
ción de  tronco,  que  es  muy  corto,  y al- 
gunas veces  duplicado  , formando  en  al- 
gunos sugetos  un  pequeño  plexo  por  de- 
trás de  la  arteria  subclavia  : estos  dos 
ganglios  se  comunican  por  ramos  muy 
cortos  con  los  dos  últimos  pares  cervi- 
cales , y el  ganglio  thoracico  se  comu- 
nica también  con  el  primer  par  dorsal;  se 

se- 
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scpiran  de!  ganglio  cervical  inferíot'  ^ y 
algunas  veces  del  thoracico  muchos  ra- 
mos que  se  unen  con  otros  semejantes 
del  inter^costal  del  otro  lado  , y con  los 
rué  el  oftavo  par  ha  contribuido,  van  i 
formar  ^1  fUxo  cardiaco,  y las  fibras  del 
ínter- costal  que  van  a perderse  en  los 
plexos  pulmonarcs- 

EI  nervio  Inter  costal  , después  de 
hiber  dado  estos  ramos  , continúa  su  ca- 
mino dentro  del  pecho  , echado  lateral- 
mente sobre  el  cuerpo  de  las  vertebras, 
de  la  espalda  , junto  a Jos  condylos  de 
las  costillas  , formando  entre  cada  dos 
costillas  un  ganglio  , que  recibe  ner- 
vios de  cada  nervio  dorsal  , y llegando 
acia  la  sexta  vertebra  de  la  espalda  , con- 
firme baxa  , da  cinco  ramos  que  van 
cbliquamente  ácia  adelante  , en  donde 
se  reúnen  , formando  con  su  unión  un 
cordon  solo  , llamado  el  in^er  costal  ó 
shvpatfco  anterior  , para  distinguirle  del 
verdadero  tronco  Ínter  costal  , que  va 
6 lo  largo  de  las  vertebras  de  la  espal- 
da y lomos  , hasta  el  hueso  sacro  , y se 
llama  el  Inter  costal  , ó simpático  posterior» 
El  nervio  inter-costal  anterior  atra- 
viesa el  diaphragma  ácia  su  parte  poste- 
rior. 
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rior  , y se  comunicá  en  este  paso  con  eí 
nervio  diaphragmatico.  Luego  que  en- 
tra en  el  vientre  , forma  por  detras  de  k 
capsula  atrabiliaria  una  especie  de  gan- 
glio desigual , algo  dilatado  y corbo, 
por  lo  qual  le  llaman  el  ganglio  semi- 
lunar ; la  convexidad  de  este  está  pues- 
ta obliquamente  de  atrás  abaxo,  y su  con- 
cabidad  de  adelante  á lo  alto. 

El  ganglio  semi-lunar  del  nervio 
Ínter-costal  del  lado  derecho  , se  comu- 
nica con  el  izquierdo , y esta  comunica- 
ción se  hace  detrás  del  estómago,  so- 
bre la  arteria  ceüaca  , á la  qual  estos 
ganglios  dan  muchas  fibras , que  por  su 
enlace  forman  el  plexo  celiaco  , desde  es- 
te plexo  vuelven  los  dos  nervios  estoma- 
chicos  para  concurrir  á la  formación  de 
los  plexos  hepático  explenko  , renales , &c. 
El  ganglio  semi  lunar  del  lado  dere- 
cho con  algunos  ramos  del  plexo  ce- 
liacQ  , y del  plexo  estomachico  , forman 
un  enlace  particular  , llamado  el  plexo 
hepático  , que  vá  al  higado  , abrazando  á 
modo  de  vayna  reóticular  la  arteria  epa- 
tica , y la  vena  porta,  y acompaña  la  dis- 
tribución de  estos  vasos  en  la  substan- 
cia de  esta  viscera.  Este  plexo  dá  también 
varias  fibras  á la  vegiga  de  la  hiel  , á 
Tom,  íj.  pf  joji 


Anglotogía. 

ios  canales  biliarios  , al  duodeno  > y *1 
páncreas. 

El  gangüo  semi  lunar  izquierdo  con 
algunos  ramos  del  plexo  celiaco  y es- 
tomachicb  , forma  un  enlace  particular, 
llamado  el  plexo  expíenlo  , el  qual  vá  al 
bazjo  abrazando  á modo  de  vayna- parti- 
cular la  arteria  esplenica , y acompaña  la 
distribución  de  este  vaso  en  la  substan- 
cia de  esta  entraña,  y en  las  partes  veci- 
nas , i las  quales  vá  esta  arteria. 

Cada  gatígl'ío  semi  lunar  dá  desde  su 
convexidad  ramos  , que  juntándose  con 
las  fibras  de  los  primeros  ganglios  lom- 
barts  , forman  un  enlace  particular  lla- 
mado el  plexo  renal  , que  abraza  la  ar- 
teria eniülgente  , y la  acompaña  por 
todas  las  distribuciones  que  este  vaso  for- 
ma en  el  riñon  , y dá  también  uno  u 
dos  nervios  que  acompañan  los  vasos 
espermaticos.  Hunaud  observo  en  dos 
sugetos  diferentfs  un  ramo  de  nervio 
bastante  considtrab  e , que  se  stp  raba 
del  ganglio  semilunar  . y sub;a  al  pecho 
para  perderse  en  la  aurícula  derecha  y 
en  la  vase  del  corazón. 

El  plexo  renal  del  lado  derecho,  se 
comunica  por  algunas  fibras  con  el  ple^- 
XO  bepatho  , y el  del  lado  izquierdo  con 
' el 


'Anglotogia,  4í)l 

«I  esplenico  t y arabos  d n virias  hebr^iS, 
que  se  ván  á pcrdejr  en  el  ¡>kxo  mestn^ 
ttrko  superior. 

El  plexo  mesenterko  superior  se  for- 
ma por  muchos  ramos  que  vi^oen 
de  los  dos  ganglios  íí«ír-/M»4rr/,  y adon- 
de se  unen  forman  con  su  vario  enlace 
una  especie  de  váyna  nerviosa  par»;  la 
arteria  mesenterica  superior,  y acompí^- 
ña  á este  vaso  en  todas,  sus  distribucio- 
nes hasta  Jos  intestinos. 

El  plexo  mesenterko  inferior  es  for- 
mado de  muchos  trozos  que  el  pletxo 
mesenterko  superior  echa  por  debajo  de 
su  origen  á lo  largo  de  la  aorta , y con 
su  diferente  enlace  forma  también  una 
especie  de  vayna  nerviosa  para  4 arteria 
mesenterica  inferior  , y la  acompaña  en 
todas  sus  distribuciones..,  . 

Estos  trozos  ó manojos  nerviosos  bar 
jan  á lo  largo  dé  la  aorta , entre  las  dos 
arterias  mesentericas , y se  llaman  los  ma- 
nojos pos-mesenterkos  : reciben  algunas 
fibras  de  comunicación  de  los  dos  ple- 
xos renales  ; se  comunican  también  con 
los  troncos  de  los  nervios  ínter  costales, 
comunmente  llamados  en  el  vientre  los 
Ínter -costales  posteriores  por  las  libras  que 
bajan  obliquamente  de  los  gang,lios 
Ffa  lom- 
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lombarés  y y dán  también  de  lo"  dos» 
lados  fibras  que  acompañan  los  vasos 
esperm  áticos. 

Los  manojos  nerviosos  descendientes 
habiendo  formado  el  flexo  mesenterko 
inferior  , dán  aun  otras  porciones  que 
bajan  sobre  la  extremidad  de  la  aorta, 
atándose  fuertemente  á las  porciones  ve- 
cinas del  peritoneo , y forman  juntamen- 
te con  las  fibras  , que  cada  inter-costd 
fosterior  dá  un  tercer  plexo  , llamado  el 
plexo  hypograstko  , el  qual  enfrente  de  la 
postrer  vertebra  de  los  lomos  se  divide 
en  dos  ganglios  aplanados  , de  los  qua- 
les  salen  muchas  fibras , que  se  distribu- 
yen en  todas  las  partes  que  hay  dentro 
del  asiento  del  hypogastrio  ; es  á saber, 
á el  intestino  reüo  , á las  vexiculas  semi- 
nales , á las  próstatas , i la  vegiga , y i 
el  Utero. 

El  nervio  inter-costal  después  de  ha- 
ber dado  en  el  pecho  los  cinco  ramos 
que  componen  el  cordon  , llamado  el  ¿n- 
ter-costal  anterior  , se  hace  mas  delgado. 
En  llegando  á la  oncena  vertebra  de  la 
espalda  se  acerca  mas,  y después  de  haber 
atravesado  la  parte  posterior  y lateral 
del  diaphragma  , se  adelanta  un  poco 
adelante  sobre  el  cuerpo  de  las  verte- 
bras; 
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tras  ; se  engruesa  por  las  fibras  de  co- 
municación de  los  dos  postreros  par  el 
dorsales,  y continúa  su  camino,  deslizán- 
dose por  entre  el  músculo  psoas  y los 
tendones  vecinos  del  pequeño  músculo 
del  diaphragma  sobre  las  partes  latera- 
les del  cuerpo  de  las  vertebras  de  los  lo- 
mos y de  la  cara  anterior  del  hueso  sa- 
cro , y se  adelanta  hasta  su  parte  inferior, 
en  donde  remata,  comunicándose  por  un 
cordon  transversal  con  el  inter-costal  del 
otro  lado. 

El  noveno  par  son  los  gustativos , na- 
cen cada  uno  de  su  lado , con  muchas 
hebras  de  entre  las  eminencias  pyrami- 
dales,  y las  olivares,  salen  del  cráneo  por 
los  agugeros  del  occipital,  llamados  los 
orificios  condyloides  anteriores , y en  sa- 
liendo pasa  cada  uno  por  delante  del 
primer  ganglio  del  inter-costal,  y se  ar- 
rima en  bajando  del  ángulo  de  la  man- 
díbula inferior,  en  donde  forma  como 
una  vuelta  ó codo  : se  comunica  en  este 
camino  con  el  segundo  y primero  par 
vertebrales  , y dá  un  ramo  á la  larynge» 
y otro  mas  considerable  , que  pasa  por 
detrás  del  músculo  mastoides  , para  per- 
derse en  el  músculo  externo  hyoides , y 
«nel  Bcouchico. 

Ff  5 ® 
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Él  cordon  üci  liono  par  vá  luego  i 
buscar  a la  lengua  , y se  ata  á su  raíz,  y 
se  continía  casi  hasta  su  punta  , ramifi- 
cándose por  todo  el  lado  , y se.  comuni- 
ca con  la  porción  del  ramo  maxilar  Infe- 
rior , que  queda  ya  dicho , se  distribuye 
también  en  la  lengua. 

Los  nervios  acesorios  ó compañe- 
ros del  octavo  par  nacen  de  cada  lado 
de  la  medula  espinal  , por  lo  común  en 
el  lug.r  que  corrrcsponde  a el  intervalo 
de  la  quarta  y quinta  vertebra  del  cue- 
llo, por  un  pequeño  nervio  , el  qual  se 
engruesa  con  los  que  los  tres  primeros 
pares  vertebrales  dán ; estos  nervios  , asi 
engruesados  suben  para  entrar  en  el  crá- 
neo por  el  grande  agugero  occipital  , y 
van  á buscar  los  orificios  por  donde  sale 
•el  oCtavopar  para  salir  del  cráneo  con  él, 
y inmediatamente  después  de  su  salida: 
estos  nervios  abandonan  el  oélavo  par, per- 
foran los  músculos  mastoides,  á los  qua- 
les  dan  algunos  nervios  , y pasan  de 
adelante  atrás  sobre  el  músculo  levanta- 
dor del  omoplato  , y se  comunican  con 
un  ramo  del  primer  par  vertebral , y se 
pierden  en  el  músculo  trapecio. 

Aunque  los  nervios  de  la  espinal  me- 
dula salen  todos  por  los  agugeros  ktera- 
• - , i les 
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les  del  canal  de  vcitebras , y por  ios 
anteriores  del  huao  sacro , se  ha  de  en- 
tender que  la  espinal  medula  no  se  es- 
tiende  por  todo  lo  largo  de  este  canal, 
sino  que  termina  por  lo  común  cerca  de 
Ja  primera  , ó segunda  vertebra  de  los 
lomos  con  una  punta  roma  : de  la  cir- 
cunferencia de  esta  nacen  muchos  ner- 
vios , los  qualcs  forman  lo  que  los  anti- 
guos llamaban  la  cola  del  caballo  , la  qual 
da  los  nervios  lombares  y sacros. 

Los  nervios  que  salen  de  la  espinal 
medula  nacen  por  pares , como  los  de 
la  medula  oblongada,  con  esta  diferen- 
cia, que  los  de  esta  nacen  por  muchas 
hebras , que  se  reúnen  muy  cerca  de  su 
origen , para  formar  luego  un  cordon 
nervioso ; y los  de  la  espinal  medula  na- 
cen por  dos  planes , u ordenes  de  fibras, 
que  una  viene  de  la  parte  anterior  de  la 
medula , y la  otra  sale  de  la  parte  pos- 
terior : estas  dos  ordenes  se  juntan  algo 
adelante  del  borde  ó lado  de  la  medula, 
y salen  del  canal,  encerradas  en  otras 
tantas  vaynas  membranosas , quantos  son 
los  nervios  que  salen  de  la  espinal  me- 
dula. Estas  vaynas  son  continuaciones  de 
la  dura-mater,  y están  perforadas  en  el 
principio  por  dos  pequeños  agugcros  jun- 
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tbs  uno  áotro,  pata  uíxar  paso  i laS 
ordenes  de  las  fibras  nérveas , que  com- 
ponen cada  uno  de  los  nervios , que  sa- 
len de  la  espinal  medula ; estas  dos  orde- 
nes , algo  después  se  unen  una  con  otra, 
y forman  una  especie  de  nudo , llamado 
ganglio,  el  qual  produce  el  tronco  <le 
cada  nervio. 

Los  nervios  de  la  espinal  medula, 
llamados  vertebrales ^ se  dividen  por  pa- 
res , y nacen  hasta  treinta  y uno  ú trein- 
ta y dos;  tienen  diversos  nombres,  to- 
mados de  las  vertebras  que  le  correspon- 
den : y asi  unos  se  llaman  cerbkalesy  otros 
dorsalesyOttos  lombaresy  y otros  sacros,  y se 
dividen  de  este  modo;  ocho  hay  en  el 
cuello  , doce  en  la  escalda , cinco  en  ios  lo- 
mos , y seis  en  el  sacro. 

Se  cuentan  ocho  cerbicales,  porque 
se  comprehende  el  décimo  par  de  los 
antiguos  por  el  primero  de  los  del  cue- 
llo, que  algunos  llaman  el  sub- occipital. 
Este  no  tiene  orificio  propio  en  el  crá- 
neo por  donde  salga  , y pertenece  riguro- 
samente i los  cervicales : en  esta  suposi- 
ción , el  primer  par  de  los  cervicales  nace 
cada  nervio  de  su  lado  por  la  parte  ante- 
rior del  punto  principiante  de  la  espinal 
medula , y enfrente  de  la  parte  posterior 
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(de  las  apophyses  condyloides  del  occipi- 
tal ( por  esto  le  dicen  el  par  stib- occipital) 
por  un  plan  simple  de  fibras  nerviosas 
que  se  reúnen  para  pasar  por  el  apgcro 
de  la  dura-mater  que  hay  al  principio 
de  la  vayna  que  forma  en  donde  va  en- 
cerrado y enfrente  de  su  origen  , y sale 
por  una  abertura  que  se  halla  detrás  de 
las  apophyses  obliquas  superiores  de  la 
primera  vertebra  por  donde  entran  las  ar- 
terias vertebrales;  luego  que  sale  forma 
un  ganglio  que  da  varios  nervios,  que  se 
distribuyen  en  los  músculos  rei5tos , me- 
n'ires , posteriores  y obliquos  de  la  ca- 
beza. 

El  segundo  par  cervical , después  de 
haber  dado  algunos  ramos  por  los  quales 
se  comunican  con  el  nervio  inter  costal 
al  primer  par  cervical  y al  tercero , da 
un  nervio  bastante  considerable  que  va  í 
distribuirse  en  la  parte  posterior  de  la 
cabeza  , atravesando  sus  músculos  exten- 
sores y el  trapecio. 

El  tercer  par  cervical  da  tres  ramos 
principales  que  se  distribuyen  particu- 
larmente en  el  cutis  que  cubre  la  parte 
anterior  del  cuello,  lo  posterior  de  la 
cabeza  y lo  exterior  del  oido.  Da  tam- 
bién nervios  á los  músculos  extensores 
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de  la  cabeza  y á ios  dci  cuello  , y se  co- 
munica con  el  segundo  y quarto  pares 
tervkales , y con  el  nono  par  de  la  medu* 
la  oblongada. 

El  quarto  par  cervical^  después  de  ha- 
berse comunicado  con  el  tercero  y quin- 
to par,  se  distribuye  por  muchos  ner- 
vios , no  solo  en  las  glándulas  yugulares, 
mas  también  en  el  cutis  que  cubre  la  par- 
te lateral  y inferior  del  cuello  , la  clavi- 
cula y lo  alto  del  brazo  ; da  también 
r¿Fnos  á lós  músculos  trapecio  y supra  es- 
pinoso , y se  comunica  con  el  nervio  ace- 
sorio  del  oáravo  par.  También  da  por  de- 
lante un  ramo  para  la  formación  del 
nervio  diaphragmatko. 

El  nervio  diaphragmatko  es  un  cordon 
delgado , formado  de  la  unión  de  tres 
ramos  que  vienen  del  tercero,  quarto  y 
quinto  pares  cervicales.  Entra  en  el  pecho 
pasando  por  detrás  de  la  clavicula  y por 
delante  de  la  arteria  subclavia , y en  su 
entrada  recibe  un  nervio  del  primer  par 
dorsal , y se  comunica  con  el  nervio  Ín- 
ter-costal ; pasa  luego  á lo  largo  de  la 
parte  hteral  del  pericardio , al  qual  está 
como  pegado,  y en  su  parte  inferior  se 
inclina  algo  acia  atrás , para  distribuirse 
en  el  músculo  superior  del  diaphragtna. 
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El  nervio  diaphragreutico  del  lado  iz- 
quierdo es  algo  mas  largo , y mas  incli- 
nado atrás  que  el  del  lado  derecho. 

Los  quatro  postreros  pares  cervicales 
pasan  por  entre  las  porciones  de  los 
músculos  escalenos  , son  generalmente 
mas  gruesos  que  los  quatro  primeros. 
Se  unen  por  sus  troncos , y van  por  de- 
bajo de  las  axilas , en  donde  forman  con 
el  ramo  de  comunicación  del  quarto  par 
cervical  y el  tronco  del  primer  par  dor- 
sal una  especie  de  plexo  que  produce 
cinco  cordones  considerables,  como  otros 
tantos  troncos  particulares  , los  quales  se 
distribuyen  en  el  brazo  , y se  llaman  en 
general  los  nervios  hrachiales.  Ademas  de 
este  cordon,  estos  diferentes  pares  dan 
algunos  ramos  á las  partes  vecinas  ; el 
quinto  par  da  ramos  al  músculo  escale- 
no , al  levantador  del  omoplato  y al 
trapecio  : un  ramo  bastante  considerable 
pasa  por  la  semicortadura  de  la  costilla 
superior  del  omoplato,  para  distribuirse 
en  el  músculo  supra- espinoso , infra- es- 
pinoso y redondo  pequeño. 

El  sexto  par  echa  anteriormente^  un 
ramo  que  se  une  con  otro  del  séptimo 
par  cervical  , y se  distribuye  en  el  mus- 

culo  escaleno , en  el  gran  pedoral  y en 
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los  tegumentos  vecinos.  Otro  ramo,  que 
se  comunica  también  con  el  séptimo  par¿ 
se  desliza  por  debajo  del  grande  y pe- 
queño músculo  pe¿toral , y se  distribu- 
ye en  el  gran  serrato  y en  el  sub-escapu- 
lar , y se  va  á perder  en  el  gran  dorsal 
y en  los  tegumentos  vecinos. 

El  séptimo  y oótavo  pares , habien- 
do dado  , como  se  ha  dicho,  ramos  para 
la  formación  de  los  nervios  brachiales, 
dan  también  muchos  nervios  i las  partes 
vecinas. 

Los  cinco  nervios  brachiales  nacen  de 
la  Union  de  los  quatro  posteriores  pares 
cervicales  con  el  primer  par  dorsal.  El  año 
de  1697,  el  célebre  Du  Verney  dió  nom- 
bres particulares  á estos  nervios  ; y asi  á 
los  dos  cordones  menos  considerables  los 
llamó  nervio  cutáneo  interno  y nervio  muscas 
lo-cutaneo,  á los  otros  tres  nervios  cubital, 
radial  y mediano. 

El  nervio  cutáneo  interno  baja  i lo  largo 
de  la  parte  interna  del  brazo,  se  adelanta 
hasta  el  ante  brazo , y se  continúa  hasta 
la  mano , distribuyéndose  principalmen- 
te en  todo  este  paso  en  el  cutis  que  cu- 
bre estas  partes. 

El  nervio  músculo  cutáneo  6 cutáneo  ex- 
taño  viene  i buscar  el  músculo  coraco- 

br 
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brachiál » pasando  al  través  de  él , y se 
desliza  por  entre  el  músculo  bíceps  y el 
brachial  interno  , en  los  quales  se  distri- 
buye , bajando  á lo  largo  del  brazo;  y lle- 
gando al  doblez  del  codo  pasa  al  lado 
externo  del  tendón  del  biceps , y por  de- 
bajo de  la  vena  mediana  remata  en  el  cu- 
tis que  cubre  la  parte  interna  del  ante- 
brazo. 

El  nenio  cubital  pasa  á lo  largo  de  la 
parte  interna  del  brazo  , y por  entre  el 
condylo  interno  y el  olecranon  baja  i lo 
largo  del  ante-  brazo , estando  oculto  por 
el  músculo  cubital  interno,  y quando 
llega  á la  parte  inferior  se  divide  en  dos 
ramos : el  mas  considerable  entra  en  la 
mano,  y pasando  sobre  el  ligamento  anu- 
lar interno  común,  se  distribuye  i lo  lar- 
go de  las  partes  laterales  internas  de  los 
dedos  anular  y auricular , dando  nervios 
al  músculo  hypothenar ; el  segundo  ra- 
mo, ó mas  pequeño,  busca  la  parte  de 
afuera  de  la  mano , para  distribuirse  en 
la  parte  externa  de  los  mismos  dedos. 

El  nervio  radial  va  de  la  parte  interna 
del  brazo  i la  externa,  pasando  por  en- 
tre el  humero  y los  músculos  del  ante- 
brazo llamados  el  largo  y el  corto  extenso^ 
res , y el  brachial  externo , viene  á buscar 
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la  parte  superior  del  rayo,  estando  echa- 
do entre  el  Ixfgo  y el  mto  supinatores , á 
los  quales  da  ramos , y en  este  lugar  se 
divide  en  dos  ramos; el  mas  considerable 
da  nervios  á casi  todos  los  músculos  ex- 
lensores  de  la  muñeca  y de  los  dedos; el 
menor  está  á lo  largo  del  rayo , y va  á 
perderse  en  las  partes  externas  del  dedo 
pulgar,  del  indice,  del  de  enmedio  y 
del  anular. 

El  wrrvíí»  mediano  acompaña  á la  arte- 
ria brachial  á lo  largo  del  brazo,  pasa 
con  ella  por  debajo  del  aponeurose  del 
músculo  biceps,  baja  á lo  largo  del  ante- 
brazo, entre  los  músculos  sublime  y 
profundo , á los  quales  da  nervios,  y lle- 
gando á la  muñeca , pasa  por  debajo  del 
ligamento  anular  interno  y común  , y se 
divide  en  ocho  ramos,  de  los  quales  uno 
va  al  músculo  thenar , los  otros  rematan  en 
el  pulgar , en  el  dedo  indice  y en  el  de  en- 
medio, y se  distribuyen  i lo  largo  de  las 
partes  laterales  internas  de  estos  dedos , y 
da  también  un  ramo  por  la  parte  lateral 
interna  y anterior  del  dedo  anular. 

Winslow  hace  mención  de  otro  sexto 
cordon  brachial  , al  qual  llama  el  nervio 
axilar  ó articular  por  su  vecindad  con  la 
axila,  y de  la  articulación  superior  del 

hue- 
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hueso  del  brazo  j pero  como  este  cordoa 
se  separa  las  mas  veces  de  la  parte  supe- 
rior del  »frvw  , se  puede  conside- 
rar como  un  grueso  ramo  de  este  nervio, 
«I  qual  se  inclina  hasta  lo  alto  del  hu- 
mero, y camina  de  dentro  atrás  , y de 
afuera  al  rededor  del  cuello  de  este  hue- 
so , para  rematar  juntamente  con  la  arte- 
ria humeral  en  el  músculo  deltoides. 

Los  piírrf  dorsdes  ^ llamados  también 
nervios  costales  , son  doce  : estos  nervios 
ocupan  interiormente  lo  largo  de  las  cos- 
tillas, acompañando  las  arterias  y las  venas 
Ínter-  costales , y dando  en  el  camino  ra- 
mos, no  solo  i los  músculos  Ínter-costales, 
sino  también  á los  que  están  sobre  las  cos- 
tillas : los  cinco  pares  dorsales  inferiores  dan 
también  ramos  á los  músculos  del  abdo- 
men. Cada  par  dorsal , luego  que  sale  del 
canal  de  las  vertebras,  da  nervios  á los 
músculos  vertebrales , y últimamente  el 
primer  par  dorsal  se  pierde  casi  entero  en 
la  formación  de  los  nervios  brachiales. 

Los  pares  lotnbares  toman  el  nombre  de 
estas  vertebras , son  cinco  en  común,  dan 
nervios  á la  parte  de  atrás  para  los  múscu- 
los vertebrales,  y se  comunican  entre  sí  y 
con  el  nervio  ínter-costal  del  propio  mo- 
do que  los  pares  cervicales  y los  dorsales. 
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£1  primer  pdr  lampar  se  divide  en  treS 
ramos  principales , uno  posterior,  y dos 
anteriores  : el  posterior  perfora  el  múscu- 
lo quadrado  de  los  lomos  , da  ramos  á 
los  músculos  del  abdomen , y se  adelan- 
ta hasta  el  cutis  que  cubre  la  anca.  De  los 
ramos  anteriores  hay  uno  externo  , que 
perfora  la  extremidad  superior  del  mus- 
culo  fsoas  y el  quadrado  de  los  lomos,  y 
se  desliza  á lo  largo  de  la  cresta  del  hue- 
so Íleon,  y se  adelanta  hasta  su  espina  an- 
terior y superior , y da  ramos  á los  mus- 
culos  del  vientre , á la  fasáalata  , á las 
glándulas  de  las  ingles  y á los  tegumen- 
tos vecinos.  El  ramo  anterior  y interno 
habiéndose  atravesado  el  músculo  psoas 
va  sobre  el  iliaco , en  donde  se  une  con  un 
ramo  del  tronco  anterior  del  segundo  par, 
y forma  por  esta  unión  un  nervio  parti- 
cular , que  va  i buscar  el  ligamento  de 
falopio,  y va  á lo  largo  del  aponeurosc  de 
el  obliquo  externo  , sale  por  el  anillo  de 
este  músculo  para  distribuirse  en  el  hom- 
bre en  los  testículos , y en  la  muger  en 
los  ligamentos  redondos  : este  nervio  da 
también  ramos  i las  partes  externas  de  la 
generación. 

El  segundo  par  lombar  da  pequeños 
ramos  i las  partes  vecinas  del  músculo 
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fSOAS  , y un  ramo  grueso  por  detrás , el 
qual  después  dehakr  atravesado  el  mus- 
culo  quadrado  da  nervios  i los  músculos 
lombares  y vertebrales ; después  da  un 
rarno  delgado  que  se  une  con  el  ramo  an- 
terior é interno  del  primer  par,  y de  su 
Union  se  forma  este  nervio  particular,  que 
queda  dicho  se  distribuye  en  las  partes 
externas  de  la  generación.  El  segundo  par 
lombar  remata  contribuyendo  con  el  pur- 
tnero , tercero  y quarto  lombares  para  la 
formación  del  nervio  crural  ; se  une  tam- 
bién a un  ramo  del  tercero , y á otro  del 
quarto  par  para  la  formación  del  nervi» 
obturator. 

El  tercero  y quarto  par  lombares  con- 
curren i la  formación  del  dicho  nervio; 
pero  se  pierden  casi  del  todo  en  la  del 
nervio  crural. 

El  nervio  ohturator  st  desliza  todo  á lo 
largo  de  la  parte  lateral  interna  del  rpus,- 
culo  psoas , baja  á el  asiento  de  las  cade- 
ras , y va  á buscar  la  parte  superior  del 
ovalado  ^ por  el  qual  sale,  y se 
reparte  en  pasando  en  los  músculos  obtu^ 
vatores  en.  el  pectineo  , y en  los  trkeps.  Es- 
te nervio  es  formado  de  los  ramos  del  se- 
gundo, tercero  y quarto  par  lombares» 

El  quinto  par  lombar  después  de  ha* 
%om.  II,  Cg  ber- 
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berse  comunicado  cun  el  wi'ño  ohtaratof 
va,á  juntarse  con  los  quatro  primeros  pa- 
res sacros , para  formar  de  cada  lado  un 
solo  cordon , que  es  el  nervio  mas  consi- 
derable del  cuerpo,  llamado  el  nervio  es- 
ciaüco ; recibe  también  un  ramo  del  quar- 
to  par  lombar. 

Los  pares  sacros  el  numero  mas  co- 
mún es  de  seis-:  los  quatro  primeros , que 
-son  los  mas  considerables  , se  pierden  ca- 
si del  todo  en  la  formación  del  nervio  es- 
íiatico  ; se  ha  de  observar  que  del  segun- 
jdo  y tercer  pares  nacen  muchos  nervios, 
.jque  se  distribuyen  ( en  el  hombre)  en  la 
vegiga  , redo,  vexiculas  seminales,  prós- 
tatas y en  el  pene ; en  las  mugeres  por  el 
Utero , las  tubas  falopianas  y por  el  cly- 
toris.  í- 

El  quarto  par  también  da  nervios  a 
la  margen  del  ano , á el  perineo , a el  es- 
croto y á losmusculos  ereótores.  El  quin- 
to par  va  á los  músculos  del  ano  , y el 
sexto  á el  cocyx  y el  cutis  que  le  cubre. 

Los  principales  ramos  de  los  pares  sa- 
cros salen  por  los  agugeros  anteriores  del 
hueso  sacro.  Los  posteriores  solo; dan  paso 
á algunos  pequeños  ramos  que  se  pierden 
en  la  circunferencia. 

El  nervio  crural  se  forma  de  los  tres 

xa- 
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ramos  que  salen  del  segundo , tercerc  y 
quarto  pares  lumbares.  Baja  á lo  iargo  de 
la  cara  interna  del/>«ej(/i/ío«,  cubicito  en 
parte  por  el  poas  , y viene  á pasar  por 
debajo  del  arco  de  los  músculos  del  ab- 
domen para  buscar  la  parte  superior  y 
anterior  del  muslo  , en  donde  reparte  mu- 
chos nervios  a las  glándulas  inguinales  y 
a los  músculos  vecinos  , especialmente  en 
los  tríceps , en  el  pecttneo  , el  sartorio  y en 
los  extensores  de  la  pierna  : un  ramo  bas- 
«tante  considerable  bjja  con  el  sartorio 
hasta  el  condylo  interno  del  fémur  dan- 
do ramos  a el  cutis  , y continúa  su  ca- 
mino á lo  largo  de  la  parte  lateral  inter- 
na de  la  pierna  acompañando  á la  vena  sa- 
phena,  y se  adelanta  hasta  por  encima 
del  pie  , en  donde  remata. 

El  nervio  esciatko  sale  del  asiento  de 
las  caderas  por  Ja  semi  cortadura  ischia- 
tica  , pasa  por  debajo  del  músculo  p)  ri- 
forme  , y da  ramos  i los  mu'culos  glú- 
teos ; un  ramo  considerable  de  los  que 
van  á los  glúteos  da  nervios , que  se  dis- 
tribuyen en  el  cutis  de  la  parte  posterior 
del  muslo  , i el  esphinter  del  ano  y i sus 
músculos  levatores. 

El  nervio  esciatko  después  de  haber  da- 
do estos  ramos  pasa  por  entre  la  tubero- 
Gg  z si- 
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sidad  del  Ischiun  y ti  gran  trochantér, 
baja  á lo  largo  de  la  parte  posterior  del 
muslo , y se  desliza  por  entre  los  mús- 
culos flexores  de  la  pierna  , á los  quales 
da  nervios,  j llegando  algo  sóbrela  cor- 
va se  divide  en  dos  ramos  principales: 
el  mas  considerable  se  llama  tibial  , por- 
que baja  i lo  largo  de  la  tibia  para  vol- 
ver á la  planta  del  pie ; el  menor  se  llama 
■peroneo  , porque  va  á buscar  la  parte  supe- 
rior del  perone.  Después  de  haber  dado  dos 
ramos  acia  la  rodilla  se  hacen  cutáneos: 
se  divide  en  dos  ramos  principales  , que 
el  uno  atravesando  el  músculo  largo  pe- 
roneo en  su  parte  casi  media , va  obliqua- 
mente  acia  adelante  para  bajar  á lo  largo 
de  la  parte  inferior  de  la  pierna  sin  estar 
cubierto  de  algún  músculo , y se  conti- 
núa sobre  el  pie  dividiéndose  en  muchas 
bebras , que  unas  van  hasta  los  dedos , y 
las  otras  se  pierden  en  el  cufis. 

El  segundo  ramo  atraviesa  el  múscu- 
lo largo  extensor  de  los  dedos  en  su  par- 
te superior  , va  á buscar  la  arteria  tibial 
anterior  , y bajando  con  este  vaso  á lo 
largo  del  ligamento  Ínter-  huesoso  , viene 
á pasar  con  él  por  debajo  del  ligamento 
anujar  externo  común  , y después, de  ha- 
ber dado  un  nervio  ú dos  á el  músculo 

cor- 
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corto  extensor,  ii  mado  el  pedh  y a 
rematar , distribuyéndose  i lo  largo  de  la 
parte  lateral  externa  de  los  dedos,  desde 
el  primero  fí asta  el  quarto.  El  ramo  pe- 
roneo  da  tarnbien  nervios  que  se  pierden 
acia  la  parte  superior  de  la  pierna  , dis- 
tribuyéndose en  el  músculo  crural  ante- 
rior y en  el  largo  extensor  de  ios  dedos. 

El  nervio  ó ramo  tibial  da  inmediata- 
mente por  encima  de  la  corva  un  ramo 
que  se  adelanta  por  entre  las  dos  cabezas 
de  los  gemelos,  baja  i lo  largo  de  la  par- 
te posterior  de  la  pierna , y cubierto  solo 
del  cutis , i el  qual  da  nervios  : después 
pasa  por  detrás  del  maléolo  6 tobillo  ex- 
terno, y viene  adelantarse  sobre  el  pie, 
en  donde  da  ramos  i los  tegumentos  y 
á los  músculos  vecinos , y últimamente 
remata  con  pequeñas  hebras  á lo  largo 
del  quarto  y quinto  dedo. 

El  ramo  tibial  y después  que  da  este  ra- 
mo baja  por  detrás  del  músculo  popliteo 
entre  los  gemelos  y i los  quales  reparte  fi- 
bras , atraviesa  después  la  parte  superior 
del  músculo  solar , y baja  entre  este  mus- 
culo  y el  largo  flexor  común  de  los  de- 
dos, y prosigue  su  camino  hasta  el  ma- 
léolo ó tobillo  interno,  por  detrás  del 
qual  pasa  por  debajo  de  un  ligamento  par- 
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t Calar,  y va  á buscar  la  gran  semi-corta- 
duia  dei  calcáneo,  en  todo  este  camino 
da  nervios  á los  -músculos  vecinos,  i el 
cutis  que  los  cubre , y pasando  por  la  se* 
mi-cortadura  del  calcáneo  se  divide  en 
dos  cordones , llamados  plantaras  , que  van 
3 la  planta  del  pie  deslizándose  entre  los 
músculos  flexores  de  los  dedos.  El  cordon 
mas  considerable  se  llama  el  plantar  inter- 
no , da  ramos  al  músculo  thenar  y á la 
parte  lateral  interna  de  los  dedos  desde  el 
pr‘  mero  hvjsta  el  quarto ; y el  segundo 
cordon  , llamado  el  plantar  externo  ^ se  dis- 
tribuye en  la  parte  lateral  externa  del 
quarto  dedo  y del  quinto  , y del  propio 
modo  da  hebras  nérveas  á los  músculos 
*para-thenar  y á los  Ínter-huesosos» 

SECCION  QUINTA. 

De  la  Adenotogla. 

ARTICULO  PRIMERO. 

De  las  glándulas  en  general, 

La  Adenoloíta  es  una  parte  de  la  Ana- 
tomía , que  trota  de  las  glándulas. 
Los  Anatómicos  llaman  glándulas  ciertos 
Organos,  capaces  de  separar  de  la  sang  e 
algún  humor  particular  , ó solamente  de 
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perfeccionar  lo  que  se  liaraa  Ij/mpha.  hiy 
dos  diferencias,  unas  se  llaman  conglome- 
radas , y las  otras  (onglobddas  o IjrnphaticííSt 
El  que  quiera  saber  la  idea  en  gene- 
ral de  las  glándulas  ry  de  las  secraciones 
que  se  operan  por  medio  de  ellas  , puede 
mirar  al  folio  82.  en  donde  se  trata  del 
higado  y de  las  secraciones.  Por  lo  que  se 
ha  dicho  de  los  órganos  encerrados  en  las 
tres  principales  cavidades  del  cuerpo  se 
deja  discurrir  que  el  numero  de  las  glán- 
dulas , asi  íonglchadas  , como  conglotnerA- 
das,  es  muy  considerable  ; y para  la  me- 
jor inteligencia  se  dará  razón  exada  de  to- 
das , empezando  por  las  glándulas  con- 
glomeradas que  se  observan  en  la  cara  y 
en  lo  interior  del  cráneo. 

articulo  II. 

De  las  glándulas  en  particular» 

La  primera  y mas  considerable  de  to- 
das las  glándulas  conglomeradas  del 
cuerpo  es  la  que  está  encerrada  dentro  de 
el  cráneo  , la  qual  comprende  el  cerebro, 
cerebelo  y medula  oblongada  , las  glándula 
del  pleico  choroides  y h phuifaria»  , 

Las  glándulas  de  la  cara , ademas  de 
Gg4  las 
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Ids  t)ue  Estenon  tiene  descubiertas  en  toda 
la  extensión  del  xutis , i las  quaies  llama 
tntliares,  y las  que  Valsalva  ha  descubier- 
to y ha  llamado  sebáceas',  hay  la  glándula 
Ucrjmal , las  que  componen  en  parte  la  ca- 
ruticula  iMrj/fíial , y las  que  hay  sobre  los 
bordes  de  los  parpados , llamadas  cHtares. 

En  las  narices  hay  otras  glándulas 
sembradas  sobre  la  membrana  que  cubre 
interiormente  las  narices,  llamada  comun- 
mente membr^nn  pituitaria. 

En  la  boca  corresponden  las  aberturas 
de  los  conduélos  excretorios  de  muchas 
glándulas , como  son  de  las  parótidas  y las 
maxilares , de  las  sublinguales  , de  las  labia- 
les, buccales,  palatinas , amygdalas  6 tonsi- 
llas ; y en  fin , los  orificios  de  los  granos 
glaniulosos  que  hay  sembrados  , asi  sobre 
la  superficie  de  la  campanilla  , como  so- 
bre la  de  la  pharynge. 

En  el  conduelo  externo  de  la  oreja  se 
encuentran  las  glándulas  cerumtnosas , las 
quaies  separan  la  cera  d cerumen  que  se 
junta  dentro  del  condudo  dicho  ; tam- 
bién se  encuentran  las  glándulas  sebáceas, 
y junto  con  ettas  los  granos  glandulosos, 
que  hay  sembrados  sobre  la  membrana, 
que  tapiza  la  caja  del  tímpano  por  den- 
tro y i la  tuba  de  eust achia. 
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El  pecho  es  la  cavidad  del  cuerpo  en 
donde  se  halla  menor  numero  de  glan-  " 
dulas  conglomeradas.  Algunos  Anatómi- 
cos comprenden  entre  estas  glándulas  al 
thjmo  : también  suponen  haber  glándulas 
entre  la  espesura  de  la  pleura  y del  peri- 
cardio, que  separan  el  licor  que  se  en- 
cuentra en  la  cavidad  de  este  saco  ó bol- 
sa : hay  también  las  glándulas  bronch'iales^ 
que  separan  un  humor  limphatico  den- 
tro de  la  cavidad  de  los  bromhios ; y las 
tr ache- ales  hacen  lo  propio  en  la  trache- 
arteria : juntanse  á estas  las  • glándulas 
que  hay  en  lo  inferior  de  la  laringe,  lla- 
madas aritenoides , y la  que  hay  puesta 
sobre  la  convexidad  del  efigloits , i las 
quales  se  llega  también  la  glándula  thj'- 
foides.  Vercelonio,  Anatómico  Italiano, 
sueña  que  esta  glándula  es  un  nido  de 
gusanos,  los  quales  pasan  al  esophago 
por  conduótos  que  finge  corresponden  á 
su  cavidad  y van  al  estómago  para  faci- 
litar la  digestión  de  los  alimentos.  El 
mayor  numero  de  los  Anatómicos  duda 
de  la  existencia  de  este  sueno , y miran 
á esta  glándula  como  conglobada. 

El  vientre  inferior  es  la  tercer  cavi- 
dad del  cuerpo , en  donde  se  encuentra 
mayor  numero  de  glándulas  conglomera- 
das; 
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das ; poríjue  ademas  oe  aquellas  que  mu- 
chos admiten  entre  la  espesura  del  peri- 
toneo se  hallan  el  páncreas , el  hígado , los 
r'inones  i las  glándulas  del  estómago,  las 
de  los  intestinos  descubiertas  por  Pcyer  y 
por  Bruno ; las  capsulas  atrabiliarias , que . 
muchos  colocan  en  la  clase  de  las  conglo- 
meradas, las  próstatas  superiores  y infe- 
riores , las  glándulas  del  tegido  espon- 
gioso  de  la  urethray  las  que  filtran  den- 
tro de  la  vegiga  y de  los  urethres  un  hu- 
mor proporcionado  para  defender  sus  pa- 
redes de  la  acrimonia  de  la  orina  , y las 
de  la  cara  interna  del  prepucio  , y de  la 
corona  de  glande  ó balano. 

Hay  también  algunas  glándulas  que 
entran  en  la  composición  de  los  órganos 
de  la  generación  en  la  muger : estas  son 
las  que  algunos  Anatómicos  admiten  en  la 
cara  interna  del  útero,  las  de  la  vagina,  las 
que  hay  debajo  del  plexo  reniforme , el 
cuerpo  glanduloso  que  abraza  la  urethra, 
y las  glándulas  sebáceas  que  se  observan 
en  la  cara  interna  de  los  grandes  labios. 

A todas  estas  glándulas  se  añaden  las 
que  Clopton  Havers  llama  mucilagimsas^  y 
que  separan  en  las  articulaciones  el  licor 
que  mantiene  flexibles  los  cartílagos,  y 
este  licor  se  llama  la  sjnovia. 


.Angiotogia,  47  j 

En  lo  interior  del  cráneo  no  se  encuen- 
tra glándula  conglobada.  í menos  que  no  se 
quiera  dar  este  nombre  á los  granos  glan- 
dulosos  que  se  observan  algunas  veces  á 
lo  largo  del  seno  longitudinal  superior,  y 
que  Pachonio  los  mira  como  verdaderas 
glándulas.  Hay  una  glándula  conglobada 
que  toca  i la  parótida , y otra  sobre  la 
base  de  la  mandíbula  inferior;  lo  qual  ha 
sido  motivo  para  que  algunos  Anatómi- 
cos dividan  las  glándulas  parótidas  y las 
maxilares  en  conglobadas  y conglomeradas. 
También  hay  glándulas  conglobadas  que 
acompañan  las  venas  yugulares  internas, 
llamadas  de  este  nombre,  otras  hay  en 
la  parte  posterior  del  cuello,  la  mayor 
parte  cerca  del  occipital , y se  llaman  occi- 
pitales: otras  mas  abajo  llamadas  cervicales. 

En  la  cavidad  del  pecho  no  se  consi- 
deran mas  glándulas  conglobadas  que  dos, 
llamadas  esophagicas  ó dorsales,  están  ata- 
das al  esophago,  enfrente  de  la  quinta 
vertebra  de  la  espalda.  Vercelonio  imagi- 
na á estas  glándulas  como  la  thyroidcs. 

Se  ha  observado  que  estas  glándulas 
osophagicas  se  han  puesto  eskirrosas  , y se 
han  aumentado  hasta  tal  punto  que  con 
su  dureza  y aumento  han  comprimido  las 
paredes  del  esophago : de  modo , que  se 

cer- 
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ceiró  del  todo  su  cavidad  y ocasionó  Ii 
muerte , embarazando  la  entrada  de  los 
alimentos  en  el  estómago.  También  se 
miran  como  conglobadas  algunos  granos 
glandulosos  que  hay  en  la  base  del  cora- 
zón , y muchos  modernos  ponen  en  esta 
clase  al  thjimo. 

En  el  vientre  inferior  hay  muchas 
glándulas  conglobadas  ; estas  son  las  gas~ 
tricas , que  tocan  al  orificio  superior  del 
estómago;  las  hepáticas,  que  se  obsarvan 
en  la  parte  cóncava  del  higado , junto  £ 
la  entrada  de  la  vena  porta,  las  que  se  ven 
Cerca  del  cuello  de  la  vegiga  de  la  hiel, 
llamadas  cjsticas,  las  que  se  miran  tocar  á 
la  cara  interna  del  bazo,  llamadas  espíe- 
nicas,  las  que  hay  en  la  parte  superior 
del  omento , nombradas  epiploicas ; y fi- 
nalmente las  tambares  que  están  cerca  del 
receptáculo  del  chilo,  las  mesenterkas  que 
hay  repartidas  por  toda  la  extensión  del 
mcsenterio  , las  ilhacas , que  tocan  á los 
vasos  iliacos , y las  sanas , que  están  co- 
locadas en  la  superficie  interna  del  hue- 
so sdero. 

En  las  extremidades  del  cuerpo  tam- 
bién se  hallan  glándulas  conglobadas ; las 
primeras  son  las  axilares,  que  hay  hasta 
tres  por  lo  común:  solo  están  cubiertas 
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de  los  tegumentos  comunes.  En  el  dobléz 
del  codo  se  encuentra  algunas  veces  va- 
rios granos  glandulosos , junto  i el  ten- 
don  del  músculo  bkefs',  estos  granos  glan- 
dulosos son  otras  tantas  glándulas  con- 
globadas. 

También  se  observan  en  las  ingles  al- 
gunas glándulas  conglobadas , que  solo 
esta'n  cubiertas  con  los  tegumentos  comu- 
nes; se  encuentra  de  ocho  á diez,  dividi- 
das en  dos  porciones  , distantes  una  de 
otra  como  un  pulgar.  Cerca  de  la  mitad 
del  muslo  se  hallan  dos,  ú tres  glándulas 
conglobadas , llamadas  crurales ; están  cu- 
biertas solo  con  el  músculo  sartorio,  y 
Ultimamente  se  encuentran  algunas  en  la 
corva. 

De  los  vasos  Utn^baticos» 

A Demás  de  los  vasos  Ijmphathos  arte- 
riales y venosos,  de  los  quaies  se 
trató  al  principio  de  este  tratado  , y que 
se  dixo  se  observaban  sobre  las  partes 
blancas  del  cuerpo , como  en  el  cutis , en 
la  adnata  , ó conjuntiva  del  ojo  , &c.  se 
observa  aun  otra  especie,  que  se  llama  los 
vasos  lymphatko-valvulares , por  razón  de 
las  muchas  válvulas  que  se  hallan  en  ellos, 
y que  se  ven  por  fuera  de  estof  .vasos, 

co- 
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como  representando  unos  pequeños  nudos 
entrecortados;  estos  vasos  se  vén  sobre 
la  superficie  de  las  entrañas  , y especial- 
mente sobre  la  del  higado  , en  donde  for- 
man un  tegido  maravilloso;  también  se 
observan  Sin  embarazo  á lo  largo  de  su  li- 
gamento suspensorio.  Acompañan  del 
propio  modo  la  mayor  parte  de  las  venas, 
como  á las  glándulas  conglobadas  , en 
los  quales  estos  vasos  entran  á rematar,  al 
parecer;  pero  se  vé  salen  de  estas  glándu- 
las por  otros  tantos  ramos  mas  considera- 
bles, que  los  que  en  ellas  entraron,  y que 
van  volviendo  á otras  glándulas  conglo- 
badas vecinas. 

Estos  vasos  son  transparentes , y solo 
parece  se  componen  de  una  membrana 
muy  delgada ; su  transparencia  deja  per- 
cibir el  licor  claro , ligeramente  mucila- 
ginoso , de  que  están  llenos,  el  qual  se 
llama  la  lympha ; estos  vasos  se  descargan  > 
de  este  licor  en  el  receptáculo  del  ihjlo^y 
en  el  canal  thoracico , y en  los  principa- 
les troncos  de  algunas  de  las  venas  que 
acompañan.  La  Ijmfha.  es  recogida  por  es- 
tos vasos  de  todas  las  partes  , y se  debe 
mirar  como  el  residuo,  de  la  que  no  se  ha 
podido  emplear  en  la  nutrición ; sirve, 
mezclándose  con  el  chjlo  pára  desleirle , y 

con- 
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contribuirle  las  partes  nutricias,  que  tiene. 

Se  Ignora  aun  el  primer  origen  de  es- 
tos vasos ; solo  se  sabe  su  distribución  en 
e!  cuerpo  humano  para  poder  dar  una  des- 
cripción exaéta.  Generalmente  se  pueden 
mirar  como  otras  tantas  venas  que  condu- 
cen desde  la  circunferencia  de  el  cuerpo, 
ácia  el  centro  el  licor,  que  contienen, 
para  lo  qual  sirven  mucho  las  válvulas, 
con  que  están  adornados. 

El  descubrimiento  de  los  vasos  IjffM- 
phatko  arteriales  y venosos  se  debe  á la  Ana- 
tomía moderna ; el  de  loá  vasbs  lymphatí- 
co  valvulares,  que  fue  el  año  de  1651.  se 
atribuye  á Tomás  Bartolino  y á Rudbeck. 
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